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EL DUCADO 


Y 

EL PRINCIPADO DE GERONA. 

APUNTES HISTÓRICOS. 


La lectura del Real Decreto de 22 de Agosto de 1880, 
referente á la famosa cuestión del Principado de Asturias, 
me indujo, por mero espíritu de curiosidad, á examinar los 
documentos existentes en este archivo municipal, para ver 
las concordancias que ellos guardaban con algunas de las afir- 
maciones consignadas en el preámbulo de aquella disposi- 
ción. 

Para satisfacer mi deseo, bastaba que me limitase, como 
así lo hice, á investigar lo ocurrido en las juras de Prín- 
cipe heredero de la Corona do España, verificadas desde la 
entronización de la dinastía, borbónica hasta nuestros dias, 
puesto que, por lo tocante á los tiempos anteriores, ya sa- 
bia á que atenerme en vista de lo que habían escrito D. An- 
tonio deBofarulI, D. Narciso Blanch é Illa y ü. Enrique Clau- 
dio Girbal acerca del Principado de Gerona, con el cual el 
de Asturias estuvo intimamente unido desde la época de los 
Reyes católicos hasta á mediados del siglo XVII. 

Pero me sucedió que revolviendo y examinando papeles, 
me fui engolfando insensiblemente en otras investigaciones á 
consecuencia de haber hallado algunas noticias por las cua- 
les viuc en conocimiento de que la creación del Principado 
de Gerona, al contrario de lo que lodos siempre habíamos 
creído, estaba muy lejos de constituir un verdadero título 
de gloria para la heroica ciudad de 1809. 

Tom. iii. 1 
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Anlc la importancia de esta novedad, desapareció para 
mi todo el interés de la cuestión' que me babia inducido á 
ir al archivo, y desde aquel momento me dediqué con vi- 
va solicitud á buscar mayores noticias, ú fin de poner en 
claro el carácter de aquella dignidad y las vicisitudes por 
las que la misma había pasado desde su fundación primi- 
tiva hasta los tiempos de Felipe V', época en que yo creía 
que aquella había desaparecido junto con los antiguos fue- 
ros y libertades de Cataluña. 

Pronto comprendí que la tarea que me había impuesto 
era muy superior á mis fuerzas, ya por carecer de los co- 
nocimientos necesarios para desempeñarla con algún acier- 
to, ya por las dificultades con que á cada paso me halla- 
ba, causadas por lo truncado de la documentación é la fal- 
ta completa ,de ella, ya también porque lo árido y monóto- 
no del, asunto ofrecía poco estímulo para mantenerme en el 
calor de mis propósitos, mayormente llevando, como lleva- 
ba, en mi ánimo el triste convencimiento de que mis re- 
velaciones podían ser mal interpretadas y desfavorablemente 
acogidas en nuestra ciudad, y hasta en Cataluña, por cuan- 
to con ellas había necesariamente de destruir una creencia 
lisongera, creada por el entusiasmo pálrio do los que con 
sus escritos habían dado á conocer la antigua existencia del 
Ducado y del Principado de Gerona. 

Bajo el dominio de tales impresiones llegó á tal punto 
mi desaliento que, lo digo ingenuamente, estuve muchas ve- 
ces tentado de abandonar mi empresa y dejar para otro la 
desagradable misión de descorrer el velo con que ha estado 
cubierto hasta ahora el origen poco glorioso de aquellas 
dos dignidades. Empero al contemplar la empeñada lucha que 
trabó la prensa periódica en contra y á favor del decreto 
de 22 de Agosto, y al ver también que lodos los conten- 
dientes demostraban tener un conocimiento muy imperfecto 
de las condiciones del Principado de Gerona, del cual sólo 
hablaban incidentalmente, y eso para decir que esta dignidad 
era el titulo con que se condecoraban los primogénitos de 
los reyes de Aragón, aserto que resulta ser inexacto; me de- 
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cidi á continuar mi trabajo, creyendo que no debia contri- 
buir con mi silencio á perpetuar aquella grande inexactitud 
histórica, sobre todo, estando persuadido de que, con la di- 
sipación de este error, no perdía Gerona ninguno de los 
muchos timbres de gloria que por otros conceptos tiene jus- 
tamente adquiridos. 

Reunida una abundante colección de noticias para el 
desempeño de mi tarea, entré en dudas acerca del uso que 
de ellas debia hacer, esto es, si había de concretarme á 
exponer aisladamente la divergencia que sobre ciertos pun- 
ios resulta entre las mismas noticias y las que contienen 
las obras de los tres mencionados autores, ó bien si to- 
marme el trabajo de hacer un nuevo relato histórico, com- 
prensivo de todo lo que habia podido averiguar sobre la crea- 
ción y tiempo de existencia de las dos precitadas dignidades. 

Al fin, después de detenidas meditaciones, opté por el 
segundo de aquellos dos medios por considerarlo más expe- 
dito para mí y ménos ocasionado á herir agenas susceptibi- 
lidades, cosa que no podia ni debia proponerme, mayormen- 
te cuando hasta ahora he tenido también ideas muy equi- 
vocadas sobre la institución del Principado de Gerona, por 
cuyo restablecimiento he trabajado algunas veces como So- 
cietario de la Corporación municipal. 

Escogido el camino que debia seguir acerca de aquella 
dignidad, era natural que hiciese lo mismo respecto al Du- 
cado de Gerona, toda vez que las circunstancias que con- 
currían acerca de él, eran idénticas, ó por lo menos muy 
parecidas á las del Principado. Y puesto ya en la situa- 
ción de dar nueva forma á la relación histórica de entram- 
bas dignidades, hube naturalmente de imponerme otra obli- 
gación, la de formar un catálogo de los Infantes primogé- 
nitos que han llevado ó podido llevar el doble titulo de 
Príncipe de Asturias y de Gerona , á contar desde la Infan- 
ta l). a Isabel, hija de los Reyes Católicos, hasta 1). Balta- 
sar Cárlos, hijo de Felipe IV; puesto que antes de la unión 
de Aragón y Castilla, no hubo más que un Príncipe de 
Gerona, el Infante I). Alfonso; asi como no habia habido 
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anteriormente más que un sólo Duque de aquel nombre, 
que fué el Infante 1). Juan, por más que en el lenguaje 
vulgar, y hasta oficialmente, continuasen llamándose duquo 
ó principe los primogénitos de la Casa de Aragón, como 
se \é en Zurita y en Feliu de la Peña, que denominan á 
D. Alfonso «Duque de Gerona», antes de ser elevado á la 
gerarquía de Principe. 

Para la ejecución de este tercer trabajo he tomado por 
guía el catálogo formado por el P. Miro. Fray Manuel Ris- 
co, inserto en la erudita y concienzuda obra, últimamente 
publicada en Madrid por 1). Juan Pérez de Guzman, bajo 
el título do «El Principado de Asturias;» habiendo yo com- 
binado las interesantes noticias que aquel libro contiene con 
las que existen en nuestro archivo municipal y con las quo 
he hallado en varios historiadores. 

Tales son los motivos que, sin pretcnsiones de ninguna 
clase y sin ánimo do contradecir ni de apoyar á ninguna 
do las dos parles contendientes en la famosa cuestión del 
Principado do Asturias, me han inducido á formar los pre- 
sentes Apuntes históricos, en cuya tarea no me he propues- 
to mas objeto que el do dar á conocer lo que hay de cier- 
to acerca de la institución del Principado de Gerona; de- 
jando á otra pluma mas ilustrada y competente que la mia 
el cuidado de escribir la historia de aquel título con ma- 
yor suma de noticias que las que he logrado recopilar, pues 
no tengo la vana presunción de creer que sobro este asun- 
to queda dicha ya la última palabra, y mucho menos la de 
pensar que mi trabajo está exento de errores y equivoca- 
ciones. 
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I. 

El DUCADO- DE GERONA. 

— - — 


CURACION T EXTINCION 1>E ESTE TÍTULO. 

EL INFANTE D. JUAN.— (1351 á 1387.) 

Agregados á la Corona de Aragón por injusto derecho do 
conquista el Reino de Mallorca y los Condados del Rosqllon 
y la Cerdaña; vencida y cruelmente castigada la Union fue- 
rista de Aragón y Valencia; restablecida la paz ó por lo 
menos suspendidas las hostilidades con Castilla, y sofocadas 
las rebeliones de Sicilia y Cerdeña, se hallaba el ltey don 
Pedro IV el Ceremonioso , gozándose en el feliz resultado de 
todas sus empresas, cuando vino á darle nuevo motivo de 
satisfacción, el nacimiento do un hijo que tuvo on Perpi- 
fian de su tercera esposa I).* Leonor, hija de 1). Pedro Rey 
de Sicilia, el dia 27 de Diciembre de 1350. 

Sobre este acontecimiento dice I). Antonio do Bofarull, 
que «manifestó I). Pedro el gozo inmenso que había sonti- 
«do, viendo que la Providencia le enviaba un sucesor, va- 
«ron, como así se deja ver en un registro, cuya primera 
«página consigna la novedad deseada, con otros pormenores 
«relativos al recien nacido y el acuerdo de que en él so 
«ponga todo lo concerniente al nuevo infanlo y primogeni- 
«to, como que se titula ya desde entonces Registro verde de 
«la escríbanla del Inclito y magnifico Señor Infante Juan, 
«Primogénito del Ilustrísimo Señor Rey de Aragón , y por la 
«gracia de Dios Duque de Gerona, etc., el cual lleva mo- 
«dernamenlc en el archivo de la Corona de Aragón el nú- 
«mero 1801.» (1) 

Grande pudo sor realmente la satisfacción que debió cau- 
sar á D. Podro aquel plausible suceso, pero creo que en la 


(1 ) FJ Príncipe de (Jerona. Justificación histórica. Barcelona 1860, pág. 0. 
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apellara del mencionado registro y en la subsiguiente crea- 
don del Ducado do Gerona no entró por tanto la alegría de 
padre, como la vanidad de rey, y de rey que tenia moti- 
vos mas ó menos fundados para considerarse ya jefe supre- 
mo de una nación poderosa y respetable bajo muchos con- 
ceptos. 

Había desde antiguos tiempos en Europa dos estados 
que tenían un titulo especial para los herederos de la 
corona: en Inglaterra, el de Principe de Gafes: (1) en 
Francia el de Duque de Xormandia, (2) y era natural que 
el Ceremonioso hubiese pensado muchas veces en la crea- 
ción de una dignidad análoga para su primogénito, en el 
caso de que la Providencia le concediese sucesión varonil. 

Vino esta: nació el Infante 1). Juan, y el Hcv obrando 
cou cierto espíritu de modestia, optó por la imitación del 
segundo de aquellos dos títulos, creando en su virtud el 
Ducado de Gerona. 

Son desconocidos los motivos especiales que pudo tener 
para erigir en ducado este territorio con preferencia af de 
otros de Aragón, Valencia y Cataluña; pero aparte de fas 
miras políticas que quizás llevaría en que fuese directamen- 
te gobernada por el Primogénito y sus oficiales esta demar- 
cación fronteriza, y sobre lodo, la plaza de Gerona, consi- 
derada como antemural y llave del Principado por razou de 
su importancia militar y situación estratégica; creo que de- 
bió influir en aquella determinación el recuerdo del siguien- 
te hecho que relata el analista catalan Feliu de la Peña. 

Dice este historiador que en el año de 1334 «and a va el 
«Infante D. Pedro exerciendo su preheminencia de Primoge- 

(t) El Principado de Gafes fuó instituido en 128 3, por Eduardo I de Inglaterra 
a favor de su hijo, seguudo de osle nombre, constituyéndole er> patrimonio perpe- 
tuo el territorio de Galos. 

(2. Antes de la institución del Deffinado de iVno los herederos de la corona de 
Francia se titulaban Duques de Normandia; pero habiendo sido !U* or parado en 1.U3 
el territorio del Delliuado á la piopia corona, fuó instituido el titulo de Delfín de 
Vieno con arreglo Alo pactado en el contrato de venta linuudo por el Principo Um- 
herto, a favor de Felipa VI deValofcs; siendo Carlos V el Sabio y en »3oo, el piimere 
quo estuvo investido de aquella dignidad, con la cual continuaron condecorándose 
jos • rimogénitus de la monaiquia francesa hasta el ajk> de 1830, en que lo (qerou 
Cpn la de Prhiftpe ¡leal 
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«nilo y Gobernador General; y hallándose en Lérida, man- 
ido al Veguer de Gerona que prendiesse á Ilugo de Ca- 
«brens, de la qual prisión se siguieron disgustos en Cata- 
«lufta por la voz que corría de ser el orden del Infante, 
«porque Hugo de Cabrens instava al Rey no confirmassc la 
«donación que havian hecho al Infante de la ciudad de Ge- 
«rona.» (1) 

De esto se puede inferir con visos de certeza que venia 
de muy lejos la idea de la institución del Ducado, ó de 
otra dignidad parecida, y que habiendo fracasado la tenta- 
tiva que entonces hizo D. Pedro, como Infante primogéni- 
to, para obtener aquel titulo, quiso ahora, siquiera por via 
de desquite, adjudicárselo á su hijo I). Juan, sin pararse en 
la consideración de si este acto sería bien ó mal recibido 
en Gerona, cosa que debió de preocuparle muy poco, tenien- 
do como tenia por regla de conducta el despótico principio 
de «así quiero que se haga, y así se ha de hacer.» 

Por manera, que el primer documento que se halla en 
nuestro archivo referente á este asunto, es cl'que, también 
en primer lugar, se halla inserto en el ttegislro verde de 
que habla el Sr. Bofarull; consistiendo en una Real cédula 
expedida en Perpiñán á los 21 del siguiente mes de Uñe- 
ro, (2) por lo que el Rey I). Pedro creó solemnemente el 
Ducado de Gerona y lo confirió á su primogénito el Infan- 
te I). Juan. 

En el preámbulo de aquel instrumento consignó el mo- 
narca entre otras consideraciones, las de que, atendiendo á 
la conveniencia de unir bajo un mismo régimen y bajo el 
gobierno de un Duque ó jefe superior, las ciudades y los 
pueblos, condecorándolos con títulos de dignidades; y aten- 
diendo á la lealtad y fidelidad insigne que habían mostra- 
do á él y á sus predecesores las ciudades de Gerona, Man- 
resa y Vich; las villas de Besalú, Berga, Camprodon y San 
Pedro de Auro (¿Osor?), el Vizcondado de Bas, Caslcllfullit, 

(t) Anafe* de Cataluña: Tom 2? Lih 13 Cap. I.* 

I*) Ksie documento m halla en la Colección de Prúileyijs y Cartas Reales. Per- 
gamino n.° 117. 
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las villas de Torradla de .Montgrí, País y Figueras y to- 
dos y cada uno de los castillos y lugares situados en las 
Veguerías, bailíos y procuraciones de aquellas ciudades y pue- 
blos; venia en uso de su Real prerogaliva en erigir el su- 
sodicho Ducado de Gerona y en conferírselo á su hijo el 
Infante I). Juan; dándoselo en feudo honroso, libre de todo 
gravamen, con las ciudades, castillos, villas, lugares y con- 
dados, y con lodos los bienes, rentas, derechos y acciones, 
tanto reales como personales, que la Corona habia poscido 
hasta entonces en la demarcación del Ducado, y transfirién- 
dole igualmente sobre ella el mero y mixto imperio y la 
omnímoda jurisdicción civil y criminal; debiendo reconocer- 
le como señor y prestarle juramento de fidelidad lodos los 
condes, barones, militares, ciudadanos, y los demás habi- 
tantes del territorio sin distinción de estados y condiciones; 
quedando absuellos del juramento que tenían hecho al do- 
nador como monarca. I). Pedro se reservó la administra- 
ción y percepción de los frutos hasta que el Infante hubie- 
se cumplido la edad de quince años, pasados los cuales, (ó 
antes si hubiese muerto la madre ó si el padre hubiese 
contraído nuevas nupcias,) podia el hijo entrar desde lue- 
go en la posesión de las cosas antedichas. Se reservó ade- 
más el derecho de convocar y celebrar Cortes en Pcrpifian 
y en cualquier punto de Cataluña, incluso en el territorio 
del Ducado, con la obligación de que los Procuradores del 
mismo hubiesen de asistir á ellas donde quiera que se ce- 
lebrasen. También se reservó la facultad de exigir á los 
hombres del Ducado la prestación del servicio de ejército, 
hueste y cavalgada en cuantas ocasiones tuviese á bien 
reclamar este ausilio. Y por último, concluyó consignando 
la condición esprosa de que cuando el Infante llegase á ser 
investido de la autoridad Real, ya fuese antes, ya después 
de cumplida la edad de quince años, quedase por este só- 
lo hecho totalmente extinguido el título de Duque de Ge- 
rona y volviese todo á su anterior estado, por cuanto la 
donación de aquella dignidad solo habia sido hecha al In- 
fante en concepto de Primogénito y sucesor del Rey y que 
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bajo tal concepto dicho acto no debia ser considerado como 
una separación de la Corona. 

£1 mismo dia 21 de Enero, (1) el Rcv expidió otra 
Real cédula encomendando por ella la custodia, educación 
y enseñanza del Infante al ilustrado, noble, leal y distingui- 
do Consejero D. Rcrnardo de Cabrera, basta que aquel hu- 
biese cumplido la edad de quince años; y para el caso do 
que antes de llegar á ella hubiesen muerto los padres y el 
maestro, se conferia el mismo cargo y con iguales atribu- 
ciones, con más la de señalar el punto donde aquel había 
de tener su residencia, á una junta compuesta do doce in- 
dividuos, de los cuales, dos habian de ser nombrados por 
los nobles, militares y generosos de los vegueríos de Gero- 
na y Rcsalú; otros dos por el municipio de esta ciudad, y 
los restantes por las ciudades y villas do fierga, Manrcsa, 
Vich, Ripoll y Camprodon, eligiéndolos respectivamente en 
número y de las clases que el propio documento indica; 
extraña disposición que, en la práctica, había precisamente 
de dar lugar á no pocas dificultades, si es que D. Pedro, 
contando con la probabilidad de que; no había de llegar 
semejante caso, hubiese querido vender aquella fineza, pa^- 
ra que la instalación del Ducado se hiciese ménos repug- 
nante á las ciudades y poblaciones que habian de quedar 
sometidas temporalmente al dominio del Duque. 

Sigue á este documento otro, dado también en Perpi- 
fian á los 16 de Febrero de 1351, (2) por el que el Rey 
D. Pedro, con el objeto de alejar toda claso de dudas, ra-, 
tifica con mayor claridad las prevenciones y salvedades he- 
chas en la Real cédula de 21 del anterior mes do Enera 
sobre convocatoria á cortes y sobro prestación de servicio 
militar; señala para lo venidero el modo como deberá ve- 
rificarse la elección de educador y ayo del Infante; (3) de- 

(1) Colección ds Privilegios y Carias Peales Pergamino n.° 119. 

(t) Colección de Privilegios y Cartas fíraps. Pergamino ntim. 122. 

(3) No enlro en explicaciones sobro la nueva forma de elegir que aqui se de- 
signa, porque D. Pedro, con la veleidad propia de su carácter, Introdujo en aque- 
lla una variación substancial según el tenor de uu privilegio expedido por él eq 
29 do Mayo de I3S3, A favor déla ciudad de Ccrvera, del cual hablaré nías cUepr 
sámente al tratar del Principado de Gerona. 
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clara que con la creación del Ducado no intentó separar 
nada de lo perteneciente al Condado de Barcelona y á la 
Corona Real, antes por el contrario quiere que las tierras y 
todo lo con que fué dolada aquella dignidad, continúen ba- 
jo el dominio y gobierno del Conde y Rey y de sus ofi- 
ciales; autoriza al Infante y á sus sucesores en primoge- 
nitura, para que puedan hacer nueva creación y donación del 
propio Ducado, pero siempre con la espresa salvedad de 
que al extinguirse el título, haya de revertir integramente 
á la Corona; confirma el anterior nombramiento de admi- 
nistrador y educador del Duque á favor del noble Conseje- 
ro D. Bernardo de Cabrera; y ordena que las ciudades de 
Gerona, Vich y Mantesa presten al dicho Cabrera, juramen- 
to de fidelidad al principiar la administración del Ducado, 
y que hagan lo mismo los que ulteriormente le sucedan; 
debiendo estos y aquel prestarlo á su vez ofreciendo por- 
tarse bien y fielmente en el ejercicio de su cargo, como así 
lo verificó en el acto D. Bernardo do Cabrera. 

Tres son ya los documentos que dejo eslraclados, sin que 
en ninguno de ellos se haga mención, ni siquiera incidcn- 
talmcnte, de los fueros y privilegios do esta ciudad; triste 
silencio que debió llenar de zozobra y desconsuelo al Mu- 
nicipio gerundense que tan celoso se habia mostrado siem- 
pre en la defensa y conservación de aquellos derechos. 

Tenían, pues, pocos motivos los habitantes de Gerona 
para estar tranquilos y satisfechos de lo que estaba pasan- 
do, y menos, cuando independientemente de la cuestión do 
privilegios, de sujo tan interesante, no se evocaba en el do- 
cumento de la creación del Ducado, ningún recuerdo espe- 
cial de las glorias militares de esta ciudad ni de sus gran- 
des y dilatados servicios. 

¡La fidelidad! La fidelidad que era un deber, he aquí la 
única palabra de elogio que bailó ó quiso hallar el monar- 
ca para lisongear al pueblo gerundense; pero ¡cómo! ¡de 
qué manera! haciéndola ostensiva por igual hasta al últi- 
mo de los lugares comprendidos en la demarcación del Du- 
cado. 
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Por otra parte ¿cómo Gerona había de estar satisfecha, 
cuando por aquella creación cala por primera vez bajo el 
dominio de un señor jurisdiccional, ella cabalmente que se 
habia puesto al frente del movimiento de la emancipación 
de tales señoríos, comprando jurisdicciones, ayudando á re- 
dimirlas y restituyéndolas á la Corona, unas veces gratui- 
tamente y otras en cambio de gracias mas ó menos venta- 
josas al pro común de la ciudad? (1) 

Bajo ningún concepto podía esta mantenerse impasible 
ante un asunto de (amaña trascendencia, y menos, cuando 
el último de dichos documentos implicaba un mandato que 
forzosamente habia de sacarla de la actitud especiante eu 
que hasta entonces pudiera haber permanecido; el mandato 
de tener de prestar juramento de fidelidad á D. Bernardo 
de Cabrera como administrador y educador del Duque. 

Es de inferir que desde el momento en que se apercibió 
del asunto de la creación debió poner en juego todos los re- 
sortes de que podia disponer, para salvar, ya que no fuese 
posible otra cosa, sus seculares privilegios, libertades y fran- 
quicias; y en verdad que llama la atención el modo lento 
é indeterminado con que el Rey trataba de tranquilizarla 
sobre este punto. 

Apesar de la claridad con que estaban redactadas en 
los anteriores documentos las cláusulas referentes á la pro- 
mesa de conservar la integridad del territorio real y condal 
de Cataluña, en 21 de Febrero (2) el Uev expidió otra cé- 
dula en Perpiñan, declarando que bajo ningún concepto pu- 
diesen ser separadas del Condado de Barcelona las ciudades 
y bailios de Gerona, Vich y Manresa y los castillos, villas 
y lugares comprendidos en la demarcación del Ducado. 

No se esplica la cansa de esta nueva é inmotivada de- 
claración; pero es lo cierto que apesar de tantas y tan 
reiteradas protestas de no querer hacer separaciones, eso 
no fué óbice para que D. Pedro las hiciese siempre que asi 

(f) Hay en el archivo una numerosa é interesante colección que justifica to- 
das estas aserciones. 

(2) L libre Vari fóllo 103. 


Digitized by v^ooole 



12 


so lo antojó; contándose entro ollas la del Condado do Bas 
y Vallo de S, Pedro do Osor, dado en el año de 1353 á 
su Consejero D. Bernardo de Cabrera, (1) y la que hizo 
en 135G á favor do Bernardino, hijo de aquel privado, con- 
firiéndolo por ella el Condado de «Osona» que comprendía 
la ciudad de Yich y una legua de terreno al rededor de 
la misma. Y si bien aquella ciudad, que estaba afecta ya 
al señorío del Duque de Gerona, so rebeló contra el nuevo 
dominio que con dicha donación se le imponia, no tuvo 
más remedio que pasar por él, amenazada como se vio por 
la milicia ciudadana que salió de Barcelona en son de guer- 
ra desplegando al aire la famosa bandera de Santa Eula- 
lia, (2) para obligar á los do Vich á que de buen grado 
ó por fuerza aceptaren el segundo señor jurisdiccional que 
el Rey les había dado, Esto, y la indiferencia que mostró 
Barcelona por la suerte de sus hermanos durante las famo- 
sas revueltas de la Union de Aragón y Valencia, nos dan 
la medida del espíritu acomodaticio de aquella ciudad, 
siempre que no se trataba de cosas que afectasen más ó 
menos directamente á su preponderancia, á sus intereses y 
á sus privilegios, libertades y franquicias; pudiéndoseles 
aplicar en el presente caso á los barceloneses aquel san- 
griento sarcasmo que la pluma acerada del Marqués de San 
Felipe lanzó sobre nuestro país, diciendo que «los catalanes 
m ¡ creen que todo vp bien gobernado, gozando ellos de mu- 
za cijos fueros.» (3) 

Llegó el dia del juramento, y á los 28 de Febrero de 
1351, ante la autorización del Secretario y Notario de la 
Curia Real, Maleo Adriá, (i) tuvo lugar esta solemne cere- 
monia en la cámara blanca del castillo de Perpiñan á pre- 
sencia del Rey, do la Reina y del Consejo; habiendo pres- 
tado juramento de homenaje y fidelidad á D. Bernardo de 

(1) Llibn Veri, fúl. /¿O t>.° 

(2) Víctor Bolaguor: Historia de Cataluña , T. IU, Lib. VI!, cap. XXIV. 

(3) Comentarios de la guerra de España , por ol Marqués de San Felipe, Tomo l, 
pág. 51. 

A) Colección de Privilegios y Cartas Peales, u.® 1J1. 
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Cabrera, en calidad do administrador dei Infante D. Juan, 
los Procuradores Síndicos de la Universidad de Gerona, á 
saber: el venerable Raimundo de Ager ( Agiario ), Francisco 
de Terrades jurisperito y Francisco Sunyer; obrando (según 
dice el acta) en virtud de poder que los había sido otor- 
gado ante Notario público en la casa de frailes menores de 
esta ciudad el dia octavo de las kalcndas de Marzo de 
1350, fecha que precisamente ha de estar equivocada, á 
ménos de que este instrumento tuviese carácter de poder 
general y hubiese sido otorgado antes de la creación para 
gestionar sobre toda clase de asuntos concernientes al Mu- 
nicipio. 

De lodos modos es lo cierto, que en virtud del mismo 
poder, prestaron los Síndicos de Gerona el consabido jura- 
mento, y es seguro que, acreditados con él, solicitaron y 
obtuvieron un Real privilegio dado en Pcrpiñan á los 12 
de Marzo de 1351, (1) en el cual el Rey D. Pedro, ha- 
ciendo referencia al acto de homenaje y juramento do fide- 
lidad que prestaron á D. Rernardo de Cabrera los Síndicos 
de Gerona Francisco do Terrades jurisperito, Raimundo de 
Cigario (antes decía Agiario) y Guillermo Sunyer, declaró 
solemnemente que al crear el Ducado do Gerona y al con- 
ferírselo á su hijo, no intentó perjudicar con ello los privi- 
legios, franquicias, libertades, inmunidades, usos, usáticos y 
costumbres do la ciudad, y que por lo tanto, ahora los 
confirmaba, loaba y aprobaba en todas sus parles; en fé 
de lo cual, puesto la mano sobre los Santos Evangelios, 
juraba observarlos religiosamente y ofrecía que harían lo 
mismo sus sucesores. Y para dar mayor valimiento y ro- 
bustez á esta promesa, 1). Rernardo de Cabrera, previo 
mandato del Rey, prestó también juramento en nombre y 
como educador y administrador del Duque, (irmando este 
privilegio el Monarca y Cabrera, y siendo testigos del acto 
los nobles Pedro Fonollel Vizconde de Canet é Illa; Guiller- 
mo de Bcllaria Gobernador de los Condados de liosellon y 

(I) Colección de Privilegios y Cartas Reales, n.° 113: adetn¿s existe en la misma 
colección una copia, testimoniada en 22 de Alayo de 1388, n. a 120. 
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Cerdaña, y Lupo de Gurrea Camarero mayor Consejero del 
Hev. 

Quedaban, pues, por esta parlo, satisfechas las justas 
aspiraciones de Gerona. Empero los días iban pasando uno 
tras otro, y el privilegio no llegaba. 

Impaciente y desconfiada la ciudad por la tardanza, de- 
terminó enviar, como envió, su Secretario Ramón Brugada á 
Perpiñan para que procurase activar la expedición de aquel 
documento, á cuyo efecto le dio tres cartas de recomenda- 
ción, fechadas en 30 de Abril, (1) para olios tantos per- 
sonages de la corte, uno de ellos D. Bernardo de Cabrera 
á quien significó el objeto de la ida del Secretario, dirién- 
dole que era «per haue e recobra los priuiiegis quel Senyor 
»Rev ab aiuda e bon trac lamen v ostra ’ns ha alorgal.» 

Es decir que les fué necesario recurrir é interponer la 
mediación de poderosas influepcias para obtener y recobrar 
lo que el Rey no podia, ó por lo menos no debia qui- 
tarles. 

Esto indica claramente el mal efecto que al principio, y 
los amargos sinsabores que ulteriormente debió causar á ios 
gerundenses el malhadado asunto de la creación del Dura- 
do: y sin duda que la desagradable impresión que dejó es- 
te suceso, fué lo que les hizo tan precavidos y exigentes 
cuando sesenta y cinco años después trató D. Fernando I 
de instituir el Principado. 

De los documentos existentes en el archivo no se tras- 
luce el uso que hizo D. Bernardo de Cabrera de las atri- 
buciones que le habían sido coufcridas, como administrador 
y educador de su regio pupilo; bien que poco tiempo pudo 
durarle este encargo, si es que realmente lo llegó á de- 
sempeñar, puesto que dos años después de haberlo obtenido, 
le vemos partir al frente de una escuadra numerosa hacia 
las aguas de Italia y volver de ellas cubierto con los in- 
marcesibles laureles de las batallas de Álguer y de Quart, 
continuando posteriormente entregado de lleno al ejercicio de 


(1j Copiador de cartas de 13i8 á 1353, fól. v. 
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las armas y i los procelosos azares «le la política, para 
venir á terminar sus gloriosos (lias en Zaragoza, á los 23 
de Julio de 1364, sobre el afrentoso tablado do un cadal- 
so, victima de la ingénita ingratitud del Rey D. Pedro y 
de las infames maquinaciones de su esposa. 

Todas las cartas Reales que existen, en bastante núme- 
ro en nuestro archivo, á contar desde el 10 de Abril de 
1351, á 22 de Octubre de 1362, están encabezadas por el 
Rey D. Pedro como administrador de su hijo el Infante don 
Juan, Duque de Gerona; las de los años subsiguientes has- 
ta el 1386, las del padre se hallan interpoladas con las del 
hijo, el cual se titula en ellas primogénito, Gobernador ge- 
neral de Cataluña, Duque de Gerona y Conde do Cervera, 
omitiendo en algunas estos dos títulos. 

De esta documentación no se deduce con bastante clari- 
dad el alcance de las atribuciones de I). Juan como Duque 
en el territorio de su jurisdicción, puesto que estas se ha- 
llan confundidas con las del cargo de Lugarteniente ó Go- 
bernador general que ejercía en todo el Principado de Ca- 
taluña. Puede, sin embargo, considerarse como derivado de 
aquel Señorío un privilegio expedido en Barcelona á 14 de 
Octubre de 1385 (I) por el que I). Juan concedió á nues- 
tra ciudad la creación de una lonja mercantil ó consulado 
de mar; hallándose en el mismo caso las Ord inaciones que 
hizo en 19 de Noviembre de 1386 (2) para reglamentar las 
nuevas extracciones ó sorteo de las personas que debían 
servir los cargos municipales de la ciudad; siendo suyo tam- 
bién otro privilegio que se halla copiado á continuación de 
las propias Ordinaciones, relativo al cobro de las imposicio- 
nes, á la reducción de violarlos y á la redención de cen- 
sales. A parte de esto la población había obtenido anterior- 
mente « algunas gracias, pnuilcgis, ordiaacions e prouisions,» 
otorgadas por el Duque, en 1380, (3) si bien que por ello 

(1} Llibre Vermell fol. 100 T. 

(S) Libro ó cuaderno t ilutado Ordinacions del Señor Duch fetes d 19 Notembre de 
1386. 

(3) Copiador de cartas de i38u á U8L íols. 9 v. y 13 v. 
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hubo de entregarle en cambio la cantidad de 1000 florines 
de oro para atender á sus necesidades; por cuya misma 
causa fué sin duda que D. Juan, siempre fastuoso y derro- 
chador y siempre contando con medios insuficientes para cu- 
brir sus crecidos gastos, onagenó la jurisdicción de varios 
pueblos del veguerío, acto que dió lugar á que los Jura- 
dos acudiesen en 1382 al Rey en solicitud de que revoca- 
se aquellas ventas por ser contrarías á los privilegios que 
él y sus predecesores tcnian otorgados á la ciudad. (1) La 
misma falla de fondos le indujo sin duda á que cuatro afios 
después, esto es, en 1386, exigiese un nuevo impuesto, con- 
tra cuyo pago los Jurados levantaron su voz, solicitando el 
concurso de los cónsules y Jurados de Bcsalú, Bañólas, 
Olot y Gaslcllfullil para oponerse mancomunadamenlc á tan 
arbitraría y perjudicial exacciou. (2) 

Por lo demás, según se ve por la continua correspon- 
dencia que la ciudad mantenía con el Rey, á quien acudía 
directamente para toda clase de asuntos administrativos, pa- 
rece que se hallaban bastante restringidas ó limitadas las 
atribuciones gubernamentales del Infante I). Juan como se- 
ñor de este territorio, cosa que se comprende fácilmente 
atendido el carácter dominante y despótico de sú padre, 
con quien al fin se indispuso gravamcnlc con motivo de 
haberse casado contra la voluntad de aquel con I).' Vio- 
lante hija de Roberto Duque de Bar, llegando á tal extre- 
mo las cosas, quo ambos esposos tuvieron que acogerse al 
amparo y protección de su hermano político, el Conde de 
Ampurias, contra el cual el Rey D. Pedro descargó todo el 
peso de su indignación. 

Graves trastornos ocasionaron al país estas domésticas 
contiendas, y la ciudad de Gerona deseosa de apaciguarlas, 
acordó enviar cerca del Duque á los Síndicos Luis Puig y 
Bernardo Desbach, cuyo mensage lo avisaron los Jurados en 
carta de 23 de Mayo de 1386 (3), diciéndolc que iban pa- 

<I) Copiador de cartas de U80 á 1381 ful. 39. 

(2) Copiador de cartas íol. 32. 

(3) Manual de acuerdos , ful. 36. 
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ra intcrfijpcr sus buenos ofícios «en acabaraent que sobre 
«la dissonssio es entre lo Scnyor Rey pare vostre et vos sc- 
«nyor per induccions c iniquilats dalgunes maluades per- 
dones»; las mismas palabras que usaba D. Juan en carta 
que les había dirigido desde Zaragoza con fecha o de Mar- 
zo del propio aíio, pidiendo amistoso consejo sobre esto 
asunto á la ciudad y encareciendo la conveniencia de que 
con toda prontitud le enviase personas autorizadas para tra- 
tar de su arreglo. (I). 

No consta que se diese igual paso cerca del Rey, sin 
embargo de que asi se acordó en Consejo general de 14 do 
Febrero del mismo año, (2) bien fuese porque se conside- 
rase infructuosa esta gestión, ó bien porque nadie se atre- 
viese á intentarla por temor ai carácter iracundo de aquel 
monarca. 

D. Pedro descendió al sepulcro el dia 5 de Enero do 
1387, cuya muerte no fué comunicada oficialmente á esto 
Municipio hasta el 13 del siguiente mes de Noviembre, (3) 
y eso para prevenirle que nombrase comisionados al obje- 
to de asistir á la solemne traslación de los restos de don 
Pedro al monasterio de Poblet, cuyo acto debia tener lugar 
«/o vintén die del mes de Janer pus prop vinent ;» fecha que 
se compagina mal con lo que dice el Sr. Bofarull (4) ase- 
verando, si bien que en términos dudosos, que el cuerpo 
de D. Pedro quedó depositado en la catedral de Barcelona 
hasta que su hijo D. Juan lo hizo trasladar á Poblet con 
gran pompa y acompañamiento en 1394. 

La primera noticia que se halla en este archivo, acer- 
ca de los actos del nuevo monarca nos la dan dos cartas, 
ambas expedidas por este en Hostalrich el dia 7 de Ene- 
ro de 1387. Una de ellas vino dirigida á los Jurados y 
prohombres de esta ciudad, incluyéndoles la otra para que 
la entregasen á los Vegueres de Gerona y Bcsalú á quie- 
nes el Rey les decía que habiendo tenido noticia de que el 

(1) Colección de cartas Reales. 

(2) Manual de acuerdos, fol. 28 v.° 

(3) Idem fo! 67. 

(i) Historia crítica de Cataluña. Págs. 622 y 623. 

Ton. ni. 2 
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Conde de Ampnrias intentaba penetrar en estas tierras para 
acercarse él (venir á nos), y siendo esto contrario á su vo- 
luntad, les mandaba que persiguiesen activa y eficazmente 
al Conde y á los que le acompasasen, hasta conseguir su 
captura, y que en caso de ser habidos los tuviesen á buen 
recaudo hasta ulterior resolución. (1) 

Por manera que cuando ocurrió la muerte de D. Pedro, 
no debía bailarse D. Juan tan «flaco de su dolencia» en Ge- 
rona, como han dicho algunos historiadores, puesto que ha- 
biendo tenido lugar aquel suceso el dia 5, resulta que el 7 
se hallaba ya el nuevo rey en Hostalrich. Sobre este hecho 
D. Salvador Sanpere y Miquel [i) ha suministrado una in- 
teresante colección de noticias, por las cuales, al paso de 
que por una parle se viene en conocimiento do que el' Rey 

(1) He aquí el texto de aquellos dos escritos, el primero de los cuales se halla 
original en la colección de cartas Reales en papel, y el segundo está insertado por 
copia al fólio 12 del Manual de acuerdos de 1387. 

«Ais feels noslies los Jurats e prohomens de la Ciutat de Gerona. 

Lo Rey: 

Prohomens nos hauem enlos quel Comte dempuriea vol entraren nostres Reg- 
nos e Ierres per venir a nos. K coin acó nos face de voler nostre, manam per nos- 
tres letres a tots ollicials e to: smeses noatres quel dil Comte a b tota sa companya 
prenguen e aquella pteses teriguen 1ro que de nos haien altro manamont, segons 
que en les ditcs leties les quals vos tiemetem en sa forma veuiets esser contengut 
per qucus manam quo vistes les presenta letres trensmetats a aquella a quis dres- 
sen. Certiücant vos que daso farda anos assenyalat seruey. Dada en loloch de líos- 
toliich sola nostre sogell aecrel acoatumal, a Vil dios de Jnner en lany de noslre 
senyor AICCGLXXXVII. Hex Julianes.® 


«En Johan per la gracia do D»»u Rey Darago de Valencia de Mallorques de Cer- 
denya o de Córcega e cumio do Uai pelona e do Resello e de Oidauyu, ais feels 
los veguers e bailes de Gerona e Bisuldu o a tots e sengles ollicials e solsmesos 
nostres e deis dita oíRcials o loch tinenis salut e gracia. Com aiam entes quel Com- 
te dampuries vol entrar en nostres regnes e ierres per venir a nos e acó nos fassa 
de nostre voler, manam a voaaltrea o «i ca»cu do vos, que si lo dil comte entre en 
nostres terrea, que aquoll e tola aquella, qui ab ell Muguen, prengals e si pendra 
nols pódela, so matón i los encalaceta litis que presos aien, e en poder de vosaltres 
e de nostrea officiaU e aquells prosea e ben guardáis teuguts, e de la dita preso 
no isquen, tro per nostres letres no alata ceriidlcats, en manera que bi provehis- 
cam. axi com a nos sera visl fahedor, E en agu haiata subiruna diligencia de dia e 
de nil si a nos cobegeia servir o con plaurer. Dada en lo loch de Hostalrich sois 
nostre segell secicl acoatumal a sel diea de Janer del any de la nalivilal de nos- 
tre senyor MCCÜlxxxvii, Rex Johanea » 

(2j Las costumbres catalanas en tiempo de Juan /.—Memoria inserta en el volú- 
men con que la «Asoc ación literaria de Gerona» publicó las composiciones que 
fueron premiadas en el Certámcn de 1877, pág. 122 á 125. 
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salió de Gerona el día 3, y que el 7 estaba realmente en 
Ilostalrich, se descubre por otra la causa de las severas 
órdenes circuladas contra el de Ampurias; habiendo sido la 
instigadora de su expedición la Reina D.‘ Violante. Y es que 
habiendo esta tenido noticia de que el Conde se había presen- 
tado en Gerona, escribió el dia 6, al Rey participándoselo 
y diciéndole «no lo consintáis, Sefior, pjes seria en menos- 
« precio de la memoria de vuestro padre, que lo había cas- 
tigado, si tan pronto le permitierais volver á vuestro la- 
«do:» (1) escrúpulo que hubiera pesado muy poco en la 
conciencia de una alma medianamente agradecida, ante la 
consideración de los grandes favores que el de Ampurias 
babia dispensado á entrambos esposos, máxime cuando apar- 
te del inmediato parentesco con que á él so hallaban uni- 
dos, habian sido cabalmente aquellos desinteresados favores 
la causa única y exclusiva de que el Conde estuviese su- 
friendo el castigo á que aludia la Reina I).* Violántc. 

Pero ¿era cierto que el Conde de Ampurias se hubiese 
presentado en Gerona? ¿Llegó realmente á levantarse contra 
él la activa persecución ordenada por el Rey en las dos car- 
tas que quedan transcritas? 

Sobre él primer punto el Manual de acuerdos de aquel 
año guarda el mas profundo silencio, y las cartas del Roy 
contestan á estas preguntas de un modo negativo: sobre el 
segundo las noticias que suministra el propio Manual , abren 
ancho campo á la duda. 

En efecto, los Jurados de Gerona cumpliendo lo orde- 
nado por el Rey y á tenor de lo acordado en el Consejo 
general de 8 del propio mes, (2) circularon aquella dispo- 
sición á los oficiales Reales del Condado del Roscllon; al 
Baile de Figueras, y á los Vegueres y Bailes de Vich, Cam- 
prodon y Ripoll y en general á sus respectivos súbditos. 

Si la cumplieron ó no aquellos funcionarios, eso no lo 
dicen los documentos de nuestro archivo, pero es muy po- 
sible que allí ocurriese, todavía con mayor motivo que aquí, 

(I) Sanpere y Miquel Memoria citada. 

{i) ¿{anual de acufrdot (oí. 12. 
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una cosa igual ó parecida á la que tuvo lugar en Gerona. 

El Veguer de esta demarcación no quiso admitir las le- 
tras Reales que personalmente le presentaron los Jurados, 
pretextando que no iban dirigidas á él, ó lo que es lo 
mismo que no le eran comunicadas por el conducto corres- 
pondiente; igual contestación dio el Sub-veguer á quien 
aquellos acudieron, y la misma negativa bailaron en el 
Baile el cual les dijo que las entregasen al Veguer que 
era el que debia recibirlas; (1} de modo que las tales le- 
tras fueron, como vulgarmente se dice, letras muertas en 
Gerona. 

¿Qué significa esta resistencia á su admisión por parte 
de los oficiales Reales? ¿era una mera cuestión de etiqueta 
ó de amor propio lo que les impulsaba á obrar asi, ó es 
que el veguer tenia instrucciones reservadas del Rey para 
que no ausiliase la gestión de los Jurados, creyendo que 
sólo la divulgación de la existencia de aquellas órdenes 
baslaria para que el de Ampurias se abstuviese de presen- 
tarse en la córte? De todos modos llama ciertamente la 
atención que la Cancillería Real, separándose en el presente 
caso de la práctica regular ú ordinaria, acudiese al inusi- 
tado conduelo de un cuerpo administrativo, para comunicar 
aquellas disposiciones á los Oficiales Reales, prueba de que 
en eso habia indudablemente una segunda intención, enca- 
minada á crear dificultades para que no tuviesen lugar la 
persecución y captura del Conde. 

En cuanto al acto de la coronación de D. Juan I, sólo 
he podido encontrar una carta fechada en Villafranca del 
Panadés á los 20 de Noviembre de 1387, (2) en la que el 
Rey manifestó á los Prohombres de esta ciudad haber se- 
ñalado para la celebración de aquel acto el dia 25 del 
próximo mes de Abril de 1388, (3) pero que siendo grandes los 

( 1 ) Manual de acuerdo* ló\. 

(2) Colección de Carta* Reale*. 

(3) El Sr. Sanpere y Mkjueldlce que posteriormente fueron señaladas nuevas 
fechas, esto es, el 10 de Junio, el dia de S. Miguel y el 29 de Octubre de 1388; Pas- 
cua de 1389, 16 de Junio y 29 de Octubre de 1391. Cottumbre* Catalana*, pág. 250. 
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gastos que para ello tenia que hacer y hallándose exauslo 
su erario á causa de «la gran alienado e disminucio de 
«nostres rendes e patrimoni se son feles ans de noslre rc- 
« gimen!,# rogaba y mandaba que le ayudasen con largue- 
za (liberalment); ad virtiéndoles «que lajuda queus demanam 
«ha esser pus copiosa que a nostres prcdeccssors no fou le- 
nta per la dita raho»; y para que su petición tuviese ma- 
yor eficacia fueron enviados con esta carta los Consejeros 
Reales Mosen Bernal Margarit uxer darmes e P. ca costa 
scríva de racio , para hablar sobre este asunto con el Con- 
sejo de la ciudad. Y por lo que respecta á la solemnidad 
del juramento, hé aqui lo que sobre esto dijo el Rey á los 
Jurados, prohombres y á toda la universidad de Gerona, en 
carta escrita en Barcelona á 26 de Abril de 1387 (1) «Bien 
nos acordamos do que dias pasados enviasteis aqui vuestros 
mensageres, á los cuales con motivo de no haber traído 
poder suficiente para prestarnos el juramento de fidelidad á 
que estáis obligados, les previnimos que regresasen á esa 
ciudad para que fuesen debidamente rectificados sus pode- 
res y volviesen con ellos lo más pronto posible «la qml 
« cosa no hauets curada de fer de que sots dignes de corree- 
« ció no pocha», y como todas las universidades do Cataluña 
hayan prestado el juramento del modo que acostumbran 
hacerlo á su príncipe, Rey y Señor, y vosotros « temeraria - 
ment» hayais dilatado hacer lo que han hecho las demás 
universidades hasta el dia de la fecha, por eso os manda- 
mos, bajo pena de nuestra ira é indignación, que dentro 
del preciso é improrogable término de VIII dias, después 
del en que estas letras os sean presentadas, comparezcáis por 
medio de procuradores ó síndicos suficientemente autoriza- 
dos, para prestar el juramento de fidelidad; adviniéndoos 
que si dejais de verificarlo puntualmente, procederemos con- 
tra vosotros, « axi com de justicia e raho sera fahedor». 

Esta carta si bien es de poco interés histérico, tieno 
sin embargo el de que por ella se viene en conocimiento 
de que el acto de la jura de D. Juan 1 no estuvo reves- 

( 1 ) Colección de Carias Reales. 
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lirio rie la grandiosa ostentación propia de tales luiciones, 
pues se ve que las universidades juraron aisladamente, 6 
sea á proporción (pie se fueron presentando en la Córte. 

Era demasiado severa la reprimenda que aquel escri- 
to contenía para que la ciudad continuase en estado de 
inacción, y asi fué que en Consejo general de 29 del mis- 
mo mes de Abril (I) nombró dos diputados para el consa- 
bido objeto, con encargo de que prestasen el juramento en 
el modo y forma que lo habían hecho los Síndicos do las 
universidades del Condado de Barcelona y de Lérida. 

Volviendo al asunto del Ducado de Gerona, se hace ne- 
cesario recordar que desde el momento que D. Juan subió 
al trono, quedó legalmentc extinguida aquella dignidad con 
arreglo á lo prescrito en la última cláusula de la Real cé- 
dula do 21 de Enero de 1351; y si bien por la de 16 de 
del siguiente mes de Febrero pudo aquel príncipe haberla 
hecho revivir en la persona de su primogénito por medio 
de una nueva declaración, es lo cierto que no lo verificó y 
que hizo lo mismo su hermano el Infante D. Martin duran- 
te el tiempo de su reinado. 

Y es tanto más cierto que aquel titulo habia dejado de 
existir para no reaparecer de nuevo, cuanto que según afir- 
ma el Sr. Bofarul!, (2) con referencia á documentos del 
archivo de aquella Corona, D. Juan tuvo sobre este punto 
mayores aspiraciones que su padre, pues dice aquel escritor 
que el Rey, imitando á los de Francia, designó en varios 
documentos á su primogénito el Infante D. Jaime con el 
titulo de Delfín de Gerona. 

El libro de las « Conslitucions y derels de Cataluña en 
la genealogía del Rey D. Juan, habla también de este nom- 
bramiento, como hecho en 1389; y el P. Roig y Jalpi dice 
que en un manuscrito que habia llegado á sus manos, se 
afirmaba que el expresado titulo habia sido dado al Infaule 
D. Jaime en premio del servicio que nuestra ciudad habia 
prestado cuando la invasión del Conde de Armcñach, cosa, 

(1) Manual de acuerdos, fól 39. 

El l'rit id/ * de Gerona. Jualilicuciou histórica.— Pág 
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añado aquel historiador, que no puede ser,» porque es llano 
«que el hijo habia nacido y aun muerto antes que esto 
«sucediese » (1) 

Hemos pues de atenernos, como mas cierto, á lo que 
indica el Sr. Bofarull que ha tenido ocasión de ver la do- 
cumentación de aquella época, existente en el expresado 
archivo; pero sin que por eso convengamos en la legal 
existencia del Delfinado de Gerona, puesto que este titulo, 
según parece, no traspasó nunca los limites de la corres- 
pondencia privada del monarca, sin que hasta ahora haya 
aparecido documento alguno que justifique cuando, donde y 
en qué forma se hizo su creación. 

Ninguno de los que obran en nuestro archivo hace men- 
ción de semejante título, y si este hubiese sido algo mas 
que una simple denominación de honor, dada por D. Juan 
á su primogénito, como podía haberle dado la de Duque, 
príncipe ó cualquiera otra que hubiese querido darle, el 
acta ó cédula de la creación, se hallaría indudablemente 
copiada en los libros Veri ó Yermell , como lo están en 
ellos la del Ducado y la del Principado de Gerona. 

El Sr. Bofarull dice que en la donación del Ducado do 
Montblanch hecha en 1387 á favor del Infante D. Martin, 
el Rey llama á su primogénito «Dalfino Gerunde Jacobo», 
y que en el nombramiento de Gobernador general de estos 
reinos á favor también del propio D. Martin, se lee « defec- 
tiva leneris etalis incliti magnifici infantis Jacobi primogeniti 
noslri. » (2) 

Por estos dos documentos se ve la diferencia que D. Juan 
tenia establecida entre los que eran del dominio privado ó 
peculiares de su casa y los que se hallaban relacionados 
con la administración pública del país, en el cual era muy 
difícil que arraigase aquel titulo siendo como era de proceden- 
cia francesa. Y en prueba de que no vegetaba mas que en 


(f) fksútnen hisUtrial de las grandes*» y antigüedades de Gerona.— pág. U2. 
(2) Historia critica de Cata I ui'm. Tumo f pág 17. 
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derlas regiones, ¿ continuación va inserlo por ñola (1) un 
documento de bastante interés genealógico, publicado por el 
Baile de Gerona en 1. a de Setiembre de 1388, haciendo sa- 
ber á la ciudad que teniéndose noticia cierta de que habia 
pasado á mejor vida «/’ alt Senyor Jnfant en Jacme primo- 
genit del Senyor Rey,» (2) los Jurados babian resuello que 
el dia siguiente, miércoles, se celebrase en la Catedral una 
«músa e aniversari per anima del dit Senyor infant.» Nada 
de Dalphi ni de Duch de Gerona. 

(1) «Ara oials loi boro, que com los honráis juials de h ciutal de Gerona halen 
haude vera certifflcacio quel alt Senyor Infani eu Jacme primógena del Senyor Rey 
bie pessat de¿ia vida e per £0 halan delibcrat nue dema que seta dlmecres peí lo 
malin sio fel anlueisari per anima sua en la esgleya de la Seu de Gerona, peroo 
lotirat sotsballe de Gerona a requesla e ordinacio deis dils juráis, mana a loi bou) 
gene ral meta de la ciutal que deian acompanyar los dils juiaia a la dila esgleya e 
que sien a la celebracio de la u.issa e aiiiuersar» ques fa*a aquí per anima del dil 
Senyor iufanl, e aQ<> ab veslitiures negres o blaues e honestes e ab caperons ves- 
tiis. E axi maiex les dones ab lus capas e inaniells moráis e honestes. E en special 
quey sien los caps deis oíTicis sois pena de x. sous o quescun. 

Item que nullhom no gos teñir taules ne obredors oberls ne fei fayena antro 
que la dita inissa e aniuei sari sien fels e celebráis, sots la dita pena. 

Item que toi bom deia eslar ene sobre les diles coses a regiment deis honráis 
P. mauch e nsreis de la via ciutadansde la dila ciulai sois la peuademunl dila». 

{ Manual de acuerdos de 4588 , fól. 37). 

La clase de fundón á que hace referencia el bando que antecede indica clara- 
mente que D. Jaime cuando inuiló había pasado ya de la edad infantil, pues de otro 
modo no se comprende que teniendo ménos de siele años, pudiese la ciudad entre- 
garse ¿ las demo>li aciones de lulo á que se entregó, y menos que en la catedral 
se celebrase una inha y un aniversario eu sufragio del alma del difunto. 

Sea como quiera, ello es que apesar de eslas noticias, queda todavía en pié la 
duda de 9i l). Jaime era hijo de D * M&riha ó de D. a Violante, segunda y tercera mu- 
jer respectivamente de D. Juan, si bien que todo induce a creer que lo ora de la 
última, la cual pudo haberlo tenido en Febrero ó Marzo de 1331, si es cierto, como 
afirman autores modernos, que su matrimonio se efectuó en el año anterior, ai bien 
que Zurita y Feliu de la Peña dicen que aquel acto tuvo lugar en 138h 

Los documentos de nuestro archivo parece que están más conformes con la pri- 
mera versión que con la segunda, pues hallamos en ellos que ó mediados de Abril 
de 1380, la ciudad, instada por el Duque, preparaba grandes festejos para recibir & la 
Duquesa, (no dicen su nombre) « nos appereyllam de frr hela fesla per la inirada de ta 
• Senyora Duchesa », la cual en la noche anterior al dia del citado mes de Abril, ha- 
bla pernoctado, nhajagul al locli de la Jonchera\ » si bien que no verificó su entrada 
basta el dia del Corpus, según resulta do uu bando sin fecha, por el que se ordenó 
al vecindario « empaliar enramar agranar e nedejar les carreras. E ara no solament 
•per raho de la dita f isla (la procesión del Coi pus) mas encara perla feitiuüat que loe 
•hónrate juráis han ordonade fer en la dita ciutal per la reaguda de la Senyora Duchesta .» 

{Copiador de Cartas de 1380 á 1381, íóls. 8, 9, 12 y 1 i.) 

(2) El Sr. Sa opere y Miquel, con referencia ó un documento cxlsteute en el 
Archivo de la Corona de Aragón, Registro n.° 495", fól. C60, dice que este Infamo 
murió en Zaragoza en Setiembre del citado año de 1388, (Lar Costumbres Catalanas , 
pftg. 215 ) 
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Por otra parte, ni Zurita ni Feliu de la Peña dicen una 
palabra acerca de aquella dignidad, sin embargo de que 
ambos hablan del Infante 1). Jaime, añadiendo el último 
que su hermano D. Fernando murió en el castillo de Mon- 
zón en el año do 1389, noticia que no consta en el Ma- 
nual de acuerdos del propio año; y respecto á su nacimien- 
to se halla en él á foja 72 vuelta, una época sin fecha, 
entre otras dos, la una del 29 de Abril y la otra de 11 
de Mayo, constando por aquella el pago de 2 florines de 
oro de Aragón, importe de gastos hechos «propter celebra- 
«cionem nativitatis domini infanlis Fernhando, serenisimi do- 
«mini Regis primogeniti.» 

No resultando, pues, como no resulta que hubiese sido 
instituido en la forma que debia serlo el Deliinado de Ge- 
rona, no puede tener cabida este titulo en el cuerpo jurí- 
dico de las altas dignidades del Reino de Aragón. 

Además de aquellos dos hijos, D. Juan y D.* Violante 
tuvieron otro, cuyo nacimiento la Reina participó á los Ju- 
rados en carta fechada en Valencia á los 13 de Enero de 
1394; (1) noticia que celebró esta ciudad con fiesta y pro- 
cesión general. (2) 

Este infante debe ser precisamente el Pedro que mencio- 
na el Sr. Bofarull, (3) y el «en Pere duclt de Gerona pri- 
mogenit nostre molí car,» del que hablaba D. Juan 1 á su 
yerno en carta que le dirigió desde Valencia en 2 de Fe- 
brero de 1394, cuyo original obra en el Archivo general do 
la Corona do Aragón. Registro n. u 1966 folio 118. (4) 

(1) Copla de la carta, 

•Ais feels nostres los júrate e prohomens de Gerona, 

«La Reyua 

«Prubomens sabentsquede la grach que nostre senyor deus nos ba felá e de 
Dostra ÍTeticiiat liauiets gran plaser siguiíTicatn vos quel jorn de huy nos ba delliu- 
rada de un bell flll, e quilla de tot por 111 e dolors soru i omasa enspmps ab aquel I 
p¿r diuinal arada en bona disposicio e couualecencia corporal, Dada en Valencia g»ts 
nostre segell sccret a XIII dies de Janer del any U(XCXCUl=Bernardus Secreia- 
xius. [Col'ccion de car la t Reale*). 

(í) Manual de acuerdo i, íol. 34 v. 

(3) Historia de Cataluña. Tomo V, pág. 17. 

(4) Vindicicion del Rey D. Juan I de Aragm, hecha por él niwmo.— Autor desco- 
nocido.— /feriWa histórica . Barcelona. Tomo 111, p&g. 153. 
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No sabemos qué titulo llevó su segundo hijo D. Fernando, 
esto es. si el de Delfín ó el de Duque, punto sobre el cual 
parece que D. Juan no tenia regla lija, sin que á todo eso 
se vea por otra parte, que cuidase de legalizar por medio 
de un documento formal la investidura de las dignidades 
con que condecoraba á sus primogénitos. 

Estos descendieron al sepulcro, uno tras de otro, antes 
que su padre; y por muerte de este monarca, ocurrida en 
los bosques de Foxá el 19 de Mayo de 1396, fué procla- 
mado su hermano el Infante D. Martin, quien falleció en 
el monasterio de Valldoncella en 31 de Mayo de 1410 sin 
hacer testamento ni dejar tampoco sucesión varonil, de cu- 
yas resultas quedó extinguida la antigua dinastía de los 
Condes de Barcelona, y se halló vacaule el trono de Ara- 
gón. 


II. 

EL PRINCIPADO DE GERONA. 

-'AAA/'JVW'- 


Creación y fin de esta dignidad. 

EL PRÍNCIPE D. ALFONSO— (1416). 

La muerte intestada del Rey D. Martin trajo en pos de 
sí la gravísima y complicada cuestión de nombramiento de 
sucesor, cuestión que ofrecía tantas mayores dificultades, 
cuanto que eran varios los pretendientes que alegaban de- 
rechos á la posesión de aquella corona y alguno de ellos 
sosteniéndolos con las armas en la mano. 

En tales circunstancias la elección de Rey no podia de- 
rivar de otro poder que del de la representación nacional, 
único que á la sazón exislia en nuestro país; y en efecto, 
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las Corles de los (res Reinos en uso de su soberanía, se 
encargaron de resolver aquel difícil problema. 

Empero, como e¡a casi imposible que llegase á poner- 
se de acuerdo un cuerpo tan uumeroso, compuesto de tres 
estados distintos y de elementos cuyos intereses y aspiracio- 
nes no podían ser los mismos, se convino en conferir aquel 
cometido á nueve compromisarios, tres por Aragón, tres por 
Valencia y tres por Cataluña, los cuales enconados en el 
castillo de Caspe y después de largas deliberaciones, adju- 
dicaron la corona de estos Reinos al Infante de Castilla don 
Fernando, nombrado de Antequera, el dia 24 de Junio de 
1412 . 

Esta declaración, según dice Zurita, fué «por lo general 
«celebrada en Aragón, on Valencia no tanto y mucho me- 
»nos en Cataluña»; primer motivo de disgusto para don 
Fernando respecto á nuestro pais, y más, cuando al venir 
¿ tomar posesión de la corona, se halló con la novedad de 
que nuestros embajadores, aferrados en las prácticas de Ca- 
taluña, no quisieron traspasar la frontera de Aragón pára 
salir á recibirle en territorio de Castilla, como lo hicieron 
los aragoneses y valencianos, sino que por el contrario se 
mantuvieron firmes dentro de la raya, montados á caballo, 
y haciéndole al Rey la cortesía sin apearse 

Si á esto se agrega que se vio obligado á jurar tres ve- 
ces los privilegios del pais, «quando á él, según dice Abar- 
ca, no le habían jurado ni una por su Conde», se com- 
prenderá cuales podían ser los sentimientos de D. Fernan- 
do hacia los catalanes. 

Así es que entre estos y aquel no hubo nunca una ver- 
dadera y cabal inteligencia, como se demostró en varias 
ocasiones durante el curso de aquel reinado; y dados los 
incidentes que en el principio de él habían ocurrido, es bas- 
tante dudoso que el nuevo monarca desde el momento de 
su llegada, se inspirase en el mismo espíritu de sus ilus- 
tres predecesores los Jaimes y los Pedros acerca de su fiel 
acatamiento á las costumbres de esta tierra, costumbres que 
por ser tan diferentes de las de Castilla, no podían menos 
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de serle repugnantes. Y aun es más dudoso que al intentar, 
como intentó la creación del Principado de Gerona, desen- 
tendiéndose del Ducado del mismo nombre que anteriormen- 
te habia existido, pudiese con ello haber obedecido á nin- 
gún otro móvil que al de la satisfacción do un sentimiento 
de vanidad personal. 

Nacido en Castilla el Infante D. Fernando y educado en 
las prácticas y etiqueta de aquella corte, trajo en su men- 
te, al venir á ocupar el trono de Aragón, la idea de asi- 
milar su hijo primogénito á los de los Reyes de León y 
Castilla, dándole un título igual al de Principe de Asturias 
que usaban desde el año de 1388 los herederos de aquella 
monarquía; y tal como sin duda lo habia pensado, asi lo 
puso por obra en la primera ocasión oportuna que se le 
presentó. 

Para la realización de aquel pensamiento, se hallaba aquí 
con el precedente del título de Duque de Gerona que du- 
rante tantos años habia usado el Infante D. Juan, hijo de 
D. Pedro el Ceremonioso; teniendo por otra parlo á su fa- 
vor la facultad que le atribuía la Real cédula de 16 de 
Febrero de 1351, para el restablecimiento de aquella dig- 
nidad. Empero, como aspiraba á investir á su hijo con otra 
de mayor gcrarquía, reconoció la conveniencia de ponerse 
de acuerdo, antes de crearla, con el Municipio de Gerona, 
y á este efecto envió un comisionado regio, provisto de las 
correspondientes credenciales, para tratar de tan importante 
asunto. 

Reunido el Consejo general de la ciudad el dia l.° de 
Enero de 1414, (1) para proceder á la elección de nuevos 
jurados y para la deliberación de otros asuntos, el Jurado 
saliente, Ramón Sampsó dio cuenta de una carta que se 
habia recibido y en la que el Rey recomendaba que al por- 
tador de la misma el venerable Pedro Rassel, licenciado en 
leyes, se le diese fé y crédito acerca de lo que les mani- 
festaría sobre cierto asunto «tocante al servicio y honor del 

(I) Manual de acuerdos, fol 6. 
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Bey y el porvenir de su primogénito.» Presentada la carta 
al Consejo, pasó Basset á manifestar que el Rey en la fes- 
tividad de su bienaventurada coronación queria distinguir y 
condecorar (insiguir é decorar) á su primogénito con algu- 
nas dignidades y que entre otras, se babia propuesto in- 
vestirle de la de Duque ó Principe de Gerona y erigir en 
Ducado esta ciudad y otros lugares; que si bien él podia 
hacerlo en uso de su soberanía, no obstante lo seria alta- 
mente satisfactorio que se hiciese con el voluntario consen- 
timiento de la ciudad, motivo por el cual rogaba á los del 
Consejo accediesen á la completa realización de este asun- 
to, cosa de que quedaría muy complacido y como uno de 
los mayores que puedicran hacer en su obsequio, según asi 
constaba en otra carta que Basset presentó y fué explicada 
al Consejo. Después de esto, el Jurado Sampsó pidió que se 
manifestase la contestación que había de darse á Basset; 
pero la cuestión era de suyo demasiado grave para que la 
resolviese de plano el Consejo, mayormente cuando aun no 
debía haberse extinguido el recuerdo de lo que pasó cuan- 
do la creación del primer Ducado. 

Así fué, que se limitó á disponer que los Jurados hi- 
ciesen examinar por jurisconsultos y otras personas inteli- 
gentes en la materia los privilegios, libertades é inmunida- 
des de la ciudad, asi como las provisiones y concesiones 
otorgadas á la ciudad por los Reyes de Aragón. 

£1 dia 3 (1) se volvió á reunir el Consejo general, y 
en este consistorio fué acordado que los Jurados, en unión 
de otras personas, eligiesen un letrado para ir á la córte á 
defender, «pro de f endeudo mediante iusticia ,» los expresados 
privilegios y para lograr que la ciudad no fuese separada 
de la Corona real, ni obligada á contribuir á los gastos de 
la próxima coronación de D. Fernando. 

Con arreglo á dicha facultad los Jurados el dia 9 del 
propió mes de Enero (2) nombraron para el desempefio de 

(1) Manual de acuerdos , fol. 8. 

(?j Idem fol. 10. 
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la consabida comisión, al Doclor en leyes Antonio A juliana, 
quien en un apuntamiento de las gestiones que debía prac- 
ticar en la córte, y de los documentos que para ello debía 
llevar, decia entre otras cosas: «Primera y principalmente, 
me envían para el asunto de la ciudad, porque el Hcy 
quiere erigirla en Ducado junto con su territorio; «e mos- 
« trarli ab sa venia (la del Rey) e honor parlant no ho 
«desu ni ho pol fer en iusticia.» (1) Valiente pensamiento 
en el que se hallan lacónicamente condensados el espíritu y 
las aspiraciones de la ciudad, á favor de las cuales el doc- 
tor Agullana invocaba contra la nueva creación la autori- 
dad de los privilegios, gracias y concesiones otorgadas por 
los monarcas anteriores y por el de ahora, «per cll maleix 
«continuados y jurades.» 

En una palabra, la ciudad no deseaba, ó más bien di- 
cho, no quería volver al dominio de un nuevo señor ju- 
risdiccional, ya este se titulase Duque, ya se denominase 
Principe, punto sobre el cual D. Fernando no había aún 
manifestado claramente su intención. 

Esto no obstante, los Jurados contestaron al Rey mani- 
festándole en términos atentos que tratándose como se tra- 
taba, de un asunto tan grave como era el indicado por 
Basset, el Consejo general había resuelto enviar mensajeros, 
tanto para asistir al acto de la coronación, cuanto para 
tratar del espresado asunto, á cuyo efecto llevarían las cor- 
respondientes credenciales é instrucciones. (2) 

, Estas últimas, según el memorial que dieron los Jura- 
dos á los mensageros Juan Sarriera, Ramón Sampsó y An- 
tonio. Agullana, contenían las prevenciones que por extrac- 
to y traducidas al castellano se anotan á continuación: (3) 

Primeramente: que detiendan y sostengan los privilegios, 
libertades y buenos usos de la ciudad, y que |>or lo demás 
supliquen y hagan instancia, para que bajo ningún concep- 

(1) Manual de acuerdo t ful. (2 v.® 

(2) Copiador de Carlas (le UI4 y 1415, fióla. 1 y 2. 

(3) Manual de acuerdo fots. 13 y siguientes. 
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to la ciudad y su territorio sean separados de la corona 
real y de la persona del Rey. 

Que supliquen y sostengan el principio de que la ciu- 
dad no viene obligada á pagar cantidad alguna por el im- 
puesto de las coronaciones del Rey y de la Reina y nueva 
caballería del Primogénito, puesto que se halla exenta de 
este tributo en virtud de antiguos privilegios. 

Que procuren se decida á favor de la ciudad la cues- 
tión que sobre pacto de paz y tregua tienen pendiente en 
la curia real contra el Conde de Ampurias. 

Que hagan lo propio respecto á otra cuestión análoga, 
promovida contra G. do Yilanova vecino de Bescanó. por 
injurias y daños inferidos por este á la ciudad. (1) 

Que so interesen para que se expidan las correspon- 
dientes letras ejecutorias contra los sensatarios del Condado 
de Ampurias. 

Que hablen al Papa, si concurriere al acto de la coro- 
nación, y en su defecto al Obispo de Gerona que precisa- 
mente debe de asistir á él, para que el Clero de la ciudad 
contribuya al pago de las obras hechas para la fortificación 
de la misma. 

Que poniéndose de acuerdo con los Síndicos de las de- 
más universidades, hablen al Rey con mucho encarecimien- 
to á favor de los Judíos de Gerona, ya para que tengan 
buena terminación «los evantamenls (¿anatemas?) que fa nos- 
«Ire Senyor lo Papa contra clls», ya para que, en el ca- 
so de que se verifique la creación ('el Ducado, lo que no 
es de creer, «so que no cresem », no se haga innovación con 
los judíos de Gerona, antes por el contrario continúen es- 
tos en la misma situación en que se hallan actualmente. 

Que procuren conseguir en unión de las demás univer- 
sidades, que las monedas que circulen, « Ireslegen » en Per- 
piñan, circulen igualmente aquí. 

(1) Contra estos desmanes fuá interpuesta demanda criminal en la curia del 
Veguer, con molivo de haber peneltado violentamente Guillermo de Vilauova y 
otros parciales suyos en la morada del Jurado Pedro Miró y liabel Inferido dentro 
de ella tres hetidas •tres nafre* ab treUi de batata e ab tanga o darh & Mber Juan 
ca Valí licenciado en leyes y abogado Uscal del Bey en la Curia de Gerona [Copia* 
dar de Cartas de lili á 1415, íól 12.) 
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Que se obtenga licencia del Rey para que esta ciudad 
pueda nombrar Síndicos, al objeto de crear censales, para 
redimir con ellos otros que devengan mayor interés. 

Y por último, que procuren conseguir la revocación de 
todas las reales provisiones hechas y hacederas contra las 
ordinacioncs de los Jurados de Gerona. 

Estas eran las instrucciones que llevaban los mensageros; 
este el precio que ponia la ciudad á su consentimiento para 
la creación del Ducado. 

Los Jurados les dieron además, una carta para el Rey 
y otra para la Reina, fechadas en 22 de Enero, (1) partí- 
(icipando que dichos mensageros iban para asistir al ac- 
to de la coronación, asi como para gestionar sobre el asun- 
to de los privilegios y sobre otros negocios, pero sin indi- 
car cuales eran estos, y guardando el mas profundo silen- 
cio acerca de la candente cuestión del Ducado, como si te- 
miesen que, hablando de ella, pudiera de esto inferirse que 
reconocian implícitamente la legalidad de aquella creación. 

El 31 de Enero (2) en Consejo general se hizo lectura 
de una carta, fechada en Zaragoza á los 26 del propio mes, 
en la que el Rey manifestaba que había oido benignamente 
al mensagero miser Antonio Agullana acerca del asunto del 
Ducado ó Principado que trataba do instituir á favor de su 
primogénito el Infante D. Alfonso, y que oidas las razones 
y vistas las escrituras por aquel alegadas para demostrar 
que dicha erección redundaría en perjuicio de los privilegios 
de la ciudad; entendía, y en esta parte su intención era in- 
mutable, que atendiendo á que la persona en quien habia 
de recaer la erección, era ampliamente jurada, admitida á 
derecho de primogenilura, y considerada como si formase 
con él una misma persona, podia aquella hacerse sin dero- 
gación ni perjuicio de los privilegios, apesar de lo espueslo 
por Agullana; motivo por el cual y al objeto de que que- 
dasen satisfechos su voluntad y sus propósitos, rogaba y 

(1) Copiador de cartas fol. 5. 

(2) Manual de acuerdos % ful». 22 y 23. 


Digitized by v^ooQle 



33 


mandaba do! modo mas afectuoso que podía hacerlo, que 
desistiendo de la instancia por ellos instruida, le dejasen 
lugar y manera para que él pudiese hacer la creación sin 
dificultades y con el beneplácito ó agrado de la ciudad, á 
cuyo efecto debían otorgar en la forma de costumbre, 
ámplios poderes al mensagero; asegurándoles, bajo su- real 
buena fé, que serian observados y confirmados sin disminu- 
ción, y todavía con creces, los privilegios, contratos y li- 
mitaciones que habian sido concedidas por sus predecesores, 
y manifestándoles que con ello le prestarían un servicio que 
le seria muy agradable y por el cual dispensaría á la ciu- 
dad gracias y favores. 

Era de presumir que el contenido de esta carta habia 
de traer al Consejo general á un punto de común avenen- 
cia con el Rey, pero no resulté así, puesto que fue acor- 
dado autorizar á los Jurados, para que en unión de algunos 
prohombres y juristas, diesen poder á los mensageros para 
consentir en la erección del Rucado, mediante las corres- 
pondientes salvedades y reservas, y para pedir la confirma- 
ción de los actuales privilegios y la de los que ahora pu- 
diesen de nuevo ser concedidos. Y si aconteciere, «c si per 
venturo», añadieron, se denegase el Rey á estas pretcnsio- 
nes, en tal caso, ni los Jurado^ y sus adjuntos, ni los men- 
sageros podrán consentir en la erección y donación del Du- 
cado. 

Este plausible rasgo de entereza trajo tras de si la for- 
malizacion de otra serie de capítulos, en los que las exi- 
gencias no solo eran las mismas que en los anteriores, si- 
no que á ellas fueron añadidas algunas otras, y estas de 
mayor alcance. 

Hé aquí, en su parte más substancial, las que ahora 
iban á darse á los mensageros: (1) 

Primeramente que en el caso de tener efecto la creación, 
se haga esta con las retenciones, condiciones, limitaciones y 
en la forma y manera espresadas en la anterior creación 

(1) Manual dr acuerdan, ful. 14. 

Tou. iii. 3 
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hecha por el Rcv D. Pedro y en oirás carias y provisiones 
expedidas posteriormente por el mismo monarca: que se es- 
tipule y añada que tan pronto como el Primogénito sea Rey, 
ó en el caso de morir antes sin dejar sucesión varonil, que* 
den desde el mismo instante extinguidas por completo la 
creación y donación del Ducado; debiendo entonces volver la 
ciudad al dominio de la corona y á la persona del Rey in- 
separablemente: quo si ocurriese contienda, discordia ó di- 
sencion entre el Rey y su primogénito, en tal caso aquel 
será superior á este, y la ciudad quedará bajo la obedien- 
cia de la autoridad Real, si el Rey no hubiese lomado ni 
pedido los postáis (1); sin que por lo tanto la ciudad y sus 
habitantes incurran por infidelidad en pena de ninguna cla- 
se: que la ciudad cuando sea convocada á Córtcs generales 
ó particulares, pueda en ellas exponer sus quejas en deman- 
da de justicia por agravios que la hubiesen inferido el Rey, 
el Primogénito (Duque ó Principe) y sus respectivos oficia- 
les y dependientes; y que en la nueva creación y donación 
se dejen á salvo los privilegios, franquicias, libertades é in- 
munidades de la ciudad; debiendo confirmarlos el Rey y su 
primogénito después del acto de la creación y donación del 
Ducado: 

Item: que habiéndose visto que después de la anterior 
creación el Rey D. Pedro expidió una carta en virtud de 
la cual podia hacerse donación análoga en persona de primo- 
génito, sea esto suprimido de la presente erección y donación, 
y que así expresamente se haga constar, para que en qin- 
gun tiempo, ni en manera alguna se pueda hacer igual cón- 
ccsion á favor de primogénito ni de otra persona: 

Item: que si el primogénito otorgase á la ciudad y á 
sus habitantes algún privilegio, gracia, concesión, provisión, 
libertad, franquicia ú otra cosa temporal ó perpetua, tenga 

(1) Labernia en su diccionario de la lengua catalana d6 la siguiente acepción 
á lapalabia pvlaf. «Potes tal. «>a/, pagal Fórmula ó cláusula condicional de 

«entrega de potcstat feudal per la que i 1 aceptanl se comprometía ó conservarla 
«pera ’l senyor directa lanl en pau com en guerra.» 

Para mayor inieli ¿encía puede verse el Libro III de las ComIUucíomm de Catha- 
lunyo, cuyoTit. 0 XXVII trata De f cus, jtorlah^y amparat Real t. 
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lodo la misma fuerza y valor como si el Rey lo hubiese 
concedido, debiendo este y sus sucesores observarlo y ha- 
cerlo cumplir durante el tiempo del Ducado y después do 
finido: 

Item: que hallándose la ciudad, como se halla, franca 
de toda exacción Real eo virtud de particulares privilegios, 
expida el Rey una provisión para que la propia ciudad sea 
eximida ‘del pago de la presente coronación, así como del 
tributo de maridage por el casamiento del Primogénito y de 
la Infanta su hermana; revocando en su consecuencia todas 
las provisiones hechas y que pudiesen hacerse acerca de es- 
tas cosas: 

Item: que para evitar análogas reclamaciones en lo su- 
cesivo, se haga con carácter de perpetua una declaración 
espresiva de. que en dicho privilegio van comprendidas to- 
das las coronaciones de los Reyes y los casamientos do su 
Real familia: 

Item: que en atención á los grandes daños y perjuicios 
causados por el Conde de Ampurias á la ciudad y su ter- 
ritorio, se sirva el Rey disponer que aquel Condado sea 
dado al Primogénito y unido á Gerona y al Ducado ó 
Principado, para que en todos tiempos sea regido |>or un 
mismo Señor y por sus oficiales: 

Item: que los mensageros supliquen humildemente al 
Rey se sirva expedir con la mayor prontitud las correspon- 
dientes letras ejecutorias contra las universidades y parti- 
culares de los pueblos del Condado de Ampurias al objeto 
de que paguen las pensiones que adeudan á varios habitan- 
tes de Gerona por razón de censales y violación, creados á 
favor de ios propios habitantes por aquellas poblaciones. 

Cuyos capítulos fueron remitidos á los mensageros el 6 
de Febrero de 1414; (1) y en otra carta de la misma fe- 
cha en contestación á una que aquellos habían escrito, les 
decían los Jurados lo mucho que les maravillaba de que 
no hubiesen formulado sus pretcnsiones por escriio, y en 


i) Manual de acuerdos, ful. 17, y Copiador de Carlas, Mis. 6 y 7. y 


Digitized by v^ooQle 



u 

su consecuencia les recomendaban que lo hiciesen, si no lo 
hubiesen verificado, para que asi conslase lodo de un mo- 
do fehaciente en lo venidero; reiterándoles los encargos que 
les lenian hechos. «Y si no podéis conseguirlo todo, aña- 
dían, alcanzad lo que podáis y procurad que esto sea lo 
mejor y mas provechoso para la ciudad; empero si no se 
os concediese alguno de dichos capítulos, entonces no ten- 
dréis poder para consentir, según las facultades que sobre 
el particular á vosotros y á nosotros nos tiene conferidas 
el Consejo.» 

Al mismo tiempo escribieron otras dos cartas, una al 
Obispo de Gerona, rogándole se sirviese ausiliar la gestión 
de los mensageros, y otra al Rey en la que le acusaban el 
recibo de la suya del 26 de Enero, y le significaban que la 
ciudad no podia en manera alguna ser separada de la Co- 
rona según el tenor de privilegios por él mismo jurados y 
confirmados; manifestándole que sobre el contesto de aquel 
escrito, los mensageros le enterarían de las intenciones de 
la ciudad, esperando se serviría oirles benignamente y aten- 
der sus súplicas. 

Poco satisfecho debió de quedar el Rey al enterarse del 
ineficaz resultado de sus exortaciones, y al ver, por lo tan- 
to, que el asunto de la creación se hallaba al presente en 
peores vias de arreglo que al principio. 

Pero D. Fernando que, por lo visto, estaba poco acos- 
tumbrado á tales contrariedades y que podia acordarse per- 
fectamente de que no las halló el Rey D. Juan I de Cas- 
tilla cuando instituyó el Principado de Asturias, partió de 
frente, como vulgarmente se dice, y el dia ti de Febrero 
de 1414, en el acto mismo de su «bienaventurada corona- 
ción,» celebrado en la iglesia mayor de Zaragoza, dió á su 
hijo el título y la investidura de Príncipe de Gerona en la 
forma que espresa Jerónimo Zurita: (1J «Comentándose a ee- 
«lebrar la missa, tomo el Rey del altar mayor una corona 
«de eslraña riqueza que el mando labrar para su corona- 
«cion; y púsola sobre su cabera v tomo el eeptro y pomo 

(1) Anafre de fa Corona de Aragón. Tomo 111. Libro XII. Cap. XXXIV. 
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ircal: y estando en su tbrono llego el Infante D. Alonso 
«y vestiole el Roy un uianlo; y puso se le un chapeo en 
«la cabeca y una vara de oro en la mano y diole paz y 
«Ululo de Principe de Girona: por su primogénito; como an- 
ales se llama va Duque: porque ya en el rey no de Castilla 
«y León se havia dado al sucessor en el reyno,, el Ululo 
«de Principe de Asturias: ¿ imitación del reyno de Ingl- 
aterra: porque en el al heredero, que sucedía en el reyno, 
«llamavan Principe de Gales: de donde vino este titulo»; 
como vino de Castilla el de Príncipe de Corona, y como 
vino también de allí la forma de la investidura; cuyo ce- 
remonial fue idéntico al que se observó en 1388 con Don 
Enrique Infante de Castilla, primer Príncipe de Asturias, 
según dice Jerónimo de Blancas en las notas de su obra 
Coronaciones de los Reyes de A rayón, respecto al acto de 
que nos estamos ocupando. 

Mas el nuevo titulo, dado de (al modo, y sin tener otra 
sanción que la voluntad del monarca, no pasaba de la es- 
fera de una simple distinción honorífica la que en manera 
alguna correspondía á los deseos de I). Fernando. 

Así fué que, apesar de la ceremonia del dia 11 de Fe- 
brero, prosiguieron las negociaciones, como si en aquella fe- 
cha no hubiese ocurrido nada en la iglesia mayor de Zara- 
goza. El Bey continuó manteniéndose lirme en sus anteriores 
propósitos, y firme en los suyos la ciudad de Gerona, si 
bien que esta mostrando alguna tendencia á entrar en las 
vias de un arreglo equitativo, según así se colige por lo 
que puede leerse en los fragmentos de algunas cartas co- 
piadas en el libro de las de 1414 y 141o, cuyas cincuen- 
ta primeras hojas del mismo se hallan casi completamente 
destruidas. 

En la copia de una carta, sin fecha, que sigue á conti- 
nuación de otra, de 19 de Febrero de 1414, (1) los Jura- 
dos se manifiestan impacientes por no saber nada de .posi- 
tivo acerca del asunto de la creación; y para salir de este 
estado de |>enosa incertidumbre, encargan á los mensageros 

(Ij Copiador di cartas fól. 14. 
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que digan claro y categóricamente, como así debían haber- 
lo hecho, si el Rey admite todos los capítulos, ó cuales son 
los que acepta, y cuales no; para darles, según lo que re- 
sulte de su contestación, instrucciones claras y precisas, y 
por lo poco que puede leerse del resto de la carta, se co- 
lige que se hallaba sobre el tapete la enojosa cuestión del 
impuesto de coronagc; cuestión que ya había asomado otras 
veces la cabeza, sin duda para obligar á la ciudad á que 
se mostrase mas dócil ó sumisa. 

Fué, sin embargo, considerada como de feliz augurio, 
una carta con la que el Doctor Agullana, participó á los 
Jurados que el Rey quería hacer eslensivos á los judíos de 
Gerona los privilegios y franquicias de la ciudad; noticia 
que se desprende de la contestación que aquellos dieron á 
Agullana en 36 del siguiente mes de Marzo. (1) 

La noticia comunicada por aquel letrado, estaba en con- 
cordancia con una Real provisión expedida por D. Fernan- 
do en Zaragoza el mismo dia 30 del citado mes de Marzo, 
por lo cnal reclamaba, con amenaza de apremio y ejecución 
á todas las universidades de Cataluña el inmediato pago del 
consabido derecho de coronagc; haciendo, sin embargo, la 
siguiente salvedad: «Empero en acó no volem que sien en- 
«teses les universitats de les ciutats de Gerona e de Vicb 
«no per aquesta raho alguna exequcio pusque esser felá con- 
idia aquclles.» (2) 

En este intermedio, según se vé por una carta que los 
Jurados escribieron el dia 31 de Marzo (3) al Doctor Agu- 
llana, éste les había participado que el Rey no convenía 
mas que en el primer capitulo y que rechazaba los demás, 
entre ellos el referente al impuesto de coronage. 

Peores noticias se recibieron posteriormente; y bajo la 
desagradable impresión de las mismas, fué por lo que el 
Consejo general en consistorio de 8 de Mayo, resolvió brus- 
camente «que si lo Senyor Rey no vol consentir ne fermar 

(1) Copiador de carta», fól. 19 V.° 

(21 Litbre Vermell , fól. 129, v. 

(3 Copiador di carta», fól. 20. 
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«los capitula qui per part de la dita ciutat son slats tra- 
«mesos al dil miser Antoni o alscuns daquells, segons or- 
«dinacio del Consell de la dita ciutat, que no consenla a 
«la e recrío per lo Senyor Rey, segons se diu, Teta de prin- 
«cipat de Gerona. E en tot cas quel dit missatger sen vin- 
«gue. E quels dits Jurats haian carrcch de scriurer al dit 
«Miser Antoni e de ferli saber les dites cosos.» (1) 

Y en efecto, vino Agullana, pero vino con el carácter de 
mensagero del Rey, trayendo una carta, cuyo contenido, ver- 
tido al español, dice lo siguiente: (2) 

«El Rey. 

«Prohombres: sobre la erección por nos otorgada al Ín- 
clito y magnifico D. Alfonso nuestro muy caro primogénito, 
del Principado de Gerona, y sobre las condiciones y reten- 
ciones por nos hacederas en aquella, hemos informado ple- 
namente de nuestra intención á nuestro fiel Miser Antonio 
Agullana, vuestro mensagero que por dicha razón nos en- 
viasteis; y por lo tanto os rogamos y mandamos tan estre- 
chamente como podemos, que á cuanto Miser Antonio os 
dirá y espiieará de nuestra parte tocante á la erección y á 
las condiciones y retenciones, deis entera fé y crédito, co- 
mo si Nos personalmente os lo dijésemos, cumpliéndolo se- 
gún de vosotros esperamos, de modo que dicho asunto ten- 
ga buena y breve conclusión, y confiamos que asi lo haréis 
v nos mandareis dentro de veinte dias, á contar desde el 
de la fecha, al referido Miser Antonio, el cual se baila 
plenamente informado, tanto de los referidos asuntos, como 
de nuestra intención; en la inteligencia de que si dais lu- 
gar á la terminación de aquellos, será esta una cosa con 
la que nos complaceréis y nos prestareis un servicio muy 
agradable, por el que concederemos á esa ciudad y á vo- 
sotros gracias y favores especiales. Dada en Zaragoza, bajo 
nuestro sello secreto, á los XV de Junio de M.CCCCXlll. 
Rcx Ferdinandus.» 

(I) Manual de acuerdos , fól.*l3, v. 

(t) Colección de carias Reales. 
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Esta caria que en medio de sus bacnas formas deja ver 
los impacientes deseos del monarca, fué leida y publicada 
en Consejo general celebrado el dia S de Julio de 1414(1) 
y después de su lectura, pasó el Doctor Agullana á dar 
csplicaciones sobre el objeto de su mensage, y sobre lodos 
y cada uno de los capítulos que le babian sido entregados 
por la ciudad. 

La sesión fué algo borrascosa, según parece, pues dice 
el acia que hubo «diversis col toquis», y votos salvados por 
algunos individuos, entre los cuales los hubo que consigna- 
ron el de que «noi vaia messatger», esto es, que no se 
nombrase mensajero para volver á la córte. Prevalecieron, 
sin embargo, los consejos de la prudencia y fué acordado 
que los Jurados, en unión de algunos legislas, prohombres 
y otras personas elegidas por aquellos, procurasen concor- 
dar y concluir el asunto de la creación con facultad de 
nombrar un mensajero para proseguir las negociaciones con 
el Rey. 

El 21 del mismo . mes de Julio (2) se volvió á reunir 
el Consejo general, y en él, después de una detenida deli- 
beración, fué acordado: Que en el caso de que el Rey hi- 
ciese la creación del modo que quería hacerla á favor de 
su primogénito y como lo habia verificado, aludiendo esto 
al acto celebrado en la iglesia mayor de Zaragoza, era la 
intención de la ciudad y de su Consejo, que el nuncio ó 
mensagero no solo no podía consentirla, sino que por el 
contrario habia de impugnarla muy esprcsamenle; debiendo 
aquella tener lugar en el modo y forma con que fué he- 
cha la del anterior Ducado de Gerona: Que el Rey no se 
retuviese á su favor el usático Princeps tiamqua r. Que cuan- 
do el Infante D. Alfonso fuese rey de Aragón, ó si murie- 
se antes sin dejar sucesión varonil, en cualquiera de am- 
bos casos quedasen anuladas la creation y donación del Du- 
cado y volviesen la ciudad y su territorio á la Corona Real 


(¡) Manual de acuerdot , fúls. 48 y 49. 
(t) Manual de acuerdos, fólb. 52 y 53. 
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y 4 la persona del Rey inseparablemente: Que «o el '¿aso 
de contienda ó discordia entre el Rey y su primogénito, 
quedase la ciudad obligada á la obediencia del primero: 
Que la ciudad y los lugares del territorio pudiesen acudir 
á las Corles para pedir justicia de los agra\ios que el Rey, 
su primogénito ó sus respectivos oficiales les hubiesen in- 
ferido: Que la creación y donación fuesen hechas con sal- 
vedad de los privilegios y libertades de la ciudad: Que es- 
tos derechos debían ser confirmados por el Rey y su primo- 
génito: Que el mensager» consintiese en la creación y 
donación, si el Rey quisiese hacerla en el modo y forma 
que quedan espresados y si además desistía de las deman- 
das de las coronaciones; pero que, con el fin de evitar 
indebidas vejaciones sobre este particular, pudiese el men- 
sajero ofrecer por parle de la ciudad y por la villa de 
San Feliu de Guixols la cantidad que se le tenia indi- 
cada. 

Como se vé, estas condiciones venían á ser casi las mis- 
mas que las acordadas anteriormente, y á mayor abunda- 
miento, queriendo hacer en ellas algunas aclaraciones y adi- 
ciones, el mismo dia so volvió á reunir el Consejo (1) para 
acordar, como acordó: Que el mensagero Antonio Agullana, 
pudiese concordar con el Rey en el caso de que éste qui- - 
sieso hacer francas del impuesto de coronage á la ciudad y 
á la villa de S. Feliu de Guixols y se reservase por du- 
rante la existencia del Principado de Gerona y para después 
de ella, el derecho de reclamar el propio impuesto cuando 
vinieran obligadas á pagarlo las demás universidades de 
Cataluña: y por último que fuesen comprendidas en la 
misma gracia las poblaciones del Bailio y de la Veguería 
de Gerona que contribuyeron á la redención de las jurisdic- 
ciones reales enagenadas por la Corona, situadas dentro de 
aquellas demarcaciones. 

Entre tanto, iban pasando dias y- mas dias, y Agullana 
no volvía á la corte; tardanza que debía de tener al Rey 

(I) Manual de acuerdos , ful. 53 Y. 
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en la mayor impaciencia, por cuanto para él la terminación 
de este asunto no era ya solo cuestión de autoridad, si que 
también de amor propio. Ilabia solicitado el dia l.° de Ene- 
ro el consentimiento de la ciudad para la creación; el 11 
de Febrero, á la Taz de todo el Reino, se habia propasado 
á proclamar Principe de Gerona á su primogénito el In- 
fante D. Alfonso, sin esperar el resultado de aquellas 
negociaciones, y se hallaba con que estas al cabo de 
seis meses era muy poco ó nada lo que habian adelan- 
tado. 

Asi las cosas, se presentó en Gerona otro comisionado 
régio con la siguiente carta que fué leida en Consejo ge- 
neral el dia 14 de Agosto de 1414. (1) 

«Lo Rey. 

«Probomens: Sapiats que nos tramelem aquí ’lamat Con- 
seller e Maiordom del Inclit c magniíich Nalfonso Prineep 
de Gerona, primogenil noslrc molí car, mosscu Bcrcnguer 
Dolms sobre alguns ncgocis interés noslre e de nostra Cort 
toquanls on com nos al dil mossen Bcrenguer sobre los dits 
affers haiam comenadcs algunes paraulcs, per ell a vosal- 
tres explicadores, vos pregam dehim e manam que donéis 
fe e creensa a la explicacio del dit mossen Bcrenguer. Com- 
plils per obra co que ell de parí nostra daquen vos dirá. 
Cerliticanl vos que dagons farcls servey e plaer, los quals 
vos grahircm. Dada en Caragoca sois nostre segell menor 
a tretse dies de Juny del any M.CCCC quatorge. Rex Fer- 
dinandus.» 

Leida esta carta y explicado su objeto por Bcrenguer 
Dolms, fué acordado por el Consejo, que los Jurados aso- 
ciados de otras personas, de las cuales formó parte el 
Doctor Agullana, se entendiesen y concordasen con Dolms 
bajo las instrucciones que ténian de aquella Corporación 
acerca de la creación del Principado, pues ahora ya se sa- 
bia claramente para que clase de dignidad habia de otor- 
garse el consentimiento. Pero no habiendo resultado ave- 

(I) Manual de acuerdo fúl. 53 v. y Colección de cartas Realee. 
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nencia entre las partes contratantes, porque Dolms, inde- 
pendientemente de lo del Principado, traía otra misión, la 
de pedir dinero para cumplir el compromiso que el Rey 
babia contraido con el Vizconde de Narbona por razón de 
la paz de Cerdeña; desaparece de la escena el Mayordomo 
del Principe, y vuelve el Doctor Agullana á quedar encar- 
gado del asunto de la creación por parte del Rey y de la ciu- 

dad en cuyas funciones no debió legalmcnte haber cesado, 
por cuanto su credencial era de fecha posterior á la de 
Dolms, lo cual indica que el principal encargo de este per- 
sonage era lo del subsidio, y do aqui, el que ocupado de 
él en otros puntos, estuviese dos meses para llegar á Ge- 
rona. 

Según una carta sin fecha que se halla copiada en el 
Manual de este año, (1) Agullana salió de Gerona para la 
corte á últimos del mes de Setiembre, y por lo que se des- 
prende de otra que le dirigían los Jurados en 26 de Octu- 
bre, parece que aquel les había participado la placentera 
noticia de que el Rey había convenido en no pedir nada á 

la ciudad ni á la villa de S. Feliu de Guixols por el im- 

puesto de las coronaciones y que además estaba conformo 
con el primer capitulo, «exceptan! les demandes.» 

Por otra del 6 de Noviembre (2) so viene en conoci- 
miento de que habían recibido una de Agullana, de fecha 
25 del anterior y en contestación le decían que por ella, 
«hauem entes e som certificáis com vos hauels final ab lo 
■senyor Rey specifficant la manera del finamcnt segons las 
•intencions nostres e speciflcant hi, ínter alia, com lo Se- 
»ynor Rey nos reten nangunes demandes, sino lo usatge 
•Princeps namque, sobre la ciutat de Gerona nc la vila de 
»Senl Feliu segons en la dita voslra letra es contcngut.» 
Manifiestan á continuación el gran placer que esta noticia 
les ha causado, y ruegan al mensagero que so interese por 
la feliz terminación de este asunto y que procure que en 

(1) Manual de acuerdos, fúl. 60. 

ft) Coptador de caria*, íóls. V. y 55. 
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las cartas y gracias que se otorguen sean comprendidos los 
ciudadanos foráneos y los hombres do la parroquia de Car- 
tellá y la villa de S. Feliu de Guixols, como miembros que 
son de Gerona: que lo que se haga no sea en menosca- 
bo do los privilegios y franquicias de la ciudad, antes por 
el contrario, tanto el Rey como su primogénito, hagan de 
ellos mención expresa, y los confírmen de nuevo: que la 
cantidad que ha de satisfacerse, no se pague hasta que el 
primogénito venga á esta ciudad y haya confirmado lo he- 
cho y otorgado por su padre; procurando que el plazo para 
el pago sea lo más largo posible, y sobre todo, que no ha- 
ya de realizarse «duran! lo uostre lemps de juradesch», y 
concluyen haciéndoles otros encargos, entre ellos el de los 
judíos. 

Parccia, pues, que Gerona habia llegado ya al término 
de esa desigual y trabajosa lucha que contra el poder Real 
hacia nueve meses que venia sosteniendo por si sola, sin 
apoyo ni material ni moral de corporación alguna, como si 
su suerte fuese cosa indiferente para lodo el Principado de 
Cataluña. Y choca por cierto ver que en la atenta corres- 
pondencia que por aquellos tiempos mediaba sobre diversos 
asuntos administrativos entre nuestros Jurados y los Conce- 
lleres de Barcelona, nunca se hiciese en ella, ni por los 
unos ni por los otros, la menor alusión al enojoso asunto 
del nuevo Principado. 

Sea como quiera, es lo cierto que las lisongeras espe- 
ranzas que Agullana habia hecho concebir en sus últimos 
escritos, se vieron pronto, muy pronto completamente des- 
vanecidas; triste desencanto que se revela en la carta que 
los Jurados dirigieron á miser Antonio en 13 del citado mes 
de Noviembre, (1) en la que, contestando á una que aquel 
les habia mandado desdq JRontblanch con fecha 6 del pro- 
pio mes, le decían lo mucho que se maravillaban de lo que 
en ella les indicaba sobre el asunto de la creación, por 
cuanto en su anterior escrito les habia hecho saber que lo- 

(I ) Manual de acuerdos, fól. é?. 
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do quedaba arreglado de un modo satisfactorio, resultando 
ahora, que el Rey quería retenerse huestes, eavalgadas, ro- 
gabas y otras muchas cosas; motivo por el cual le encar- 
gaban que viese si podía conseguir que la creación se hi- 
ciese con arreglo á los poderes que la ciudad le tenia otor- 
gados, y que de lo contrario, obrando como Diputado, (car- 
go de que habia sido investido para representar á la ciudad 
en las Górtes de Monlblamh) acudiese á ellas contra las 
pretens ones del Rey por lo tocante á lo de la creación y 
á lo del coronage, por ser lo uno y lo otro contrario á los 
privilegios de la ciudad, como asi consta que lo hizo el 
Doctor Agullana. 

Mala ocasión era esta ciertamente para acudir á las Cor- 
tes cuando ellas y el Rey no acertaban á ponerse de acuer- 
do sobre otros asuntos de mayor interés; llegando á tal pun- 
to la discordancia entre ambos poderes que D. Femando, 
de cuva boca salieron «palabras de hiel para estos Reynos» 
concluyó por cerrar bruscamente el parlamento y marcharse 
á Valencia. 

«IjO rompiment es vengut» decía Agullana desde Mont- 
blanch al participar este suceso en carta de 4 de Diciem- 
bre (1); v'en contestación á ella y á la perentoria consulta 
que hacia accrea de su regreso, le contestaron los Jurados 
el dia 7, (2) recomendándole que se .viniese: puesto que no 
podía obtener nada del rey, y que por otra parte á ellos 
se les hacían cargos por causa de su larga permanencia en 
la corte. 

Agullana se retiró, y por consecuencia quedaron rolas las 
negociaciones; pero no pasó mucho tiempo sin que el Fis- 
co dejase de hacer sentir el peso de su airada mano sobre 
esta desventurada ciudad, pues vino Leonardo de Sors Lu- 
garteniente de Maestre racional del Rey á exigir por la via 
de apremio y ejecución la cantidad de 2330 florines de oro, 
importe de lo que había sido tasado á Gerona por el im- 


{1) l egajo de correspondencia de cále año: Gerona. 
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puesto de coronación del Rey y de la Reina y He nueva ca- 
ballería del Primogénito. Y eso no era una ficticia amena- 
za, pues los procedimientos habian empezado por la ejecu- 
ción ó embargo de los bienes que poseian algunos vecinos 
de esta ciudad en Barcelona. 

En tan aflictiva situación el dia 21 de Febrero de 1415 
(1) los Jurados elevaron una humilde y sentida exposición 
al Rey, dándole cuenta de lo que ocurría en Gerona; repitién- 
dole lo que ya le habian dicho otras veces, esto es, que la ciu- 
dad estaba exenta del impuesto de coronage; recordándole lo 
que S. M. había pactado con Agullana respecto á este dé- 
bito, puesto que habia convenido en que mediante el pago 
de 800 florines, no se baria ninguna otra demanda por aquel 
concepto; pintándole con negros colores ia triste y miserable 
situación de la ciudad; encomendándose á su «gran miseri- 
cordia» para que aquel débito quedase reducido á la suso- 
dicha cantidad de 800 florines; y suplicándole se sirviese 
prorogar el plazo de ciertos arbitrios, cuyo cobro temporal- 
mente les habia sido concedido, y darles licencia para crear 
censales en cantidad de 1.300 florines, aplicables ai pago de 
los 800 y al de otras imposiciones y gastos. 

En parte alguna de esta larga carta sonaba ni una sola 
vez la falidica palabra «creación»; silencio que tácitamente 
implicaba una nueva protesta contra la institución del Prin- 
cipado, y que prueba una vez más la instintiva aversión 
que el establecimiento de aquella dignidad les causaba. 

Pero al estado á que habian llegado las cosas era ya 
imposible que el Rey cediese de su empeño; no habia ya 
otro dilema que el consentimiento ó la ejecución. 

Los procedimientos para realizarla, intentados por Leo- 
nardo de Sors contra la universidad, chocaron sin embargo, 
desde ol primer momento, con graves inconvenientes. El Bai- 
lo, alegando equivocas razones, se negó á llevar á efecto la 
ejecución, y el Juez á quien Sors acudió para que amones- 
tase al Baile, se excusó de hacerlo so preleslo de que la 

(1) Copiador de cartas , ful. 69. 
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ciudad tenia pendiente de resolución una instancia que sobre 
el particular había elevado al monarca. 

Asi consta lodo de la copia de una carta con la que el 
mismo dia 21, (1) el de Sors dió cuenta al Rey de lo que 
estaba pasando; y al mismo tiempo, como si quisiese in- 
terceder de un modo indirecto á favor de la ciudad, repitió, 
palabra por palabra, las mismas razones y las súplicas de 
gracias, consignadas por los Jurados en dicha exposición. 

No consta el resultado de esta consulta, pero se de- 
duce algo de lo que medió entre aquel funcionario y el 
Rey, por el contesto del siguionte estrado que he sacado de 
una carta que escribieron los Jurados el dia 31 de Mayo 
de 1415, (2) «Al molí honorable é molt saui Señor Leonard 
«de Sors del Consell y loch linent de Mcslrc racional de la 
«Cort del Rey. 

Muy honorable y sabio Señor: el sábado próximo pasado 
recibimos vuestra carta por conduelo del discreto Juan Ga- 
lláis, subdelegado y procurador vuestro, haciéndonos saber 
en ella por mandato del Rey, que si nosotros en nombre de 
la ciudad quisiésemos consentir en que el Infante D. Alfonso 
sea intitulado Principe de Gerona, la ejecución por lo de las 
coronaciones, quedaría reducida á la cantidad de 800 flori- 
nes de oro; pero que de lo contrario, es la voluntad del 
Rey que se lleve i efecto la ejecución por la suma de 3000 
florines sin ninguna rebaja, como asi se verificará con todo 
rigor, según nos manifestáis en vuestra carta dada en Per- 
piñan á 22 del corriente mes; á la cual os respondemos 
que en atención á que el asunto del Principado es perju- 
dicial á la ciudad y á sus privilegios, es por lo que hemos 
tenido muchos consejos generales y particulares y enviado 
al Doctor Agullana dos veces, como mensagero cerca del 
Rey, ya en Zaragoza, ya en Montblanch, en cuyos puntos 
estuvo por espacio de ocho meses. Esto no obstante, de- 
seosos de obrar con acierto, hemos convocado á' nuestros 
predecesores los Jurados del año anterior, asi como á varios 

(1) Legajo de correspondencia de este año Gerona. 
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prohombres v al Doctor Agullana, y enterados de vuestra carta 
credencial que nos lia sido dirigida por el Rey, v oidas las 
extensas explicaciones dadas por el propio Agullana, quien 
nos ha asegurado que entre otras cosas, habían convenido 
con el Rey en la reducción del impuesto de coronagc á 800 
florines mediante el consentimiento de la ciudad para la 
creación del Principado, sin perjuicio de los privilegios de 
la misma ciudad, hemos en conclusión venido á parar en 
que es necesario ponerlo todo en conocimiento del Consejo 
general, para obrar con arreglo á lo que él acuerde. « Y 
aá prima fas », confiamos que el resultado de su delibera- 
ción «será aceptable al dit Senyor Rey e en aquesta ciulat 
«factible»; para lo cual esta se propone hacer muy en breve 
un mensage al Rey y darle pronlo respuesta «desceñí e 
«a sa senyoria aceptable e en aquesta ciulat, prolitosa. » 
Procuraremos sin dilación reunir el Consejo, y os rogamos 
encarecidamente que atendido lo expuesto, tendréis la con- 
sideración de suspender los procedimientos ejecutivos contra 
esta ciudad y la villa de S. Feliu de Guixols; seguro de 
que será beneficioso al Rey el observar y seguir lo que 
prometió á nuestro mensagero. El Espíritu Santo os tenga 
en su guarda etc. 

Desde este momento la lucha quedaba terminada; la ciu- 
dad estaba dispuesta á capitular, como asi le hizo, según 
se vé por carta, que en 30 de Julio de 1415 (1) los Ju- 
rados escribieron á G. Ricard licenciado en leyes, Sindico 
y mensagero de la ciudad, encargándole que manifestase si 
el Rey babia firmado los capítulos concertados con Agulla- 
na y haciéndole saber que quedaba garantido, mediante 
fianza, el pago de los 800 florines, los cuales debían ser . 
entregados en el dia de Navidad á Bernardo de Sors. 

Del contesto de otras cartas subsiguientes resulta que los 
capítulos fueron firmados y que la ciudad quedó autorizada 
para crear censales en cantidad do 30,000 sueldos, aplica- 
bles á la satisfacción de aquel y otros donativos y para la 

(I) Copiador dexartas, fól 80. 


Digitized by v^ooQle 



49 


fiesta con que debía celebrarse la venida del Rey y su fa- 
milia; así como resulla también que Agullana volvió á la 
corte con carta credencial de 21 do Setiembre (1) al ob- 
jeto de obtener varias Reales provisiones, relacionadas con 
el asunto de la creación. 

Al empezar el año de 1416 todas las dificultades estaban 
allanadas, según así consta en el Copiador de carias del propio 
año y de un libro de cuenta y razon .de los gastos en que 
fué invertida la espresada suma de 30,000 sueldos, para 
«los donatius e Resta quis feran al Senyor Rey c a la Se- 
«nyora Reyna c al Senyor Primogcnil prineep de Gerona e 
«a la Scnyora Principcssa;» de cuyos dos libros lie sacado 
en estrado las noticias siguienlos: 

En 8 y 10 de Enero fué contratada con los plateros de 
esta ciudad Francisco Arlau y Juan Sacoma la construcción 
de una vexella ó confilera dargent V dos plats grans dargent 

daurals «de que sera fet donaliu al Senyor Rey e a la 

«Senvora Reyna e al Senyor Prineep,» cuyo total importe 
ascendió á 593 libras 3 sueldos y 8 dineros. De esta vaji- 
lla no se hizo entrega hasta mediados de Julio, y eso por 
que la reclamó D. Alfonso, cuando ya era Rey, con encar- 
go de que la regalasen á la Reina. (2) 

El 10 salió en comisión para Barcelona Ramón Rasct, 
sindico nombrado para la cobranza y distribución de los 
30,000 sueldos, con el objeto de comprar para las fiestas 
reales «VIH draps recamáis dor de lucha lols vcrmcyls e 
«VII empecíais per sobre soli lo qual axi matcix sera ver- 
«meyl dor de colunva,» (3) cuyo coste ascendió á 198 li- 
bras. 

Antes del 10 de Febrero, (í) partieron hacia á Figue- 
ras ó la Junquera el Doctor Agullana y Naiciso Via con 
el encargo de hablar al Rey sobre las tiestas de su entrada 
en Gerona. 

(1) Copiador de Cartas ful. 90. 

(2) ¡d*m idem fúta, lo, 18, 21 y ti. 

0' Idem idem de Íit6á fUS, fól. 2. * '' 

4) Lxb. de, cuentas, fóls. 1S y 19-. 
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El 13 de Febrero (1) los Jurados escribieron á los de 
S. Fcliu do Guixols paraque hiciesen descargar una barca 
de trigo que se hallaba en aquel puerto, por cuanto dccian 
quo dicho articulo «es molí necessari per la venguda del 
«Scnyor Rey e de la Scnyora Reyna e del Scnyor Primo- 
«genit c de la Senyora sa muller.» 

Al dia siguiente (2) les encargaron verificasen lo mis- 
mo, respecto á todas las barcas, cargadas do trigo, que en- 
trasen en aquella bahia, «car diusc quel Scnyor Primogc- 
«nit e la Scnyora ga muller qui auy son intrals en aques- 
«ta ciulat se entonen a«¿¡ aturar.» 

Do esta carta so desprende que el Primogénito y su 
esposa entraron en Gerona antes que sus padres y que te- 
nían el propósito de permanecer por algún tiempo en esta 
ciudad. 

£1 16 (3) volvieron á escribir anunciando la salida de 
un comisionado, con el encargo de hacer acopio de vituallas 
en aquel punto «per raho de la venguda» del Rey y su fami- 
lia, sin que exprese la carta el dia en que la corle hizo 
su entrada en Gerona, ni se pueda traslucir por ninguna 
de sus palabras, si este acontecimiento era objeto de pena 
ó de alegría para la ciudad. 

Fallando, como falla el Manual de acuerdos do 1416, 
no es posible conocer la clase de recibimiento que se hizo 
á la Real familia, ni cuales fueron las fiestas con que fué 
celebrado su arribo, único acontecimiento, que por lo visto, 
debía solemnizarse, puesto que cu todos los documentos se 
habla tan solo de la « venguda del Scnyor Bey » y de su 
esposa é hijos, y no se menta para nada el acto de la crea- 
ción del Principado, lo cual demuestra que la ciudad no 
había podido reconciliarse conocí advenimiento de esta ins- 
titución y que por lo tanto, no se bailaba dispuesta á ce- 
lebrarlo de ningún modo. 

Empero, fuesen cuales quisieren las impresiones de que 

(I) Copiador de cartas , fól. 3 V. 

{ll Id. id. 

(3) Id. id fól. 3 V. v 
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estuviese poseída, el Rey siguió adelante en sus propósitos, 
y tomando por modelo la creación de 1331, y fundándose 
casi en las mismas causas y consideraciones que entonces, 
entre las cuales se halla también la do la acrisolada leal- 
tad y fidelidad («legalitatem fidemque puram») que habían 
mostrado á él y á sus predecesores no sólo la ciudad do 
Gerona, si que también las de Manrcsa, Vid» y demás po- 
blaciones de que se componía el antiguo ducado, expidió 
una Real cédula, fechada en esta ciudad á los 16 do Fe- 
brero de 1116, (1) por la cual erigió solemnemente en Prin- 
cipado, con la denominación de Gerona, el mismo territorio 
del referido ducado, agregándole ahora la villa de Cerrera 
(«ville Cervarie »), (2) y confiriéndoselo á su hijo el Infan- 
te D. Alfonso, en feudo también honroso como entonces, y 
como entonces libre de lodo gravamen, y con los mismos 
bienes, rentas, derechos y acciones, tanto reales como per- 
sonales, junto con el mero y mixto imperio y con la juris- 
dicción civil y criminal sobre el propio territorio; cuyas uni- 
versidades, condes, barones y todos los habitantes del mis- 
mo sin excepción de clases y condiciones, debian reconocer 
al Principe como Señor y prestarle juramento do fidelidad; 
quedando absucltos del que tenían prestado como Roy á don 
Fernando. 

Esto se reservó los poslals , para dentro del término de 


(t) Coi ix ion de Pritilrgin s y Cartas Reates. Pergamino titira. 199. 
f2) La anomalía de hallarso continuada en cato diploma U villa de Cervera, 
como formando parlo integrante del Principado de Gerona, so encuentra en cier- 
to modo csplicada en do» documentos expedidos, uno en Barcelona á los 4 de 
Abril Je 1333 y el otro en Valencia k 16 de Julio del ptopio atio, ambos copiados 
respectivamente á íólios ISO v.* y37«» v.* del Llibre Veri; por el primero de los cua- 
les el Rey D. Pedro declaró que la ciudad de Gerona podia consentir con toda se- 
guridad en la concesión que él habla hecho del Vizcoudado do Das y de la Jurisdic- 
ción dal Valle de Gsor á D. Bernardo de Cabrera; y por el segundo hizo saber que 
en compensación del Vizcondadn de Bus y de la jurisdicción de Osor, habia dado al 
Duque de Gerona el'iondado do Corveta, lista arbitraria permuta nos da la clavo 
de otra anomalía quo hasta ahora yo mismo no habia podido esplicornu»; la de la 
participación que dió D Pedro k la villa do Ccrvcra y á su veguerío en la elección 
de educador y maestro del Duque do Gerona oara oleoso de que el Rey y D. Ber- 
nardo de Cabrera muriesen antes do que aquoi llegase á !a e.lad de quilico atios, 
según asi resulta de un privilegio otorgado á favor do la misma villa en 29 de 
Mayo do 1353.— Víctor ialuguor: Historiad* Cataluña, Lib. Vil, cap. XXXVlll. 
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diez (lias, á conlar desde aquel en que, para dárselos, hu- 
biese el Principe sido requerido por la bailía y veguería de 
Gerona en lo locante á esta ciudad, y así igualmente por 
las oirás bailías respecto á las demás poblaciones del Prin- 
cipado. 

Se reservó además el derecho de convocar Corles gene- 
rales y particulares dentro del propio territorio, debiendo 
concurrir á ellas los procuradores de las villas y lugares 
del mismo, con facultad de exponer las quejas y agravios 
(jue tuviesen del Rey, del Príncipe y de sus respectivos ofi- 
ciales por vejaciones ó injusticias que unos y otros hubie- 
sen cometido. 

También se reservó el usático Princeps namque, y por 
consecuencia, el derecho de pedir el servicio de ejército, 
huestes, cavalgadas y somaten en la forma con que lo ha- 
bía hecho hasta entonces, y con arreglo á la costumbre y 
privilegios de la ciudad y de las demás poblaciones de la 
demarcación; siu que sobre los tales servicios y sobre las 
demás cosas expresamente reservadas á su dignidad y al de- 
recho de la ciudad de Gerona, pudiese exigir más de lo que 
podia antes de la presente creación; debiendo <1 Príncipe 
abstenerse de promover proceso de somaten, ejército, huestes 
y cavalgadas, ni cosas semejantes, sin intervención del Rey. 

Hizo además, entre otras, las salvedades y retenciones 
siguientes: 

Que las provisiones y mandatos que él y sus oficiales 
expidiesen, dirigidas á cualquiera de las universidades del 
Principado de Gerona, hubiesen de ser publicadas en cada 
cabeza de veguerío, procuración y bailio; y como proceden- 
tes de autoridad superior, ser obedecidas con preferencia á 
las del Príncipe y sus oficiales, en el caso de que el Rey 
no hubiese recibido los postáis, sin que por aquella causa 
las universidades y sus habitantes incurriesen cu pena de 
infidelidad. 

Que el Rey pudiese hacer á las poblaciones del Ducado 
las mismas demandas que antes de la presente donación, 
excepto á la ciudad de Gerona y á la villa de S. Feliu de 
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Guixols, á cuyos habílanles no podía hacerles otra que la 
del derecho de maridaje, correspondiente á las Infantas hijas 
de aquel monarca; no derogando los privilegios, concesiones 
é inmunidades de la ciudad, tanto en la posesión cuanto en 
la propiedad. 

Que cuando el Rey se hallase personalmente en algún 
veguerío ó bailío del territorio, pudiese ejercer en él por 
si ó por sus oficiales, cualquiera clase de jurisdicción, 
del mismo modo que hasta entonces lo había hecho, y que 
contra las sentencias que dictasen el Príncipe ó sus oticia- 
les, les fuese permitido á las ciudades y pueblos acudir con 
recurso de súplica ó de apelación á la Real Audiencia, cu- 
yos fallos debian ser cumplidos y ejecutados por el Princi- 
pe y sus oficiales, sin derecho de apelar ó recurrir contra 
ellos en ningún caso. 

Tras de esta reserva el Rey juró por la cruz de Nuestro 
Señor Jesucristo y por los cuatro santos evangelios, y pro- 
metió cumplir y observar lodo lo prescrito en esta donación; 
terminando el documento con una cláusula exactamente igual 
á la con que finalizaba la Real cédula de 21 de Enero 
de 1351, respecto al tiempo que podia subsistir el Princi- 
pado, el cual desde el momento en que 1). Alfonso fuese 
exaltado al trono, debía por este solo hecho quedar com- 
pletamente extinguido y volver todo integramente al domi- 
nio de la Corona. (1) 

El Principado de Gerona se hallaba al fin legalmenle 
constituido; si bien que no tal como I). Fernando se había 

(t l Esta cláusula dice textualmente: «Yolumus lamen el presentís serie slalui- 
mus, quod presons donado duret in vobis dicto primogénito ct principa* us ereccio 
iu príncipalu prediclo, quantliu n ibis viuentc fuerit vobis vrla comes, el modo el 
forma ac sub condicionibtis predictis el uon alias neo vllra. Poslquam vero vos Re- 
galía Ironi suiceperilia dignitalem, coufealim principa tus predicáis, ¡pao fació to- 
laliler fiuiitur, vosque ahinde non possilis principia nomine nnnrupari. Quinino 
dictas principutus, ct omn a el singula Mipradicia, in slatum reducanlur piislinum, 
in quo erant ante presentero donacioncm et principatus erreccionem. Predictam 
autem donacionem vobis dicto primogénito facimus, tamquam prímogeniio et vt 
noLis legitimo succossuro In regnis el lerrls noslris et uon alias, neo per hoc. quic- 
quam a corona noslra,cul dictum priucipatum vero rcpulamus unilum, inteudimus 
separare.» 
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propuesto crearlo, sino del modo que hasta cierto panto quiso 
la ciudad. 

Ninguna de las dos partes tenia bastantes motivos para 
estar satisfecha de su triunfo, pues ambas habían sido á ht 
" tez vencedoras y vencidas; penoso recuerdo que no podía 
olvidar ninguna de ellas, y que precisamente había de im- 
primir cierto aire de grave melancolía al acto solemne de 
la creación ó al del juramento. 

El Rey, sin embargo, quiso dar una muestra de gene- 
roso olvido, por medio de otro documento que expidió en la 
misma fecha, y en cuya virtud, fundándose en el inexacto 
concepto del buen comportamiento « grata servilla et compla- 
k cení i a mn módica » de los Jurados y prohombres de Gero- 
na en el asunto de la creación, condonó á la ciudad y á 
la villa do S. Feliu do Guixols la suma de £000 florines 
de oro do Aragón por el derecho de maridago correspon- 
diente á las Infantas, hijas de aquel monarca, quien ademas 
ratificó la salvedad de que con eso no quedaban derogadas 
las concesiones, privilegios é inmunidades do la ciudad; 
haciéndose reparable en este documento la circunstancia de 
que lo tima el Primogénita, por indisposición de su pa- 
dre. 

No se limitaron á eso las gracias concedidas á la ciudad, 
según se vé por una carta que el dia 24 del propio mes (I) 
los Jurados de Gerona escribieron á los de Resaló en con- 
testado» á la que estos les habian dirigido pidiéndoles no- 
ticia por escrito de todo lo que ellos habian solicitado del 
Principe de Gerona ó de lo que éste les hubiese concedido, 
sobre cuyo particular aquellos contestaron «que en lo couscn- 
•timcnl que nosaltrcs bauem dat en nom daquesta ciulat a 
«la ercecio quel Scnyor Rey ha feta de principal de Gero- 
na del qual ha insignit lo Scnyor primogenil, lo Senyor 
«Rey ha feta a aquesta eiutat e singulars daquella Rcmissio 
«de lotes pensions pecuniarios, cns ha consentidos Ies ba- 
«rres (arbitrios) a bcneplacil de ca Rejal diguilal. E deis 
•maridatges de dues Hiles quel Scnyor Rey nos ha remeses 

(t) Copúidor de Carlas, Col 4. \ / 
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«ara por lavors dosmilia libra pero encara no hauem hau- 
«des Ies prouisions. E apres hauem fet al Senvor Princep 
«homenatge o segrament de faeltat. El dit Scnyor Princep 
«ans (ha) continuáis los priuilegis c libertáis de la ciutat.» 

No dice más la carta; y do su seco y lacónico conteni- 
do, en el que no so vé esprosion alguna que demuestre sen- 
timientos de satisfacción ni de gratitud, parece despren- 
derse el concepto de que las gracias obtenidas del Rey no 
eran otra cosa que el precio ó la justa recompensa del con- 
sentimiento prestado por la ciudad para la institución del 
Principado. 

El disgusto más ó menos encubierto de que aquella es- 
taba indudablemente poseída, tardó poco en manifestarse con 
toda claridad. 

Once dias después del acto de la creación, esto es el 3 
del siguiente mes de Marzo, (1) la ciudad ya se hallaba 
abiertamente en pugna con su Señor, según se vé por una 
carta que los Jurados escribieron en aquella fecha á los Con- 
sellcrcs de Barcelona, diciéndoles, «que el Scnyor Princep 
•fa ac» en aquesta ciutat grans novilals conccrnénls en pos- 
«sesio c en propictat raolls gran perjudius en las irnposi- 
«cions ques cullen c saeoslumon cullir en aquesta ciutat. E 
«no vol que nangun de casa sua no que sagueseha sa cort 
«pach imposicio;» sobre cuyo particular los Jurados pedian 
encarecidamente sano consejo y ayuda á los Conselleres, 
con encargo de que facilitasen al Doctor Agullana copia ó 
traslado, en forma fehaciente, de todas las provisiones quo 
tuviesen en materia de impuestos. De modo que la ciudad 
se hallaba abocada á otra cuestión igual ó parecida á la 
que sostuvieron los Conselleres de Barcelona con el Rey don 
Fernando á principios del mismo año de 1416, con motivo 
de haberse negado la ca-a Real á pagar el derecho ó ar- 
bitrio impuesto por aquella ciudad sobre la venta de carnes. 

Pero no pararon aquí las quejas y las consultas. 

En 2 de Abril (2) los Jurados volvieron á escribir á los 

1) Copiador de Cartas , ful. 5. 

12) Id. id., fól. 0 v. u 
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Consellcrcs puliéndoles antecedentes para oponerse á otro con- 
trafucro, cual era el de que haciendo ya más de diez dias 
que el Príncipe había partido de Gerona, continuaba el Re- 
gente de la Audiencia teniéndola en esta ciudad, en nombre 
de aquel, apesar de haber- sido instado para que cesase en 
tales funciones. 

Empero no hubo necesidad de llevar uno y otro proce- 
dimiento más adelante, por cuanto cabalmente el dia 2 del 
citado mes de Abril, el Rey D. Fernando había dejado do 
existir, y por consecuencia, investido acto continuo de la 
púrpura Real, como lo fué el Infante D. Alfonso, quedaba 
desdo aquel momento completamente extinguido de hecho y 
do derecho el Principado de Gerona con arreglo á lo pre- 
ceptuado en la cédula do su creación. 

La ciudad estaba, pues, de enhorabuena; había sacudido 
por segunda vez, y ahora para siempre, el ominoso yugo 
del señorío jurisdiccional. 

Tal es la historia, la triste historia del Principado de 
Gerona: por ella se viene en conocimiento de que este tí- 
tulo dista mucho de constituir un timbre de gloria para 
nuestra ciudad. 

Veamos ahora los nuevos propósitos que hubo posterior- 
mente para restablecerlo y cual fué el resultado de estas 
tentativas. 


Julián de Chía. 


(Se continuará). 
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ESTUDIOS 

¡obre los Historiadores griegos acerca de las espediciones ca- 
talanas á Oriente. 


i. 


LAÓNICO Ó NICOLÁS CIIALCOCONDYLAS. 

% 

En el principio de su obra declara ser oriundo de Ate- 
nas, pues se llama Aaóv.xo; AOr.va'.oí. Uopf (1), de quien 
lomaré algunas noticias, dice, que se ignora de lodo pun- 
to la fecha de su nacimiento y la do su muerte. G. Va- 
pereau, en su Dictionnaire universel des Litteralures (2) 
afirma, ignoro con que fundamento, que murió hacia 1464. 

Lo único que puede asegurarse es que vivió en el siglo XV 
y que fué espectador ó al menos contemporáneo de muchos 
de los sucesos que describe. La familia de los Chalcocondy- 
las (XaXxoxov5úXr,í — manus ferrea), fué de las ilustres y es- 
clarecidas "de la edad media. El padre de nuestro historia- 
dor, á quien el mismo llama el mejor de la ciudad (t¿> 
ítóXeioí á^iEÍvov.) , después de la muerte de Antonio I tra- 
tó de arrojar á los Italianos de Atenas y reivindicar para 
si el poder, pero cspulsado á su vez con toda su familia, 
cayó cautivo en poder de Amuralcs II en el año 1444. Á esta 
misma familia pertenecía el erudito Demetrio Chalcocondylas 
que nació en Atenas en 1424 y murió en Pcrusa en 1511, 
que fué uno de los literatos griegos que más influencia ejercie- 
ron en el renacimiento de las letras en Italia, y el primer edi- 
tor do los poemas de Hornero. Hay quienes llaman á nues- 
tro autor, Chalcondila pero con error manifiesto, pues siem-. 

(I) De liist. Duealus Alhen. fontibus p. 1G3. 
l*> Pág. 415. 
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Laónico apellida por do quiera á su padre Chalcocondylas. 
Según demuestran Spon ( 1 ) y el cronicón de Anlhimio ( 2 ) 
la familia de los Chalcocondylas floreció en los siglos XVII 
y X VIH, y por la historia de Sourmelis (3) se sabe que 
en nuestra época tomó parle en la guerra de independencia 
contra los Turcos. La obra de Laónico se hace recomenda- 
ble á la lectura por la gran abundancia de cosas que 
cuenta, pero no así por su estilo, que con todo y sus pre- 
tensiones de querer imitar el de Herodolo, es á veces oscu- 
ro y casi ininteligible. 

Chalcocondylas se propuso describir la ruina del impe- 
rio bizantino, que compara á la caida de Ilion, y atribuyo 
á la cólera divina irritada contra los crímenes de la nación 
griega; y al propio tiempo el poder de los Turcos, ó me- 
jor dicho su historia fuera y dentro del imperio de Bizan- 
cio; cuyos sucesos de ambas naciones desde el año 1297 
hasta el 1463, espuso en los diez libros de su obra titula- 
da: Axovlxou Kx/xoxov 8ú).o - j AOr.vxíou, Atto5íÍ£'.; Íttosiwv oéxa. 
La edición que he consultado, que es la bizantina de Vene- 
cia de 1729, está encabezada al menos con este titulo. La 
traducción latina es de Conrado Clausero Tigurino. Además 
de esta edición existen las siguientes; una publicada en Ge- 
nova (1615, en fól.); la bizantina del Louvre (1650, en 
fól.), y finalmente la bizantina do Bonn (1843, en 8.°). 
Conozco de esta obra las siguientes versiones francesas: la 
de Blaise de Vigcnerc (Paris, 1577-1584, en 4.°) y la de 
A. Thomas y Mezcray (1612-1649). 

Ilopf, en su monografía citada, (4) se duele con justicia 
de que la edición más reciente de esta historia se haya he- 
cho con tal descuido, hasta el punto de no haberse corre- 

(1) Spon y Vheler: Vo^age. d' Italie , d¿ Dalmalie^ de Gréc? el du Levant. Lyon, 
1678. Tom.JII, p 1237. cíl. por Hopf. 

(2) Anlhimio: IaTOpíx TWV 'Afir.VtoV. M. S., p. 2 Idem. 

(3) A'.ovjo-ío’J SoupjjisX/í loTopía twv , A8y 4 v£ív xxtoc xov irap 
ilz’Jkpíoií áyoivx. ’Ev Aiyívy,. 1831. 8 , p. 300. id. 

O) p. oí. 
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gido ningún nombro propio de hombre ó de ciudad, asi en 
el texto como en la versión latina, ni añadido tampoco no- 
ta alguna. De cuantas historias bizantinas he tenido que 
consultar para mi trabajo, en la edición de Yeneeia, esta es 
efectivamente la que be visto tratada y publicada con me- 
nos esmero. 

La historia de Chalcocondylas no guarda orden cronoló- 
gico; y semejante á la de Ucrodolo en muchas cosas, no 
se limita á los hechos de la nación griega, sino que abra- 
za los de las naciones extrangeras, manifestando gran copia 
de erudición y de experiencia. No se le puede dar comple- 
ta fé en todo lo que dice, pero si en lo que se refiere á 
la historia de Atenas, do cuyos sucesos fué en gran parte 
expeclador, por sor hijo de esta ciudad, según ya so ha 
dicho. Mas no falla quien piensa que acaso llevado de ene- 
miga personal, cargó la mano en los hechos atroces de 
los últimos duques italianos. 

Con estos preliminares entraré ya en el análisis de esta 
obra, extractando de paso, según he hecho con los demás 
autores, cuanto pueda ofrecer interés para la historia do 
nuestros antepasados en Grecia. 

En el Libro I, cuenta con fidelidad y sin pasión el ori- 
gen de la nación turca, y sus primeras acometidas contra el 
imperio griego. Con este motivo habla de los Catalanes, á quie- 
nes supone procedentes do Italia y de Tarragona (Tapaxwvoí), 
y llama por este motivo italianos y Tarragoncs (?apaxwve<;). 
Con mucha oscuridad y do un modo muy suscinlo, hace re- 
ferencia á la estancia de los Catalanes en Galípoli, á su alian- 
za con los Turcos y á su marcha de aquella ciudad á la de 
Casandria. «Los hombres de Despena y de Italia, añade (1) 
atravesando la Macedonia y la Tesalia, llegaron á la Beoda, 
ocuparon esta región y 'se apoderaron de Tobas por la im- 
prudencia de su principe, quien, juzgándolos cobardes, se 
lanzó contra ellos para destruirlos. Pero aquellos abrieron sur- 
cos en el campo, y llenándolos de agua, hicieron impractica- 
ble la llanura á la caballería. Cuando el príncipe y sus caba- 
lo Etl. til. p. 7. 
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lloros, á carrera tendida se lanzaron contra los hesperios pa- 
ra derrotarlos, se vieron luégo en una situación muy peno- 
sa. Los Tarragones les disparaban dardos, flechas y toda 
clase de armas arrojadizas, y mataron allí mismo muchos 
Beocios; después marcharon contra la ciudad, y se apodera- 
ron de ella y la entregaron al saqueo. Tras esta hazaña, re- 
gresaron á Italia, dirigiéndose cada cual á su casa.» 

Se vé por este fragmento que si acierta el historiador en 
el conjunto de la descripción de la batalla del Ceíiso, se 
equivoca del lodo al suponer que después de la toma de 
Tebas, los Catalanes regresasen á sus hogares. 

El Libro II refiere las victoria de Bayacelo 1 y el fin 
del condado de Salona. Los sucesos relativos á este princi- 
pado interesan á la historia de los catalanes en Grecia, su- 
puesto que le gobernaba una dinastía de la Casa de Ara- 
gón. Thomás de Stromoncourt de la dinastía francesa de 
este nombre, que regía el condado, murió en el Cetiso, y 
su viuda casó con Rogcr Deslaur, nombrado por los Catala- 
nes gobernador provisional del ducado de Atenas. El suce- 
sor de Deslaur fué Pedro, hijo del capitán general de Ate- 
nas, Alfonso F.idrique. Á Pedro sucedieron Jaime y Luis, 
que casó con Helena Canlacuzcno y murió en 1382. Senta- 
dos estos antecedentes, que pueden verse más ampliados en 
la obra de Schlumberger ya analizada, entraré, en la cs- 
posicion do lo referido por Chalcocondvlas. 

Los Turcos después de haber invadido la Maccdonia, y 
de derrotar á los Albaneses y á los Ilirios, se dirigieron al 
Peloponeso. Entre los príncipes á quienes atacaron, se lee 
en nuestro autor (1) que lo fué la muger de Deloui, prín- 
cipe de Touodedoula; yuvaix* toj Tjytp&vo; Tojvte- 

SouAá, frase vertida por el traductor latino de este modo: 
«uxori Dclvis, Delphorum ducis, Trudelud». Este error 
monstruoso vituperado ya por Buchón, por Ducange, por 
Hopf y por Salhas, procede de una corrupción del nombre 
de D. Lu's conde de Sola. Ducange lo enmendó con acier- 


(I! P*g- W. 
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lo, opinando que debiera leerse (1): coó As Aour, (Don Luis), 
f,vc|j.o'/oí toü v?k (ó bien ToCi kv tt,) ü&’ja?.; os decir, Don 
Luis, señor de Soula, el mismo á quien llama Zurita, Don 
Luis Fadriquc, conde de Sola, y que casó con Helena Can- 
lacuzeno, princesa á quien se alude en el mencionado 
texto. 

«La muger de Deloui, continua Chalcocondylas (2), señor 
de Delfos (sic), que tenia una hija prometida ya en esponsales, 
cuando supo quo venia el rey (Bayacelo) en son de guer- 
ra, marchó al encuentro de éste llevando consigo á su bi- 
ja y cuantas riquezas pudo reunir; recibió aquel de muy 
buen grado á la hija y á la madre, les permitió vivir con- 
forme sus costumbres y rclig r on, y dio á esta última el 
principado del país que había conquistado. Díjose de esta 
muger que se enamoró de un sacerdote llamado Slrateo, y 
que llevó á tal punto su descaro, que le encargó el man- 
do y quitó la vida á muchos habitantes de la ciudad de 
Delfos. Por lodo esto se quejó el Arzobispo ante el Rey, de 
que una muger que vivía en adulterio con un sacerdote, 
gobernase para siempre tan gran país, y oprimiese á los 
ciudadanos con tales sevicias. El Rey movido por todo es- 
to, llevó la guerra contra los culpables. Cuentan otros de 
este sacerdote, que además de tener comercio ilícito con 
esta muger, cometió pecado con otras muchas, á quienes 
engañaba con demoníacas arles para atraerlas á sus car- 
nales concúbitos. Deloui, marido de esta muger, había 
muerto antes de enfermedad. Descendía del linaje de los 
reyes Tarraconenses, y vino de Italia al Peloponeso, donde 
conquistó el Atica y la Beocia hasta el mismo Peloponeso. 
Después se apoderó de la Fócala y de Pairas, ciudad si- 
tuada fuera de las Termopilas. Estos caudillos, transcurri- 
do algún tiempo, perdieron su principado. Algunos de 
ellos regresaron á Italia, mas otros se quedaron en el 
país hasta su muerte. De este número fué Deloui, cuya 
muger se llevó Bayacelo, el hijo de Amurates, y apoderando- 

(1) Ducango: //»*/. de Comtautinnple. Tom. II, p. 32) cit por llopí. 

(2) Eil. de Venena, p. 28. 
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se también do la hija se retiró é invadió el Pcloponcso.» 

Hasta aquí el relato de Chalcocuudylas. Se resiente de 
cierta oscuridad de estilo propia de este autor, y al propio 
tiempo de falta de exactitud en el conocimiento de los he- 
chos. Pero sube de punto la incerlidumbre del que preten- 
da ^averiguar con certeza los últimos sucesos del condado 
aragonés de Salona, si se compara la relación de la histo- 
ria del autor griego, con la de la Crónica de Galaxidi pu- 
blicada por el eminente filólogo y erudito griego Constanti- 
no N. Salhas. «Acerca de la muerte del último conde de 
Salona, existen dos opiniones completamente opuestas», dice 
el mencionado escritor, en la disertación histórica sobre 
Amphisa que precede junto con otras al texto de la Cró- 
nica. (1) 

Chaleocondylas dice que por los años de 1397, cuando 
fué tomada Salona por el Sultán Bayacclo 1, había ya muerto 
Luis conde de Salona, y que gobernaba el principado su 
viuda Helena. Nuestra Crónica lo cuenta do muy distinta 
manera. Detalladamente indica que este último Conde de 
Salona era un hombre malvado , ladrón y perverso , que des- 
pojó y tiranizó con exacciones y tormentos ú los Salonitas. 
Cuando supo que el déspota de Salona , Sefareim , poseía mu- 
chas riquezas y una sobrina hermosísima, quiso llevársela á su 
palacio, y apoderarse después de sus riquezas. Al tener no- 
ticia el déspota del atropello de su sobrina levantó con sus 
palabras á los Salonitas contra el tirano-, y escribió á los 
Turcos para que vinieran prometiéndoles poner en sus manos 
á Salona, pues decía , « prefiero ser esclavo de los Turcos que 
de los Francos.» Al saber el Conde la venida de los Turcos 
se dispuso contra ellos, y se encerró en su castillo, prepa- 
rándose para la guerra Desesperanzado completamente, mató 
por despecho á la sobrina del déspota, temiendo que una vez 
Ubre, no se vengase de un modo ejemplar. Vinieron, los Turcos 
y se apoderaron de Salona; y un Salonita , cuando fué asalta- 

(I) Xpovtxov ávsx5oTOv TaXa-sioíou. — AOr.vr.í'.v. »863. pág. 81 y si- 
guíente?. 
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do el castillo mató al Conde, y tomando su cabeza se presentó 
ante el señor de los Turcos. Et señor la coy ¡ó en sus manos no 
sin darte muchas gracias, insultando después y pisoteando aque- 
lla cabeza.» El historiador Zurita, de quien habla con elo- 
gio Sathas, coloca también la muerte del duque antes de la 
invasión de los Turcos. Reconoce el erudito griego la difi- 
cultad de resolver quien tiene razón entre estas encontra- 
das opiniones, si la de la Crónica, ó la de Chalcocondylas 
y Zurita, cuya concordancia casual no deja de tener algu- 
na fuerza. Llevado de su amor de erudito y de su pasión 
por el importante descubrimiento de la Crónica inédita, do 
la cual más adelante daré larga y completa noticia, se de- 
cide Sathas por la opinión del cronista, fundado en la ve- 
racidad indubitada de su relación en muchos pasages, y (en 
lo que al presento se refiere) en la concordancia que ofre- 
ce con Chalcocondylas en lo de los sucesos que motivaron 
el llamamiento de los Turcos por el patriarca, según aquel, 
ó por el déspota, según el cronista. 

En esta difícil cuestión, de resolución no ménos difícil, 
creo que es preferible atenerse á lo que dice Zurita (1), 
que bebió en muy buenas fuentes sus noticias, sobre lodo 
cuando estas concucrdan por fortuna, con las del historia- 
dor griego, de cuya veracidad y exactitud histórica no pue- 
den hacerse iguales elogios. Además como se dice en el 
prólogo de la publicación de Sathas, el autor de la Crónica 
citada, que vivía aislado en un monasterio, tuvo que limi- 
tarse á los sucesos relativos á los de Galaxidi su patria. 
Es muy fácil, por tanto, que fuera mal informado de todo 
lo que pasó en Salona, y corrobora esta conjetura la va- 
guedad de la relación, y la ignorancia del nombre del con- 
de franco. Finalmente llopf, que tan competente es en la 
historia griega, aún cuando considera como dudosa esta re- 
lación (2), coloca la muerte del conde Luis antes de la in- 
vasión de Bayaceto, pues aquella tuvo lugar según puede verse 

(I) Anales. Tom. II, cap 38, lib. X. 

1%) Se funda en que Ducange, ni Zurila, ni en fin la Crónica citada, cuentan 
nada de aquel lúbiico &accrdoie. 
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en las labias genealógicas de sus Chroniques greco-roma- 
ncs, (1) en el afio 1382, y esla última, según dice el mis- 
mo Salhas con referencia á Clialcocondylas en el de 1397. 

No terminaré osla digresión sin hacer ver el error en 
que incurre el hisloriador griego, al atribuir á Luis Fadri- 
que las conquistas del Atica, de la Beoda, de la Fócida y 
de Pairas, las cuales, según es sabido, esccpto las prime- 
ras, debidas al esfuerzo de los catalanes en el Cetiso, fue- 
ron llevadas á cabo por Alfonso Fadriquo, abuelo y no pa- 
dre, como cree Salhas (2) del D. Luis do que se hace men- 
ción en esle libro. 

En el 111 describe Chaleocondylas con sumo cuidado el 
origen y hazañas de lamerían, á quien llama Tsp.fr,;, Co- 
mo de costumbre habla de muchísimas otras cosas, con 
gran desorden, y entre ellas, de las costumbres, leyes y 
religión de los Turcos. Pasaré por alto cuanto dice de la- 
merían y de Bayaceto hasta la muerte de éste, y lodo lo 
restante que se contiene en esle capítulo, por no referirse 
directa ni indirectamente á los sucesos del Atica. 

El libro IV abraza la historia de Mohammclo I. En el 
mismo, al tratar del estado de las provincias griegas, ha- 
bla eslensamenle de la condición de Atenas. El origen de 
los Acciajuoli lo lleva, no menos equivocadamente que 
Phrantzés, al año 1203, en el mismo en que cuenta que 
los Gcnoveses de la familia de los Zacearías [im t/,; Tavuíwv 
pisa; to’j oíxou Za/aoíwv, (3) se apoderaron del Peloponc- 
so. Más adelante, sin embargo, corrige por sí propio este 
error cuando dice que Bayncrio 1 vino después de aquella 
expedición (í). Varias veces habla de pueblos Celtíberos y 

{') P- 171. 

(!) Op cit. p. SI. 

<3) Kd. de Vencida, p. 87. 

(V) o [asvto». P&ivspio;, xa \ ol KsXtÍ^TjOsi;, xal Ks^tmv oot>i 
ero tt 4 v tí,; r EXXá8o; xaTaciTpO'pv syevovTO. r.oXko) ¿ttscov 
to’jtwv tpaívovTa», á<puo¡iivo». ero tov ycopov to-jtov. . . . Ed. do 

Vonocio, p. 87. Rsinorio, y los Collíheros y los Collas y cuantos devastaron la 
Grecia con sus guerras, llegaron ¿ este pais mucho tiempo después de e$hs\ es de- 
cir, de los Venecianos y l.igurioj, de quienes haco mención antet tormente. 
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Collas, con cuyo dictado tal vez quiere designar á los Ca- 
talanes, pero es difícil de asegurar con exactitud á que pue- 
blos so refiere, pues andan mezclados con gran confusión 
entre otros de diversa índole, como los Gcnoveses y Tirre- 
nos, que á su vez, según afirma, se posesionaron del Pe- 
loponcso. Todo este pasago es de lo más enmarañado que 
pueda darse. De Raynerio y de sus guerras, asi como do 
los matrimonios de sus hijas, trac muchas noticias, y hace 
mención asi mismo de su famoso testamento. Sigue con la 
vida de Antonio I, del cual expone la guerra con los Ve- 
necianos y sus sucesos privados. Cuenta además como em- 
belleció á Atenas con magníficos edificios. Son todos estos 
hechos interesantes, aún cuando no tengan nada que ver 
directamente con la historia de los catalanes, por referirse 
á la de sus dominadores. 

El erudito Mural t en su preciosa obra (1) hace una re- 
ferencia á Chalcocondylas de un hecho que solo he visto 
indicado de una manera muy vaga en dicho historiador. 
Dice que habiendo llegado el emperador Manuel 11 al puer- 
to de Kenchrées, el 29 de Marzo de 1115, se apoderó al 
'dia siguiente de los jefes de la Morca, para transportarlos 
á Constantinopla, y obligó al principe de Acaya y á los 

demás Aragoneses (descendientes de Navarra (sic), á pres- 
tarle homenaje. Como Murall ha bebido, según su cos- 
tumbre, en otras fuentes (2), es fácil que en ellas haya ha- 
llado los detalles que no he sabido ver en Chalcocondylas. 
Este sólo dice que Manuel, después de llamar á los del Pc- 
loponeso al Istmo, lo fortificó con un tnuro (3); que puso 
en él guarnición, y se volvió luego á Bizancio llevando 

consigo presos á los señores del Peloponcso. (4) 

En el libro V so habla do Amu rales 11 y do los rei- 
nos de Ñapóles y de Hungría, entre otros muchos sucesos 

(!) Estai de Chronographie Byzantince.- £t. Póiersbourj» *871, p 798. 

(3) Cita una errnica quo no so cual pueda ser, pues no lo especifica, y á Ou- 
cango, sin indicar tampoco á cual tle sus obras lefiere. 

(3) be relíete sin duda al Ileimulion do38K) tochas do largo, defendido por 
133 torres. V. Murall. p. 798. 

(4) lid. de Ve necia, p. 90. 

Tom. m. 5 
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que no es del caso enumerar. Refiere la enemistad invete- 
rada de los Genoveses y Tarraconenses (sic), á los que lla- 
ma perpetuos disputadores del imperio de los mares. Al 
hablar del vasto reino de Alfonso V, el conquistador de Ña- 
póles, cuenta entre sus domiuios á Barcelona, y la llama 
ciudad opulenta de la Iberia.» (1) 

En su afan de meter baza en lodos los paises y regio- 
nes, dice también algo de Navarra, y á la verdad fuerza 
es confesar que no anda del todo desacertado en achaques 
de historia eslrangera, si bien incurre á veces en lamenta- 
bles errores. La descripción geográfica que hace luego del 
reyno de Aragón, es bástanle exacta. Honra á Valencia con 
los dictados de grande y de opulenta. (2) Vuelve oirá vez 
á hablar de Barcelona y lo hace con mayor encomio que 
la primera, pues dice de ella, que es «ciudad que excede á 
las de Occidente en poder y en riquezas (3).» Se rige, 
añade, con un gobierno aristocrático, y el rey de los Tar- 
raconenses, la permite vivir con sus fueros propios. (4) 
No deja tampoco de ocuparse en los asuntos de Castilla, en 
los de D. Alvaro de Luna y en las guerras de los Caste- 
llanos y Aiagoneses en aquella sazón. Solo cito de pasada 
todos estos dales peregrinos, para que se vea el alcance y 
pretensiones que Chalcocondylas quiso dar á su historia. 

En el libro VI describe los hechos de Amurales II hasta 
la famosa batalla de Varna (1444), en la que fueron ven- 
cidos los cristianos, y pereció peleando valerosamente el rey 
Vladislao de Polonia 

Este Amurales devastó el Atica y obligó al duque de 
Atenas á pagarle tributo. En este punto continua la hislo- 


11) xal enápywv tt.í Bapxev<¿w,í tóXeuí euoaluovo; xaxá ttjv 
Ijjepiav... Ub V, p. III. Kd. de Veneoia. 

(8) r H ok BxXevríx itoXi* sttÍ ¡xíyxÁr¡ zt xal evSaípwv pág. 
113. Padece equivocación al decir que el rey tiene cu ella su sede. 

(3) Bapxcvciv OS £<TTl 7TÓM;, 7WV 7CpG£ ¿OTCSpgV, TrXo’JTtj) 7$ 
xal Sová¡A£*. ÚTTspcpspoüo’a, p. U3. 

(4) tbidem. 
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ría de Aleñas, y describe los sucesos en ella acaecidos 
después de la muerte de Antonio 1, asi como también la 
discoiülia entre los dos hermanos Rainerio II y Antonio II. 
Rainerio espulsado por su hermano, se refugia en Florencia, 
pero muerto aquel, de nuevo sube al poder auxiliado por 
los Turcos, según refiere Chalcocondylas en el libro VII, 
en el que relata también las luchas de Amurates II con 
Juan liuniades y con Scandcrberg. Ai fin de este libro ha- 
bla ya del advenimiento al trono de Mohamcto II, de cu- 
yos hechos se ocupa extensamente en el libro VIH. Descri- 
be en éste, con bastantes detalles, los últimos dias del 
imperio de Bizancio y la caida de Constanlinopla, en la fe- 
cha memorable de 1483. 

En este mismo libro (1) se habla de la espcdicion que 
Alfonso V el magnánimo dirigió á las partes de Oriente, 
á instancias de Nicolás V, para rescatarlas del poder de 
los Turcos. Abrumado de dolor aquel ilustrado y virtuoso 
pontífice al recibir la infausta nueva de la ruina de la 
ciudad fundada por Constantino, publicó una bula invitando 
á los cristianos á una cruzada contra los Turcos, consa- 
- grando á tan colosal empresa todas las rentas de la igle- 
sia. Además de estos cuantiosos recursos pidió auxilio al 
robusto brazo del magnánimo rey de N'ápoles y Aragón, Al- 
fonso V, cuyo poder era bien conocido. En ninguno do los 
autores de historia universal y estrangora he hallado no- 
ticias detalladas respecto á la espcdicion á Levante que 
envió el rev de nuestra antigua Corona de Aragón. El 
sabio historiador de Cataluña é investigador incansable 
de sus gloriosos hechos, D. Antonio de Bofarull (2) se 
refiere también á ella sumariamente. Chalcocondylas apun- 
ta datos más peregrinos que los historiadores occidentales. 
Dice que Alfonso mandó ocho buques á Levante, que se 
apoderaron de Lcmnos, de lmbros y de las demás islas 


(I) Eü. Ven., p. 178. 

2) HUI. de Cataluña, lom. V., cap, VIH, püg. ir*. 
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del mar Egeo. l'n año cnlero estuvo la escuadra ca- 
talana por aquellos mares, sin hacer cosa "de provecho, 
hasta que al fin viendo que no recibía mayores re- 
fuerzos, regresó á Italia. Fin poco glorioso de una ex- 
pedición emprendida con mayores alientos. De lodos mo- 
dos es curioso su conocimiento y debe tenerse muy en 
cuenta, para el dia en que persona competente empren- 
da la historia de las empresas ultramarinas de la Gasa de 
Aragón, que representó en la Edad-media, un papel más 
importante y glorioso que la Inglaterra de nuestros dias. 

Relata y deplora en el libro IX, el historiador ateniense, 
la ruina de los últimos principados griegos. Cuenta asi mis- 
mo el trágico fin de los postreros Acciajuoli, de quienes po- 
drán ver noticias mis lectores en la obra de Stamatiadcs (1), 
el cual sigue á Chalcocondylas en la historia de estos últi- 
mos tiempos. Reinando Francesco II, en el año de 1458, 
Mohammcto II se apodera de Atenas, y deja á su último 
duque la Reocia bajo la soberanía de la Puerta. Dos años 
más larde le hace malar por sospechas de infidelidad y 
concluve con el poder de los italianos en el Atica y Beo- 
da. (2) 

En el libro X, último de la obra (3), antes de contar 
la loma de Lesbos por los Turcos, que tuvo lugar en 1462, 
hace una corta historia de esta isla famosa. Con esto moti- 
vo habla de una irrupción de piratas Tarraconenses (sic), 
que serian sin duda Catalanes del ducado de Atenas, la 
cual, según se desprende del contexto de la historia, tuvo 
lugar antes de que la dominación de la isla de Lesbos pa- 


to OI KavaXávOl ev Tr, ’AvaTÓXr,. — 18. 9. Tengo terminada cumple- 
lamente la tradúcele n castellana do esta curiosa obra, que ha de formar parte de 
uii estenso trabajo acerca do la espedicíon y dominación catalana» en Grecia, juz- 
gadas por los historiadores griegos y occidentales. Mis sabios amigos F.paminondas 
Stamaliades. canciller de Saino , autor de la precedente historia, y Spiridion Lam- 
bros, catedrático do la universidad do Atenas, me han proporcionado peregrinas 
noticias que no pueden hallarse en los historiadores antiguos, acerca délas tradi- 
ciones. monumentos y otros recuerdo* de nuestra dominación en Grecia. Aprove- 
cho gustoso esta ocasión para manifestarles públicamente mi gratitud. 

(2) Kd. Ven. vid. las póg. 187, 188, i99 y 200. 

(3) paga. 213 y 216. 
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sase á la Gasa Gcnovesa ele los Gatilussi de Genova, suce- 
so verificado por los años de 1353 (1). 

No he hallado ni en Hopf, ni en ningún autor referen- 
cia alguna al hecho indicado con mucha oscuridad por Chal- 
cocondylas. Me limito, pues, á relacionarlo, sin que me 
sea posible señalarle fecha (2). 

Fuera de este pasaje, no interés ofrece para la his- 
toria catalana en Levante, el libro X, destinado á narrar 
en su mayor parle las guerras emprendidas por los Vene- 
cianos, para la liberación de la Grecia. 

Tal es á grandes rasgos el resumen de la historia de 
Chalcocondylas, en los pasajes que principalmente pueden 
interesar á la de las naciones latinas en el antiguo imperio 
griego. Por este ligero análisis puede comprenderse, que la 
obra del historiador griego tiene gran importancia para la 
dominación italiana en el ducado de Atenas, pero en me- 
nor grado para la catalana, respecto de la cual, en los 
cortos pasajes que le dedica, se manifiesta unas veces mal 
informado y otras sumamente oscuro. Con lodo no debe 


(I) Francisco Gallilusio fuó ol primor señor de Lesb »s Juan V. Paleólogo, una 
vez que hubo f>rzndo 6 abdicar á su suegro Juan CuiiUkmizciiu, dio aquella rica 
isla en dolé al gonovós, en recompensa de los servicios que habia prestado á su 
casa, y además la mano de su hermana María Paleólogo. 

(?) Hé aquí lo que dice Chalcocondylas; ed. cit., pág. 215. — Al7tX7 Se TWJ- 
ty, 7 eTzeveyxaív BxariXe’j^ tío AéaSurj errpxsysTO Ít: ¿y- 

tov, o ti Tiov Tapax(ovv7 i 3 , to)v 70 TCS'-paTa; eoóxei áu7¿<; ev 
7oü AstBo'J ü“ooiy£T r Ja’, ? xxl 7á oltzo t ~r¿ BaT'/Á:co; 
yiópx^ ávSpáitoSx e£(07£Í<j&x’., xxl Í’jtov xspoaívovxx oltzo tojos. 

¿pjJLWJJLeVOL Zí O-TZO 7/,s AÉtSo ’J o'! 7£ TapxXWw/^Ot £7lÍ X^ffTSÍaV 
XX7X OáXxTTXV 7£7pX[JlíJieW0». ? Xxl ol OLTZO K’JxXáSwV Vy'tWV, Tay-Y.V 
JA€7Í0V7£$ TYjV AlflTT l .XT 1 7 eXy, *1^0770 77,7 B ytópXV. Xal 

'J7C0X7p£©0V* £> ¿s 77,7 AÉtSoV, 0lX7£Luá¡J.£70t, 7 V X X70px~oSx 5 JJlOÍpxV 
7:xpcíy0770 áj7(t) lxx7Y,7 ? xxl oy-<fajA7,7. 
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despreciarse en un estudio de fuentes, la historia de Chal- 
coeondylas, pues aunque en número escaso, se hallan en 
ella raras é interesantes noticias. 

A. Rujió t Lluch. 


(Se continuará). 
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INVENTARIO 

DE LA 

TESORERÍA DE LA CATEDRAL DE GERONA 


FORMADO EN 1588. 


( Conclusión ). 


103. Item un drap de vcllut negre pera cobrir los cossos deis se- 

«yors canonges forrat de brocaram. 

104. Iiem quatre coixins de vellul negre grans y un de pelit. 

105. Item un cobre cadira de vellul negre del Sor. Bisbc. 

106. Item allre de vellul veri vellutat. 

107. Itera quatre coixins veris los dos ab lo sol de cuyro. 

108. Item un coixi petit de brocal. 

109. Item dos trossos de brocal morat, serveixen pera cobrir un 

coixi. 

110. Item una fresada ab sa capilla de fll de or tola de brodador 

ab la historia de la nativilat del Senyor. 

111. Item dos ganfanons de vellul vermell ab recamos de or y 

una Nostra Senyora assenlada en mig de cada bu ab les 
armes de Racet. 

112. Item dos altres de ceda lleonada clara. 

113. Item dos altres de c e da morisca de d iverses colors historiáis. 

114. Item quatre altres los dos de brocadillo y los altres de ce- 

da blanca vells. 

115. Item un tros di; brocadillo blati ja dolenl. 

Testes Revcrendi Barlholomeus albas prcsbiieri in sede el An- 
thonius andreu iu villa Sancli Andrés de guixols respective beue- 
ficiali. 
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Postea vero dic dccíuia prcdiclorum mcnsis el atini dicli Do^ 
mini Comisarii relulcruut se in dicta Titesoreria (sic) inveníase se- 
quenlia. 

116. Primo quatre dclmaliqucs de tafalá blanc. 

117. Item altre de domas blanch que serveixen per al Sor. Bisbc 

quaul diu de ponlincal y una slola de domas blandí. 

118. Lem una casulla de t afiela negre ab una stola y mauiple ab 

la sauc!a de vellut. 

119. llem una dalmática de tapeta negra. 

129. Item unes calses y sabales de cetí vermel! pera dir de pon- 
tiflcal. 

121. Item altres calses y sabales de domas blanc pera dir de pon- 

tifical. 

122. Item dos parclls de guanls lexits de or y seda y la hu ab 

aljófar ab lo nom de Jesús los dos. 

123. l.em altre parell de guanls blandís ab les armes de or fo- 

rráis de selí vcrmcll. 

121. Item altres de slaui vermell guarnits ab or y aljófar. 

120. Item una lovalla de seda morisca blanca y blauet scaxada. 

126. Item altre tovalla de seda morisca ab vies blauques y ver- 

mellcs. 

127. Item una bossa de ceda blanca y vermclla que pot servir 

peral s corporals. 

128. Item uu palit de glassa ab guarnicions de or al cnlorn. 

129. Item tres cainises (romanes?) ab parumeul de cetf venuell. los 

dos recamáis de or molí bonos. 

130. llem tres altres ab los paramcnls de cetí vermell, los dos re- 

camáis de or y lallrc deis tres ab los paramenls tots re- 

camáis de or ab histories. 

131. Item tres altres ab los paramenls de laffala negre y guarnida 

de or y seda vermella. 

132. llem onzc altres albes blauques de tela entre bones y do- 

lentes. 

133. llem desoí arais entre bons y dolents. 

131. Item nou camises deis scolanels. (1) 

135. Item deu (anycls?) 

136. llem una tovalla de olanda bordada de or per lo eniorn ab 

un flocli de or. 

137. Item vint y quatre tovalles entre boues y dótenles y les qua- 


(1) Vicie la nota 3 de la pég. 5C8 y la de la p6g. 569 del lomo 11. 
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Iré guarnidcs de llislcs de grana y la una ab unes flos Lla- 
ves y grogues. 

138. Ilcm tres cobre aliars la hu de colorína, los allres moriscos. 

139. Item dos cortines de tela pera lo altar major. 

liO. Iietn allre cortina de tela guarnida ab Uistes de $eda de gra- 
na pera devant lo aliar major. 

141. Item dos gipons del altar major. 

142. Item una lo valla pera posar sobre lo laulell quant lo Sor. 

Bisbe diu de pontifical. 

143. Item una lovallola ab flos y corones de or. 

144. Item una lovallola llarga de olanda serve ix peral dijous de la 

£cna. 

143. Item allre lovallola de olanda per axugar los peus. 

146. Item un vel de glassa guarní ts los caps de or pera posar da- 

tnunt lo Sanlíssim Sagramenl lo dijous sanl. 

147. Item non corporals de seda los dos guarnils de fil de or ais 

caps, tots ab ses animes. 

148. Item set auimeles de corporals. 

149. Item una eoriina pera devaut lo altar major. 

150. Item sis lovalloles pera lavarse les maus quan dihuen missa. 

151. Item certs trossos de lela. 

Testes Reverendi Domini Narcissus mallies el Bartbolomeus albas 
presbiteri in sede beneficiati. 


Deinde vero dicta et eadem mense et die post prandium dicti 
DD. Comissarii retuleruni se in dicta Tbcsauraria inve nisse se- 
q uen lia. 

152. Primo una lovallola de tafTeia carmesí entre doble ab una 

franja de or al enloru y ais caps ab vanda de or. 

153. Item un palit de tret blau forrat de Locara vermell. 

154. Item una lovallola de taffeta carmesí llisá ab cerrells- de la 

mateixa seda. 

155. Item un palit de seti carmesí ab son frontal y raderes. 

156. Item una palia de lela blanca ab les plagues en mix y alen- 

tora brodada. 

137. Item un coxinet de ?etí carmesí dit cobre corporals, tot bro-* 
dat ab les sinch naflres. 

158. Item una casulla de cetí carmesí ab la caneffa de vellut car- 

mesí guarnida de or y seda ab stola y maniple. 

159. Item un alba de olanda ab los paramcnls de $elí carmesí. 
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m. 

161 . 

161. 

163. 

16i. 

165. 

166. 

167. 

168. 

169. 

170. 

171. 

171. 

173. 


liem una palia de tret sobreposat ab una creu en mix. 

Item dos ruquéis de olanda molí bons. 

Item dos lovalloles ab vies de ceda vermella. 

Item unes sabates de vcllut carmesí bones. 

Item dos lovalloles guarnidos de ceda negra. 

Item lovalloleta de ginesle molt bona. 

Item dos capes la una de olanda y lallre de cotonina. 

Item set lovalloles. 

Item uns corporals guarnils de or y seda carmesina ab la fi- 
lióla brodada de or y ceda ab lo nom de Jesús en mig. 

Item allrcs corporals malisats de diversa color de ceda y or 
ab sa filióla brodada del matéis. 

Ítem tres corporals de olanda, los dos ab guarnicions de fu- 
sells. 

Item uns guants de ceda morada brodals de or ab un Jcsu- 
christ. 

Item un corporal sens anima, de olanda. 

Item dos cobricalses obráis de ceda de grana la bu y lallre 
de or y ceda de diverses colors, tol acó de la capclla del 
bisbc locco. 


Les coses de la Thesoreria de or y plata 


174. Primo uns candeleros de plata de pes de set marebs y mix 

axi com sestan ab una planxa de ferro stanyal en cada bu. 

175. Ilcm unes crismeres de plata de pes sis onzes y mija. 

176. Item una campancta de pes de onse onzes y mija ab les ar- 

mes de! bisbe tocco. 

177. Item una creu de plata sobredaurada ab lo lignum crucis al 

mix cngastal ab una creueta de or al mix ab les sinch 

plagues smaltadcs ab lo arbre de la creu dins 

lo qual bi ha moltes reliquies ab son peu de moniccalva- 
ri, pese sinch marchs y quatre onses. 

178. Item una creu de or ab sis smeraldes fines que serveix de 

pectoral tola smeltada ab una partícula de lignum crucis 
de pes de una on$a y un quart. ab un cordo de seda car- 
mesina y or. 

179. Item uu anell de or ab una pedra de cafrí blandí fí. 

180. Itera un altre anell de or ab la pedra de topassi. 

181. Item una capsa de plata pera teñir osties, de pes de vuil on- 

ges dos argensos, tola la demont designada plata es de la 
capella del bisbe locco. 

Testes Reverendus Barlholomeus albas presbiter el írauciscus cal- 
des aurifex gerunde. 
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Porro autcm dicti Domini comissarii die secunda predictorum 
mensis ct anni post mcridiein relulerunl se in dicta Thezauraria 
invenisse sequenlia. 

182. Primo La copa de Carlos, de plata sobredaurada, de pes de 

quinse marchs y* tres onses (1) 

183. Item la crossa o báculo palit ab les Barres de arago y ab tres 

roses y ab . . . . ab lo bastó, de pes de dotzc marchs. 
18i. Item altre crossa solil sens bastó, de pes de dos marchs sis 
onses. 

185. Item lo ángel custodi, de pes de tres marchs quatre onzes y 
milge (2) 

18G. Item lo reliquiari nou ab un vidre rodo, de pes de quatre 
marchs ab un xpo. alt. 

187. Item lo reliquiari de la confraria deis quatre martirs ab una 

creu alt y per los costáis ab les images deis quatre mar- 
tirs, de pes de dotze marchs dos onses. 

18 8. Item lo reliquiari de la sancla espina ab uns angeléis al cos- 

tal y un chrislo alt ab dos flls de perles de alt a baix, 
de pes de sinch marchs y quatre onses (3) 

189. Item dos canedelles de plata ab Ies armes del Bisbe carlos, 

de pes de dos marchs. 

190. Item unes crismeres de plata ab les armes del bisbe Carlos 

ab dos comparlimenls, de pes de un march y un quart. 

191. Item la capsa de hosties de plata ab Ies armes del bisbe mar- 

garil, de pes de tres onses. 

192. Item una squellela de plata ab les armes del Bisbe pau ab 

son manech de seda que tot pesa un march y tres onses. 

193. Item un poita pau de avori ab les armes de pau ab un cru- 

cifico al mix, de pes ab lo vori, de un march. 

191. Item un calscr de or ab sa patena lambe de or ab un sal- 
vador al mix de la patena tambe de argent sobredoral si- 
zellat al peu y la (¿Raso?) de pes de quatre marchs. 

195. Item altre calser de plata ab sa patena tot sobredorat tot llis 


(1) En el inventario del ario 1470 solé llama de Carlea Maynes ya hoy desapa- 
lecida. Roig y Jalpl Resumen historial de las grandezas de España , dico que era de 
oro y la continua como existente en su tiempo, 1678. 

(2) Fue labrado en plata en 1472. Antiguamente en el dia déla fiesta se hacia 
procesión, representándose el Angel al vivo, el cual recitaba diferentes oraciones 
en lengua vulgar, cuya representación fuá abolida á 27 y 28 de setiembre de 168o. 
Boig y Jalpl lo dá como existe en 1678. Hoy ha desaparecido. 

(3) El obispo D. Arnaldo de Monrodon con aprobación del cabildo instituyó y 
dotó la fiesta de la Santa Espina por auto de 4 de Octubre de 1346. 
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ab les aruics del bísbe margarit, de pes de dos marchs y 
qualre onses ab un bolo ab roses. 

106. Item altre calscr de piala ab sa palona lot sobredaural ab lo 

peu sizellal ab armes de don Razor y unes slisorcs y en 
la palena ab una crcu y una nía y un cordo al mis, de 
pes de dos marchs tres onses y dolse argensos. 

107. Ilem allre calscr lambe de piala ab' sa patena tot sobredau- 

rat sizellal y smeilat al peu y á la Rosa, en la patena a 
una parí un salvador y alalire un agnus Dei, de pes de 
tres marchs sinch onzes y dos argensos. 

198. Ilem altre calscr ab sa palena sobredaural ab lo peu snialtat 

y á la Rosa y per armes un servo negra en camp groch 
y la palena ab una coronado de Noslra Senyora, de pes 
de tres marchs. 

199. Ilem allre calser ab sa palena sobredaural sizellal y smeldat 

en lo peu y á la Rosa y la patena tambe smahada a la 
qual falten dos pesses del smalt, de pes de tres marchs 
una onsa y qualre argensos. 

200. Ilem allre calser ab sa palena de plata sobredaural tot His 

ab un bolo al raíx, de pes de un march sinch onses y mija. 

201. Item allre calser de pinta ab sa palena sobredornl lot llis ab 

un boló en lo mix ab lo plom hi ha dessola, de pes de 

dos marchs y dolse argensos. 

202. Item allre calscr ab la palena de piala sobredoral ab un cor- 

do al mix, de pes de un march sis onses y milge. 

203. Item una crcu ab son chrislo, de ftl de piala ab pedrés y 

crislalls de una parí y allre, de pes ab lo fust de ires 
marchs y una onsa. 

20i. Item un barral de piala inlilulal (oleum Calhacutnen) lo qual 
no ses pogul ben pesar perqué hi havia oli dedins, de pes 
de sinch marchs ab lo oli era dios. 

205. Ilem altre barral de piala inlilulal (oleum Infirmorum) ab oli 

dins de aquel!, de pes de qualre marchs y sinch onses ab 
lo oli era dins. 

206. Item allre barral de plata inlilulal crisma, ab oli dins, de pes 

de sel marchs y mig ab lo oli dins, los quals tres barráis 

cada luí de ells te nou creus blanques en camp ros. (1) 

207. Item vuyt scudellcs ab una o relia cada una ab deu cu llores 

y un ambut tot de plata, ab les armes de creus blanques 
en camp ros, de pes tot intre tot de ouse marchs. 


(I) Probablemente las armes de Cruylles, cuya familia dió dos obispos A es- 
ta Sedo, D. GUaberlo, de 1331 á I33ü y D. Ueicngucr, de 1318 á 136?. 
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£08. Item «na crcu de críslall de Roca ab lo cano de coure. 

Testes Rcverendus Barlholomeus albas presbíler bcncílcíatus dic- 
te ccclesie el Francbcus caldos aurifex gerunde. 

Dic Vil novemhris MDLXXXVIII ante meridiem admodum Re- 
verendi Domini Geraldus de Sánelo martino arcliidiaconus Bisuldu- 
nensis, inichael mis al los canonicus el propler absemia admodum 
Revercndi Domiui Jacob i de agullana archidiaconi inajoris el Peiri 
boxeda ca nonio i dicte Gerundensis Ecclesie comissariorum ad id 
eleclorura Reverend. admodum Reverendos Domines Anthonius ga- 
ra» canonicus el admodum llluslri el Rcvercndissimi Domini ge- 
rundensis Episcopi in spiritualibus et lemporalibus generalis vica- 
rii retulerunl in dicta Thesauraria invenisse sequentia. 

£09. Et Primo. Lo cap de Santa Eufresina, de argent, ab la coro- 
na juuciadu ab una pessela de llauto que pesa vint y qua- 
tre marchs justos. 

£10. Item la gargantilla de dil cap, que es de or ab dezaset per- 
les entre grans y xiques, pesa una onsa y sis argensos ab 
lo curdo. (1) 

£11. Item una verge vnaria ab son Jesuset ab cadira, quatre peus 
y falten de dita cadira, los dos bollons de darrera, uns ag- 
nos grnndcls cii forma de un Real, uns canyalillos y glans 
de piala, un fil de canoncis y perles en lo collar de dil 
Jesuset, es de fusta cubert tot ab planxa de plata y Nos- 
Ira Senyora le en la roa dicta una pedia guarnida de pia- 
la ques diu topa si o ab que pesa (ol dczasci marchs y mix 
ab la corona de plata en quey lia sis pedí es falses y un 
angast scuse pedres, dita de misericordia. 

£1£. Item una Nostra Senyora ab lo Jesús al bras squerra, tambe 
ab sa corona de plata scuadissa y la Nostra Senyora le a 
la ma drcla una verga de plata y un saííi al cap de moni 
y lo Jesuset te un ausell á la ma y tot lo demonl dil es 
plata y la peama te una barra de ferro ab dos baldes y 
es dita peanya de fusta cubería de plata. 

£13. Item la gargantilla de Nostra Senyora, de or, te selze peses 
les unes ab sohreposats y altrcs no y pesa una onsa y 
deu argensos. 

£14. Item un rastre de coral rodo ab dos agnos molí xiclis de 
plata los quals, portan lia Nostra Senyora al coll, pesan lol 
catorse onses. 

(I) Roig y Jalpi dice que on ««.78 tenia este relicario nricm&a de la gargantilla 
de oro, otra de plata. Hoy ha desaparecido el lelicar.o pero no las reliquias. 
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215. Item un pom de olors guamil de piala ab algunes pcrles y 

ped retes xiques. 

216. Ilem una vaníllica de la figura de Noslra Scnyora de una part 

y Noslra Scnyora ab son fíll delaltrc parí, de pintura so- 
bre fusta ab son peu y gornicions, corona, quairc angeléis 
á la bu deis quals falten les ales, lol de plata y dita Nos- 
tra Senyora le una recada de or y ais mix deis pils hi 
ha llel de Noslra Senyora ab un engast sobreposat, ab que 
lol pesa calorse marchs justos. 

217. Item un pectoral en quev ha trclse pedres entre grans y xi- 

ques y altrc pectoral ab non pedres entre grans y xiques 
ab dos armes de servia ( 1 ) ab una rosa de perles y al- 
tre pectoral lol eobert de pedrés y perles ab les armes de 
Rocalicrti, (2) ab lo qual hi ha tres engasts sens pedres 
y altrc pectoral en les armes de gurp (3) ab desascet pe- 
dres y dos engas sensc podres y altrc engas quev falta ap 
una banda, los quals lols pesan sinch marchs y dos on/.cs. 

218. Item sallcnlerna ques de plata sobredaurada y es de la creu 

de or que pesa vint y vuyt marchs justos y le los dotze 
apostols y sis angels en lo enrededor. 

219. Item la creu de or ab lo basto de dinire ab una Noslra Sc- 

nyora que le un Jesús á la parí squcira de una part y 
chrislo delallre parí, de or smeltals, y dita Noslra Senyora 
le un rain ab qualre perles grosses y a la peanya de Nos- 
lra Scnyora hi ha un til de perles cu quey lia dcsanou 
perles entre grosses y xiques y ais canlons deis tres brn* 
ssos de la creu hi lia una pera de perlas a cadahu deis 
brassos que pesa quinse marchs y una honsa. (i) 

220. Item lo veriele que serveix cada tercer diumenge ab un creucta 

llcvadissa al capdcmont pesa vuyt honzes y inija. 

221. Item lo veriele de la custodia gian ab una creucta llcvadi- 

ssa al cnpdemonl pesa calorse onzes y mija. 

222. Item la custodia gran pesada ab sinch ángels, tota de argent, 

de pes de romana de sinch robes assentada dcmunl de una 
post ab sis figuras en la llcriterna, dues llanties penjnnts 
la una de jaspis gornida de plata y lallrc brasma smcral- 
da lambe gornida de plata, qiiauc poms de eristall gnarnils 
de argent y dos gratis grossos tambe de eristall, un eristall 

(I) Familia. Cerviá, lugar del partido judicial do Gerona. 

{2) I). Pedio de Rocaberli fuó obispo do esta ciudad do 1318 á 1321. 

(3) Familia enlazada con la de Sarr ora de esta misma ciudad. 

( 4 ) Esta cruz de lo más florido dol goticismo, enriquecida con esmélles minia- 
dos, notabilísima por su mérito artístico y por su riqueza intrínseca, acaba de sor 
hábilmente restaurada por el platero gerutidense L>. José Bahi y Puíg, ya acredi- 
tado por anteriores trabajos de esta clase en la misma Sta. Iglesia. 
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llarch guarnit de argent quesia alallre pan, sis aposiols grans 
y dos angels dintre de la custodia y al cap de mont una 
creueta y dos ílls de perles que la sinyen per lo mix y 
alt allre fil de les maleixcs perles qui la siny per alt y 
una medalla de nacra guarnida de or y allre medalla ab 
la figura de sant anlhoni guarnida de or y un johellel de 
or ab un granat y tres perles y un pccioral xich quesia 
aU en la llenderna ab sinch pedres y ab senyal de unes 
aguilles y tres (penyas?) £0 es un stanca sanch. un cris- 
lall y un jaspi. (1) 

223. Item una capsa, de Tora pintada de vcrmcll y de dinlre de 

blau, dins la qual hi ha molies perles, pedres, crislalls, iros- 
sos de piala y un reliquiari y un pecioral ó creu en la 
qual hi ha qualre pedres y una collera de calsadom guar- 
nida de plata y dos corones de argent, una gran y allre 
xica y multes allrcs coses les quals se son desteles de di- 
versas pessas. 

224. Iiem una mitra molí rica ab moltes pedres y perles cusidcs 

ab dita mitra y moltes peses de argent daltabaix per /los 
cosíais y per lo mix de una part y allre y ab sos penjans 
ab unes pesses y uns cascavclls. c;o es dos ab un pcujani 
y tres al allre penjant, de argent duurat y smeltal. 

225. Item allre mitra felá de maus de brodador ab qunranta y dos 

pesses encastades. 

226. Item allre mitre de domas blandí obrada de ma de broda- 

dor ab les armes de don pedio earlos Bisbe de Gerona. 

227. Item allre de brocadillo felá de mans de brodador. 

228. Item altra de tafaia dobla blandí ab uns Uassos de fil de or. 

229. Item allre mitre la qual (ou del Bisbe tocco, la qual es de 

tela de plata, obrada de fil de or, molí rica. 

230. Item dos bordons majors de argent ab les armes de pau y 

ab la fusta dintre pesan vint y cinch marclis y mix. 

231. Item allrcs dos bordons ab unes armes de barres de arago 

ab la fusta dinlre pesan desanou mardis v sis onzes. 

232. Item allrcs dos bordons ab la fusta ab les Hantcrnes fetas a 

modo de pínya buuiats ab les armes de beuda (2) que pe- 
san vint y cuatrc marclts justos. 

233. Item altres dos bordons ab les armes de les barres de ara- 

go ab la fusta dintre que pesan vuyl marclis justos. 

ti) Acerca de esta joya artística, uno de los monumentos en su género más 
preciados en España, tenemos publicada una detallada descripción en el perhklico 
El Sorte de esta capital, correspondiente al 8 de Junio de 1871 que copió y tradu- 
jo L>\ Renaixmsa de Barcelona del 15 de los citado mes y año. 

12) Familia. Deuda, lugar correspondiente al partido judicial de Olot. 
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Tosieá Franoiscus Caldos aurifex et Rovercndus Bartholoroeus al- 
bas presbiter benefíciatus dicic occlesic gerundensis. 

Tal era la riqueza del Tesoro de nuestra Catedral á úl- 
timos del XVI siglo, riqueza de la cual, más que el valor 
intrínseco, debe apreciarse el artístico y arqueológico. 

Oportunamente confiamos publicar otro trabajo semejante, 
de más reciente época, para que pueda estimarse toda la 
importancia del riquísimo gazoíilacio catedralicio gerunden- 
se, digno de estudio por parle del artista y del anticuario. 

Enrique Claudio Girbal. 

Gerona l.° Diciembre de 1880. 
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D. PEDRO EL CONDESTABLE DE PORTUGAL, 

CONSIDERADO COMO ESCRITOR, ERUDITO Y ANTICUARIO. 

ESTUDIO IHSTÓRIC0-B1BL10GRÁFIC0. 


III. 

Los reveses con quo la adversa fortuna maltrató en de- 
finitiva la causa de los catalanes, aun cuando obtuvieron es- 
casas y parciales victorias, abatieron de tal modo el ánimo 
de su jóven monarca, que hicieron contracric una consun- 
ción interna y con ella una enfermedad terrible, hasta con- 
ducirle en breve al sepulcro. Despréndese claramente, este 
deplorable estado de su espíritu, de algunos documentos po- 
líticos que por entonces suscribió, y, en verdad, que duele 
en el alma ver á Cataluña y á su nuevo Señor en tal cs- 
tremo de postración. (1 ) Esto, no obstante, exhortaba á los 
suyos en los contratiempos que ocurrían, poniendo su con- 
fianza en Dios, y esperando (según se desprende, por ejem- 
plo, de una carta á Iqs procuradores de Torlosa) ( 2 ) vi- 

(1) Recomendamos al Investigador estudioso los registro* do cancillería del 
gobierno de D. Pedro, como venero fecundo de desconocidos mniei falos para histo- 
riar e! drama político de nqucllos dias y conocer á fondo el carador del hóroo que 
defendió la causa catalana con más buena fó que afínela diplomática. Esta con- 
tribuyó por mucho á la ventaja que lo llevaba, precursora de la victoria, su dili- 
gente contralto el icy D. Juan II. 

(2) Bastará el siguiente párrafo para la demostración do nuestro aserto: (A. 
fí. A., Reg.° 27 de int. foh. 96 vio. y 97 — 31 do Mayo de 11G 6) «Lo Rey.— Ais feote 

nosl ros los procura lora do la nosira ciulai do Tol losa A$o empero no es quo 

nons sia stalenuios, mas ja per co no os do smayar ni tanl dcsconfortar que no 
degam sporar en Deu distribuidor deis stats c en lo qunl se troben de hora en ho- 
ra grades infinites, en ell coi tamenl sporam que ab mija deis sufTrogi-» humana si 
lí sera pluseiit nos hí niudara. E si be aqueixa armada so desfes forma hi ha do 
Terne altra maior, Calhalans hi resten ais quals os aqucll rnateix animo que era 
primer, armes, vitualles ediners ab Deu serán ministráis c per ierra o ab cavalls 
se fara lo possiblo. E miratom la fortuna no ab menor (Ture. animo e assoscch quo 
en la prosperitat. Ella es la que tots vol invadir o experimentar o a degu no perdo- 
na e on troba resistencia allí se florea e lira ais ludís alts e aqtiells i rehalla de ex- 
pugnar, ni cura deis Infimos, masía sola perscvarancia o fortilut delsqui speron 
en Den romp lessues forjes Queavol sia nos ab la divina voluntal nos coiifoitnam 
qui nons fallirá. Ell dara obra elfecliva e execucio ais qui voluntal han ab suflra- 
gis humana do a nos valer speram en los Rey do Anglalcrra noslio molí car o mol t 
amal fraro e nostro molí co» bigornia mossen de Charloys e allros aíudcs quo ad 
callam per causa do brovilal r/ celera.» 

Tom. iii. 6 
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gomar su causa con futuras alianzas, así como obtener un 
próspero y c¡ mplelo triunfo. Sin duda que, llevado de este 
fin, proyectó contraer matrimonio con D.* Margarita, her- 
mana del rey de Inglalcra, parienta suya por parle de su 
abuela paterna D.‘ Felipa de Lancaslro, esposa del rey de 
Portugal D. Juan I. Dicenos de ello el Dietario de la Di- 
putación (Archivo general de la Corona de Aragón): 


(1466) i«Marr — Dicmenge a XXX.— Aquest d¡e se reculliren al» 
ducs Natis, la una castellana altra porloguesa lo magniliclt mossen 
Johan de Silva porlogues e misser Johan Andrcu doctor, misatgers 
iramcsos per lo Sénior Rey, al Rey Danglalerra sobre lo fet del 
malrimoni ques Iraciavc del Sénior Rey en Pcre, e de la germa- 
na del dil Rey Danglalerra. £$ venial que no parlircn finfc lo en- 
dema que comlawm XXXI del dil mes.») 

Y de los siguientes documentos (que transcribimos por 
lo curiosos) aparece que D. Pedro envió en arras á su fu- 
tura, cierto diamante engarzado en un anillo de oro (Arch. 
gen. de la Cor. de Arag. Rcg. 27 de inir. fol. 65 vio. y 
siguientes): 

• 

«El Rey. 

Secretarlo amado nuestro. Vista vuestra letra vos respondemos 
que acomodándose el precio del diamanie luego fagays aquel ingas- 
tar en oro fluo, el engasto no sea sobergo por que mas sea fa- 
vorescida la piedra, c sea el anillo (al que venga bien al dedo en 
que se ha de levar. E fecho esto queremos se de en inanos de 
nuestro Secretario Pelliccr el qual lo tenga fasta que sea tiempo 
de las sposallas si á Dios sera plazienlc. E en el caso lo assig- 
nara en manos de mossen Joan de Silva qui lo liavra de dar a 
la sposada como es de costumbre. Dada en Viqtic a XXVllí de 
Marco del año mil CCCCLXYI. Rcx Petrus.=R. Vidal prolhono- 
tario.=AI amado Secretario nuestro Mossen Roy Vaez.»> 


Otra semejante escribió «al magnifico y amado comede- 
ro embajador nuestro mossen Joan de Silva» que dejamos sin 
copiar, mas, en cambio ponemos aquí esta: 

(•Lo Rey. 

Sccrciari feel nostre. Per quanl a?i nos troba negun diamant 
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quctis conlcnt nc sia per trametre en Anglalerra per arres en la 
ferina del mnlrimoni, scrivim per a niossen Gari que alia ou 
crcem nc lia copia, nc cerque liu que sia bell e bo, el compre 
per cent o CL nobles per la dita rabo, car lo que a^i nos es slat 
trames nous par tal cosa cove en aquesta necessilat, e es axi ma- 
teix massa car. Remetem vos la letra del di t mossen Gari, pregan 1 
e cncarregant vos ensemps ab lo dit mossen Gari donen orde en 
af.o qual cove, e lo que costara sia remes a pagar a nos, o en 
tturgunya o en Flandcs a algún servidor o amich noslrc, car nos 
lio complirem. Dau hi la diligencia e obra que cove, e de vos 
confiam. Dada en la ciutat de Vicb a XXVIil de Mar? del any mil 
CCCCLXYII.— Post datam: sis concertara lo prcu del anell o dia- 
mant que ha carrcch lo Sccretari, aquell volem porteu vos, e lin- 
gucu lins a la hora de les sposalles, si a Deus sera plascnt se 
Tasen, e en tal cas no caira comprar diamanl com dall es dit* 
Dada ut supra. — Veede ornen paco e priucipalment a capella e orto 
al qual fazc en todo caso viir acoregelo Jordi el Jardiuer segund 
ja scriviu de mi mano.— Rex Petrus. — R. Vital prothonotarius. 

Al feel Secretan nostre en Jacme Pelliccr.» 

Por osle olro documento so sabe el precio de la joya: 
(Libro de la marmesoria del Rey D. Pedro. — Ardí, muni- 
cip. de Barcelona): 

(31 julio 1466 )—nñfichael oller , argenterías , civis Barchinone (fir- 
ma apoca á los albacens del Rey de T7 libras y 10 sueldos que 
este le debía) vidclicct: 50 libras miclii restantes ad solvendum e\ 
illis ducentis libris pro quibus seu quorum precio vendidi sue Maies- 
tati tinum diamant per eandem Maiestatem transmissum per médium 
honorabilis Johannis de Silva ad fíegnum Anglie , ¡Uustrissimv domi- 
ne Margante quam dictas dominas Rex sperabat ducere in uxorem; 
et 21 libras el 10 solidos ralione juris genera lis debili prelcxlu ven- 
ditionis dieli diamant . » 

Con anterioridad á este hecho, hallamos al Condestable 
en Vich desde el mes de Noviembre de 146o hasta el 17 de 
Mayo que lo pasó en Manrcsa; el 10 y 20 estuvo en Sa- 
badell, y el 21 lo vemos ya enfermo en Granollcrs. Comprén- 
dese que pasaba por esta última villa, en dirección á Bar- 
celona, cuando acometido gravemente por la tisis que le con- 
sumía, recogióse en la casa de los herederos del noble don 
Juan de Monlbuy y de Tagamanent. Y ahora que hemos 
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mcnciouado su enfermedad, será ocasión propicia de que co- 
rrijamos otro error, por varios historiadores repelido, y es el 
do suponer que D. Pedro murió envenenado. La verdad his- 
tórica se encarga de borrar tamaño ultraje que la pasión 
hizo inferir á esta tierra de nobles y leales vasallos. El cro- 
nista portugués Ruy Pina es el primero que refiere « acabo» 
com pefon/ia sita vida , etc.» ( 1) Zurita, después, dice: «ado- 
leció de una grave enfermedad y túvose por muy cierto que 
le fueron dadas yervos .» (2) A dichos autores siguen los 
que les copiaron sin dicerniniicnto alguno. Sin embargo un 
registro de cancillería de su tiempo nos muestra patente- 
mente que en 14 de Marzo de 1466, esto es, mas de tres 
meses antes de su muerte, escribió á su consejero y can- 
celario el Obispo de Vich, una carta en que constan estas 

palabras «nos som malalt e mostré slat star abatut.» ( 3) 

En otra del 28 de Abril le dice desde Manrcsa «coríl ha 
reebuda sa letra en que agraeix a ell e ais qui treballat 
han en la expedido de la armada en que encara que sa in- 
disposicio sia peior que alguns no dien , que ell se sf orear a 
a acostarse a Barcelona puys li trameten mes diners que en- 
cara que hage reebuts CCCC e t antes lliures pero no son 
res, etc.» (4) y en otra del 22 de Mayo al propio «bisbe 
de Vich, que li faca determenar certa queslio de phisica a 
certs metges de Barcelona,» (5) así como en 18 de junio, 
envía otra epístola «a Bertrán darrnendaes (en razón á que) 
sta maravellat nol sia vengut a veure com sapia es malalt.» 
Todos estos testimonios pueden aducirse, (6) sin perjuicio 
do que en el Dietario de la Diputación consta (como vere- 
mos mas abajo) con notable precisión, fué su muerte de 

(4) Lo ella Braga en sus Portas palacianos , pég. 175 

(2) Zurita; Anales de ti i Carona de Aragón. I. IV lib. 18 fol. 117 vio. 

(3', A. C. A: Uog° 26 de intr. fols. 55 y siguientes Publícala integra el Sr. C-j- 
roleu en su precitada n.onogralla.— Esto Obispo era el ilustrado Cosme co Mon- 
seriat que se cuenta éntrelos escritores cotalanes (Torres Amal: Dicoiou. p. 4$9), 
y murió en 1 r73. 

(4) A. C. A: Beg.° 27 de int. fol. 78 vio. 

(5) A.C.A: Reg° id. fol. 89. 

(t>) Por juzga tías de menor importancia y quedar el hecho probado suficien- 
temente. dejamos de mencionar las diferentes cartas existentes en dichos registros 
por las que D. Pedro mandaba A sus familiares le remitiesen varios drogas y re- 
medios con que se medicinaba. 
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eliquesa ó tisis. La sana razón rechaza, pues, que perecie- 
se envenenado, quien se cnconlraba enfermo desde tanto 
tiempo á consecuencia do los disgustos y zozobras que cor- 
royeron su existencia. (1) Prcvcycndo que esta podía ter- 
minar, dispuso, en el mismo dia de su fallecimiento, so- 
lemne, prolijamente y con toda serenidad, de sus bienes ter- 
renales, animado á la vez, algún tanto (como suelen estar- 
lo los que padecen semejante mal) (i) con la esperanza de 
obtener prontamente una convalcsccncia y quizás un remedio 
para su dolencia asaz incurable. ¡Engañosa ilusión de su 
juventud enamorada de la vida, apesar do las amarguras y 
tristezas de que la halló colmada! 

Este testamento autorizado por su Secretario Ruy Vacz 
y su prolhonotario Rodrigo Vidal (3) ha sido parcialmen- 
te cslraclado por Zurita, en sus Anales de la Corona de 
Aragón y por Bofarull (1). Antonio) en su Historia critica , 

(1) Este juicio nuestro se compadece exactamente con el que omitieron al es- 
tudiar el rciuado del Condestable, los Sres. Coroleu y Pella, en su libro Lo $ Futro s 
de Cataluña , donde dicen (pag. 79): «sucumbió el 20 de Junio de /46¡fi> en la villa de 
Granollers , á la cvnnvtcinn que le minaba y á la cual contribuyeron sin duda en pro- 
porción no escasa las desazones y angustias sin cuento que hubo de sufrir en su triste 
reinado .» 

(2) Aun cuando somos enteramente legos en medicina, debemos osla lección á 
la esperiencia adquirida por medio de sensibles ejemplos en personas amigas. Mus, en 
justo castigo déla hipocrólica libertad quo nos liemos permitido, aprovecharemos 
esta ocasión para recomendar á nuestros lectores médicos una obrita interesantísi- 
ma con quo nos lia favorecido su ilustrado autor, catedrático en la Facultad de 
medicina do la Universidad de Goiiubra, titulada «.4 civiUsa^ao a educaban e a phthi - 
sica. Conferencias feitas em o Instituto de Coimbra por Augusto Filippe Sitnóes. Lisboa: 
4879.9 ¡Ojalá quo sus sabias reflexiones fuesen atentamente escuchadas! 

(3j Despréndese esto, no del testamento, sino de la carta de pago de sus ho- 
norarios en la cual se lee lo siguionlo: (A. M. D. Libro de la marmesotia del fíey don 
Pedro de Portugal) (21 Mayo do U67).— «Los manumissors de la última volunlal del 
Serenissimo Senyor lo Seuyor Rey En Poro do alta recordado, A vos honorablo 
Nandreu Solsona mercader, actor o procurador de la manumissorla del dlt Senyor, 
pregam que, deis bens, rolles, or e argenl o peccunlos do la dita manumissorla, 
paguen e satisfagan al honorable mostea fíuy Voz, olim Secretaré del dit Senyor per la 
mitai del salari del derrer testa ment fet e ordenat per sa Seny^ria en poder del dit Huy 
Yaz % e de mossen Hodrigo Vidal, olim prothonotari del dit Senyor, 137 lliurcs 10 sois. E 
mea per la meytat del salari del Inventaré fet deis bens del dit Senyor íins lo dia 
preseül 32 Uiuros 10 sois. E mes per la milal del salari de les stimes feícs deis b:ns del 
dit Senyor fins lo dia pro^ont excopiat de aquellos cases les quals lo dit Senyor 
en se vida so bavia adiudicades e confiscados 01 lliures 6 sois e I diners etc.... Da- 
de en Barcelona a 20 dios del mes de Maig del auy MxCCUAVtl.» 
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civil tj ec '(siiislico de Cataluña ( 1 ), si bien no se ha pu- 
blicado aun íntegro, como vamos á hacerlo ahora nosotros, 
gracias á la esquisita galantería de nuestro respetable ami- 
go el ya nombrado 1). Manuel de Itofarull. Encuéntrase, co- 
mo es notorio, en el fólco 109 de un Libro-coleccion de do- 
cumentos referentes á D. Carlos Príncipe de Yiana, ordena- 
do, al parecer, por el archivero Pedro Miguel Carbonell, 
quo lo fué del Archivo real, hoy gran depósito histórico 
de la Corona do Aragón, y dice así transcrito en toda su 
iteralidad: (2) 

*In Dei nomine elerni satvaloris noslri Jcsuchrisii ac summe ct 
individué triuifalis, pairis, íllii et spiríhis saneli, amen. Nos Petrus 
Dei gratia, Rex Aragonum, Sicilic, Valcncie, Maioricarum. Sardinie 
el Corsicc, Comes fiarcliinone el celera. Quoniam qiiidcn) mortales 
omnes liae cornnitmi coudiiionc vilam ingrcdiunlttr ul scilicel eis 
nliquando moriendtim sil: nihrlMfiie ccrlius anl mngis exploratum vi- 
te liouiinum acciderc potosí, jussi namque ab eo cui vite inortis- 
que siimma polcsias esl: pare re iiiiumqucmquc oporlet ncc quisque 
otntnum cst qtii cum casuni oflugerc quoquo pació possil. Quamo • 
brem uos qiianquam gravi morbo oppressi ex quo convalere minime 
arbitramur , integra lamen mente ot firma persistentes memoria al- 
que voee noslnini huiusmodi condimm testamentum . 

F. In quoquidem eligimos inanuimssores el litiius noslri tcsia- 
menli ac ultime volunlalis cxecutoros vcncrabilem in Cbrislo palrem 
Cosmam Vicenscm Episcopum Cancellarium, dileclosque Consilia- 
rios, el fidelem familiarem, noslros Consiliarios Ci vítale Barchino- 
ne: qtiod ad ipsum magistratura sen oílicium referri volnmus, Ro- 
dcricum Yalasei, Secretariuni el Didacum Dazambuia ctistodcm pre- 
cióse supelloclilis domos noslre quos omnes quo carius possimus 
rogamos, eisque iniungimus. ac plcnarn quidem tribuimos potcslaiem, 
quod si nos deeederc conligerit prius quam aliud condidcrimus tes- 
tamentum, ipsi oiuues vcl eorum maior pars in absenlia vcl defec- 
to reí ¡quorum aul alien i os eorum, per nos in hoc presentí n ostro 
lestamento disposita el íieri mandala exequanlur ct compleanl quo 
celcrius fidelius et meliiis possiiit, modo per nos subscripto: super 
ea re eorum consc ¡eolias enerando. 

(H Del primero véase ruando trata de la muerte del Condesiabto y del se- 
gundo, el tomo Vi pagina 163 de su Hispiría. 

(2' Kl archivero P. M. Carbonell, que vivió de 1434 6 1517, puso de su mano 
en el comienzo del documento, esto titulo: Testamentum dnmini Petri de PortugaHa as~ 
scren/is se, regem Aragonem esse qui tyrattice in principatu Catatóme presidcbat.-La adver- 
tencia que hicimos acerca do la pureza yiconcordancia del lenguaje, cuando copia- 
mos et inventario de su biblioteca y monetario, puodo darse aqui por reproducid*. 
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H. Deinde volumus et jubemus quod s¡ nos prcscnii morbo quod 
aflicimur interne conligal, corpus nostrum sepuiture tradatur in ec- 
clesia bcate Marie de mari dicte Civitatis Darchinone in Capella vi- 
delicet rnaiori et principali ipsius Ecclesie: ib ¡que ¡n alier utra par- 
le que polior videbilur prope aliare, monumentum lapideum paúl mu 
cdilum sive non mullum altum locari, ac construí volumus cum 
imaginibus lapidéis: ac in ¡pso vórtice monumculi simulacrum sive 
imaginera nostri corporis armati ecc lapide ipso sculptam imponi . Pro 
quuquidem monumento volumus ex uoslro ere et bonis exolvi qua- 
dringentos quiuquaginla pacíficos auri valcnlcs tolidcm libras bar- 
chinonenses si lol opus esse conligat. (1) 

III. Item volumus , jubemus et ordinamtis celebran pro anima 
uoslra mille missas prout diclis manumissoribus videalur. 

lili. Item legamus et dari volumus Monasterio beale Mario de 
Vicio ria in Reguo Portugallie quendam calicem aurcum prcciosis 
lapidibus adornatum, et quasdam eliam canadcllas illi símiles, quos 
nos habenius in bonis noslris, adeo ut voluntati Serenissimi lii.an- 
lis et domini domini Pelri recolende memorie palris nostri carissimi su- 
tisliai, cuius anima in pace requiescat: qtiosquidem calicem et ca- 
nadcllas tilico co deferri volumus. 

V. ítem legamus et dari volumus ex bonis nostris beatc Marie 
de Benavila in dicto Rcgno Portugallie quingcnios llórenos auri et 
Sánelo Spirilui de Alíania Lisbone duccnlos llórenos auri. Ilaquc 
fratri Pctro de Taydc pagio nosiro dilecto bniusmodi onus imponi - 
mus cumquc rogamus uli predictos septingcnlos florenos auri quos 
per diclos manumissores noslros ci iradi volumus ad diclum Por- 
lugallic Regnum dcferal, dictosque quingcnios llórenos auri in di- 
latanda et pulcrc íabricari facienda Capella rnaiori ipsius ecclesie 
beale Marie de Benavila consumnt et convcrlat. Rcliquos vero 
ducentos llórenos in faciendo quodam ledo in dicla Ecclcsia San- 
cli Spirilus eodcmquc copericndo sive empavimentando quo pulcrius 
fieri poterit et quarum ipsa peccunia sufíiccre polcrit: distriLual et 
couvcrtat. Et si quid ex peccunia eadem superseril: Id omne in 
aliquibus rebus ibidem neccssariís per cumdcm Iralrem Pctrum de 
Taydc consummi volumus et jubemus . 

VI. Item quoniam nos dudum babuimus ex egregio a (fine nos- 
tro Dionisio de Porlugalia inillc florenos auri in miro quorum ccr- 
lam pariern illi iam reddidimus: reliquum vero ex ipsis mille lio - 
renis ctsí rcstitucre illi mínimo lenemur ex eo qtiia ab ipso re- 
cepta suut Derluse certa jura quiuti ex quibus nihil nobis dedit 
aut respondit, lamen si volcnlc Dco ipsam Civilatein Dertusam a 
noslris subveniri conlingal el ex ipsa fainis oppiessione qua in- 

(l) Colcjese osla cláusula, con la descripción que mas abajo haremos del es- 
tado actual del sepulcro. 
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prescnciarum laboral liberavi, volumus et jubemus quod in oo cam 
ct non aliis ex quibusvis juribus in ipsa civilatc nobis acquiritis 
el pcrlincniibus exolvalur ipsi Dionisio reliqiium ex diclis millo flo- 
ren ¡s. Volumus preterea et jubemus dari ipsi cidem Dionisio ex ere 
el botiis noslris cenlum pacíficos auri et quendam equum noslrum 
fobero cum cius sella et freno: boc enim illico dari illi volumus 
ct ante quam vitara egrediamnr. 

VIL Item volumus et jubemus dari ex ere ct bonis noslris pre- 
diclo fralri Pelro de Tayde illico et aniequam vitara egrediaraur 
quinquaginla pacíficos et quendam equum noslrum vocatura Siurana 
cuín sua sella et freno, preler prccc pionas quas in Regno Portu- 
gallic illi dediinus. 

VIH. Item volumus et jubemus qnod Gilius de Taydc habeat et 
possidcat jus noslrum rcgticini de Carnaquidi in Regno Porlugallie 
cum ómnibus juribus ct reddilibus illius. Nibilominus volumus et 
iubemus dari eidem Gilio de Ta>dc ex ere ct bonis noslris Centura 
pacíficos auri illico et ante quam nos e vila excederé coniingnl. Et 
si forte Magislratus nosler de Avis ad manus Illuslrissimi infantis 
Ferdinandi Porlugallie, aut cius filius devenerit rogamus eum uli 
ipsi Gilio de Taydc in tinenliam concedal reddilus Dalcomede et 
de Pernos in diclo Regno Porlugallie. 

ViUL Item volumus et ordinamus quod dictus Didacus de Ad- 
zamhuia qnus ex dictis manumissoribus noslris retineat sibi Castrum 
de Montsoriu cuins i n presen líaruin alcaydus sive capitaneus est, 
cum omuibus vidclicct illius terminis et disirictu, cumque ómnibus 
et siugirlis reddilibus ct juribus de quoquidera castro ct aliis pre- 
dictis lauque de rebus noslris nobisque confiscatis el pcriinenlibus 
ob rebellioncin et inobedieutia Comilis de Módica cuius prius fue- 
rant gratiam ct donationcm cidem Didaco dazambuia facimus lam 
ampiara lainque copiosa m quam fien ct conílci possil: heredera nos- 
lrum subscripium in bis regnis studiose rogantes uli donationem 
noslram buiusmodi acceplam ct rulara habeat camque confirmare et 
eadem de novo daré illi velit. Nibilominus volumus et jubemus da- 
ri eidem Didaco dazambuia illico et ante quam e vita discedamus 
centum pacíficos auri: tamelsi mniori quidem numere dignus cst. 

X. Item volumus et jubemus quod dilecto Consiliario et Prolho- 
notario noslro Roderico V i la 1 i cuius oflicia et servilla in nos pre- 
cipua existunt delur vestís uosira status longa panni sirici rubei 
sive carmesiui, fon ala ex pellibus vulgo dictis herminis cum dicta 
eius forralura. Nccnon etiara volumus dari cidem prothonolario nos- 
tro cenlum pacíficos auri pro quodam briali faciendo uxori suc qua 
cura, nobis auctorc, matrimonium conlraxil: aut pro co quod ipse 
voluerit ex noslro ere, et bonis illico el priusquam nos c vila dis- 
c adere conliugal, quam ;uidcui maiora mullo illi debcinus: cui sa- 
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tisfaccre pro mcritis ¡n animo nobis cst: si Jongior vita nobis ab 
ipso Dco concedctur. 

XI. Item volumus ct jubemus dari dilecto Consiliario el Secre- 
tario nostro Rodcrico Valasci, nni ex diclis manumissoribus nos- 
tris, tamelsi maiora de nobis merilus cst, vcslcm noslram nigram 
paoni lañe, forratam pellium vulgo dictarum marts cuín dicta eius 
fornitura, ct centum pacíficos qucmadmodtim dicto prolhonotario 
nostro dari jubemus , illico videlicct ct prius quam vilam egredia- 
mur. 

XII. Item volumus et jubemus dari nobili affini nostro Petro de 
Portugal lia ex bonis nostris illico et antequam nos c vita dcccderc 
coulingat centum pacíficos auri. 

XIII. Item volumus et jubemus quod Gaspari de Jorba, medico 
nostro, qui diligcnlcr et assiduc nobis servivit, detur illico et au- 
tequam nos vilam egredí coulingat, unum vestilum ex nostris quod 
idooeum ill i sil. 

XIIII. Item volumus et jubemus quod Joanni de Taydc pagio 
nostro dentur equus noster vocatus silva , ct quadraginta pacifici auri 
illico et antequam nos e vita migrare contingat. 

XY. Item volumus et jubemus quod Joanni Yinccncio librerio 
nostro, dentur muía nostra vocata sentmenada ct quinquaginla paci- 
fici auri illico et antequam vilam egrediamur. 

XVI. Item volumus et jubemus fideli scribe porlionis domus nos- 
tre Alfonso Dobydus, centum pacíficos auri tamelsi maiora illi de- 
benius, ct lioc illico et antequam nos decedcre contingat. 

XVII. Item volumus et jubemus dari fideli locumtcnenli noslri 
thesaurarii Ferdinando Yanyes centum pacíficos auri illico et ante- 
quam nos decedere contingat. 

XVIII. Item volumus et jubemus dari subcavallericio nostro Fer- 
dinando Alvarez mulam noslram vocatam Coloma et quadraginta pa- 
cíficos auri illico et antequam nos decedere contingat. 

XYHII. Item volumus et jubemus dari Didaco Raposo centum 
pacíficos auri quos ex bonis nostris illi legamus. 

XX. Item eodem modo volumus et jubemus dari Vasco Freyre 
centum pacíficos auri. 

XXI. Item volumus . ordinamus ac mandamos eidem Vasco Frey- 
re nunc capitaneo Caslri de Gillida quare tradat et liberal diclum 
Castrara de Gillida, Francisco Bertrando de Gillida, domicello, do- 
mino qui dicitur Caslri ipsius cuín ómnibus rebus que intus dic- 
lutn Castrara rcpcrienlur íuisse dieli Francisci Berlrandi. Nccnon 
cliam restituantur eidem Fraucisco Berlrandi aliquot balliste que ex 
dicto Castro ad Castrum de Centelles, nunc Castrara regale vocalum 
delate fuerunt, manda?nus namque alcaydo sive capitaneo Castri re- 
galis ipsius quarum ballistas ipsas reslitual eidem Francisco Ber- 
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Urandí, el si diclus Vascus Frcyre inlromiseril in ipsum Castrum 
Gillidc aliqua vidual lia volumus eídcm illi exolvi. 

XXII. Item volumus , ordinamus et jubemus quod si Fcrdinandus 
de Silva, mine gencralis Capilancus in Emporilano manerc volucril 
in hoc regno el palria, in auxilium el defensionem nosirorum (i- 
delium Calhalanorum, regal el ulalur prcfeclura ipsa sive Capiiania 
generali in Emporilano eo modo el forma quibus Capí la ni a ipsa a 
nobis illi conccssa csl. Nihilominus halieal el possideal per se el 
eius fílius masculi lcgiiimis el naturalibus, cum condilionibus el 
relcnlionibus in aliis donalionibus per nos faclis celeris exlcris si- 
ve alienigenis apposilis, quascumquc Ierras ct villas quorum vis re- 
belliuiu el nobis inobedienlium in ipso Emporilano consiiluias, quas 
lamen nobis non reiinucrimus, aul aliis iam non dederimus, aul 
que non fucrinl aut sinl regic Corone Aragonum aul Comilalus Em- 
poriarum, quoniam de eiusmodi lerris el villis (quas excepimus ex- 
ceplis) facimus eidem Fcrdinando de Silva amplain doualioncin el 
concessionem ul prcdicilur. Noslrum heredem prediclum el subs- 
criplum rogamus ul i donalionem buiusmodi ralam el gralarn liabeal. 

XXIII. Item volumus et ordinamus quod si ¡i et omnes illi Ca- 
pilauei aut corum aliquis qui aut copiis sive genlibus armigeris, 
aul oppidis sive caslellis prefeeli sunl, in boc Regno el Patria ma- 
nerc voluerini, iisdem ipsis Capílaniis sive prefeclnris ulanlur et 
eas cxerccanl, nec inde pelhnlur seu dcponanlur dum ses<r slre- 
nue et benc gesserint in prosequendo buiusmodi noslro inccplo sa- 
luleque patrie. 

XXI1II. Item volumus , ordinamus et jubemus quod si anlc quam 
nos deccdere conlingat non faciemus aut non polenmus faceré aliam 
explicationcni aut magis spccialem memoriam de familiaribus ac ser * 
viloribus noslris per d icios manumissores noslros recle consideratis 
personis ac scrviciis eorum el preseriim illorum qui in noslris scr- 
viciis assidui fuerunl: pringa parle eorum qui in noslra Camera, in 
Capella, Cavallericia et aliis comunibus officis domus noslre minis- 
lr¡ ct scrvienlcs continué afluerunl salisfial eis et unícuique corum 
ex bonis noslris ut melius ficri possil ct prout facúltales et opes nos- 
tres suppelent, judicio diclorum manumissorum nostrorum. Id namque 
eis precipuo oneri imponimus corumquc consciencias siringimus. (1) 

(1) Del infrascrito documento aparecen los nombres y oficios de los servido- 
res y familiares que formaban la Cámara de D. Pedro: (A. M. de U. Libro de la mar - 
mesoria del fíey D. Pedro de Portugal .— 4 julio 1466).— Femando Alvcref *otacacallerú- 

del rey firma ¿poca do 58 libias 1 sueldo entregados en su presencia U los ser- 


vidores siguientes: 

Í «Petro do Tayda. 95 sois. Diego lopez 2o sois. 

JohannidoTayda. 2/3 * Johannis destremos . . 45 *> 6 dins. 

A Cayros. . . . 4 o » Ffrancisco 31 » 

A Monchada. . . 45 » Alvero Azedo 15 *> 

A Pedro Valiero. » A. Rodrigo anes. ... 25 » 
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XXV. Legamus preterea et volumus dari uxori Joannis de Salí 
quondam mi lilis ut liercdi dieli viri sui ex ccrlis iusiis causis el 
quo animam noslram exoncremus, millc libras barcliinoncnses quas 
volumus et jubemus illi dari ex pcccuniis nobis debilis pro pcccu- 
niis per nos consumpiis seu bisiraclis in proseculione bclli. Et si 
id non suffecerit quod debilum esl nobis ul predieilur volumus id 
quod defueril: aut lolum si omne aliud desit, exolvi ex bonis nos- 
tris. 

XXV (bis). Item volumus , ordinamus et jubemus quod illi dúo 
millc florcni, am si eam summam non allingunt: quidquid a nobis 
ca ralionc debealur. quos Barlbolomeus Scnliust, miles quondam 
nobis muluavit, exolvaniur cius uxori, aut quibus penineant: quos 
solvendos assignamus ac exolvi volumus supra, aut ex residuo illa- 
rura sexagiuia mille librnrum nobis oliin super Generali Cathalonie 
assignatarum el ad bellum prosequendam premissarum, nobis debi- 
to. Ipsi nanque couscií nobis sumus maiores multo quantilales nos 
in rebus bcllicis expropiis facultatibus consumpsisse. 

XXVI. Item volumus et jubemus quod ex eodem ipso residuo 
diclarum LX.* librarum persolvanlur quecumque pcccunie quantíla- 
tcs a nobis debite quibusvis personis lam per albarana manu nos- 
ira sígnala, sive in ibis ccrlum el prefiuilum sil tempus, sive in- 
cerium ad ipsam solulioncm faciendam. Et lam per ea que simpli- 
ci promissiouc conlinenlur quam ca que et sponsione et fide nos- 
ira regia sint fírmala. Ipsi llanque conscii nobis sumus ut supra- 
dicium esl magis mullo in rebus bellicis ex nostro ere consump- 
sisse. 


A Planes, scola. . 45 » Salvotori. ...... 25 » 

el Steffano seo- Johanni roig. .... 85 * 

lan de ca pello A. Fieman do ouro. . . 20 » 

dicti Regis. . . 45 » Derengarío 20 * 

A Travaschos.. . 25 » Petro do Lisbona. . . . 20 » 

A Sousi 25 » Diego de Agüera. . . . 10 » 

Ludovico lo cota- A Gil Fernán 20 » 

la 25 » A Fernán fernan. ... 20 » 

Ludovico lo por- Jordio 40 » 

lugués. ... 25 » Johanni Miquel. ... 18 » 6 dios. 

el Peiro Canes Peiro hlanchs 20 » 

armerio. ... 95 » Johanni negro 20 * 

Bartholomeo ar- A agustino 35 » 

merio .... 95 » A Gil negro 35 » 

Barí bolombo fa- Johanni marlinez.. . . 20 * 

vila porlerio Al aizambler 25 » 

coquine ... 53 » 6 ilins. Johannis de tayda quí 

Alvcro poric, lo ICnebat canes. ... 12 » • 

coch. .... 45 » el a Gil Fernan. ... 10 » 


quam summam capiunl diclarum quinquaginia octo librarum et unius solidi, el 
hoe pro euts quila (i mibue quohdianis de tolo menee junii prosimo pretérito .» 
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XXVII. Item volumus et jubemus quod qticcumquc quanlitatcs 
quas per scripta el legitima documenta a nobis deheri comperien- 
tur quasque plañe solvere teneamur et obligali videautur tañí ra- 
tionc fabrice quam alterius opere ac serviciorum seu alia quamvis 
ratione conslilo recle diclis nostris manumisoribus aut ad cas sol- 
vendas teneamur necnc illas ex bonis nostris quod dicios mauu- 
missores noslros persolví volumus el jubemus. 

XXVIII. Item ordinamus. volumus et jubemus quod capitula per 
dos couccssa el fírmala iis qui baroniam de Cintillis nunc Castrum 
regale vocatam incolunt, et ceteris etiam parrocliiis in illis des- 
criplis, omniaque ca ratione incóala et jam iu rom deducía aliquo 
modo, teneantur et serven tur inmolabililer, tam ex debito, quam ut 
lides nostra regia firma persistat et inmólala. 

XXVIIII. Item animadver lentes inclilum Filipum Navarra Illuslris- 
simi Prtncipís Karoli sánete memorie filium aflinem noslrum caris- 
sinium, omui ope et facultatibus esc destitutum: sed pro sunnno 
uostro in illum amore a nobis adhuc fuisse alturn et cducalum 
eumque alere et educare in animo nobis est, si adeo ipso facultas 
el gratia nobis concedatur. Quamobrem volumus , ordinamus et jube- 
mus quarc ex bonis fruclibus et redditibus in Civitate Barcliinonc 
aul Principnlu Cathalonie regio Curie pcrlincutibus tribuatur eidem 
ínclito Filipo modus et facultas vivendi quoad volentc Deo (si uos 
dcccdcrc conlingat) in hoc Regnum successor advenerit aut alias 
illius sustenlalionum et vite consullum sil: Id enim ipsís nostris 
manumissoribus oncri imponimus. 

XXX. Item volumus et ordinamus quod si Magistralus noster 
de Avis ad manus et poleslalem Illustrissimi Infantis Ferdinandi Por- 
lugallie consanguinei fratris noslri carissimi pervcneril, rogetur idem 
Illustrissimi Infans quare dignetur concederé et comendare in tcnen- 
ciam dilecto Consiliario et Secretario noslro Roderico Valasci mauu- 
missori predicto omnes reddilus et jura Aldec de Ornadal, lermini 
de Avis in Regno Portugallie predicto. N'ibilominus etiam eiusdem 
Illustrissimum Infantem Ferdinandum vel máxime rogamus uti ex co 
quia eidem Secretario nostro omnis bonos debitus est, dignetur noslro 
inluitu concederé eisdem Secretario habilum militic et ordiuis Sancli 
Jacobi de Spata cuius ipse Illuslris Infans adminislralor est in dicto 
Regno Portugallie, necnon una cum habilu aliquam tcnenciam lili 
concederé, quoad aliquam prcceptoriam caceare conlingat idoneam 
que illi tribuatur. 

XXXI. Item volumus et ordinamus quod Capilancus Casto) lo ruin 
quos in Callialonia prefecimus et constituimus exolvatur ex erario 
publico huius priucipatus precium viclualiuni el niuniiionem nostra- 
rum quas in ipsis Castellis imponi feciinus. Nobis nanque placet 
facere el facimus graliam ipsis prefeclis seu Capitaneis de viclua- 
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libus seu munitionibus predictis. Nihilominus volumus quod ex dic- 
to erario publico solvautur unicuiquc ipsorum prcfcctorum sen ca- 
pitaneorum in salisfaccioncm lahorum per eos in cusiodia dicto- 
rum castellorum passorum et sustentorum Centura florenis. Que ubi 
obsérvala illis fuerint eis uli bonis et fidelibus familiaribus alura- 
nis et servitoribus iniungimus et mandamus ut castella ipsa tradant 
iis quibus res publica jubebit. 

XXX IL Item volumus et ordinamus quod si Didacus Pratas, Ca- 
pilaneus et caslellanus CastcHi predieli regal is prius dieli de Ceu- 
tellis manerc voluerit in hoc Rcgno et terris, sit prefcclu» et Ca- 
pitaneas Caslelli predieli et baronie, eaque leneat et regat que- 
raadraodura adhuc per nos tenuit et rcxit: Diclum heredem nos- 
trum rogantes ut ita ratum et acceplum babero velit. Nibilomínus 
babea t et obtineat ¡dora Didacus Pratas ca que a nobis illi data 
fuerint quemadmodum data sunt. 

XXXIII. Item quoniam Ferdinandus Yanyes, locumtenens nos- 
irl Tbesaurarii nostro nomine rccepit adrainistravil et consumpsit 
aliquol peccunic quanlitates et alias res. de quibus adhuc compu- 
tum aut rationcm ultimara sive flnalem rainirae dedil. Ad inentera 
lamen nostrara revocantes, quod cum ipse Ferdinandus Yanyes olim 
ab hostibus in prclio quod apnd Caladura babuiraus captus fuil, 
iussu nostro quedara cius teca et orania que intus erant capta fuc- 
runt ubi erant scripture et alia ad rcddcndum rationcm de per 
eum adminístrala nccessaria et opporluna aut eoruin magna pnrs 
quibus sublatis et defícientibus reciura computara et ratio per cura 
dan rainirae posset. Nihilominus etiam quia nostro jussu et sim- 
plici verbo aliquot peccunic quanlitates per illura dan et distribuí 
mandavimus absque aliqtia scriplura sive cautela raanu nostra síg- 
nala uli ficri consuevit. Atiento eliara quisnara ipse est, et quo 
amore el fide nobis inservivil. Quamobrcm ordinamus , volumus et ju- 
bemus quarc eidera Ferdinandus Yanyes ad reddendura compulum 
seu rationcm aliquam de aliquibus peccuniis aut rebus nostris per 
cum nostro nomine receplis consumplis et administraos rainirae ro- 
gatur. aut requiralur, quinimo illum et eius heredes et successo- 
res liberos, quilios el inmunes facimus et esse volumus. Et si quid 
eliam rcliquum nobis aut noslre Curie ab codera Fcrdinando red- 
dendum esse, id oinne illi rcmiUimus et relaxamus volumus que et 
jubemus huiusniodi seriem diflinitionis el absolulionis vira babero. 

XXXI lll. Et codera modo volumus ct jubemus inlelligi de qui- 
busvis oflicialibus domus noslre et aliis qui ratione suorura oííicio- 
rura et qui eliara iu nostra Camara ct guardaraupa pcccunias ali- 
quas noslras adrainistraverinl ut scilicct ad icddcndnin computuin 
seu rationcm de cisdcm minirae coganlur compellanlur aut requi- 
rantur nec ad ca obligcnlur, teneantur aut proplcrca raoleslentur 
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quiniuio eos ct unun<|iic ñique ipsorum libelos, quiiios, inmunes, 
el absolutos facimus et habcri volumus noslrain super bac re cons- 
cieniiam exonerantes, considerantes illorum fidein a nobis satis spcc- 
lalain quidem, necnon oíTicia ac servicia el suinptns el nmissiones 
per aliquos corum n ostra causa el in nostro servilio sustentos ct 
pcrlalos. 

XXXV. Et quoniam nos de compluribus bonis hereditalibus et 
juribus rebellimn et nobis inobedienlium qui a nostra Regís el do- 
iqídí sui patrieque suc íldelilalc dcfeccrunt, nobis nostreque Curie 
recle devolulis, confiscaos el pertinentibus gratias, coucessioncs et 
donalioucs fecimus aliquibus oílicia libus, alumuis el serviloribus nos- 
tris tam Calhalanis, Porlugallensibus, Navarrensibus quam aliis ex- 
tere nationis qui ipsis donationibus el graliis digui suut et corum 
plerisque raaiora multo debemus el obliguli sumus: Sjxramus quod 
(si longior vita nobis concedalui) maioribus muneribus el graliis in 
illos gralos fore. Quamobrem ex noslra certa scicntia moluque pro- 
prio decentemos donaiíones el gratias ipsas ralas, validas alqiic (Ir- 
mas cssm supplentcsquc conlextu liuius omnes ct quoscumque de- 
rcctus sí qui in illis sint, diclum heredem el alium quccumquc le- 
gilimum sucessorem noslruiu in bis Rcgnis sludiose et ex animo 
rogamus eique huiusmodi onus imponimus nccnon eliam Depulatis 
Catbalonie generalis, Consiliariis Rarcliinonc cetcrisquc regis oflicia- 
libus superioríbus et iirerioribus ac judicibus quibusvis (si contra - 
rium fleri conliugal) culpe et percato cedat, quarc oninia el sin- 
gula per nos ut predirilur donata et eoncessa rata el firma habeant 
donalariosquc ipsos iu sua possessiom» manuleneant ac robus ipsis 
uli promitant. Et dictus successor noster donationes ac concessio- 
nes ipsas cum oinni pleniludinc confirman: velit. 

XXXVI. Et pro execulione omnium ct singularium rcrum su- 
pradictarum volumus t ordinamus et jubemus quod illico nobis vila- 
functo predicti manumissores nostri aut corum maior pars in ab- 
senlia seu dcfeclu aliorum propria auctorilalc beneficio tainen inven- 
tari i mediante, capiant et apprcbendaut omitía et singula bona noslra 
mobília, inmobilia, 41er se moventia ac jura universa tam censua- 
ba quam alia ubicumque sint ct rcpcrianlur, ea preserlim que in- 
prcscnliarum apparenl aurum videlicel argenlum, lain iu materic 
sive massa quain in opere et vasis et aliis rebus fabrefactis, pcc- 
cunias, libros, margaritas, lapides preciosos, jocalia, pannos vulgo 
dictos de ras sive paramenli, tapeta, tapeceriam tam pannorum si- 
rle i, auri et argenti quam alias quascumquc res et bona cuiusvis 
generis spcciei aut modi sint, tam ad cullum, ornatum el venern- 
tioncm nostre Capelle, quam persone et domus nostre accomodata, 
quoinodocumquc voceulur et nominenlur. Necnon dicti manumisso- 
res aut depulandi ab cis tot ex diclis bonis et omnía si opus sil 
vendant el alicnent plus oPerentibus precio scilicct et personis ac 
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pcccuníc quantitalibus de quibus ciiisdem manumissoribus nostris 
benc visum fueril. Dum (amen non fuil ca bona el res que nos- 
iro huiusmodi lestamenlo pnrliculariler et nominatim legamus ac da- 
ri mandamus nliquibus oflicialibus el serví loribus nostris. Que qui- 
dem res ac pcccuníc supradíele si ante quatn nos emori coniingat 
tradile illis non fuerim, ulí animus et voluntas nosira est tolumus 
et jubemus tanque debita illis dcnlur el exolvantur, quorum quidem 
bonorum vendedorurn til predicítur, prelia suflicianl ad integran) so- 
lutionem et salisfactionem omniiim el singularum reruin debitorum 
el aliorum supra per nos logalorum ac dari mandalorum el ordi- 
nalorum. Aut si manumissores ipsi inalucrinl el nielius videbilur: 
bona ipsa debite estimata i i s quibus aliquid debilum sil peceunie 
loco iradant et distribuaut. Et ipsis emplori seu emptoribus ac aliis 
predictoruni acceptatoribus jura el [acciones nostras cedant et inan- 
del possessioncmque corporalem seu quasi Iradant, de evictione ca- 
veant ct pro ipsa evictione et aliis pro lillibus et expensis bona 
noslra obligent. Preciaque ac pcccunie quantilales quas ex premissis 
pervenient, recipianl apocas, fines ct cessiones omniaque alia et 
singula instrumenta vcudiliouum et aliarum alienalionum et alia que 
in conlractu empli el vendili vel alius, alienationis fíeri requiran- 
tur, facianl et flnncnt, sub ct cum illis remuncralionibus, bonorum 
nostrorum obligationibus el aliis clausulis et caulelis ad predicta 
et eorum singula necessariis. Commiltendo snper predictis ómnibus 
ct singulis diclis nostris manumissoribus plenarie vicos nostras ac 
líberam et gcncralem adminislrationem cum plenissima facullale. Que- 
quidem omnia et singula predicla exequi el compleri volumus et ju- 
bemus absque conlradictione aliquo obstáculo aut impedimento bc- 
redis nostri subscripli aut alterins cuiusvis persone: eumdem here- 
dem noslrum ct alios ad quos allineat aut altinere possil rogantes 
ct monentes uli cxeculioni omnium el singularum rcrum predicla- 
rum aut alicuius illarum prciudicio impedimento aut obstáculo mi- 
nime sint, direcle vel indirecto quavis exquisita spccie sive colore. 
Quod si contrarium fíeri contingat: id omne culpe et percato sibi 
ante Dcuin cedat. Quinimo omni ope ac eíloclu manumissores ip- 
sos nostros facúltate et polcslalc per nos cis ut prcscribiuir atlri- 
buta et concessa exequendi et complcndi omnia supradicln capien- 
dique bona noslra predicla ct ea vendondi el distrabendi aut ex 
cis quantum opus sil usque ad inlegram et plenam execulioncm 
omnium ct singularum rcrum que pro anime uoslre salute pecca- 
torum remissionc el aliqua salisfíaclione quoad possumus eius <|uo 
obligamur et tcnemur, a uobis jussa el mandata ac disposita sunt 
uli libere omniuo serviant et promiltanl. 

Item quoniam Screnissimus Ucx Portugallic consanguineus frater 
noster carissitnus non sino conscientie onere ac culpa occupavit red- 
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ditus Magislratus noslri de Avis: pro noccssiludinc (amen et parí 
educalionc nosira: tuin vero nostro in illum amore vohnnus et pro • 
bamus illum ex oncre ipso levari et absolví. Itaque summo Ponti- 
fici el domino nostro supplicamus ( 1 ) uli quarc ad se speelet id 
probet, et eundem Serenissimum Regem quocumquc onerc ac cul- 
pa oh eam rem coimnissa expediat levet et absolvat. Dum lamen 
Ídem Sercnissimus Re\ lenealur el obligeltir salisffaccrc aliquibus 
alu milis ac serviloribus nostris in dicto Poitugallic Regno degcnli- 
bus: el si eos decedero conligcril, aliquibus aliis qui nostra causa va- 
gi ac díspersi sutil pro coruni scrviciís ac mentís ipsa salisfaclio 
fiat. Nihilominus aliqua nostra in dicto Regno debita persolverc le- 
neatur. 

Et qtioniam summo ipso et inmortali Deo teste (cum scilicct 
jus el justa sticccssio horum Regnorum nota esl) sccundum ordi- 
ncm sive lincani masciiliuam Illuslrissinms Princeps Joannes, prin- 
ceps el primogenitus Portugallic íllius Illuslrissimc donne Isabclis 
Regine Portugallic memorie glorióse carissimc sororis noslre nep- 
lisqno avi et avie nostrorum donni Jacobi de Aragonia Comitis Ur- 
gelli et lufanlis donne Isabclis digni record i i illius uxoris ad quos 
recle bec regna scu eorum successio redibat, proximus nobis vide- 
tur. Quamobrent eidem lllustrissiine Principi Joanui sororis noslre 
filio jus noslrum in bis RegniS quatenus in nobis cst possumus- 
que relinquimus ac in cum derivamus ipsumque Illuslrissimum prm- 
cipem Joannem sororis noslre filium et post eius obilum illius fi- 
lium vcl filios. nepotes, prenepotcs et alios pósteros cius el eorum 
niasculini generis sive ordinis ex legitimo ct carnalí matrimonio 
procréalos nut procreandos sobolis ac primogenilure ordine obsér- 
valo heredem et heredes nostros universales in Regnis nostris Arago- 
nuin, Sicilie, Valculiti, Maioricarum, Sardinie, Corsicc, Comilatibus- 
que Barcliinone, Rossilionis et Cerilanie ac aliis Comilalihus et in- 
sulis adiaccnlíbus, el tándem in omni eo quod nobis et Regie Co- 
rone Aragonutn debilum cst el perlinet qc in ómnibus et singulis 
aliis bou is ct iuribus nostris instituimos et ordinatnus . Quemquidcra 
sororis filium el heredein noslrorum ex animo rogamus et exhorta- 
mus diligenter uli oíficialcs, alumnos, et servilores nostros caros 
comcndatosquc habeat. Nequcuntes et enim nos illis pro merilis 
satislaccrc. illius fidei eos committinms per huiusmodi lestamculum: 
eos presertim qui integra fide ct amore nos secuti sunt. 

fíec est igilur ultima voluntas nostra quam valere volumus ct tc- 
nere jure tcstamenli, quod si jure ipso tcslamcnti minime valere! 
aut valere |>ossel: valere eam volumus jure codicUlorum aut nuil- 
cupalivi vcl alius cuiusvis ultime voluntnlis et proul de jure valere 
possit el leñero: Cuiusquidcm teslainenli ct ultime voluntatis lega- 

(I) El Sumo pontifico que regia entonces la nave (le la Iglesia era Paulo II. 
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toriim ct aliorum per nos disposilorum volumus et jubemus fleri 
(ot códices sive originalia testamenta el clausularum copias per pio- 
thonotarium et Secrelaiium nostros ac notarios suscriptos, quod a 
dictis nostris manumissoribus bcredibus ct aliis quorum intersit 
petita fuerint ac fleri requirantUr. 

Quod est actum et flrmatum in villa Granullariorum I ’allmsis in 
domo hcreduin Joannis de Monicboviuo el de Tagamancnl quondain 
militis ubi inpresentiarum hospitainur iu camera vidclicel et in lcc- 
to ubi gravi morbo occupati iuccmus die XXVI1IP Junii aunó a na- 
tivitatc domini Millessimo CCCC'LXVP. 

Testes vocali ct rogati buius tcstamenti sunl magnifici ct hono- 
rabili Fratcr Pelrus Vacz elaverius ordinis de Avis, magister Gas- 
par de Jorba fisicus, Fratcr Petras de Taydc dieli ordinis de Avis, 
joannis de Tayde pagii, Joannes Vincencius librerius, Joanncs Fa- 
rinya ct Pctrus de Bayon cambrerii dicti domini Regís.» 

Saldo de amor y conciencia podría llamarse á esta dis- 
posición testamenlaria, como quiera que nada olvida en ella 
D. Pedro de lo que mas afecto era á su corazón. Recuer- 
da á su patria nativa en el monasterio de Santa María de 
la Victoria, con el cual va anexa la memoria de su que- 
rido padre, y en las Iglesias do Santa María de Bcnavila 
y del Santo Espíritu de Alfama en Lisboa. Favorece: á sus 
parientes Dionisio, Pedro y Fernando de Portugal, á su pri- 
mo el rey D. Alfonso, perdonándole antiguos agravios, á su 
sobrino el principe, después rey, D. Juan II, á quien ins- 
tituye (sin que surtiese efecto) ( 1 ) heredero de estos rei- 
nos, y tampoco descuida á D. Felipe de Navarra, hijo del 
Príncipe de Viana (cuya memoria le era muy cara) ( 2 ), al 
cual el mantuvo y educó y por cuyo porvenir proveo con 
paternal cuidado; á lodos sus familiares, distinguiendo ma- 

(1) El Dietario de la Diputación se encarga de docirnos que no íuó D. Juan II 
de Portugal por disposición testamentaria, sino Renato d' Anjou por elección, quien 
sucedió al Condestable en el trouo catatan: «(1466) juiiol— Dimecres a XXX.—Aquest 
die los depulals ab lur c msell, representante lo principal de Calhalunya, ab tn - 
terrencio de la ciulai de Barcelona elrgiren en Bey Dar o y > t comte de Barchinonu lo ilius- 
trisimo Senyor en Renal, Rey de Sicilia e Comte de pruliei.ga el celera .» 

(I) Sin perjuicio do que D. Pedro (como hemos visto) adquirió el monetario, 
algunos libros y otros objetos que hablan pertenecido al Principe de Viana, en II 
do Marzo de U66, escribió desde Vich ó Pedro Despla que rescalase el collar porte- 
nccienlo & aquel, el cual so vendia en pública subasta Vil encant), ofreciendo por úl 
dos ó lies mil libras. (A.C. A.: Reg.® 22 de iiit. fól. 19J ) 

Tom. iu. 7 
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yormcnle á los mas allegados, entro los cuales se cuentan 
sus protonotario, secretario, médico, librero, tesorero, etc.; 
y singularmente á sus acreedores (que lo eran los mas por 
atenciones de la guerra) en quienes reconoce sus créditos y 
muestra los mayores deseos de pagarlos con sus bienes, que 
ordena y encarga sean vendidos por los albaccas. En estos 
últimos vé á los representantes de su nueva patria, cuya causa 
defendió mientras gozó de vida, y por ello es, que les confía 
toda su herencia y la ejecución de su postrera voluntad. 

Rodeado do sus fíeles servidores y de un pueblo que en 
él había cifrado las mas alhagüefias esperanzas, murió es- 
to principe á los 35 años de su edad, en la prenotada vi- 
lla do Granollcrs del Valles y entre 5 y 6 horas de la tar- 
de del dia de su Santo patrón, que se contaba 29 de Ju- 
nio del año 1466. El Dietario varias veces citado lo con- 
memora con estas palabras: (Hay figurada en el rnárgen una 
corona real) 1466. — Ju ny, diemenge a XXVI1II.° — Aquest die 
entre V e VI hores passat mig jorn lo Sor. Rey en Pere 
quart , passa desla presenl vida. E morí en la vila de Gra- 
nollers de eliquesa. (Posteriormente so añadió). E lo seu cors 
jan en la sglesia de Sancta María de la mar de Barchinona. 

En el siguiente dia 30 llegaron á Barcelona trece hom- 
bres que habían conducido el cadáver del rey desde Grano- 
Ilers, con descanso en Moneada, hasta la Iglesia del portal 
non de la misma Ciudad. ( 1 ) Allí tres médicos y un ci- 

(I) La villa do Granollers del Vallós está distante de la ciudad de Barcelona unos 
30 kilómetros, siguiendo hoy la via-férrea que conduce á Vich y á las cuen< as car- 
bón i feras de S. Juan de las Abadesas.— Los hombres que condujeron el cadáver del 
rey, fueron los que resultan de la siguiente ¿poca: (30 Junio 1 4 0(5) - ntonios Proís 
Petrus Cabot , Jac>bus Cubil, Johannes Cúrralo, Petras Lor, Petras Clopes, Petras Torra , 
Gardas Mari, Salvatar Tolrá , liernardus de Serró bassa , Johnnnes Andrés, liernardus 
Guals el Ffranciscus lligot , omnes tille Gra aullar i'trum Vallensis (firman corta do pago 
á los albaccas del rey do 6 libras y 17 sueldos barceloneses) uobis debitas el pcrli • 
nenies pro portando cadáver dicti damtni regís Petri a Villa GranullarÍTrum Vallensis ad 
hanc Cinta te m llarchiwme in ecclesia Portalis nori. Klodus autem solultonis est quod 
dedistisol solvistis cuiliboL nostrum numerando II solidos barcliinonenses, el mi- 
chi dicto Ffrancísco Bigol ad com plomen tn ni dicinruru 0 libiarum et U> solidorum, 
5 solidos, scilicol pro portando dictum cadáver a baronía de Montchada ad hanc CMtatem 
Harchmone .» (A. M. B: Lib. do la marines, del rey i) Podro do Portugal.)— Por otro 
importante documento que la solicita investigación do nuestro estimado amigo Don 
Manuel de Bofarull acubado descubrir en un registro del tiempo de D. Juan 1 do 
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rujano lo embalsamaron (1), siendo trasladado, en 1.* do 
julio, á la sala do embajadores del palacio mayor ó real, 
hoy Iglesia do las religiosas benedictinas de Santa Clara. 
Expuesto al pueblo en este lugar basta el miércoles 2, con- 
dujéronle, en 8 del mismo mes, dentro de doble caja lle- 
vada en hombros por ocho pobres menestrales vestidos de 
negras gramallas ( i ) á la sepultura quo había ordenado so 

Aragón, sabemos que esta Iglesia del porta l nou, enteramente olvidada por I 09 mo- 
dernos historiadores barceloneses, se Ootaba construyendo en 1385 con sillares ex- 
1ra idos del fixsar deis juhms a Üunijuic. 

(1) El recibo de 8U9 honorarios nos espresa quienes fueron, en esta forma: 
(A. M. B: Llb. de la marmes. del rey D. Pedro do Portugal)- (33 Agosto 1466).— « »Ffer- 
dmandut de Yerba , Petra* Artigo , Gaspar de Jorba, arltutn et medicine magitlms rt 
Johanne* Pibes, cirurgicus , dees Barchinone (condesan recibir 80 florines con lentes y 
valederos 44 libras barcelonesas) nobls debita el pertinentes lam pro laboribu* nos - 
tris quam pro aromaUbus et balsamo et altis vece Mariis et quod nrcessoria fuere in pre- 
paratione sea embaí qamatione enrporis dicti domini Arogonum Regís.*— En su última en- 
fermedad fuó asistido, no solo por el módico tia;»par Jorba, otro do k>9 legatarios y 
de los testigos del testamento, sino también por Bernardas de Granotlachs, magister in 
artibue et in medicina deis Barchinone (como so titula en la carta de pago do la devo- 
lución del libro Edcenna que hemos visto le tenia prestado) según se desprende del 
acta de la sesión del Consejo de 32 de la Ciudad de Barcelona, en nomine do la cual 
fuóé Granollers, celebrada en 26 de Junio, y de la siguiente ¿poca de lo que costó 
su conducción á esta Ciudad: 30 Junio 1466— «Marianus Aguilar, Joba unes Ca noves, 
Guillermus Doscha, Bernardus Xatmar, Johannes Roure, Jacobus Corro, Fíelicius 
Boscha el Bernardus de Corro, omnes ville Granuda riorum vallensis (confiesan reci- 
bir de los albaceas reales 4 libras y 8 sueldos barceloneses) pro portando personam .1 fa- 
gistri Bemardi de Granotlache a villa Granullariorum ad hanc Ckttatem Bar chinarse. * Este 
médico era el conocido autor de la obra Lunaria e Reportori del tempe trel per lo Egregi , 
emolt eabi Astrolec Meetre Berna t de Granollache, de la Noble Ciutat de Barcelona impresa 
en la misma Ciudad por Roserobach en 1519 (Vid : Serra y Poslius, Prodigios y fineza» 
de los Santos Angeles , etc. (1726). p. 354; y Torres Amal: Dic. de escrit. caí., p. 299.) 

(2) Este y otros dalos más ahajo pertinentes se desprenden de las siguientes 
épocas: (A. II. B. Libro de la mnrmes. del R. D. Pedro de Portugal)— (21 de Julio de 
1466).— Petras Coste lio, sartor, civis Barchinone (Arma apoca de 1? libras, 14 sueldos y 
6 dineros): spro factura centum nonoginta quinqué gramasiarum de panno de trehq e de 
canyamas per me facturum que distribuye fueruni in nonullos familiares propter luctum <h - 
mini Regis ad rationem unius so lid i cu»n dimidio pro gramasia qualibcl (14 libias, 12 
sueldos y 6 dineros); et pro factura ocio turnear am de panno de brúñela per me facía - 
rum, quas ilti ocio homines qui corpus domini Rrgis predicti tuferunt in die sepultare d 
Regio palacio maion Barchinone usque ad ecclesiam Jira te Marte de maii ubi dicta sepu, tu- 
ra eet, se induherunt , duas libras ; et pro factura unius gramnsie de dicto panno de brú- 
ñela quam induit discretus Bernardus Perello presbiler administralioms dicte sepultare a 
v obis dictis rnauumissonbus onus habeos, 6 sólidos; et pro factura duarum ch cearum rt 
duorum capador am quarum el quorum una cum uno capado induebavt religiosos fra- 
tres Tiiomas Sola elemosinariu», allcram vero cum altero capuci, Ludovicus Puto, 
capellanuá maior dicti domini Regís, 16 solidos (cuyas cantidades juntas suman U 
sobredicha de 17 libras, 14 sueldos y 6 dineros.)—. 30 Julio de Il(i6 . - Ffi\n¡ci*cus d'. 
Junyent mercator , unius ex Consiliariis anno presentí Civiiatis Barchinone ( procurador 
de los hyos y herederos de redro Fonl) quondam draperii Civilalis Barcbiuonc (confiesa 
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lo hiciese en la Iglesia tic Sania María dél Mar. ( 1 ) El 
minucioso relato de todas las ceremonias que con motivo de 
los funerales de Rey tuvieron entonces lugar, léese en el Li- 
bre /III de Sokmnilats recóndito en el archivo municipal do 
esta Ciudad, conforme lo escribió Juan Mayans, Notario y 
escribano del racional, testigo ocular, y lo copiamos á con- 
tinuación por ser en gran parte inédito: ( 2 ) 


aSollempnitat feta per la mort del Senyor Rey en Pere quart qu¡ 
en lany M.CCCCLXY1 morí en la vila de Granolles. 

Com la scriplura sia ¡nslrumcnt per milja de la qual Ies coses 
pessades son feies prcscnls ais successors, per $o los honorables 
niossen Auihoni Ptiiadcs, mossen Bcnel Capila ciutactans, mossen 
Ffrancesch de Junyeul mercader, c mossen Antlioni Vimcs nolari, 
Conscllcrs lany prcsenl de la Ciulai de Barcelona ensemps ah inos- 
sen Anilioni Mir, miraller, conseller quiñi, lo qual dies ha íiui sos 
derrers dies, manaren a mi Johan Mayans, notari e scriva de la 
casa del prcsenl Racional, que la solempuilal de la sepultura del 


recibir de los albaceas del rey 55 libras), ratione viginli novem cannarum sive ca- 
nes el qualuor palinorum panni uigri Civifatis l «c» ad rat.onom seu formo vigintl- 
quinqué solidoruin cum dimidio pro canna qualibel ad opu» restiendi honorable* et 
religi fratres Thrmam Sola , elemosinarium el Fratrem Ludoricum Vuig cnpellanum 
muiorem dicti domwi fíegit, et acto pauperes qui curnm h.ibuerunt porlnndi Corpus eius- 
dem fíegis. liem pro quinqué cannis dieli ptinni ad dlctum forum pro discreto llemar - 
de Pereilo presbítero habrnte ottus s -pul ture dicti dormni l'egis. liem pto seplem cannis 
el qualuor palinis ponni rub i* Ule Perpii.tnni sor lis rinte nd opus ah ^perico di nmr.imen- 
tum- clara t»m corporis dicti fíegit ad lalionem seu forum triginla sex solklorum pro 
canna. Ilern pro duobus cannis oí medio palmo dirersontm calorvm ad opus faciendt 
tigna, existencia supra dicto monumento ad ralionom seu forum viginli unius solido- 
rum pro canna, quequidein quanliiaies summam capiuni iu universo diciarum 59 
lib., 10 sois el C den.* 

(1) Desde su llegada 6 osla Ciudad, como se deja apuntado, demostró ya el 
Condestable predilección por esta Iglesia, bastante bella y magesluosa en su gótico 
estilo para atraer la atención de toda persona Inteligente. No es, pues, de estraftar 
que al morir quisiere so guardára en ella su cadáver. 

(2) Decimos en gran parte inédita porque, tanto del relato de la solen.nidad de 
la entrada, como del de la funeraria del rey D. Pedro, se han publicado los recor- 
tados estrados quoá hurtadillas formó el escribiente del Racional, Pedro Juan Co- 
mes, en 1583, para dos de los capítulos do su Ubre de alguna coses asanyalades, re- 
cientemente dado á luz (1878). Obra es esta, quo si abona á t omes como investi- 
gador diligente, le desautoriza como corrector pretencioso y plagiado do los docu- 
mentos que copiaba. Compruébase esto con los orig nales que aún so conservan, 
y de ello son un patente ejemplo los que en esie estudio publicamos con refei en- 
cía al Ubre lili de solemnilats, de donde ól, sin escrúpulo alguno, lomó varios frag- 
mentos como de cosecha propia. 
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dit Senyor, lo qual comcnsa regnar a XXI tic Janor MCCCCLXIUI 
c morí en la vi la de Granolles dimenge a XXVIIIl de Jutiy fasta 
de Sant Pera any M.CCCCLXVÍ , e axi regna II auys V niesos e 
VIH jorns, continuas sois lorde seguil. E per (nnt jo dit Julián 31a- 
yans he procehit en continuar segons se scgucix. 

?o os que com los honorables conscllers de la dita ciutat sa- 
bessen que lo dit Scnyor fos delengut de malallia en la dita vila 
de Grcnollcs los dits honorables Conscllers ah delliberacio de con- 
sell de XXXll cclchrat a (11) de Jtiny any demunt dit elegirán per 
anar visitar lo dit Scnyor en la dita vila 3Jossen Malhcu Dezsoler, 
ciulada de la dita Ciutat lo qual partí lo divendres que comptavem 
XXVII de dit mes de Juny per fer la dita visitado. E lo matcix 
die fou a la dita vila e troba lo dit Scnyor ah molí mala dispo- 
sicio. 

E lo diumenge apres seguent vers les V boros passat mig dia lo 
dit Scnyor morí en la dita vila e feu o alegi marmessors lo Re- 
verent Bisba de Vich, los honorables conscllers de la present Ciu- 
tat, mossen Roy Vas secretan del dit Senyor e mossen Diego de 
Zambuja cavallcr familiar del dit Scnyor. 

E mort lo dit Senyor de conlincnt lo honorable mossen Fran- 
ce^ch Colom ardihaca e deputat de Calhalunva c lo dit mossen 
Malhcu Dezsoler qui eran anats per veura e visitar lo dit Senyor 
maleran lo cors del dit Senyor sobre una litera e rcplagaren tola 
la desforra, roba, or, argent e diners que lo dit Senyor tenia en 
la dita vila, c lo cors del dit Senyor fou aportat per certs horneas 
de peu a co!I, e les robes ab carregues. 

E lo dilluns apres que comptavem XXX del dit mes de Juny vers 
set hores de malí lo dit cors fou aportat e mes en la sglesia o 
capclln de Santa María del Portal Nou, e allí lo dit cors stcch ab 
certa luminaria q o es XII ciris. E lo dia mateix lo dit cors fou 
enbalsamat segons es costum. 

E en la nit del prop dit dia ya hora foscha los honorables 
consellers ensemps ab algunos notables persones e molls domeslichs 
e fauiiliars del dit Scnyor sens serimonia acompenyaren lo dit cors 
de la dita sglesia filis a! palau Boyal de la ffresent Ciutat e aquell 
meterán dins la sglesia del dit palau en la qual lo dit cors stcch 
tota la nit ab certa luminaria. 

E lo dtmars apres seguent ques com tara primer die. de Juliol any 
M.CCCCLXVI lo dit cors fou vestit ^o es de camisa, gipo de car- 
mesí, cola de vellul negre larga fías al laions foliada de more gi- 
billins, calses de grana, sóbales ab punta e caí manyóla de grana 
al cap. E vestit en la dita forma descarat fou posat en mig de la 
sala del dit palau sobre un gran lit lo qual fou hostil en mig de 
la dita sala e sobre lo dit lit lo dil cors stcch descarat lot lo dit 
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dia ; e lo dimecres apres seguent lo dit cors fon mes dins ducs ca- 
xcs 90 es una dins al tro sobre la qual caxa fon posai un bastí- • 
menl de fust, qui relia tamba, e fou cubería la caxa e lomba ab 
un lansol pritn e sobre lo dit lanzol fou posat un drap brocad 
dor qui servia per dosser vivint lo dit Senyor, e mes hi fou po- 
sat sobre lo dit doscr fou posada una bella daumaliga e al cap 
1¡ fou posada una corona ab una carmanyola de grana, e mes fou 
posat sobre la dita daumaliga un ccplre e poní de or, e axi la 
dit cors slech flns a VIII de Juliol que lo dil cors fou portal a 
la sepultura. E sobre lo dit llít fou posai un bel! pavallo fel a 
manera (de) trcvacha reteñí toguri. E en la dita sala foren beslils 
VII aitás ^o es 11 a cascun costal, e dos al capdeval! de la dita 
sala, c bu sobre lo tribunal, e cotidianament en los dits altas, 
lanl com lo dit cors slech en la dila sala, se deyen e celebra ven 
misses, (o es en lo altar del tribunal missa alta, e ais alires alias 
rnisses baxes, e cascun dic axi les parroquies com los ordes, axi 
de Arares com de mongos, lanl com lo dil cors stech en la dila 
sala, cascun jorn ab professo venían en la dila sala, e aquí feyen 
absolucio alia. 

E per que per parí de la Ciulal fos relud lo deute acoslumat 
rahonable c pcrtincnl a la solempnilat del cors del dit Senyor, lo 
prop dit dia de dimarts faheran apellar per los vergues llurs lo 
concell ordínari de XXXII de la dita Ciulal lo qual aiusial en la 
casa de la dita ciulal fou proposat lo cars seguil de la morí del 
dil Senyor e felá la dila proposicio fou delliberat e conclos per 
los dits honorables consellers e consell que la sollempnilat de la 
dita sepultura fos felá per parí de la Ciulal en la forma seguent, 

£0 es que los dits honorables consellers e los promens segtienls, 

$0 es lo honorable mossen Pbelip de Ferrercs, Ffrancesch de Co- 
romines ciuladans, Francesch Ccscorls, Pero de Junvent mercaders, 
Barlhomeu Cosía nolari, Gabriel Lcoparl spacicr, Luis García cuy- 
rasser e Francesch Pons franer, e ultra aquells los. honorables en 
Johan Bosca, en Luis Dezcoslal, Consols de la Lolge de la mar 
de Barchinona, Luis Ros ciutada, e Ccbria Buadella nolari, obres 
de la dita Ciulat. E+scmhlaul lo honorable en Guillem Miró cía- 
vari, Johan Ginebrct scriva del honorable Concell, e Johan Mayans 
scriva deis Racionáis de la dila Ciulat, ais quals clavan c se man 3 
pertanyhia per drcl de lurs officis, segons fou irobal en lo archiu 
o casa del Racional de la dcmuni dila Ciulal. E axi inaieix en 
Johan Marqués e Johan Vilanova verguers deis dits honorables Con- 
sellers fossen veslits de scnglcs gramalles e caperons de drap ne- 
gro brúñela de bon linl e que les dítes gramalles fossen a cascu 
tal la des dins lort de la casa de la Ciulat, melcnl cascu en la sua 
gramalla lanl drap com hi bagues mcsier, e cessassen esser dona- 


Digitized by 


Google 



103 


des a cascu VI canes de drap, scgons en aUrcs tcmps era acosiu- 
mal. E que daquiavant fos serval en los cassos en lo sdevenidor 
ocorrcnls. 

Ffou mes delliberat per los dils honorables consellers c conceil 
de XXXII que per parí de la dila Ciulal fossen fels C brandons 
de cera de pes de V II ¡tires casco lois enuegriis ab dos scnyals 
de la Ciulal en cascu deis dils brandons, los quals servissen a la 
dila sepultura pero que fos felá corla avinensa ab lo maiordom de 
la sglesia de Sania María de la mar deis ciris de la dila sepultu- 
ra, e axi fou felá avinensa que lo dit maiordom se aturas per lo 
drel de la sglesia, de deu brandons hu, e lo reslant fos resliluhit 
al candaler. 

Item fou delliheral que fos donal per la dila Ciulal un drap 
imperial segons en les allres sepultures. E per qo com (al drap 
noy havia, fou delliberat se fes segons es coulengut en la sepul- 
tura del llluslra primogenit Karles ( 1 ) c fou manleval lo drap im- 
perial de la sglesia de Santa María de la mar. 

E lo dimenge apres seguent ques comtava VI del dit mes de Ju - 
liol , los dils honorables Consellers empiaren les persones scguenls, 
$o es VI cavalicrs e VI ciuladans honráis de la dila Ciulal por- 
que lo dia apres convidassen anant a cavall ab grcmalles negros c 
caperons vestiis, convidant en nom c per part de la (erra. E son 
los seguenls. 


Mossen Ffrancesch Casala, 

Mossen Anlich Forre r, 

Mossen Galceran Stelrich, 

Mossen Ballasar Romeu, 

Mossen Bertrán Ramón Cavall, 

Mossen Bereugucr Seyol." 

Mossen Maiheu Dez Soler, 

Mossen Ramón Ros, 

Mosseu folian Carovira, 

Mossen Jacme de Gualbcs, 

Mossen Pere Bussot, menor, 

Mossen Johan Benel Qapila. 

E perliranse per dues parts de Ciulal, axi que los VI, qo es 
III cavalicrs e 111 ciuladans ensemps anaren per la una part de la 
Ciuiat, e los allres per laltre, convidant io(s p reíais, comptcs, ba- 
rons, nobles, cavallers, ciuladans honráis e mercadcrs com se iro- 
baren en la dita Ciulal discorrent tots los carres. 

E en la dita sepultura no foren convidáis los Monastirs de do- 


Ciuladans. 


Cavalicrs. 


1(1} Véase la relación auténtica publicada en la monografía nuestra, cuyo ti' 
lulo citamos en la nota priineia de este estudio. 
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ncs com noy deguen cntrcvcnir per les ralions conlengudcs en la 
seriinonia del primogcnil Railes en lo present libre continuados. 

E lo dilluns a ¡tres seguent ques contara Vil del dit mes los dils 
honorables Conscllcrs fahcrau fer crida per la dita Ciulat, denun- 
cian! a lot hom gcneralmenl la jornada que lo dit cors seria liu- 
rat a la eclesiástica sepultura, prega nt a tot hom generalment que 
lo dit dia lot hom tingues los obredors lancats com si fos Testa, 
c axi fon fet. 

Apres lo dimarts VIII die del dit mes de Juliol lo cors del dit 
Senyor fou a portal a la sepultara, exint e irahenl aqucll del dit 
palau o sala fo a portal Tabent via per la plassa del Blat e per la 

Boria fins a la eapella den Marcús, gira ni per lo carrcr de Mon- 

chada avall, exint al Born, tirant la via de la Carnisseria de la 
Mar, e allí giranl per lo fossar de Santa María de la Mar, mela- 
ran lo dit cors dins la dita sglesia intranl per lo portal maior, 
dit vulgarmetil portal deis bestaiys (1), e per mig lo cor de la di- 
ta sglesia fou posai sobre un cadeíTal, qui fou fet en la sglesia 
dctnunl dría entre lo altar e lo cor de la dita sglesia, jus lo lu- 
guri o capell nident, en lo qual tuguri foren mesos sus de CCL 

ciris de tres onzes cascu, e V ciris de V lliurcs cascu, lo hu deis 

quals fou mes a la sumitat e hu a cascun canlo del luguri, qui 
tant com lo oíTici se triga <Hr cremarcn. (2) 

E foren los qui foran ordenáis per los dils honorables Conse- 
llers jicr portar lo dit cors los seguenls, coinensaut a cascuua part 
ais peus e prosseguint al cap. 

Ais peus de la part dreta fins al cap. 

Mossen Ffranccsch de Junycnl, conseller tere, 

Mosscn Ffanci Dezvalls, mostré racional, 

Mossen Blasco de Castellet, noble, 

Mosscn Miquei Dczpla, ciulada, 

Mossen Francesch Cúsala, cavallcr, 

Mossen Miquei Cardona, ciulada, 

Mossen Pero de Mallo, cavador, 

Mossen Guillem Colom, ciulada, 

Mossen Arnau de Viladcmany, vervessor, 

Mossen Jacmc Ros, ciulada, 

(1) fíestaii 6 basta iros: faquines, homes de bast : gente de carga. —Llámase asi 
esto portal, que es el mayor ó principal, en perpétuo agradecimiento ó los ausilios 
materiales que, en dcfeclodo otros, prestaron con su fuerza muscular los indivi- 
duos del gremio de faquines de esta Ciudad, ayudando 6 la construcción de esta 
monumental Iglesia. Como memoria de este caritativo despiendimicnto, vénse aún 
on dicho portal dos iiguritas do bronce que los representan. 

(2) El coro hallábase entonces en el centro de la Iglesia. 
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Dop Dionis de Portugal, familiar del dit Senyor, 

Mosscn Anllioui Puiades, conscller en cap. 

Ais peus de la part squerra. 

Mosscn Anthoni Vinyes, conscller quart, 

Don Johan de Branxis, familiar del dit Senyor, 

Ffranci de Senmanat, donzell, 

Mosscn Antich Ferrer, cavaller, 

Mosscn Ramón Ros, cinlada, 

Mossen Johan Colom, cavaller, 

Mosscn Philip de Fcrreres, ciutada, 

Mossen Arnau Fonolleda, cavaller, 

Mossen Bertrán Dezvalls, cinlada, 

Don Pedro de Portogal, familiar del dit Senyor, 

Mossen Benct Capila, conseller segon. 

E exint lo dit cors del ’dit palau mossen Ffrancesch Bertrán, 
Senyor de Gillida e cavalleris del dit Senyor Rey, mosscn Pere 
Dezsoler, cavaller armer del dit Senyor, mossen Sabestia Rodri- 
gues, raboster del dit Senyor, mosscn Pedro Brando, armer del dit 
Senyor, qo es hu apres altre per orda, corregueran les armes cas- 
cu ab sengles scuis, q.o es los II ab armes reyals, e hu ab ar- 
mes de Sicilia, e hu tot blau ab una creu hlancha qui son arn.es 
de Arago, los quals scuts foren posáis entorn lo lit hon lo dit cors 
fou posat en mig de la dita sala. E los dits lili prop nomenals 
intraren a cavall sobre grossos cavalls e vestits ab gramalles e ca- 
pero ns vestits de terlis, exint de la part del Monastir, intrant a 
cavall en la sala, cridanl de grans crits, e com foren deuant lo 
lit hon lo dit cors era stat posat, digueran a alta veu serablauts 
paraules: ¿Es veritat que lo Senyor Rey senyor noslro sia mort ?, e 
molts familiars del dit Senyor, qui staven entorn lo dit lit ab gre- 
m a I íes é caperons vcstils plorant, respongucran hoc mort es, E los 
dits qualre prengueran los dits scuts, gornit al raves cascu lo seu 
al bras, e axint de la dita sala, corregueran en la plassa amunf, 
e a valí, lansant en ierra los scuts e lansats descalvacavan deis ca- 
valls, lansanl se en térra ensemps ah molts familiars del dit Se- 
iiyor ab crits c píos molí grans. 

E puys apres deuant lo dit cors anaven a cavall ab gramalles 
de saques ab caperons vestits e sobre les gramalles ab sobreves* 
tes de armes reyals e de Sicilia, quatre homens portant cascu en 
la ma una bandera ab senyal reyal, rossegant aquella per ierra c 
ab sengles scuts al bras scmblanls ais demunt dits, portant aque- 
llcs a raves $o es lo cap del 9cut qui deu anar olí anava baix. 
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E per sembla ru hi annveu devant lo dít cors dos homens a peu, qui 
a porlaven senglcs sculs ab armes reyals, poriant aquells sobre lo 
cap, e aquells lausaven en Ierra cridan! e piorant, fahent gran dol 
e sobre los dils sculs los dils dos homens se lansaven ab molls 
allres qui eran fainiliars del dit Senyor. 

E los qui portaren les bauderes e i sculs a cavall foren los se- 
guenls: 


Mossen Miquel Setanli, cavaller, 

Guillem Romeu Dezvalls, ciulada, 

Mossen Fferrando de Cigucra, cavaller, 

Luis Pera, triuxant del Senyor Rey. 

B per aiudar a portar lo dit cors fou dat carrech per los ho- 
norables consellers an Genis Caro, fusier de la Ciutal, de haver 
vuyi homens manestrals leninls casa en la dita Ciulat, los quals 
foren veslits $o- es cotes a cascu tan solament de brúñela de bon 
tint. 

E seguidos totes les dites coses, altes que per los dits hono- 
rables Consellers e conscll de XXXII era stat delliberal que lo dia 
apres de la dita sepultura fos fet per párt de la dita Ciutal hun 
solempua aniversari segons en semblanls era acostumat. E per ?o 
los dils honorables consellers per dar orde a la execucio de aquell, 
donaren carrech ais honorables obres de la Ciutal que lo dia de 
la sepultura, stani en la sglesia, convidassen los qui eran stats 
convidáis en la dita sepultura, los quals íossen pregáis que lo die 
apres que fora dtmecres VI III del dit mes de Juliol fossen a la ca- 
sa de la Ciulat per acompenyar los dits honorables Consellers a la 
dita sglesia de Santa María de la mar per esser a la solempnilat 
del aniversari fahedor per la dita sepultura. E de fet lo dit die de 
dimecres los dits honorables Consellers, en noin de la dita Ciulat, 
per lo dit aniversari fahedor feren fer C brandóos de cera ab dos 
senyals de la Ciulat en cascu. 

E fou feta avinen$a ab lo maiordom de Santa María de la mar 
quanto deis dits ciris bagues de den bu e los restants fossen tor- 
náis a la Ciutal, o per ella al candalcr de aquella.» 

En ampliación de lo aqui esplicado por el cronista con- 
temporáneo, podemos afiadir que el funeral y aniversario fué 
tan suntuoso como el de cualquier otro monarca aragonés. 
Colocóse la caja mortuoria en un túmulo ó cape ll ardent ba- 
jo dosel y adornado con banderas reales, pavosos y ricos 
paños sembrados de escudos de sus armas. Pendiente de la 
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nave del templo colgaba encima del túmulo una gran ban- 
dera amarilla y encarnada, colores distintivos de la nacio- 
nalidad catalana, y, decimos grande sin exagerar, en ra- 
zón á que su longitud era de 4o y su anchura de 24 
palmos catalanes. El . pavés con las armas del rey era de 
ancho 10 palmos y de alto 6. (1) Delante del altar había 
una bandera régia, y, sostenidos por un capitel veíanse el 
escudo y el yelmo surmontado éste por el tradicional mur- 
ciélago ( ratapanada ) (2). Unos 350 blandones, sin contar 

(I) Un palmo lineal catatan, medida de Barcelona, equivale A 194 milímetros. 

(X) De los estrados de varios documentos que pondremos 6 continuación, aún 
cuando nos arriesguemos A pecar de difusos, aparecen la naturaleza y el coste de 
los trabajos singulares que se hicieron para el lustre de estos regios funerales* (A. 
M. B: Lib. déla roarm. del rey D. Pedro de Portugal): 

1 .—10 Julio 1i66.—*Johanna uxor Michnelis Enrich , batifulla ciri$ Barchinone (fir- 
ma carta de pago A los albaceas del rey t). Pedro de 7 libras, 16 sueldos y 6 dineros) 
ntonele Barchinone de temo, michi debitis pro precio de mil dase nts cinquanta panys 
dor s sisesnts panys dargsnt blanch pro vos michi emptorum ad opus banderarum , po- 
ttrtrum et aliarum operarum sepulture corporis dicti domini Regis.» 

t.— 7 Julio 1466— •Gabriel Alamany et Jacvbus Vergós, pictores dees Barchinone (con- 
fiesan A los albaceas reales que, por manos de Guillermo Miró, clavarlo de la Ciu- 
dad, le> han pagado 79 libras, 17 sueldos y 10 dineros) monote Barchinone de ternoi 
videlicel pro tribus mitle quingentis viginti ocio panys de or partit et centum panys de ou- 
ro fi no, et pro duscentis panys dargent et quatuor astas abiles ad portandum banderías si- 
te texilla regia, scilicet pro loto viginti unam libras et sex solidos, et pro decentado 
eannis et s'ptem pabnis de targanell de seda temulla e blata ad rationen decem novem 
solid or uno pro canna, decemseptem librar um decem ocio solidorum et decem de- 
nariorum, et inde pro colonbus et picturis et pro manibus et labiribus videticet pro pin - 
grado , talando et suendo lo sobra cel del capell ardent , los tovallons, banderías, sobrárosles 
et pavés*)* e fer lo ceptre , e ennegrir lo tuguri, videlicel pro loto quadraginla libras ler- 
dee Un solidos et declm denailos barchinonenses, quam summaro capiunt in uni- 
verso dicta rum sepluaginta novem librarum, decem sepiera solidorum et decem 
denariorum.» 

3. -15 Julio 1166— cPfjrtw Halial, candelarios* cere civis Barchinone (firma Apoca A 
los albaceas del rey de 7 libras, 8 sueldos y 9 dineros barceloneses) michi débi- 
tos, videlicel pro duodedm brandan* de cere ponderis qulnquaginta novem librarum 
et sex unclarum, ad ralionem seu forum duorum solidorum et sex denariorum pro 
libra, qul servierunt ad sepulturam dicti domini Regis.» 

4. — En la misma fecha — *Johanne* Alasnou, candelarias cere civitatis Barchinone, pro- 
curator Angeline , tidue u voris que futí Bemardi Casanova quondam candelarii cere eius- 
detn Ctvtíalis (confiesa recibir de los albaceas del rey, IX libras, 18 sueldos y 9 dlno- 
ros moneda de Barcelona) rallone vigintiquinque cereorvm sise br andón s, qui ad opus 
sepulture domini Regis s^rrierunt qui fuerunt omnis ponderis centum iriura librarum 
sex unciarum, ad ralionem pro libra qualibet duorum solidorum et dimidio.» 

6.— En el mismo dia— •Jacobus Mollet . candelarias cere, deis Barchinone (firma ¿po- 
ca de 17 libras, 9 sueldos y 4 dineros) rallone cenlum el novem librarum et trium 
unciarum cero de ducentit cereis tice brandan s ard entibas in die sepulture dicti domini 
Regis supra captllum ardentem ad honorem dicte sepulture in ecclesia Beate Alarte de mari 
factum seu construclum el pro novem aliis cereis maiorís ponderis , qui pondero erant 
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con la pcqucíia luminaria, ardieron ante el altar mayor de 
la grandiosa Iglesia do 'Santa Maria del mar, donde se ce- 

triglnla librarum el sex uneiarum, exquibus novem cereit, quinqué super dictum ar - 
dentera capellum ardeban t, et qualuor eorum crant arden tes in rexis jauue chori dicte cc - 
clesie, quiquidem ducenti et nmem hrandom predicti fuorunl orones ponderis predicti, 
videlicet centum trlginta novera librarum et novero uuciarum qnus ad ralionem 
dtiorum solidorum curo dlnildio pro libra qualibet, suinmam cap: uní predicta rum 
decoro ol septum librarum, novena solidorum el qualuor dcnarioium.» 

6. — 16 Julio 14C6— AVcWau» Pellada , condolerías erre, civis Rarchinone (confiesa re- 
cibir de los albaceas reales la cantidad def-0 libras 13rucldosy 4 dineros) michi 
debitas ratione de viginti rores (arrobas) et qualuor onzes de cirris cere óbrate ad ralio- 
nem sou formo duorum solidorum et sex denariorum pro libra, que sunl sexaginla 
quinqué libre, undeciro soPdi et sex denarii, el pro decem libris cere de candéi s ad 
ralionem seu formo duorum solidorum et deceiu denariorum pro libra (1 Urna 8 
sueldos V dineros); el per obradores centum librarum cere (1 libra 13 sueldos .1 di- 
neros). et pro 54 lliures de cándeles de cere per offrrta sepultare dicti donmi liryts , ad 
ralionem seu forum duorum solidorum et decem denariorum pro libra, 4 libre 16 
sotidi et 4 donarii; et pro novena libris qualuor uuciis cerecrum alborum per dicta of- 
ferta ad ralionem seu forum trium solidorum et sex denariorum, que sunt una II* 
bra dttodorim solldi et unlus denarii; et pro resiitutiono micht facía de viginti qua- 
tuor libris ocio solidos et decem denariis Batchinone pro precio cere de reffn* % pre- 
dic te qu omítalos summani capiunt qulnquaginla librarum terdocim solidorum ot 
qualuor denariorum.» 

7. -23 Julio 1466— •Petrus Matheus, candelnrius , civis Rarchinone (suscribe época 
del precio de 20 cirios ó brandons } ad opus et eerritium sepulture dicti d tnini Regis.» 

8. -26 Julio 1466 — •Johanues De z carta t, parator pannnrum tone, ciris llar chino ne 
(época de 12 libras 3 sueldos moneda barcelonesa de lomo) «pro decem cannis et 
unum palmum panni rttbei vintidosé ad ralionem seu foruiu viginti qua uor ¿olido- 
runa pro canna, qui eerrierunt pro cohoperiendo ¡a tamba dicti domini fíeyis. 

9. -3*) Julio 1 166. — Petrus Johannes del orde, boiiguerius ciris fíarchinme (firma & po- 
co de 89 libras ti sueldos 5 dineros: por 374 canas y 3 palmos de paños de diversas 
especies para las cosas abajo escritas, es 6 saber: 327 canas 3 palmos) pouni de canya- 
mas dit de muntanya per grama llae del dol del Itey; 102 canas 2 palmos pony a de borra 
per grama Has per lo dol Ja dit; 84 canas 4 palmos panni de rilalge de xerloc per grumallas 
de dol ; Item pro terdeclm cannis et tribus palinis panni de tela costanga rúbea quam pro 
vexillis séve bandehis domini Regis , GuiVermus Alamnny , pnraserius, accepit, ad forum 
quinqué solidorum pro canna qualibet (3 libras 6 sueldos y II dineros). Item pío 
duodeclm cannis cum dimidia de tela c ostanga blava pro eiusdem bnnderiis ad forum 6 
sol. pro canna 3 lib. et 13 sois.— Item ocio cannis de bordnl ad forum duorum solido* 
rum et ocio denariorum pro qualibet canna ad opus de enbanar corpus dicti domini Re- 
ges quero ponnurn de borda l ceplt discretus Bernardus Pcrello piesb;ier, unan li- 
bran) unum solidum el quator denariis: Item pro decemscptem cannis et qualuor 
palmis de tela eos tanga alba ad opus c hoperiendi tecatium seu monimentum dicti di miné 
Refiis ad forum trium solidorum cum dimídio pro canna qualibet tres libras unum 
solidum et tres denarios — Item pro una troca fili dorar do, ocio donarios —Item pro 
uno palmo cum dimldio de tela dolandaaó forum viginti solidorum pro canna exquo 
factus fuit unus pannus pectoris pro eodem corpore domini Regir , ires solidos et novem 
denario*.— Itom pro una canna oí sex palmis de tela dicta al amanya ex quibus fuerunt 
tobalie que posile fuerunt in ledo ubi corpus dicti domini Regis positum futí in palacio maio- 
ri regali did* Ciutatis anteque sepeliretur , quatordocím solidos —Mero pro septem can- 
nis de tela dicta de Genova ad ralionem (rium solidorum pro canna qualibet ad opue 
cohoperiendi beatia in qutbus corpus dicti domini Regis positum fuit 21 BÜ.» 

10. - En la propia focha.— spaulus Alest , batifulla , chis fíarchinone (época de 33 li- 
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lebnron por el Reverendo Obispo de Vich con asislcncia de 
numerosa comunidad de presbíteros, las solemnes honras Tú- 


br*s catalanas! ratlono irium mtlle pavys avrifini qui senierunt pro i exilio magno ad 
opus sepultare dicti domini Regia. * 

<1.— Bn igual dia.- *Johannes Cnstellvi, botiguerius civu Rarchinone (época de 21 li- 
bras 15 sueldos) pro 9 connis de cntuUi de grava ad opus rexillo dicti domini Regis.* 

12. -9 de Agosto 1466.— •Gfnesius Caro, fusterius, civis fíarihinone (Orina cariado 
pago A los ulbacoas reales de J libras y 9 >uoldos) scilicct per dura peaaes de ver od 
ra lionera seu forum 18 sois, pro pecía pro talerios veril l i aice bandera maguí, 1 lib., et 
16 sol*; Item per un tros de fust dalber per la rata pingada del elm 4 sois; Item por 3 
jomáis, 15 sois; llera etlsra per 3 jornalado Antonio Colomer fusteiio 9 sois; llera 
per 2 jomáis de la serra, 5 sois o 

13. — 6 Setiembre 1466— Ffrandscus Torreut, pictor seu imoginayre ct vis Uarchinone 
(firma época de 5 libras 1 sueldo y 10 dineros por 23 dias y medio) in quibus labora - 
▼l et opera tus ful in la ralapenada super galea site eltn eristenfeque super sepultura dic- 
té domini R gis est ponenda et in b irris clipei dicte sepultura intercisis ;é razón de 3 suel- 
dos y medio diarios) et pro ligno si ve fusta ad opus carundam buirarum dicti clipcl. 
(18 sueldos y 7 dineros). Es unodelo9 testigos Gabriel Alainany, pintor y ciuda- 
dano de Barcelona. 

H.— 7 do Octubre de 1466 .— IViu/m# Alest, bototor (olee , ciris Rarchinone (¿poca é 
Jos albaceas del rey de 20 libras 18 sueldos) ratione ot pío precio miUe et nougento- 
rum panga aun finí ad rationera seu fot uro viginti duorum solidorum pro quolibet 
Centura a me emptorum, habitorum et receplorum ad opus deaurandi magnam ban- 
deriam aire rexillum paresium et la ratapanada, que deservivit ad opus et pro ponendo su - 
pra sepulturam dicti domini Regis.* 

15.— 26 do Noviembre 1466.— Gabriel alamany pictor, chis Rarchinone (suscribo 
época de 63 libras y 6 dineros barceloneses) michi debitas et peí linenle9 ratiouibus 
8cquentibus, videlicet: 12 lib. el 10 den. ratione el pro precio 14 canuarum vete sitte 
grane ad ratione sen forum II den. pro qualibet canna quod servivit per encalando 
rexillum magnum de catuhi quod positum fuit et suspensun super sepulturam et seu tum- 
ba m dicti domini Regis; itera 4 lib. et 6 sol, pro precio 10 unclarum et medio ac 
unius quartl sitte diversorum colorvm pretextu faciendi flGchaduram et cordona ad opus 
dicti rerilli, necnon flecha per ¡o apogui ad rationera seu forum ocio solidorum pro qua- 
libet uncía; Item 8 solidos pro laboribus manum faciendi flechadura longitudinis 46 
cavnarum ad rationera 6 denariorum pro qualibet canna; itera 4 solidos pro precio 
de dos cordons grechs e vermeUs ad opus dicti vexilli ud rationera seu forum 2 solidorum 
per ulroquo dictorum; itera 1 sol. pra laboribus de tres flochs ad opus dicti apayuini 
ad ralionom 4 den. pro quolibet floch ; Item 1 lib. 15 sois, el 9 den. pro prelio medie 
canue de cotohi blau ad opui dicti apaguini ad rationem seu forum 5 fiorenorura et 
medii suri pro canna; Item 36 lib. tara pro la b nibus manum teindendi , suendi , enrolan - 
di, mittendi in telerio, cor dandi, deboxaudi, encolandi, cisandi, deurandi, perfilando quam 
pro preito aquecocte, cisarum, olei et diversorum colorum ad oput operum dicti vexilli Ion - 
güitdtnis 45 palmornm etlatitudmis 26 palmorum; itera 10 lib oí 5 sol. tara pro prel o 
pavean dicti domini Regia Imgiiudinia 40 palmorum et latitudims 6 palmorum cum armis 
etusdem domini Regis, et unius cathene ferri, nqu recele ac cuiusdam capí te ll in qno posila 
fuit dicta arma , et per guie ac per auro et c noribus , quam ellam pro laboribus manuum 
tu faciendo por expressa sustentorura; ilcm C lib. el IC sol. pro prelio cuiusdam 
ratapanodn tara pro encolando , evguixando, daurando , mittendo ciaos quam per dirersie 
c '¡loribus per lab trihue manuum in facienda per expressa sustentoruin; Item 12 sol. 
per ln fabricar lo elm quod posilum fuit una cuín dictum ratapanada; et restantes 2 lib. 
ad complemenlum diclarum (3 libraruiu el 7 denariorum pro luboribus manuum lam 
scindendi. suendi quam eliam faciendi arma rn quaitb • t capite et lutere pannt vermilii super 
tumbjm sepultare dicti domini Regís posiU.* 
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nebrcs, que dejarnos referidas, ( 1 ) para el reposo eterno del 
alma do este desafortunado príncipe. 

El sepulcro, ó mejor tumba, que contiene sus mortales 
despojos, existo (si bien no está ahora en su prístino lu- 


Y 16.— 28 Noviembre I1C6.— Genesius Caro, fusterius maior Cirila lis Barchinone 
(otorga curia de pago á los albaroas reales de 7 libras 17 sueldos por los conceptos 
siguientes:) Compte de les coses que la marmesoria del Senyor itey en Perede tona 
memoria deu a mi Genis Caro % fuster , per rabo de metre la bandera , lo scut e lo elm ab 
la ratapanada derant lo altar maior de San da María de la mar hon jau lo cors del dit 
Senyor.— Primo per deu jornala den Nicholau Pótese den Arbones, mestres de cases, 
a rabo do 4 sois per jorn. 2 Uiu res. —ítem per 5 jornals de un manobra a rabo de 9 
sois per jorn* munta 15 sois — Item per dúos somades do cale. 4 sois 8 diners.— Itm 
per una somada de raiola: 2 sois 4 diners —Item per lo cosí de 3 scarptes laichs los 
quals se son troncháis e rompías en foradar la volta do la dita sglesia: 9 sois 6 
diners —ítem per 2 quintara deguix: 8 sois —ítem per loguer de galledcs: 6 ciñera, 
—ítem per una enleuola de fust en que sta penjada la dila bandera real: 7 sois 6 di* 
ners.—í^m per uu capitel! de fus/ en que sta penjat lo elm e lo scut: 6 sois.— ítem 
per un 111 de ferro en que rocoiza lo cap de la dita antenota en la qual sta penjada la 
dita gran batidera: 12 sola.— ítemper 4 jornals de mi Genis Caro a rabo de 5 sois por 
Jorn: 20 sois — /tem per loguer de 4 libanls de sparl ios quals han seivil a fer lu di* 
ta obra: 10 sois. —ítem per lo cost o preu de 4 trunyelles: 2 sois —ítem per loguer 
de fusta, $o es, 6 costera de 4 travesaos; per tot 20 sota.* 

(1) Del Libre de obits que se conserva en el Archivo de la Ilustre Obra de San- 
ta Marta, referente A esta épocá, podemos hoy (gracias ¿la diligenciado nuestro 
buen amigo el entusiasta catalanista D. Joaquín Olivó) est radar esto nuevo testi- 
monio de la funeraria arriba descrita: « Dimars a VIH de juliol 1466 fimek celebrada 
la soinnpnitat de la sepultura del tenyor Rey en Pere de inmortal memoria, Rey de 
Arego lo qual morí en 1a vita de Grenolles a XXV lili dejuny efonch soterrat en la 
present Esgleya . Poren marmessors lo Reverent bisbo de Vich e los honorables cun- 
adles do Barcelona e Rol Vaz quera secretar!, elo capila del Monsjui Ku la qual en* 
trevinguoren los pieveres seguents beneficiáis de la dila esgleya (aqui cita los nom- 
bres de más de 7o sacerdotes, mencionando quienes fueron los que entonaron el 
canto.) Dix la mlssa lo Reverent Senyor biabe de Vich — Lo jorn matetx [oren canta- 
des nou llistons per anima del dit Senyor Rey en les quals futen presenta los preve- 
ros beneficiáis en la dita sgleya dovall scrits .—Dimecres d Vllll de Juliol fonch feta la 
eegona solempnitat déla sepultura del dit Senyor en la qual entrevingueren los pre- 
veros devall scrits beneficiáis de la present sgleya.» 

Al mismo Señor Olivó debemos la siguiente ignorada noticia, de suyo muy cu- 
riosa.- Kn el inventario déla plata y vestiduras de la sacnslia de Santa Maiia del 
Mar de Barcelona empezado en el dia 1.* de Marzo de 1571 y terminado en 28 do 
Febrero de 1573, que consta en el Lltbre guarí de deliberación s recóndito en dicho Ar- 
chivo do 1a llui’tre Obra se loe, entre otras cosas, que: *En lo qnart calaix Jel arma- 
ré es a dins la dila sagristia e al costal del sacrari e en la ma dreta de aquell, en lo 
que ha deu catataos do fust ab sos anells do ferro, se trova: Primo une i es timen ts de 
brocat moral carmesí, ab paramenl do seti veri ab fullulge y freses y frosedurosde 
or fi, son slats fots do uusaltres vostiments de velut moral sobre brocal, los quals 
son slats fets en temps pastal del doser qut fou de don Pedro de Portugal ab fresad ura do 
or de di verses imatges, ab les armes de 1a sglesia, ab lur forniment do stoles, maui- 
plet y colleis, los quals son tuolt veils.» 
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lugar) ( 1 ) al nivel del suelo, á mano derecha de dicha Igle- 
sia, no muy distante del presbiterio del altar mayor (según 
fué subsidiariamente su voluntad), y en el promedio de la 
distancia que va del centro de la nave á las capillas late- 
rales, frente á la en que hoy se venera la imágen de Nues- 
tra Señora del Amor hermoso, vulgarmente llamada de I a 
Córte. Es de mármol blanco de 1 metro de anchura por 2 
metros 17 centímetros do longitud, con una estatua yacen- 
te de relievo, cuya cabeza, mirando hácia el tabernáculo, 
descansa sobre dos gruesos almohadones. Viste cota hasta 
las rodillas; so distinguen por detrás de las piernas los plie- 
gues del manto real; cúbrele un casquete y calza zapatos 
al estilo de la época, tal como se lee en la relación de la 
funeraria arriba transcrita; guarda las manos cruzadas so- 
bre el pecho y, encima de este, distínguese un libro abier- 
to: ¡testimonio perenne de su instrucción literaria que ha 
traspasado mas de cuatro siglos! Estos, sin embargo, no han 
transcurrido en balde para estropear algún tanto esta imá- 
gen y borrar totalmente los cuarteles de dos escudos que 
hay junto á sus piés, los cuales serian, á no dudar, los de 
Portugal y Urgel. A mas puedo llegar aun el desgasto de 
esta escultura, por manera que, sino se preserva do las pi- 
sadas de las generaciones futuras, como lo pedimos vehe- 
mentemente á la Ilustre obra de la citada Iglesia, muchí- 
simo antes de otros cuatrocientos años, habrá ya desapare- 

(1) Conforme hemos leído en el (estamento, dispuso Don Pedro que se le sepul- 
tase eu el altar mayor de la Iglesia de Santa María del mar, y asi parece se observó, 
permaneciendo en tan distinguido lugar basta que, renovado el pavimento de dicho 
aliar y del templo, efecto de las modificaciones del mal gusto que trajo consigo la 
decadencia del renacimiento artístico, trasladóse al sitio donde se encuentra, en 
cumplimiento, sio duda, de la prevención subsidiaria contenida en ei propio testa- 
mento. Ocurriría esto cambio á mediados del siglo XVII, puesto que el único testi- 
monio que de ella nos queda es la Historia de loe Condes de Urgel por Montar, quien 
la concluyó en 1650 y nos dice (t. II que es el X de la Col. de doo. del Areh . gen. déla * 
Cor. de Arag. pég. 610): «Don Pedro , cel'braJo entre los portugueses por su hermoso as- 
pecto y luida gracia, y fué condestable de Portugal , y en tiempo del liey don Juan, el M- 
gundo % vino d estos reinos para defender y amparar d los cUalanrs, que estaban muy 
oprimidos de aquel rey, y virio peco, y murió con sospecha de i-ensuo, y fué sepultado en 
Santa Mana del Mar de llarcelona , en el altar ó capilla mayor de aquella iglesia, debajo 
de una gran losa ó ptedra de mármol que estaba en medio de él, y que en nuestros dias fui 
quitada, por la obra del pavimento nuevo que se ha hecho en aquella iglesia y en la capilla 
mayor.» 
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cido, convirtiéndose en informo masa, la notable obra artís- 
tica del insigne escultor catatan Juan Glaperós, (1) huér- 
fana ya hoy dia de toda inscripción que perpetúe su desti- 
no. Con su destrucción, ¡Dios no lo permita!, finiría el tes- 
timonio perenne del lugar donde se guardan las cenizas del 
ilustre escritor, ferviente arqueólogo, esforzado caballero y ac- 
tivo político D. Pedro, Condestable de Portugal, Maestro de 
la órden do Avis, intruso rey do Aragón y Conde do Bar- 
celona. Quedaría, sin embargo, la memoria imperecedera del 
varón fuerte que supo sufrir en este mundo para gozar en 
otro mejor, del galardón con que la divina Providencia ha- 
brá premiado su abnegado amor y noble caballerosidad en 
pro de la tierra catalana. 


Andrés Balaguer y Merino. 


(1) Hijo éste do Antonio Clapcrós. y no mónos célebre que su padre, cobró por 
su trabajo 600 íloi ines de oro, según so desprende de esta confesión de pago: (Do- 
mingo 17 de Agosto de 1 V6I tJnhannes Claperós , nnnginayre, civis Llarchinone (firma 
época á los albaceas del rey D Pedro, de 110 libras barcelonesas en pago de la pro- 
rata de aquellos 800 florines corrientes, á razón do 16 sueldos por florín, que se le 
debían) pro faciendo et fabricando se pul tur am tice tombam in qua Corpus dicti dotpini Regu 
inmitutur el seu tumulaoitur et ponelur.»- Acerca de estos escultores, véase la 1. a y 
2. a parte de la Noticia de algunos artistas catalanes inéditos, de la edad media y del re- 
nacimiento debida 6 la docta pluma del Sr. D, José Puiggari que so ba publicado úl- 
timamente en el tomo 111 de las Memorias de la Academia de Dueñas Letras. (1880). 
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FIL OLOG ÍA. 

SUPLEMENTOS 

al Diccionario trilingüe del P. Larramfadi, escritos en 1746 
por el P. Fr. José de María Carmelita Descalzo . 

(Continuación). 


680 Corriguela, se llama en los 
mismos parajes á una yerba 
que sube á los maizes y tri- 
gos dando vueltas, birigai - 
fía, v. 

Pedaeillos de carne y hueseci- 
llos de cerdo y otras reses 
muertas, para guisarlas y 
comer luego, ezurmaxur - 
rae, g. 

Casco de longaniza asada, chis- 
torra, n. g. 

Residuo del sebo, manteca y 
de lo demás que derrite, 
chanchigorra , g. 

Encopetado, que lleva rizos, 
galparroa , n. 

685 Vado, tizábalo f g. 

Tesoro, tesoros, sariae , tiem- 
pre en plural, g. sariricasco 
dogo iehasoan. 

Agua dulce que se ¡mita con 
la que es salada, uestia; esto 
sitio, uestiaga, g. 

Tufa, llaman en Navarra á una 
piedra muy blanda, de co- 
lor de tierra y que en parle 
parece piedra y en parte tie- 
rra, tuf arria, n. attznarra , 
ausnarra, g. pero esta voz 
de Guipúzcoa, no significa 
la que llaman loba, 

Tarria, aztanbala , n. 

690 A prima noche, lengauan , n. 

Pingue, goipea , n. 

Atreverse, entrega izan , n. 

Ton. iii. 


Tomar á cuestas, lepoan, soí- 
nean, bizcarrcan arlu, n. g. 

Alcanzar, erdietsi , n. 

695 Reprehender, mococa egon , ibi- 
lli , n. 

Reprehensor, mococaria , n. 

Conversación, solasa , n. 

Butrino, crutrilloa , n. 

Dócil, con acento en la últi- 
ma llaman aquí á un aguje- 
rillo que dejan en medio de 
la cuba cerrado con pez, 
para probar el vino sin darle 
canilla, chistillua , n. 

Alba del dia, ar guias tea, ar - 
guiurratzea , n. 

700 Cojo, maingua. n. 

Resquicio, cirritua , cirrinar - 
tea , n. g. 

Súcio, mal compuesto, hedion- 
do, nacaitza , n. 

Saetín, üasca , asea, n, g. 

Prendamiento de ganados, ara - 
quintza, n. 

Cojear, maingutu , neutro, 
n. 

705 Tierra que de nuevo se labra, 
Ittrberria, lamberria , g. her- 
rón, labaquia , n. 

Confesar la cosa competido pa- 
ra ello, erabaqui , n. • 

Soplo, /u/sa, n. 

Espiga, buraca , n. 

Clavel, chulufrina , n. 

710 Bolon de las plantas c yerbas, 
pichorro, n. 

8 
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Pimpollo en las yeibas, lis- 
cua, n. 

Agua de las canales, ichaxu- 
ra , n. 

Tejer, eundu % yo, n. 

Estoy reventado, ano eguina 
trago , n. 

715 Vomitar, ocatu, n. 

Desmamo, desgana, aldigaix- 
loa , aldigaitza , g. 

Guaran, guereinua , graiñoea , 
n. g. 

Almud, sasquitua . foca, n. 

Jaral, characadia , n. 

720 Rozo, basdasca , cirdoya , r6a- 
raca, n. 

Rubela, rana, andrapoa n. 

Bolsillo, zarpa; métalo Vm. 
en el bolsillo, zarpan sartu 
czazu, n. 

Rozar tierras, lurrac eraicori, 
lamberrilu , g. 

Roza, lamberrilzea , lurrac erai- 
cor Uzea, g. 

Fermentarse la masa y espon- 
jarse el pan lo que necesita 
para cocerlo, oguia jai qtii, g. 
onezquero jaiqula dago . 

725 Henil ó dehesa, talladia , n. 

Guadaña, taillua , 1 . n. 

Sisón, ave; parece ser lo que 
aquí llaman en vascuence, 
curlinta , n. 

Cuarto, moneda, laucoa , v. 
cuatro cuartos, fou fouco. v. 

Fulano, y zutano, «ir/ía, ta zan- 
día, n. 

730 Terrón tfooa, n. 

No vale un sus de gaita, cíz 6aí 
cz¿u 6a //o, n. 

Muesca, rosca, cosca, osea, 
n. g. 

Reñir, reprehender, acar c^um, 
n. 


Riña, reprehensión, acarra , n. 

Enmendarse, cenlzatu, n. 

735 Roña en el trigo, pa/za, n. 

Corte de leña, epaitza , n. 

Tocon, epailondoa , n. 

Rayita pequeña del huso con 
que se hila en la cual se ase- 
gura el hilo, coca, n. 

Promesa, romería, ¿Wfo, n. 

Murmurar, nastatu , u. 

740 Ruido que trae la piedra que 
cae de las nubes, orolsa , n. 

Un corte de abarcas, abarcazo - 
fo, n. 

Pedazo de cualquiera cosa co- 
mestible, oquela , n. 

Ribera, riberas, iigaranac , n. g. 
üaldca , g. 

Trenza, guedexa , guedeja , n. 

745 Pena, cuidado, arrencura , ar- 
rencura det , c/czu, n. 

Rana, atanguela, n. 

• Ternero, aratzea , n. 

Sacudir, illarosi , n. 

Cigarra, llamau en algunas par- 
tes de Castilla, á un insec- 
to semejante al escarabajo, 
aunque es mayoi tres ó cua- 
tro veces con una tenacilla 
delante y suele volar al ano- 
checer, arbulua , argulua, g. 

Otro mas largo y estrecho con 
alas proporcionadas pero 
que no vuela y siempre ha- 
bita dentro de tierra, aaror- 
6ea, n. 

750 Tener asido, agarrar, tomar, 
etiteí, y tiene algunos irregu- 
lares: 

Indicativo presente, daulsat , 
dausac , ate, zu, dauisa , cfot/¿- 
sa</u, dautsazute , dautsate 9 
dautsee , También se dicen 
con o, en lugar de la a; ífotr/- 
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sol, dautsoc , ele. Plural; da- 
utseet , dautseec , en, su, (/au/- 
see, dautseegu, dautseezua , 
su/e, dautsee , dautscete. Y 
también dautsetet , dautse- 
quec , en, esu, dautsete , etc. 

Imperfecto; neutsan , euntsan , 
ceuntsan , ceutsan , gueuntsan , 
ceuntsaten , ceutsalen. Y tam- 
bién con o. neutson , etc. Y 
también plural: neutseen , euZ- 
seen, ceuntseen , ceutseen , </ue- 
utseen, ceuntseeten , ceutsee- 
ten . Y también, neuntselen, 
euntseten, ceuntseten, ceutse- 
ten , etc. 

Imperativo, eulsac, an , su, 6e- 
u/sa, eutsazuc . su/e, beutsate; 
también con o;eutsoc, on, su, 
beulso, etc. Plural, eutsazac, 
an, euísazuz , beulsaz , etc. 

Sujuntivo presente, dautsadan , 
dautsaan , sun, daulsan, daut- 
sagun , daulsazuen , /en, </au/- 
sa/en; también con o; Plural; 
dautsedan , dautsecn. daut- 
sesun, dauíseen . dautsegun , 
dautsezuen , dautseten. 

Imperfecto, ncutsala , euntsala , 
ceuntsala, ceutsala , etc. Plu- 
ral, neunlsela , euntsela , cc- 
untsela , etc. Con el si, 6a- 
neutsa , baceuntsa , balcutsa, 
etc, y también con d. Plural, 
neutseia , eutsela , ccutsela , etc. 
baneuísee , baeutsee , baceunt - 
see, baleutsee , ele. 

Transitivas á la primera perso- 
na ni ó neu. 

Daustac , an, su, dáust, d ansia- 
zuc, su/e, damtee. Imperfec- 
to, eunstan , ceunstan , ceus- 
/an, ceunstan , ceusteen . 

Imperativo, eustac, an, su, 


6eu$/, eustazue, zule , beustee; 
no me acuerdo de los de- 
más. 

A la segunda persona seu ó su; 
dautsut , daulsu, dautsugu , 
dautsute. Imperfecto, neuZ- 
sun, ceutiun , gueuntsun, ce - 
utsuten. Sujuntivo presente; 
dautsudan , dautsun , dautsu * 
0un, daulsulen. 

Imperfecto; no tengo presente; 
con el si, baneutsu , baleutsu , 
bageuntsu , baleutsute , 6a- 

leutsue. 

A la primera persona, tfu, ó 
gueu. 

Dauscuc , un, cusu, dauscu , tfa- 
uscuzue; zule, dauscute. No 
me acuerdo más; la persona 
ó cosa á que uno está asido 
se pone en dativo, pero en 
el vocativo se usa también en 
acusativo, eutsac oguia , 6eu/- 
sas dirtiac. 

La segunda persona del verbo 
jardun % en el imperfecto es 
ijarduan , baiyarduan. 

El imperativo de futuro de i6i- 
//i, abilque , zabillzaque , 6e- 
bilque , zabilzatcque , bebiltza- 
teque . 

De erabilli , erabilquec , en, esu, 
bcrabilque etc. 

En presente de indicativo se 
dice también, darabillzac, an, 
azu , darabiltza ele. 

A mi, darabildac , an, asu, r/a- 
ra 6 i 7 z etc. 

En el imperfecto del verbo joan 
se dice también, zuciñaccn , 
guguiñacen , vosotros ciñoa- 
cen. Y por no ser impertinen- 
te y moledor no diré más. 

Til) Arpillera, mendela, v. 
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Orillo del paño, de distinto co- 
lor que la pieza, mendela , g. 

Expresión para que anden los 
bueyes, ots; para que paren, 
era, ja, n. 

Pedrada, arrucaldia , n. 

Cania, obea , n. 

Jueves lardero, guizacunde egu- 
na , n. 

760 Jueves precedente á este, ema- 
cundc eguna , n. 

Tela que se cria encima del vi- 
. no, languria , n. 

Un pellejo duro que se cria en 
las heces de vino, lambu- 
ria , n. 

Levantar, poniendo en pié, 
chutitu . n. 

Hileras de cepas, errenclac , er- 
rencadac , g. n. 

765 Tronco del árbol basta las ra- 
mas, guerria , guerrincea , g.n. 

Fórmula de llamar á las puer- 
tas, ñor da echean? olas , n. 

Fermentarse el pan, arciíw, n. 

Hacer manojos, escutatu , pa¿o- 
eoíu, g. n. 

Bolsillo, zarpa, n. zarpan sar- 
tu ezazu. 

770 Bcrmejuelas, chipac, n. 

Tieso afectadamente, chuta , n. 

Ordeñar, iraitsi, jai t si, ira- 
chi, n. 

Jaula para secar quesos, quere- 
ta , n. 

Algunos 

Los arreboles de la tarde indican 
serenidad, los de la mañana agua. 
Arrals gorri eguraldi , goizgorri , eu- 
r» dagui; ó también; eurilari , n. 

Para el dia de año nuevo, sensi- 
blemente alarga el dia. Egubcrri , 


Burlarse de alguno, /arre e- 
guin. n. 

775 Irritar, irritu , g. El lalin y cas • 
lellano vienen de irria , re- 
chinamiento. 

Morder, autsiquitu , n. 

Fórmula de responder un infe- 
rior, cer atseguin, jauna; cer 
atseguin , ondrea: entre igua- 
les: baraunzut; ya escucho, 
ya os escucho, g. 

Torpe é intrépido, zarapar- 
doa, g. 

Lombriz, chincharea , n. g. 

780 Judias, ocuduarimac , n. 

Canilla de las cubas etc. stw- 
/roea, n. 

Cedazo, macea, n. 

Hacha de cera, torcha , n. 

Aventar, aizaratu , u. 

785 Ha que pareja! Ha, cer vztar- 
quidea , n. 

O! fofas/ I. 

Rifa, arrúfela, n. 

Rifar, arrufelatu , n. 

Ruido que mete el ganado ma- 
yor cuando come, etirrus- 
ca, n. 

790 Criba, aozbaea, n. 

Cribo, baea , n. 

Cribo muy cerrado que llaman 
pasadera, olabaea , n. 

Arcilla, buztina , n. g. 

Antaño, <raz, n. 

795 A niños, axurleillea . 

refranes. 

zoroac ere iguerri , g. 

Cuando nieva mucho en el mes 
de Enero, será abundante la cose- 
cha. Hibeltza (?) «7/ suri, óafoa fo/ez 
itzuli, g. 

A últimos de Febrero y mediados 
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de Marzo, suele hacer mal tiempo. 
ÓUaillac buztanaz , Marchoac bula - 
rraz, g. n. 

Abril, aguas mil. Apiríllaeurítsu , 
orle Aura oguitsu, n. g. 

Por la Semana Santa, suele gra- 
nizar ó nevar. Ni errarhuren bildur , 
e^uín dezan cizorcarequin e/ur, n. 

Cuando la Candelaria plora, el 
Invierno está fuera; si no plora, ni 
dentro ni fuera. Candelaria bero ne- 
gua dauca güero: Candelaria otz , ne- 
guajoan da motz } n. 

Lo que es malo para uno, suele 
ser proficuo para otros. Bataren 
gaitzaz besleac ona , g. n. 

A la vida holgazana, se sigue la 
pobreza y miseria. Nana gurea go- 
rule gaixto aren atorreac zuloric as- 
co, g. 

El diablo predicador. Oquerrac 
zutzen ditzala . Y también; camarmc 
humean , oquerra , zutzen adi } g. 

AI que después de mucho traba- 
jo, se deja vencer, decimos: ibilli 
ta ibilliy ta-gueroenean erori, g. n. 

Y á quien casi vencido todo se de- 
ja rendir; ichaso gustiac igaro t eta 
bazterrean ito. g. 

No hay lugar ni ejercicio mas 
gustoso, que donde uno se ha cria- 
do. Aitzean aciac aitzera nai f g. 

Quien elige por capricho, tendrá 
que arrepentirse. Ñor bere buruqui , 
eguin ondoan urriqui , n. 

Allá acude cada nno, donde tiene 
¿u deseo. Non dan nere gogoa , on 
da nevare zancoa , g. n. 

La vista del amo engorda al ca- 
ballo. Reiac on deu , larre aldean obe 
jabe, n. g. 

Cuando se puede sulrir la cosa, 
pero el modo ó otros adjuntos se 
haccu muy pesados., se suele decir: 


Naiz bero bego , goibel balego , n. 

Cada uuo busca su couvcníencía, 
y solo Dios es para lodos. Ñor bcre- 
taco t Jaincoa gustiendacOy n. 

Si soy malo, solo lo soy para mí. 
Gaixto banaiz , nere taco naiz , n. 

A padre allegador, hijo expende- 
dor. Biltzalle onari barratzalle , n. 

A muertos y á idos no hay ami- 
gos. Guizon illac bizarra otz y n. 

No se han de dejar enfriar los ne- 
gocios. Burdina bero da (?) jo, g. n. 

Donde menos se piensa salla la 
liebre. Lur belchac oguichuría t n. 

De casta le viene al galgo etc. Ba- 
dén ñor i iduriy g. n . 

Más es el ruido que las nueces. 
Vrrungo eltzeac vrreZy allegatu ta - 
lurreZy n. g. 

El que bien trabaja, dehe comer 
bien. To to saluxan , ñola lan, o la 
jan } n. 

Cada uno piensa donde le duele. 
Aoac nondeumiña, ara dia mija . En 
Navarra se dice. orac. nondu miña, 
ara darama mija . 

En casa del herrero, cuchillo de 
palo. Arrolzaren echean querrena 
chochez , n. Querrena , es asador. 

Cada cual ruega á sus santos. No- 
rec bere santuai otoitz , n. 

Allegadores de ceniza etc. En Na- 
varra dicen; errealarenzur y etadúca- 
taren ero . 

Dehe callar el que tiene porqué. 
Lepoan sarna duenac , buruacur , n. 

Sobre cornudo, apaleado, ¿au- 
naren gainean picoa , n. Picoa y es 
herida con los filos de alguna arma. 

No le arriendo la ganancia. Aren - 
daco aren babaCy u. 

Muy temprano se descubren las 
inclinaciones de cada uno. Elorriac 
lendanic mocoa zorrotZy n. 
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A muchos hendidos, mayor in- 
gratitud. Ongui eguinari ondoap Mi- 
li , n. 

Ouien deja para después, nunca 
lo quiere hacer: güero dioanac 6c- 
QOy n. 

Más el ruido que las nueces; 


oñaztura andi , ta euguichi t g. 

Donde las dan, las loman; eguioc 
cguil leari , g. 

Cuando uno por olio se dejan la 
cosa por no quererse humillar, se 
dice; zu andi t ta ni andi , norc gure 
afari arri? g. 


Recodo, zoeogunca, n. 

Burlarse de alguno, ( arre e- 
guin , n. 

800 Arana, barasmea , g. algo dudo 
si es telaraña. 

Znrho ó lamprea pequeñila de 
los rios, mazcatra , g. lo - 
trea, n. 

Cavallcriza, salleguia , g. 

Tapa, tapadera, baldia , g. 

Bolilla de eslopa para cerrar 
agujeros en lugar de espita, 
mistillua, g. 

805 Cercano, guerlua , g. 

Cresta, cucurra t g. 

Enano, carena , g. 

Calambre, zainoratua , g. 

Toha, piedra, tosquea , g. 

810 Remiendo en las abarcas, za - 
zarquia , g. 

Renuevo, pampanoa y g. 

Púa, la primera que arroja el 
grano que sembrado revien- 
ta, enamuna, g. 


Grano, bicoira , g. 

Gorgojo del trigo, elchoa , g. de 
la liaba, moxorroa , g. 

815 Cuna, cumea , g. 

Ti aboquillo de sabuco, ó de 
otro árbol, con que los mu- 
chachos se tiran unas bolitas 
de eslopa, poloquea f g. 

Escalerilla ó pasos que suele 
haber para entrar en los se- 
tos, zubicurulza , g. . 

Broza que se amontona en las 
heredades, sumbilloa, g. 

Broza de lo cardado, erbat- 

sa, ( 5 - 

820 Grama, muguilea , g. 

Tierra estéril y desigual, e/car- 
ra % g. 

Cieno, erdoquea, cenagal, cr- 
docadia. g. 

Pulpo, amarratza , v. 

Granizo, cascarabitoa , g. 

825 Vencejo, arranerea , g. 


NOTAS. 

Para que sea el Diccionario más completo, será bien que 
en primer lugar se pongan los términos correspondientes al 
suplemento de la Academia. 

Lo que mucho conducirá para su hermosura es lo se- 
gundo; sacar una fé nueva de erratas pues casi por nece- 
sidad han quedado muchas según mi cuenta. Unas veces 
están partidas las dicciones y otras unidas dos y más vo- 
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ces. Ni es posible que otro sugelo pueda hacer la correc- 
ción asi, por causa de las voces facultativas inventadas de 
nuevo, como porque ignoramos infinitos términos que se po- 
nen. 

Lo tercero, dar algunas reglas para el uso de la rayuc- 
la en que parece hay grande indiferencia y libertad pues 
no se deja entender, porqué se ha de escribir eliochatroa, 
sin rayuela y como voz simple, y no asi godari onda y 
otras más que ni tienen rajuela ni se ponen por voces sim- 
ples. 

Lo cuarto si fuera remediable, juntando á la voz algún 
numeral ó adjetivo, el conocer si la a final es artículo ó 
parle de la voz, seria mucha ventaja para el debido uso, 
porque no se puede conocer ni saber esto por solo el Dic- 
cionario; verbigracia; no se puede saber si la voz es gama 
eleiza ó gauz deis. 

De hecho, de este segundo modo se ponen alguna vez 
(si no es yerro de impresión) la voz eleiz en el arle, y gauz 
en el Diccionario. 

Lo quinto se pudieran añadir y formar otros muchos re- 
franes correspondientes al Castellano, para hermosear la len- 
gua. 

Lo sesto formar otras voces en lugar de ablativoa, y otras, 
que nada suenan á los Vascongados más que si fueran 
Griegas. 

Otras voces de objetos que son comunes se pudieran for- 
mar como por escribir hitzesarrí, izquibildu y por nielo, 
humepea , aurpea\ porque yo considero al autor tan grande 
que tiene potestad y licencia para ello, si alguna vez logró 
algún hombre gigante esta potestad. 

Lo séptimo puede conducir para conservar el vascuence 
el poner y marcar los términos del vascuence, para que 
unos merezcan la gloria de haberla conservado hasta aqui y 
en los siglos futuros, y los demás la ignominia de su in- 
constancia y mutabilidad. 

Lo octavo, asi como la pureza del vascuence se ha ido 
perdiendo por causa de los que hablan Castellano, es á sa- 
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ber por los señores eclesiásticos y caballeros ó paseantes, 
también el remedio ha de empezar por aquí especialmente 
por los predicadores. 

Pero por que los clérigos solo se moverán á ello por el 
punto y emulación honrosa, el primer móvil son los reli- 
giosos para introducir su mayor pureza y elegancia, porque 
si estos dan en picarse de cultos y elegantes, no faltarán 
otros que los quieran imitar. 

Lo noveno, no tiene duda que para hermosear y pulir 
la lengua, no hay mejor remedio que escribir libros; por- 
que de este modo se inventan frases y graves sentencias 
con que se adorna la locución; pero si al mismo tiempo no 
se les enseña con perfección, la lengua castellana, se puedo 
temer que no quieran aplicarse; por donde juzgo que seria 
muy conveniente que los libros se escribiesen en vascuence 
con su traducción castellana á la márgen. 

Lo último, uno de los medios más poderosos seria que 
á los muchachos, cuando saben ya escribir y leer en cas- 
tellano, se les hiciese aplicar por el término de cuatro ó 
seis meses á escribir y leer en vascuence con su traduc- 
ción castellana, para que aun tiempo lograsen la inteligen- 
cia de ambas lenguas; y entre otras cosas podian aprender 
en este tiempo á vencer aquellas dificultades que hallan en 
la castellana, por algún libro, que más con ejemplos prác- 
ticos que por reglas los instruyeso en ello. 


A prestador en las Terrerías, 
galzemallea, v. 

Cencerro grande, arrana , g. n. 

Sepultura, oguirunea, g. . 

Pesadumbre, estrobua , g. Y de 
aquí el refrán; zurraren eche- 
an ezta faltaco estrobua: Do - 
Horraren echean ezta faltaco 
estrobua . Es lo mismo que 


zurraren echean birretan a- 
faldu , g. 

830 Madrilla, pez de los ríos, /otra, 
loina , n. g. 

Fonnoi), crbilla , n. 

Tiempo abochornado, corchin - 
la , n. 

Espanlar gallinas y otras aves 
y pájaros, irutu , g. 

(Continuará). 
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UNA INSCRIPCION HEBRAICA INEDITA 

DE TOLEDO (?) 

-nAAAAAAA^- 

En una venia de papeles varios de la célebre familia 
Palomares, compró entre otros, todos muy curiosos, y que 
poco á poco irán viendo la luz de la publicación, el que 
hoy estampamos, nuestro compañero D. A. Elias do Molins 
conservador del Museo Arqueológico de esta provincia. Para 
suponer la inscripción, toledana, el único dato que poseemos 
es el de la procedencia del papel que con su proverbial ge- 
nerosidad ha puesto á disposición de la Revista de Ciencias 
históricas su poseedor, liviano fundamento ciertamente, tanto 
más liviano cuanto que en el mismo, como luego se verá, no se 
indica procedencia de persona ni de lugar. Valga esta expli- 
cación para no desorientar á los que quieran investigar en 
este punto, y ojalá sean más afortunados que nosotros ya 
que toda nuestra diligencia ha sido poca para conocer el 
paradero de la inscripción. 

La inscripción inédita do Toledo (?) es á la vez un es- 
tudio inédito del célebre orientalista Silvestre de Sacy, cir- 
cunstancia esta que por si sola debia movernos á la publi- 
cación de papel tan interesante que de seguro leeián, por 
este solo hecho, con grande interés, los orientalistas euro- 
peos. 

Pero una detenida lectura de la traducción de Sacy nos 
hizo concebir algunas dudas acerca de su exactitud, y no 
pudiendo fallar por nosotros tan difícil punto acudimos á 
varios sábios orientalistas españoles y extranjeros pidiéndoles 
nos hicieran el obsequio de estudiar la traducción del orien- 
talista francés, y habiendo accedido á nuestra súplica el 
Doctor Mauricio Gründwald ya conocido do nuestros lectores, 
no queremos retardar por más tiempo la publicación de un 
documento sumamente importante para la epigrafía semítica 
española. Y como quiera que entre una y otra traducción 
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hayan diferencias notabilísimas hemos creido que lo mejor 
era dar Integros ambos trabajos. 

Traducción de Silvestre de Sacy. 

La inscripción hebraica de esc curioso fragmento no da 
luz alguna acerca del personaje que se ha querido repre- 
sentar. 

Leola de esta manera: 

Primera línea exterior.*- 

lasos bs ero inio pna 21 (1) ama mTaa 
'itww'i ptb -pin ‘mi mijrn *nyn 

panso ypn 


Segunda línea exterior: 

nbyK'i noiun tnoh ion ’bx nnawnn 
jn na n nSoi ai no vp (2) bniN mns 

Parle de una tercera línea más interior, á la vuelta; 
vn ná in 

Delante de la cabeza i a; más bajo in bñ n’ó y debajo 
n 

Detrás de la cabeza }D’; más abajo una 
La primera linea dice á la letra: 

Per decreltm Recloris benedieli , ex beneplácito (tierno , m 
quibus inest omnis ratio formó carentium vidi longitudinem 
temporis qttod atlinget fini et intelexi: 

lo que me parece decir: «Yo he visto en el decreto de Dios 
«y por la voluntad del Eterno — par le bou plaisir del' e’ler- 
«nel dice el manuscrito — quien bajo los tipos de todas las 


(I) ú mejor ¡-p abreviatura de 


f X) Tal vez sea una abreviatura "p"P 
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«cosas inmateriales é insensibles la duración del tiempo des- 
«pues del cual vendrá el fin de todas las cesas, y yo lo 
«be comprendido.» 

La segunda línea significa igualmente: 

Per providentiam Dei mei Celsiludo mea reliquit prats- 
criplum eorum , el escultavi sicut equus qualiens terram pedi- 
bus. Expecto mam (I) Omnipotentis mascimi el condonanlis 

«Por un efecto de la providencia de mi Dios mi Celsitud 
«ha dejado por escrito los anuncios de todas esas cosas y 
«yo me he estremecido como un corcel vivaracho (fringant). 
«Yo aguardo los dones (2) del lodo poderoso, grandísimo y 
«lleno de indulgencia.» 

Las tres últimas palabras de esta línea y todo el resto 
no son más que abreviaturas. De varias de ellas podría dar 
una significación, más no pudiendo adivinar las otras, mi 
explicación seria demasiado aventurada. 

La palabra griega que se ve encima de la cabeza está 
mal escrita. Debe ser Tacúsivaxní «humildad». 

Como las letras hebraicas no están muy claras bien po- 
dría ser que hubiese cometido algunas faltas. 

Iloy 7 Primario año 8. 

28 Nov. 1799. 

Traducción del Dr. Mauricio Gründwald de Breslau. 

Con razón reputa el célebre orientalista de Sacy esta 
inscripción por muy difícil. Sin embargo he consultado á los 
más eminentes semitistas de Breslau como el ilustre profe- 
sor U. Graetz conocido por su historia do los Judios; el 
profesor Dr. Jacobo Lévv autor del gran diccionario arameo 
y talmúdico; y el Dr. Rosin profesor en el seminario teo- 
lógico de Breslau para salir adelanto en tan difícil empeño, 
y ahora aprovecho esta ocasión para tributarles el homenaje 
de mi gratitud y respeto por su cooperación. 

(1) ó dilutum si se lee "P"P 

(tf Á la letra la t mano s dtl bien amado si se leo *TH* 
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Que esla inscripción fué escrita por un cristiano me pa- 
rece cierto; para ello tenemos pruebas seguras é irrefuta- 
bles. Una expresión tal como ion Sn «el Dios romano» in- 
dica bien el origen y la significación de esas dos palabras. 
Además está indicada la era tai como la contamos hoy pues 
la fecha está de esla manera íñ bn nu? que equivale á las 
palabras 

irtNi oijniN man ymn *]b*í ruw 

esto es «afio 1441 de nuestra era.» 

La palabra griega «humildad» indica también claramen- 
te que fué un hombre lleno de piedad monacal. 

Las dos primeras líneas dan un sentido bien claro. — «Yo 
he visto en el decreto del gran Dios, y por la voluntad del 
Eterno quien no puede ser circunscrito ó limitado aun por 
la forma (1) la duración del tiempo, el f en conclus á la 
providence del Dios romano (por cuanto la silla del papado 
está en Roma) quien nos ha dejado vestigios. Soy de ello 
dichoso como un correo (2) (une esla/fetee). Yo capero la 
potencia (3) del Todo-poderoso, magesluosa y llena de mi- 
scricodia. » 

Siguen las letras yi na ’t que son abreviaturas que ex- 
primen la alabanza del señor nbyni nnat «cuya memoria 

sea exaltada;» -ran Sna «el Señor de los beneficios (literal- 
mente» que hace beneficios) 

piriy par «el viejo de los dias» es decir «aquel que ha 
sido en lodo tiempo. Compárese la frase de la Biblia par frny. 

Las abreviaturas in bn na quedan ya explicadas pues di- 
cen pura y simplemente «el año 1441.» 

Me es completamente desconocido el grupo de letras 
n , ai a , ]o\ 

¿1) Según los filósofos árabes y los filósofos de la Edad inedia en general, la 
forma podía separarse de la materia (sustancia.)— Véase Fn. Dietimci, Uie Philoto - 
phií der Araber in X Jahrhundert nach Chrislhus.—X ol. I. Leipzig 1870. 

(2; Véase ol Diccionario del profesor Dr. Jacob Levy $ub v oce pág. 387. 

(3) Literalmente m «las manos» Cf. Exodo XIV v, 31. 
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Si. resumimos lo que hemos podido explicar es preciso 
decir que no se trata de una inscripción sepulcral — epitafio 
— Entendemos que es un grilo de paciencia ó de estoicis- 
mo de un cristiano que espera que el Dios de la fuerza 
pondrá fin á sus sufrimientos. 

Mas bien pudiera ser que el autor de esta inscripción 
fuora uno de aquellos que calculaban el tiempo de la fin 
del mundo, pues además del milenianismo (Chiliasme) 
que estuvo muy en boga entre los Cristianos de la edad 
media hahia otros hombres que la calculaban de diferente 
manera, contándose á veces entre estos hombres ilustres co- 
mo el gran filósofo judio Saadia Gaon. Se les llamaba 
ypn©nn «que calculan el fin.» 

Como la astronomía y la aslrología estaban intimamen- 
te ligadas fuéronlo igualmente con la mística y la filosofía. 

Tal vez en tiempo del autor el pueblo estaba algo im- 
paciente y el autor quería calmar el pueblo; ó bien el fin 
parecía demasiado lejano pues se contaba el afio 1441 y el 
autor quiso decir que la fuerza de Dios puede cambiar el 
tiempo y acelerar el fin de los sufrimientos de los fieles. 

La lengua hebraica, como lengua sagrada, era la mas 
conveniente para acreditar tales profecías. 

Al terminar estas lincas recibo la Revista titulada Das 
Literarische Cenlralblatl publicada por el profesor Dr. T. Za- 
rucke en Leipzig en la que hallo explicadas las palabras 
heaimane por alta sanclitas, así bien pudiera ser que la 
frase iqvv Sk tenga que leerse «el Dios supremo». De lo- 
dos modos esta es una expresión cristiana y en modo al- 
guno judaica. 
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ARQUEOLOGIA. 

<h^55&h> 

CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LOS NURAGHES 

DE LA ISLA DE CERDEÑA. (1) 


Con razón dice el Sr. Spano que si cuanlos autores han 
escrito acerca del uso de los Nuraghes disienten, es por di- 
sentir acerca del pueblo que los levantó. (2) 

Existe hoy conformidad bastante respecto el uso de los 
Nuraghes, y en Alemania como en Francia, es opinión ad- 
mitida y corriente la de Spano, esto es, que los Nuraghes 
son antiquísimas casas, ó habitaciones de los primitivos ha- 
bitantes de la isla de Cerdcña. 

Puédese admitir esta opinión aún disintiendo de la de- 
mostración de Spano. Nosotros confesamos que no podemos 
asentir á la idea de buscar en Asia menor, en la Palestina 
y Mesopolamia, los primeros monumentos de este género, por 
lo mismo que los grandes trabajos arqueológicos de nuestro 
tiempo de que han sido objeto dichos países no han revela- 
do la cxisloncia de un sólo Nuraghe; y también puedo ad- 
mitirse dicha opinión aunque se disienta acerca do su eti- 
mología. 

Spano deduce la etimología de la voz fenicia nur que 
equivale á «fuego» y de liag, hagah «grande», ó bien de 


(4) Como es innegable la relación que enlre los Talayots y los Nuraghes existo 
publicamos hoy el estudio quo de los mismos ordenamos para los Apunta arqueoló- 
gico» del Sr. Martorell y Peña obra que no se ha puesto en venta; asi se nos pido 
que lo hagamos y esto hacemos para satisfacer los deseos do nuestros abonados. 

Nuestro estudio sóbrela civilización prehistórica mediten ánea ira mas adelan- 
te, pues aunque no se lian hecho descubrimientos que vengan i modificar nuestras 
teorías sobro tan trascendental punto, algo se ha hecho y oste algo debemos po- 
nerlo ¿ contribución en beneficio de la ciencia hislói ica. 

2) Memoria topra i Nuraghi di Sard’gna. — Cagliari 4867, p. 43 y 44. 
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hag, «lectum». — Y el todo traduce por casa, es decir, per 
«fuego», recordando que en la edad media las estadísticas 
de población se hacían «por casas», recibían el nombre de 
«fuegos», costumbre general de todos los pueblos latinos. — 
Asi entre nosotros se decía que tal veguería tenia «lans fochs.» 
— La idea, aunque no la etimología nos parece exacta. 

Tampoco nos parece mas exacto lo dicho por el Barón 
Enrique de Maltzan, (1) quien explica la segunda parte del 
nombre por una radical semítica hag ó chag, cuyo signifi- 
cado seria «cosa circular, redonda», de donde «casa redon- 
da». — Entiendo que el autor aloman se equivoca. Conformes 
con que la voz nur sea sinónima de casa, puesto que tal 
sinonimia dura toda la edad media, y aun hoy se dice que 
tal lugar ó aldea tiene tantos fuegos, pero jamás se podrá 
consentir que una sinonimia reciba una determinación, esto 
es, que se dijera «fuego grande,» «fuego circular, redondo», 
por fuego, casa. 

Si la etimología de la palabra nuraghe , no tiene, respec- 
to á los edificios que llevan tal nombre, un valor tradicio- 
nal, del nombre de la tribu ibérica que invadió ó pobló 
Ccrdcüa, y se ha de explicar filológicamente, nosotros en- 
tendemos que hay que combinar la teoría de Spano con la 
del Sr. Flechia, y decir que la radical es nur, fuego, y la 
terminación glie quo en el dialecto logudorense reemplaza al 
terminación ccm latina, de donde para la palabra Nuraghe 
el sardoromano murakem , mitracem, (2) ó mtrakem, nura- 
cem , sino se acepta la etimología del Sr. Flechia. 

Ofrece además la teoría del Sr. Spano la inmensa ven- 
taja de esplicar el hecho singular de que algunos grupos 
de nuraghes se presentan como ocupando puntos estratégi- 
cos; aquí junto damos la planta de los nuraghes de Sa Cor- 
te cerca de Borligali planta levantada por I). F. Marlorell y 
Peña en 1868, época de su viaje á la isla de Ordeña y 

(I) Reise auf der ínsel Sardinien.— Leipzig, 4809, p. 285. 

(f) DelC origine delta voce sarda Nuraghe.— Torino, 4872, p. 5 á 7. 
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cuya indicación topográfica es la siguiente; 



«De N. á S. unos 60 metros. Situado sobre un alto cs- 
«carpado; al pié corre el llano. Está tan destruido que sus 
«propias ruinas dificultan el levantamiento del plano.» 

¿Quién, á la vista de esta planta no reconoce un recin- 
to fortificado y flanqueado con torres; pues, tal es la for- 
ma exterior de los nuraghes? ¿Y tal disposición convendría 
para sepulcros? No ciertamente. 

La extensión cercada, los cuatro nuraghes del interior, 
claramente indica que no se trata de una mera atalaya, si- 
no de un recinto dispuesto con arte para la seguridad de 
los nuraghes interiores. Y para acabar de una vez con la 
idea de atalayas, lean á La Marmora y á Spano una vez 
siquiera los que tal dicen, y aprenderán que los nuraghes 
asi se encuentran en altos escarpados, en las cúspides de 
montes y colinas, como en el fondo de los valles. En los 
planos geográfico-topográficos de dichos autores, se verá 
igualmente demostrada esta verdad, y por ciertos rastros de 
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agrupación se rceonocorá la existencia de antiquísimas ciu- 
dades ó lugares. 

¿Qué es un Nuraghc? 

La descripción del de Santa Bárbara de cerca de Maco- 
mer, cuyos dibujos siguen, responde á la cuestión. 




Las únicas indicaciones que de tal monumento nos ha dc- 

9 
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jado d Sr. Marlorell so reducen á las siguientes dimensio- 
nes: 

«Allura de la cámara baja, 8.50 m. 

«Diámetro, 6.0 m. 

«Altura de la cámara alta, 4.0 m. 

«Diámetro, 3.25 m. 

El general La Marmora publicó igualmente en su admi- 
rable obra los planos, corles y perspectivas de dicho nura- 
ghe (1), y en el Capitulo lll del libro I, dá su descripción. 

Destruido por la parte de su ingreso, resulta que en la 
restitución de la planta hay alguna diferencia entre la del 
(■cneral y la del señor Marlorell; y debemos advertir que 
el perímetro acusado |>or un muro del que quedan rastros 
considerables cierra los nuraghes ó nuraghc que quedan en 
su centro, de modo que en él hay que imaginar un ingre- 
so para llegar al que conduce al interior del nuraghc, y si 
no se ha indicado es por no existir del mismo rastro al- 
guno. 

La situación del nuraghe de Santa Bárbara, es la si- 
guiente: «sobre una pequeña altura al N. de Macomcr y 
«dominando la villa, siendo á la vez dominado por una 
«montaña de la que forma su pié occidental.» 

La Marmora dice también «que tal monumento es notable 
«sobre todo por la forma de su plan, que en vez de ser 
«triangular, es más bien cuadrado, aunque los muros que 
«correspondan á los lados estén construidos en línea curva 
«como so observa en otros monumentos de igual índole.» 
Más adelanto verémos un magnífico ejemplo de un nuragho 
de planta triangular. 

De lo dicho por La Marmora, parece deducirse que la 
planta cuadrada es un tanto rara: nosotros no estamos en 
el caso de resolver la cuestión, pues carecemos de datos 
bastantes para poder hacerlo; sin embargo, dirémos que si 
son raros, el Sr. Marlorell tuvo el buen acierto de darnos 
además noticia del nuraghc de Mcnddu, cuya planta es un 


( 1 ) Voyage en Sardaignr.—Parii , 4860. 
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cuadrado perfecto flanqueado de torres que comunican cn'rc 
si directamente, según el Sr. Martorell, «pero sin que sea 



«posible hoy cruzar por los corredores de comunicación por 
«oslar obstruidos,» y con la cámara central: el ingreso de 
ésta tampoco se puede determinar por el estado - ruinoso del 
monumento. 

Entiende el general La Marmora que la ciicunstancia de 
que afecte el nuraghc de Santa Bárbara la forma cuadrada, 
es debida á los cuatro nuraghes ó torres de los ángulos que 
indica en su planta, y que no señala en modo alguno el 
Sr. Martorell, de modo que en este punto quedamos confu- 
sos por no saber de qué parle está la equivocación, pues 
cutre la ligera indicación del General y la supresión de las 
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cuatro torres en la planta «leí Sr. Martorell, no cabe com- 
posición ninguna. De todos modos, lo que vemos claro, es 
el acierto con que el Sr. Martorell escogió de entre los cua- 
tro mil nuraghes de Ccrdcña los que más dignos de estu- 
dio son para los arqueólogos. 

Hoy se entra en el nuraghc de Santa Bárbara por la cá- 
mara central de las tres que se preseulan do frente y cu- 
yo frontis está derruido, siendo de creer por la configura- 
ción de la planta que efectivamente por dicho punto estaría 
la entrada. 

l'na vez dentro de la cámara central, — la puerta del cor- 
redor que comunica con la gran cámara es sólo de un me- 
tro de altura, — y junto á la puerta de entrada, á mano de- 
recha, se encuentra la escalera en espiral, cuya dirección 
marca en nuestro dibujo una saeta, y la cual conduce á la 
cámara del primer piso, y á la azoica del monumento. La 
cámara del primer piso, cuyas dimensiones conocemos, está 
iluminada por una ventana, cuyo eje no corresponde con el 
de la puerta de entrada sino que cae mucho más al Oeste. 

Una nueva y radical diferencia encontramos entre la plan- 
ta de La Marmora y la del Sr. Martorell, tal es, la del 
corredor que comunica desde la cámara principal á la cá- 
mara de la izquierda del ingreso, y la nueva escalera que 
otra saeta indica y que acusa por su forma una escalera 
de servicio interior entre la cámara del piso principal y el 
bajo. — Esta contradicción creemos que puede csplicarsc su- 
poniendo que cuando La Marmora visitó dicho monumento 
encontraría obstruida la galería de comunicación lo que da- 
ría por resultado que escapase á su investigación. 

Ñola además, el escritor italiano, tres nichos de 0.9 m. 
que no ha sefialado en su planta el Sr. Martorell, y de los 
cuales veremos luego un ejemplo. 

Sabemos ya lo que es un Nuraghc, y como quiera que 
el que nos ha servido de tipo no sea el más perfecto por 
su estado do conservación y dibujo, antes de concluir por 
el exámen de tales monumentos acerca de su uso, exami- 
naremos un nuevo nuraghe para orillar toda clase de dili- 
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cuitados, y aqui advertiremos que si antes no hemos prin- 
cipiado por osle ejemplo es por autorizar la descripción con 
la que del monumento de Macomcr hizo un arqueólogo tan 
eminente como el general La Marmora. 

Monumento tipo en todo su natural ó normal desarrollo 
es el nuraghc de Orolis ó Madrone del distrito de Sítanos. 

La planta es triangular, que como sabemos, es la normal. 



PE) 


A la mitad de un estrecho corredor se encuentra una 
galería de comunicación entre las dos torres laterales y el 
mismo, y hacia su fin, junto á la cámara principal á la 
izquierda, se encuentra la escalera en espiral que conduce 
á la cámara del piso principal y á la azotea. En frente de 
la escalera hay un poqueflo nicho, circunstancia que notó La 
Marmora también para el nuraghc de Santa Bárbara, y que 
nosotros creemos poder csplicar diciendo que seria para po- 
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dcr facilitar la vuelta de los que subieran ó bajaran ar- 
mados con lanzas, ele. 



El corle transversal nos csplica su interior, y nos hace 
ver la reducida altura de la puerta de entrada que es «le 
un metro, y como pasado el ingreso la galería tiene la al- 
tura de una persona. 

Lo que no nos explica el corle, es la galería de comu- 
nicación con la torre del vértice superior del triángulo; omi- 



sión que no sabemos como explicar. 
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La planta de la cámara del primer piso nos enseña el 
movimiento de la escalera la entrada de la cámara y los ni- 
chos de que hablaba La Marmora para el nuraghc de San- 
ta Báibara, y cuyos nichos igualmente se ven en la cáma- 
ra baja. 

Como sistema de construcción de las bóvedas (?) de las 
Cámaras, los cortes claramente explican que se lograba ce- 
rrar el espacio haciendo que unos sillares salieran sobre los 
de las hiladas inferiores, sistema que se encuentra usado en 
todos los paises del mundo: nada, pues, de bóvedas corla- 
das ó dispuestas con arte. 

Obedece á este sistema de construcción el nuraghc de 



Orolo. cuya planta puede reputarse en un todo igual á la 
anterior, circunstancia que nos permite dar esta forma co- 
mo la normal de los Nuraghes. 
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De este Nuraghe dicen los apuntes del Sr. Marlorcll: 

Distancia entre A y B, 4.0 m. 

» entre B y C, 4,0 m. 

» entro C y D, 6,0 m. 

» entre D y E, 4,0 m. 

» entre F y G, 21,0 m. 

«Este Nurfighe tiene una ventana sobre la puerta baja. 
En el cono principal licué una segunda cámara con puerta 
al eslerior.» 

Por los ejemplos citados se viene ya en conocimiento de 
que la forma simplificada de los nuraghes, ó la forma tí- 
pica, es la de un sólo cono ó torre con celdillas y escale- 
ra para subir á la azotea. Tal se nos presenta el de Sa Pa- 
tada del distrito de Macomer, cuyo corredor de entrada de 



3.30 m. de largo, tiene á su mitad la escalera que condu- 
ce á la plataforma; y á cuyo extremo se encuentra una cá- 
mara A B, de 3.30 de diámetro con tres nichos ó celdas. 

Dicho se está que aun cabe mayor sencillez en la cons- 
trucción de un Nuraghe, de modo que el nuraghe típico, el 
nuragho primitivo, en su forma elemental la vemos nosotras 
en el nuraghe Pasa del distrito do Macomer, cuya eámara. 
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según el Sr. Martorell, tiene cinco metros de diámetro por 
7.50 m. de altura. 



Tomando ahora por punto de partida el nuraghe Pasa, 
para elevarnos hasta el de Santa Bárbara, que no dá do 
mucho el máximo desarrollo de semejante clase de construc- 
ciones como puede verse en La Mármora, remos la idea 
del nuraghe desarrollarse complicando cada vez más su cons- 
trucción. ¿Y qué otra cosa pueden ser, mas que habitacio- 
nes los nuraghes? — ¿La cámara del nuraghe Pasa de cinco 
metros de diámetro por siete de altura, puedo suponerse 
una cámara sepulcral? — ¿El nuraghe de Santa Bárbara, con 
sus cuatro cámaras en el piso bajo, y su cámara en el prin- 
cipal, con su doble juego de escaleras, su azotea, indican 
otra cosa más que una habitación humana? — Y cuando en 
tales construcciones sólo una ó dos veces se han descubier- 
to restos humanos, suponerlos enterramientos, es aventurar- 
se más de lo que permite el cerrado terreno que á la ar- 
queología abren los hombres que so consagran á su estudio. 

Luégo, si los nuraghes fueran tumbas, ¿qué serian las 
llamadas «sepulturas de gigantes»? 

En los apuntes del Sr. Martorell y Peña se encuentran 
varios dibujos de «sepulturas de gigantes», y lo sensible es 
que ni la mas ligera descripción de las mismas venga á 
explicar unos monumentos de una naturaleza tal, que no 
basta el lápiz para darlos á conocer; y oslo es tanto mas 
de sentir cuanto que las sepulturas de gigantes dadas á co- 
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noccr por nuestro compatricio, son inéditas; por lo tanto, 
para su descripción, sólo podemos referirnos á las descritas 
por el general La Mármora, bien que haya diferencias no- 
tables entre una y otra clase de monumentos. 



Las figuras 1, 2 y 
3 , corresponden a 
una de las dos sepul- 
turas de junto ai nu- 
raghe de Santa Susa- 
na. una y otra sepul- 
tura están muy dete- 
rioradas, quedando de 
ellas tan sólo parle do 
los cimientos y de la 
estela (n.° 3). 

Una sepultar» de 
gigantes consta, por lo 

3 ue enseña el dibujo, 
e una construcción 
formada de bloques de 
junto dos ó tres hila- 
das y de una altura 
total de un metro y 
medio, y cuya planta 
es la de una galería 
rematada por un se- 
micírculo. La entrada 
de la galería, tumba 
ó cajón, está cerrada 
por una estela de di- 
mensiones varias, y el 
cañón de la tumba es- 
tá cubierto por gran- 
des losas. 

Delante de la tum- 
ba se abre una plazo- 
leta formada por un 
arco de círculo en cu- 
yo centro se abre per- 
pendicular al diáme- 
tro, la tumba. 


Esta disposición es la normal, y en todas las tumbas de 


gigantes, publicadas por La Mármora es constante, pero no 
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sucede lo mismo con los ejemplos recogidos por el Sr. Mar- 
lorell, pues dicha plazoleta desaparece en las sepulturas de 
Alghero. 

La sepultura de Alghero— figuras 3 y 6, se encuentra á 
una legua al N. O. de dicho punto, en terreno llano y al 
pié del monte de Meslre Juan. — El ancho de la planta es 
de 13,0 »»., y su largo de 11,50 m. — La estela n.° 4, tie- 
ne 2,30 tn. de ancho, 1 ,00 m. de ancho, por 0,23 de grueso. 

La figura n." 0, es la planta de la sepultura n.° 2 de 
Alghero restaurada, cuya fachada se ve en la figura n. # 7, 

la adjunta figura la planta, 
alzado y corte de la sepultu- 
ra llamada de Pera Pons, si- 
tuada á una legua al N. O. 
de Alghero en terreno llano y 
al pié del monte de Mestra 
Juan; siendo la longitud del 
cajón, de l á M, 8,18 m. Que 
tales construcciones son se- 
pulturas, s>c deduce natural- 
mente de la existencia do es- 
tos cajones de dimensiones 
tan extrañas, puesto que 
mientras su longitud es con- 
siderable, pues varia entre seis y ocho metros, su alto es 
casi siempre de un metro ó de un metro veinte y cinco. 
La Mármora, refiriéndose á la gente del pais, dice que al- 
gunas veces se han hallado restos humanos en tales puntos, 


siendo la de n.° 8 su corte. 
Y por ultimo, tenemos en 






pero hasta hoy ningún descubrimiento positivo ha venido á 
confirmar este aserto. 
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Cierran los apuntes arqueológicos del viajo á Ccrdeiíá 
una nota sobre las Petras matmoradas que dice asi: 

«Son seis piedras de 1,1)0 m. do altura. Unas de otras 
«distan unos 6,0 m., y están á unos 200 pasos de distan- 
«cia al E. del nuragho Tamuli del distrito de Macoiner, y 
en fila de N. á S. Las tres piedras que están situadas más 
«hácia al S., tienen tetas, en las otras tres no se ve rastro 
«de ellas. A cinco metros de distancia de las dichas piedras, 
«y paralelos á las mismas, existen los restos de una sepul- 
«tura de gigantes, y otras á 60 pasos más y también en 
« d isposicion paralela.» 

De tan raros monumentos, dá una descripción el gene- 
ral La Mármora, junto con otros de igual clase, pues no son 
únicos en la isla, en el libro // del capitulo / de su cita- 
da obra, pero nada adelantaríamos copiando la descripción, 
pues poco más ó menos dice lo mismo que nuestro Autor; 
y respecto de su origen y naturaleza, nada dice el autor 
italiano y nada nos ha dejado escrito el Sr. Marlorell. Cla- 
ro está que la imaginación corre inmediatamente en busca 
de analogías y que uno cree descubrirlas en los Menhirs , 
pero con esto poco adelantamos, pues la función de los 
menhirs no nos es menos desconocida. — Por otro lado, sus 
reducidas dimensiones nos impiden compararlas con los menhirs 
célticos, casi tampoco so pueden comparar con tos baleári- 
cos á pesar de no ser de colosales dimensiones. Concreté- 
monos, pues, á inventariar esta clase de monumentos por si 
algon dia la cieneia logra esplicarlos. 

Ya no nos queda del viaje á Cerdeña del Sr. Martorcll, 
otra cosa más que la siguiente nota: 

«En el distrito de Maeomer he visto también el nuraghe 
«Rugin, de una sola cámara; el de Montemuradu, cerca 
«del cual hay vestigios de muros y habitaciones de uua épo- 
«ca posterior; el de Tucosi, vecino al antorior, de una so- 
«la cámara, de grandes dimensiones pero toda llena de los 
«restos arruinados del mismo. También he visto el nuraghe 
«Tiziano que me pareció sólo empezado, pues se ven algu- 
«nas piedras colocadas al pié y al rededor de un peñasco 
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a<le donde parece que han sido arrancadas y colocadas en 
«el silio que ocupan.» 

«Igualmente he visto el nuraghe Sa Coronis, que es de los 
«mas bien conservados y limpios de piedra y malas, tanto 
«al esterior como dentro de su única cámara; tiene una gran 
«puerta de unos 2,10 m. de altura por 1,30 de ancho, que 
«es cosa rarísima. La piedra que forma el dintel es de ex- 
«traordinarias dimensiones y encima de ella se habré una 
«ventana. En la escalera practicada cu el espesor del mu- 
«ro hay cuatro pequeñas ventanas que dan al exterior en 
«forma de troneras sin que por esto basten á dar luz, pues 
«por el espesor del muro, no llega al interior de la csca- 
«lera. La cámara es de cinco metros de diámetro, y tiene 
«tres celdas altas y espaciosas; el muro no cuenta menos 
«de cinco metros de espesor.» 

«Inmediato á la villa de Maeomer, á su mismo nivel, y 
«frente ai llano, he visto los nuraghes Corle , y del Socorro: 
«el primero tiene la cámara hundida con las tres celdas de 
«rigor y otra en el espesor del muro frente á la escalera, 
«y tiene una ventanilla encima de la puerta. Los nuraghes 
«del Socorro y S ’ Allilibirchi están arruinados. En el llano, 
«al pié de Maeomer, y próximos á dichos nuraghes, se ven 
«restos de otros muchos.» 


S. Sanpere y Miquel. 
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T ESORO DE SeGARO. 


Herrn Teodoro Mommsen: 

Eminente eompailcro: rara vez acontece hallar un depó- 
sito de monedas antiguas do plata en tan gran cantidad de 
ejemplares como los que han salido ahora en el pueblo de 
Segaré, provincia de Gerona, y como quiera que V. en su pre- 
cioso « fíiposligli di denari romani scoperti nella Spagna,» ha 
puesto do alto relieve el gran interés científico que rinden es- 
ta clase de publicaciones, voy á dar V. cuenta de cuantos 
dalos acerca del tesoro he podido reunir, permitiéndome so- 
meter i) su mejor criterio para que las corrija y amplio, al- 
gunas reflexiones que me ha sugerido el estudio de las es- 
pecies encontradas. 

Ante lodo, debo narrar lo acontecido permitiéndome al- 
gunos nimios y hasta enojosos detalles, pues tal fama han 
dado al hallazgo los periódicos, - y tantas especies equivoca- 
das han vertido acerca del mismo con la mayor buena fé 
los poco conocedores de las circunstancias que mediaron en 
el encuentro, que es necesario poner en claro lo sucedido, 
ya para fijar el sitio del desentierro y circunscribir el nú- 
mero y clases de las especies halladas, ora también para 
evidenciar que no hubo en él, ni ejemplares ibero-empo- 
rilanos de plata, ni quinarios de Cosse, ni tampoco ningu- 
na moneda de oro. 

El dia 14 de Febrero me llevó á Figucras el deseo de 
adquirir un sernis indigete, inédito, con el tipo del toro y le- 
yenda cuya notable pieza acababa de apa- 

recer entre las ruinas de San Martin de Ampurias. Logrado 
mi objeto, fui á visitar algunas casas de reventa, hallando 
cuatro cmporilanas de última época en poder del Sr. Ri- 
daura, quien me significó quo recientemente las halia com- 
prado á un labriego. Estuve después en la platería del se- 
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ñor Llucb, que á su vez me moslró 30 emporilanas tam- 
bién de última ¿poca, manifestándome al propio tiempo que 
las acababa de adquirir de un menestral. Entre ellas me 
llamaron la atención y las compré, una dracma con el Pe- 
gaso á la izquierda y otra con un delfín por símbolo. Sú- 
bitamente adquirí el convencimiento de que se había veri- 
ficado un hallazgo, y que este consistía en muchas mas pie- 
zas que las treinta y cuatro monedas que acababa de ver. 
El hecho de que dos personas en casas distintas habian ido 
á vender monedas, me demostraba que las ventas habian 
sido solamente un tanteo para informarse del precio que da- 
ban por ellas, certificando mis presunciones la indudable 
comunidad de origen de los ejemplares y el no bailarse en- 
tre ellos ninguna pieza agena á Empuñas. Sin que nadie 

pudiera darme el nombre de los desconocidos vendedores y 

siendo muchas las dificultades que se ofrecían para practi- 
car alguna pesquisa por los pueblos, en razón al gran tem- 
poral de agua y vientos que reinaba en la provincia hacia 
ya quince dias, advertí al Sr. Ridaura, comunicándole mis sos- 
pechas de un hallazgo y encareciéndole estuviera á la mira 
para avisarme lo que aconteciera. Mis cálculos no se vieron 
fallidos. El menestral volvió á la platería vendiendo las 448 
monedas que llevaba, y á su vez el labriego presentaba en 
casa Ridaura otro notable acopio del cual dicho Señor ad- 
quirió tan solo los 202 ejemplares que habia con el Pega- 
so, dejando desgraciadamente de comprar unas pocas mone- 
das consulares y dos denarios de Cosse. A estas dos piezas 

fué á las que el señor Ridaura llamó quinarios al contar 

después lo sucedido. (1) 

ll) La noticia de la aparición de qu nar los de Cosse ha circulado entre los afl- 
ciooados y debo rectificarla Solo el Sr. Ridaura dijo haberlos visto y preguntán- 
dole por el diámetro que presentaban dichas monedas, me contestó que era el mis- 
mo del de las draemás emporilanas y como le observara que con semejante diáme- 
tro no podían ser quinarlos, apeló para probármelo á una publicación min que le 
habia servido para la clasificación. Al efecto me enseñó la lámina que publiqué en 
la pág. lom 111 de Delgado, cuya tercera moneda si bien es verdad que lleva 
por epígrafe aquinario de Cossc* % no es menos cieito que encabeza dicha lámina el 
letrero «Copias del Cabiro— Monedas agrandadas.» Hecha esta observación, el se- 
ñor Ridaura se convenció inmediatamente del error en que habia caldo y del 
cual me serví para conocer la existencia de denarios cósetenos en el hallazgo Al 
fia encontré uno. 
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El 20 de Febrero se presentaba el Sr. Ridaura en nues- 
tra casa de Gerona á vender todas las monedas compradas 
con aumento de 40 piezas con símbolos adquiridas del aco- 
pio que poseía el Sr. Lluch. Este Sr. habia comprado cuan- 
to se lo presentó y tenia monedas consulares, y como im- 
portaba estudiarlas, á los dos dias salí para Figueras donde 
examiné moneda por moneda lomando cuantos apuntes creí 
convenientes escogiendo treinta ejemplares mas. Lo restante 
so ha vendido ventajosamente en Barcelona. 

Desde luego puse gran empeño en conocer el sitio del 
encuentro y fallado de noticias las busqué por mi propio 
esfuerzo, y después de buen número de infructuosas inves- 
tigaciones pude orientarme al lin, (1) gracias á los seguros 
informes de mi distinguido amigo el propietario de Beuda 
D. Juan Oliveras y Bilosella. 

El hallazgo ocurrió en la montaña de la Virgen del Moni 
vecina á la villa de Besalú cabeza que fué del Condado del 
mismo nombre. (2) En aquella escarpada cumbre y en su 
vertiente de levante, que pertenece al término do Segaró, 
descuella el gran peñasco guardador del tesoro, cerrando el 
campo llamado del Sola propio de D. José de Falgás veci- 
no de Gerona. Desde Beuda, el Sr. Oliveras me acompañó 
galantemente al monte de Segaró, y después do una penosa 
ascensión de dos horas alcancé aquellos solitarios riscos que 
tanto deseé visitar. Pero, ¡qué desencanto! El campo del So- 
ló hoy está inculto. Lo forman unos estrechos bancales es- 
calonados con paredes de piedra en seco, rematando una 
profunda y rápida cañada que corta la montaña hasta su 
baso. Ni en él, ni en sus contornos, no se encuentra ningún 
rastro de construcción: por mas que csploramos, ni un so- 

(1) Un hallazgo que ha producido mas do dos mil péselas, escasamente h^brá 
valido quince, pata los infelices que dieron con él. Tan supina fué su ignorancia y 
tan reámenle se abusó de ella, que una de lás segundas manos que intervinieron en 
el asunto, cambió por monedas un par de alpargatas de seis reales, tomando en pa- 
go de dicha cantidad mas de un centonar do piezas do plata estimándolas á ochavo 
por moneda. Esto esplica el misterio con que quisieron alguuos encubrir et sitio 
del desentierro. 

[% \)á un estudio concienzudo de esta montada D. Pedro Alsius on su obra 
laureada Reseña hislórico-drscripttva de la gloriosa imúgen de A ira. Sra. del Mont . — 
Asociación literaria do Gerona. Cerlómou de 1879, t VIII.— V. Dorca, Gerona 1880. 
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lo pedazo de ladrillo, leja ni vaso de ninguna especie, nos 
pudo llevar á la sospecha de que en aquel escabroso terre- 
no se hubiera levantado un edificio. Cuesta arriba termina 
el campo en cuestión, con un enorme peñasco acantilado, 
descollando su cabeza erizada de puntas a la altura de ocho 
metros sobre aquel suelo pendiente y pedregoso. En la ci- 
ma de dicha peña y sin duda metidas dentro de alguna que- 
braja, fueron escondidas las monedas, esperando las horas de 
los siglos su desentierro en aquel nido de águilas, hasta 
que cediendo sin duda al poder mecánico de algún rápido 
deshielo, se derrumbó la cúspide del peñasco, arrastrando 
entre sus escombros el tesoro que encerraba. Violento fué el 
golpe que dió contra el suelo aquel alud de piedras, rebo- 
tando unas cuantas á distancia y con ellas algunas mone- 
das, pues cuando se cultivaba el campo del Sola es fama 
que se encontraban en él frecuentemente. Pero el núcleo del 
tesoro estaba revuelto entre el monton de cantos caídos en 
la base del peñasco. 

Durante los primeros dias del Febrero de este año, y 
con ocasión de las fuertes lluvias que lavaban el terreno, 
unos pastores alisbaron algunas monedas entre las piedras y 
comenzando á reconocerlas, encontraron debajo de ellas gran- 
des grupos de ejemplares, pues canto hubo que cobijaba un 
centenar. Los pastores que encontraron el tesoro no le die- 
ron importancia ninguna, pero llevando algunas piezas á Lia- 
do, un estanquero y un tratante en carbones procuraran 
acapararlas vendiéndolas seguidamente en Figucras á los se- 
ñores Ridaura y Lluch en número por junto de 744 ejem- 
plares. Mis pesquisas Irás de las piezas que se dispersa- 
ron antes de que intervinieran en el asunto los dos in- 
dustriales de Lladó, han dado por resultado el encontrar 47 
monedas mas, y entre ellas una de la familia Curtía y un 
denario de Cossc. Todas mis gestiones han sido infructuo- 
sas hasta la fecha, para poder ver siquiera uno de los lla- 
mados ejemplares de oro. Los informes que de ellos adquirí 
en Deuda, convienen en que dichas monedas fueron tan so- 
lo tres; que se hallaron junto con las demás; que eran grue- 
Tom. ni. 10 
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sas; de un tamaño próximamente al de una pieza, de á dos 
cuartos; y que (rolando sus cantos contra una piedra des- 
cubrían un metal amarillento que dio á sospechar que fuese 
oro, pero después se convencieron de que era cobre. En 
vano mostré láminas de ases empori taños y de monedas con- 
sulares para ver si los que las vieron reconocían por los di- 
bujos alguna de las monedas, pero todo fué inútil, pues no 
recordaban los tipos por no haberse fijado en ellos. 

Posteriormente á todas estas gestiones y mientras concer- 
taba los estados que siguen á estas lineas, me dieron avi- 
so do que el peñasco de Segaré habia dado mas monedas. 
D. Raimundo de Falgás, hijo del propietario, se personó en 
la finca y ordenando la remoción de las grandes piedras caí- 
das en la base de la peña, aún halló un buen número de 
piezas, que junto con las que le habia reservado un parce- 
ro suyo, formaron un total de 219 ejemplares. Muy tarde 
. supe este nuevo encuentro, pues ya el Sr. Falgás habia dis- 
persado las monedas, mas por fortuna las examinó en con- 
junto el numismático Sr. Bote! y Sisó, adquiriendo las 28 
piezas emporitanas que mas le agradaron, y clasificando do* 
ce monedas consulares que halló, de las cuales he al- 
canzado después á ver cuatro y que no he podido pesar 
por hallarse ya montadas en agujas y gemelos. Al propio 
tiempo he visto 77 dracmas do Empurias de este nuevo acopio. 

Para la debida claridad reasumiré en cifras ios datos 
que anteceden. 


1. * compra, Ridaura 4 

2. * id. id 262 

3. * id. id. á Lluch. ... 40 

Total. . . *306 306 

1. * compra, Lluch 30 

2. “ id. id 448 


Total. . . 478 

Vendidos á, Ridaura 40 ejempls. . . 40 

Restaron. . 438 438 
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Hallados por mí 47 

id. por Falgás 219 


Dos denarios do Cosse vistos por Ridaura. . 2 

Tres monedas de cobre vistas en Beuda. . . 3 


lia dado el tesoro de Segaré desde Febrero 

hasta la fecha 1015 


873 ejemplares me ha sido dable examinar del cuan- 
tioso tesoro *de Segaré atestando mi cartera de toda suerte 
de apuntaciones, pero con el sentimiento de no haber teni- 
do en algunos casos las balanzas á mano, á Dn de obte- 
ner los pesos do todas las monedas. Mas, sin embargo, he 
pesado gran número de piezas de todas condiciones y entre 
ellas los ejemplares emporitanos escojidos del hallazgo. 

Narrado prolijamente lo ocurrido y habiendo fijado con 
rigurosa exactitud el sitio donde so escondió el tesoro, voy 
á entrar de lleno en el exámen de las 873 especies referi- 
das ocupándome, 1.": De la clasificación por grupos de las 
monedas. — 2.°: Del peso y conservaciones de las dracmas 
emporitanas de cada grupo. — 3.°: Clasificación, peso y con- 
servación de los denarios consulares y del de Cosse — y* 4." 
Ligeras reflexiones que me ha sugerido el hallazgo. 
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I. 

Clasificación por grupo» de la» monedas de Seguró 
qne he podido eotndlar. 


Dracmas Emporílanas 


Variedades sin sím- 
bolos 


Variedades ron sím- 
bolos ó letras . . 


, 


N.° de e)«*mpU. 

Delgado (1) n. u 82. . 

13 

id. 

80. . 

64 

id. 

93. . 

133 

id. 

89. . 

303 

id. 

91. . 

38 

id. anverso 

116. . 

93 

id. anverso 

123. . 

51 

Inédita, Pegaso á 

la izqd. 

1 


Círculo Revista (2) n.° 4 

Delfín Delgado » 101 

Langostino Id. » 121. 

Mosca Id. » 116 

Victoria Id. » 113 

Atún; inédita. . . . . 

Atún y Victoria, inéd. . 

Atún y círculo; inéd. . 

Atún y hoja de lanza; ined. 
Hoja de lanza y delfines inéd 
Hoja de lanza Delg. n.‘ 


A 

Aeroslolio 
Victoria 
Aspergilo 
Corona 


Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 


128 

124 

113 

120 

118 

119 


Dracmas inclasificables. 


0 

9 

2 

2 

4 

(i 

1 

2 

1 

3 

3 

ti 

2 

3 

8 

11 

43 


Dtnarios. 


Poníanos. . . 
Ibéricos.. . . 


Monedas consulares. 
Cossclanos. . . . 


Total de ejemplares. 


38 

1 


873 


(1) Monedas auldnomas de España lona. MI. Enipurias. 
(í) llnMa de delicias histórica s pig. !Ü8, lom. 1. 
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II. 


Pesos y conservaciones de las dracmas emporltanas 
de cada grupo. (I) 


DELGADO N.° 82. 


lis. Ndm. 


4® rjespls. 

Pesos. 

Conservaciones 

de ejenpls. 

Pesos. 

f.oflsmatioo«s 

1 

4,300 graos. 

R. 

2 

4,108 graos. 

o » 

1 

4,282 

» 

»> 

1 

4,100 

» 

» 

3 

i, 250 

» 

G. todas 

1 

4,060 

» 

» 

1 

4,150 

» 

» 

— 




3 

4,120 

■9 

>) » o 

13 







DELGADO 

N.° 86. 




1 

4,420 graos. 

F. 

2 

4,220 grams. 

B. G 

2 

4,386 

» 

R. 

3 

4,213 

0 

F. G. y G. 

2 

4,350 

» 

0 

2 

4,210 

» 

G. tfg. 

l 

4,342 

» 

» 

1 

4,207 

» 

G. 

3 

4,280 

» 

G todas 

2 

4,190 

» 

B. G. 

2 

4,2TÍ 

» 

R. G. 

0 

4,182 

1) 

G todas. 

3 

4,270 

D 

R todas 

1 

4,175 


forrada. B. 

1 . 

4,269 

» 

B. 

3 

4,160 

» 

R. B. G. 

i 

4,260 

» 

B.R.GyG 

2 

4,142 

» 

R. G. 

1 

4,253 

» 

Bo. 

t 

4,123 

» 

Mg. 

3 

4,250 

» 

G. G. y Bo. 

1 

4,110 

i) 

G. 

6 

4,240 


G y Bo. las 

1 

3,473 

>) 

G. 




demás. 

— 




1 

4,236 

» 

G. 

56 




2 

4,230 

» 

» 






(1) Para quo pueda tenerse clara idea del estado de conservación de las mo- 
nedas, apuntaremos la gradación que seguimos al apreciarlo: 

F. Flor de cuño 
B. Bella 
R. Hozada 

6. Gastada por el roce 
Mg. Muy gastada por el roce 
Bo. Borrosa por defecto do acuñación. 
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DELGADO N.° 93. 

Xám. Rio. 


de rjeapls. 

Pesos. 


Coisenacieies 

de ejeopls. 

Pelos. 

CoBterTaeienes 

1 

4,390 gnus. 

B. 

3 

4,210 graos. 

R. todas. 

1 

1,375 

» 

R. 

5 

4,200 

»> 

F. F. B. y 

3 

i, 370 

» 

R. R. B. 




R. las de- 

2 

i, 360 


R. y R. 




más. 

1 

i, 355 

» 

» 

2 

4,193 


B. y R. las 

2 

4,330 

» 

» 




demás. 

1 

4,308 

» 

C. 

5 

4,190 

» 

R. todas. 

4 

4,300 

» 

R. todas. 

14 

4,185 

» 

2 G. y R. 

2 

4,290 

»> 

B. R. 




las demás. 

2 

4,286 

w 

R. R. 

8 

4,180 

» 

R. todas. 

1 

4,285 

» 

» 

4 

4,170 

>» 

B. B. y R. 

2 

4,283 

>1 

» 




las demás. 

3 

4,280 

» 

B. R. R. 

7 

4.160 

» 

R. todas. 

2 

4,275 

H 

R. G. 

1 

4,159 

» 

G. 

3 

4,270 

» 

R. todas. 

3 

4,156 

n 

R. todas. 

1 

4,265 

>» 

F. 

2 

4.150 

» 

B. todas. 

2 

4,260 


B. R. 

2 

4,140 

B 

B. todas. 

10 

4,250 

» 

G. y R. las 

2 

4,120 

1) 

R. G. 




demás. 

1 

4,100 


R. 

11 

4,240 

» 

R. todas. 

1 

4.040 

» 

G. 

1 

4,208 

») 

R. 





4 

4,230 

» 

» 

125 




6 

4,220 


F. B. y R. 








las demás. 








VARIEDAD DELGADO 

N.° 89 



1 

4,500 graos. 

B. 

1 

4,360 

» 

F. 

1 

4,415 

» 

F. 

12 

4,350 

>1 

5 F. 7 B. 

2 

4,400 

» 

B. R. 

1 

4,338 

» 

F. 

1 

4,398 

» 

B. 

6 

4,335 

» 

F. todas. 

1 

4,384 

») 

B. 

4 

4,330 

» 

F. F. B. B. 

1 

4,375 

» 

R. 

9 

4.325 

» 

3 F. y 6 B. 

3 

4,370 

i) 

F. F. y B. 

4 

4,320 

» 

3 F. y B. 

3 

4,368 

B 

F. y B. las 

10 

4,300 

» 

4 F. 5 B. y 




demás. 




1 R. 

$ 

4,365 

B 

3 F. y B. 








las demás. 

65 
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lia. 

de ejeaph. 

Peso». 


Coiserv aciones. 

Ida. 

de ejtmpb. 

Peso». 


CoDsenriciones. 

65 




6 

4,230 groas. 

B. todas. 

— 




4 

4,225 

» 

1 F. 3 B. 

2 

4,295 groas. 

B. todas. 

li 

4,220 


6 F. 7 B. 

19 

4,290 

» 

5 F. B. las 




1 R. 




demás. 

2 

4,215 

O 

B. B. 

i 

4,288 


F. todas. 

6 

4,200 

1) 

5 F. 1 B. 

16 

4,285 

» 

2 F. y B. 

3 

4,194 

» 

2B. 1 R. 




las demás. 

5 

4,190 

4) 

B. todas. 

9 

4,280 

» 

R. y B. las 

4 

4,188 

» 

1 F. 3 R. 




demás. 

3 

4,175 

» 

2 Bo. 1 B. 

5 

4,275 

41 

4 F. y 1 B. 

3 

4.160 

>) 

Bo. todas. 

1 

4,270 

» 

F. 

2 

4,150 

» 

B. B. 

14 

4,260 

» 

1 B y 3 R. 

1 

4.148 

4) 

R. 

1 

4,255 

» 

F. 

5 

4,145 

» 

2 F. 1 B. 1 

11 

4,250 

4> 

7 F. y B las 




R. 1 Bo. 




demás. 

1 

4,140 

» 

Bo. 

13 

4,240 

D 

1 F y B las 

l 

4,134 

» 

4) 




demás. 

l 

4,102 

» 

4) 

3 

4,238 

» 

F. B. y R. 

— 




11 

4.234 

n 

R. 

23o 






VARIEDAD DELGADO N. 

0 91. 



1 

4,310 groas. 

B. 

3 

1,188 groas. 

Bo. todas. 

1 

4,305 

»» 

F. 

4 

4,185 

» 

1 F. 3 B. 

2 

4,295 

» 

F. F. 

1 

4,180 

» 

F. 

1 

4,285 

» 

Bo. 

1 

4,174 

4) 

B. 

2 

4,280 

» 

R. Bo. 

1 

4,130 

4) 

F. 

4 

4,260 

») 

1 F. 1 B. 

l 

4,122 

» 

Bo. 




2 Bo. 

1 

4,116 

4) 

4> 

3 

4,240 

» 

Bo todas. 

t 

4,105 

4) 

4) 

3 

4,220 

» 

2 B. 1 Bo. 

1 

3,900 

4) 

F. 

1 

4,205 

» 

Bo. 

1 

3,745 

4) 

F. 

7 

4,200 


4 B. 3 Bo. 

— 




6 

4,190 

» 

5 B. 1 R. 

46 







1 Bo. 






VARIEDAD DELGADO . ANVERSO N.° 110. 


1 4,27o groas. B. i 1,200 grios. B. y Bu. las 

2 4,272 » Bo. Bo. demás. 
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Xúm. 
i ejcnpls. 

I'rsos. 


r.aisrnaci«s»s. 

\ón. 

de íj^iDjiIs . 

Pfsas. 

Coasmacioflw. 

7 




1 

4,178 graos. 

» 

— 




6 

4,175 » 

2 B. y Bo. 

2 

4 ,£50 graos. 

B. y Do. 



los demás. 

3 

4, 2*0 

o 

Bo. lóelas. 

1 

4,170 » 

B. y Bo. las 

5 

4,230 

» 

Bo. lóelas. 



elemás. 

2 

4.225 

» 

» 

5 

4,160 »> 

Bo. ledas. 

7 

4,220 


»1 forrada. B. 

5 

4,140 » 

2 B. Bo. las 

1 

4,218 

y> 

B. 



demás. 

8 

4,210 

» 

1 B. Bo. las 

4 

4,130 » 

Bo. lodas. 




las elemás. 

1 

4,125 » 


n 

4,200 

i) 

IB. 

1 

4,080 » 

» 

4 

4, ICO 

» 

2 B. 

— 



6 

4,185 

» 

Bo. lodas. 

88 



5 

4,180 

>) 

Bo. todas. 





VARIEDAD.— DELGADO 

ANVERSO N.° 125. 


1 

4,275 graos. 

Bo. 

5 

4, no p»bj. 

2 B. y Bo. 

1 

4,250 

» 

» 



las demás. 

2 

4,220 

» 

» 

8 

4,160 >• 

Bo. 

1 

4,216 

» 

» 

6 

4,150 » 


1 

4,212 


» 

2 

4,130 » 

» 

4 

4,200 

» 

B. y Bo. las - 

— 






demás. 

36 



5 

4,180 

» 

Bo. lodas. 





INÉDITA PEGASO A LA IZQUIERDA. 
1 i, 305 gr»s B. 


CIRCULO.— N.° 4. 


2 

4,290 graos. 

B. B. 

1 

4,130 grins. G. 

1 

4,288 o 

B. 

— 


1 

4,245 »> 

R. 

6 


1 

4,190 »> 

B. 




DELFIN.- 

- DELGADO N.° 

107. 

1 

4,350 graos. 

R. 

1 

4,145 gr»s. » 

2 

4,240 »> 

R. 

1 

4,100 » » 

1 

4,228 » 

B. 

— 


2 

4,185 » 

R. R. 

9 


1 

4,180 » 

G. 
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LANGOSTINO.— D/sLC-d DO .V." 121. 

1 4,300 graas. G. 

1 4,180 •> G. 


2 

MOSCA . — DELGADO N° 116. 

1 4,040 graai. Bo. 

1 3,920 » Mg. 

2 

VICTORIA— DELGADO N.° 113. 

1 4,320 graai. F. 1 4,228 gnas. R. 

1 4,260 » » — — — 

3 

ANVERSO ATUN, (INÉDITA.) 

1 4,270 graas. R. 1 4,250 graas. R. 

1 4,260 » » 1 4,240 » Bo. 

1 4,255 -> >» 

5 

ANVERSO ATUN: REVERSO VICTORIA. 

1 4,135 gnas. G. 

ANVERSO ATUN; REVERSO CÍRCULO, (1NÉD). 

1 4,250 gnaa. R. 

1 4,240 » » 


2 

ANVERSO ATUN; REVERSO HOJA DE LANZA. (INÉD). 

1 4,260 graas. R. 

ANVERSO DELFINES; REVERSO HOJA DE LANZA. (INÉD). 

1 4,320 grasa. F. 1 4,240 graas. R. 

1 4,305 » R. 1 5,160 » »» 

1 4,282 » » 

5 
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m 


i 

i 


i 

1 

2 


1 

1 


1 

1 

1 


1 

1 

1 

2 

Las 

gramos. 


HOJA DE LANZA .—DELGA DO N. 128. 


4,300 graas. 

B. 

1 

4,280 » 

» 

3 


A 

DELGADO N.° 

4,325 graas. 

B. 

1 

4,210 » 

R. 

1 

4,205 » 

B. 


4,205 gnai. 


121 . 


4,180 graas, 
4,100 » 


6 


R. 


R. 

R. 


ACROSTOLIO.— DELGADO N.° 115. 

1 4,250 grias. B. 

1 4,170 » R. 

2 


VICTORIA .— DELGADO N.° 129. 


4,320 gnas. F. 
4,220 » B. 


1 4,155 graas. R. 

1 3,858 » » 


ASPERGILO.— DELGADO N.° 118. 


4,360 graai. Bo. 
4,305 » » 

4,260 » » 


2 4,200 graas. Bo. 

1 4,170 » » 


6 


4,355 graas. Bo. 

4,340 » » 

1,250 »> » 

4,245 » » 


CORONA. 

1 

2 

1 


9 


4,210 graas. Bo 
4.180 » » 

4,165 » » 


monedas inclasificables pesan por termino medio 4,250 
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III. 


Clasificación, pesos y conservaciones de los donarlos con- 
sulares y del de Cosse. 


listas. 


Clasificieiio. 


Cinsmieiia. Peas. 


1 

Anteslia 

Cohén 

núm. 3 (1) 

2 

» 

*> 

o 

3 

Caecilla 

» 

3 

4 

» 

» 

5 (2) 

5 

» 

» 

8 

6 

Caesia 

» 

1 

7 

»t 

’I» 

» 

8 

Cípia 

» 

1 

9 

» 

» 

» 

10 

» 

» 

» 

11 

Curcia 

» 

1 

12 

Domicia 


2 

13 

Pabia 

» 

2 

14 

w 

í> 

» 

15 

» 

» 

» 

16 

Fonleia 

V) 

1 

17 

» 

P 

» 

18 

» 

» 


19 

Furia 


3 

20 

» 

» 

» 

21 

Jimia 

» 

1 

22 

Lucrelia 

tí 

1 

23 

a 

» 

» 

24 

Minucia 

tí 

4 

25 

Plaulía 

» 

3 

26 

Saufcia 

» 

1 

27 

Sergia 

» 

1 

28 

Servilia 


3 

29 

Silla 

» 

1 

30 

Incierta 

»1 

í (3) 

31 

» 

» 

» (4 

32 

n 

») 

11 

33 

»> 

w 

» (5) 

34 

» 

» 

14 

35 

i) 

» 



Denario de Cosse, Delgado n.° 8 


F. 

3,930 grams, 

B. 

3,841 


R. 

3,358 

P 

» 

3,901 


F. 

3,950 

» 

y> 

3,400 

D 

» 

3,424 

tí 

B. 

3,880 

O 

» 

3,870 

» 

R. 

3,820 

» 

B. 

3,920 

» 

R. 

3,870 

» 

B. 

3,880 

» 

» 

3,900 

» 

F. 

3,923 

tí 

B. 

3,800 

tí 


3,820 

» 

F. 

3,840 

» 

B. 

3,860 

»> 

» 

3,840 

» 

R. 

3,790 

» 

B. 

3,910 

» 

R. 

3,920 

» 

G. 

3,780 

a 

R. 

3,820 


G. 

3,771 

» 

B, 

3,997 

» 

G. 

3,090 

» 

F. 

3,995 

» 

R. 

4,170 

» 

Mg. 

3,168 

» 

R. 

3,740 

» 

Mg. 

8,560 

» 

B. 

3,991 

tí 

» 

3,900 


G. 

3,720 

» 


(1) H. Cohén, Descriplion généraU des monnaies de la république romaines.— Varia 
RoIIio. 1857. 

( i) Esta moneda varia de dicho núm. 5 de Cohén en llevar delr&s de la cabe- 


za del anverso 

U) Variante de dicho n.° t por llevar el denario la escritura mixta ROM^ 

(4) id. id. n.° 1; debajo de los Dioscuros símbolo indescifrable. 

(5) id. id. n.° 11; debajo do la biga, espiga. 
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Doce monedas consulares he dicho que vió el Sr. Bolcl 
entre las 219 piezas encontradas por el Sr. Falgás y según 
la detallada descripción que apuntó dicho ilustrado amigo, 
he podido clasificar las piezas, de las cuales solo daré la 
conservación de las cuatro que después de varias pesquisas 
he podido ver. 


Ántcstia 

Coh. núm. 3 . . 

. B. 

Cecilia 

» 

» 1 

. ? 

Cipia 

» 

» 1 . . 

. ? 

Decimia 

» 

» 1 . . 

? 

Fabia 

» 

o 2 . . 

. B. 

Furia 

» 

» 3 . . 

. B. 

Iloratia 

)) 

.. 2 . . 

? 

Julia 

» 

» 1 . . 

. R. 

Opeimia 

» 

» 2 . . 

. ? 

Papiria 

)) 

» 1 . . 

. ? 

Silia 

» 

» 1 . . 

? 

Veluria 

» 

» 1 (1) • 

. ? 


Consignados ya las clases, pesos y conservaciones de las 
monedas que hemos podido examinar de las que formaban 
parte del tesoro de Segaré no será difícil determinar la fe- 
cha probable de su enterramiento. Pero al entregarme á dis- 
currirla debo ante todo rectificar la opinión, en que también 
estuve, suponiendo que Empuñas cesó en la acuñación de 
numerario de plata cuando la toma de Indica por el cón- 
sul Marco Porcio Catón (559 de Roma. 195 a. do J. C.) 

Los criterios cronológicos que nos proporciona el conjun- 
to de las monedas halladas, indica claramente que las emi- 
siones de la plata emporilana se sucedieron durante mucho 
tiempo después del año 195 antes de la era. Los denarios 
consulares á flor de cuño y en bellas conservaciones que 
yacían en Segaré junto con un copioso número de dracmas, 
nos dán de su comparación un seguro punto de partida, pues 
desde el momento que son conocidas las respectivas fechas 

(I) Variante por estar barbada la efigie del reverso. 
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de emisión de los primeros, es evidente que algunas de ellas 
son muy posteriores á la victoria obtenida sobre los indi- 
getcs por el caudillo romano. Quizá la moneda consular mas 
antigua de las halladas es la Saufeia núm. 1 (que entre las 
atribuidas del tesoro es do las pocas que apareció desgastada 
por la circulación) pues según Cavedoni citado por Cohén, 
(1) alcanza al año 554 de liorna. (200 a. do J. C.) En cam- 
bio son varias las monedas consulares de acuñación mas mo- 
derna: — La Fonleia Coh. núm. 1 según Cavedoni pertenece 
al 638 (116 a. de J. C.) (2) — La Silia núm. 1 con la es- 
cena en los comicios, corresponde según dicho autor al 650 
(104 a. do J. C.) (3) — La Sergia núm. 1 con la estatua 
ecuestre atribuida al batallador Marcas Sergius se supone 
acuñada en el año 654 (100 a. de J. C.) (4) — La Cipia 
núm. 1 que ostenta en el reverso la Victoria con una bi- 
ga corriendo á la derecha y debajo un limón, según Cave- 
doni fué batida en 650 (104 a. de J. C.) aunque Riccio 
no es de este parecer, atribuyendo la acuñación de la mo- 
neda á Marco Cipio tribuno del pueblo y después questor y 
por lo tanto fija aquella en el 691 (63 a. de J. C.) (5) — 
Y finalmente la Cwcilia núm. 5 con la biga y debajo la 
cabeza do elefante que lleva una campanilla pendiente del 
cuello, si ha de prevalecer la opinión de Borghesi debe atri- 
buirse á Quintillus Metcllus , cónsul en 674 (80 a. de J. 
C.) (6; 

No dispongo en el presente de otra obra de consulta quo 
la de llenrv Cohén más aun cuando otra publicación más 
reciente modifique alguna de las citadas fechas, (7) no podemos 
suponer que las alteraciones sean de tanta trascendencia que 
trasporten la acuñación de la mayoría de esos denarios, do 


(1) Cohén, obra citado, pág. 286. 

(2) Id. pág. 

(3) Id. pág. 302. 

(4) Id pág fc»5. 

(5) Id. pág 87. 

(6) Id. pág 65. 

(7) Imponible tr.e ha sido poderme procurar un ejemplar de la traducción del 
Duque de Iliacas do la Historia de la moneda romana. 
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peso rebajado, á una época anterior á la loma de Indica. 
Tampoco parece poderse señalar como limite inferior á las 
emisiones de este numerario la reorganización política-admi- 
nistrativa que tuvo lugar en España después de la caída de 
Numancia, ya que figuran en el hallazgo de Segaró dracmas 
emporitanas á flor de cuño junto con denarios flor de cufio 
también, emitidos posteriormente á la pérdida de aquella 
heroica ciudad. El tesoro de Segaró fué enterrado pues por 
los años 80 á 75 a. de J. C. 

Por de pronto debia habérsenos ocurrido que la acuña- 
ción de plata emporitana no era presumible hubiese cesado 
inmediatamente después de la toma de Indica. La comer- 
ciante población griega acuñadora, obedecía á la politica de 
Roma, secundándola abiertamente en su lucha contra los in- 
dígenas y por cierto no podia ser indiferente al conquista- 
dor romano que debia subvenir á los gastos cuantiosos de 
la guerra, ver paralizada la acuñación de una moneda cu- 
yos tipos eran tan conocidos y aceptados en todas las tier- 
ras de la región oriental española. Además, siendo las pri- 
meras y rudas acuñaciones latinas de la Diana con arco y 
carcaj de la época de Julio César, y las últimas emisiones 
de plata emporitanas las que figuran en su anverso la Dia- 
na cazadora, sin símbolos y detestable acuñación, con algún 
fundamento hubiera podido sostenerse la coatancidad de es- 
tas emisiones, pero nunca abundar en la creencia que la zo- 
ca de Empuñas desde 195 años antes de J. C. habia espe- 
rimentado una paralización de tantos años. Asi tuve la poca 
suerte de escribirlo y por ello pongo más empeño en com- 
batir esto error. 

Las piezas que he podido examinar procedentes del ha- 
llazgo de Segaró, revelan claramente que el tesoro fue jun- 
tado en Empuñas, pues do otra suerte en una tan grande 
cantidad de monedas, hubieran aparecido algunas de las pla- 
tas que se acuñaban fuera de la ciudad. En la época del en- 
terramiento circulaban en Empuñas ocupada por los roma- 
nos, los denarios consulares de los dominadores, junto con 
las dracmas, ó sea la moneda local que en aquella se fa- 
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bricaba, y es lógica la escasa presencia de denarios de 
Cosso, venidos á la ciudad por la vía marítima espedita 
para los invasores, que ya en aquel entonces daban supe- 
rior importancia á Tarragona: pero ni un solo ejemplar se 
manifestó en el hallazgo de otros denarios ibéricos, ni tam- 
poco de las dracmas ibcro-emporilanas, que no debian de- 
jar de circular por las orillas auselanas del Pluvia, ya 
que se nos demostraron en el importante hallazgo de 
Las Ansias. (1) No puedo pues dejar de afirmar nuevamen- 
te (y sea el tesoro de Segaró una nueva prueba) quo las 
dracmas emporitanas con leyendas ibéricas son agenas por 
completo á la ciudad de Empurias, debiendo su acuñación 
á distintas comarcas, las cuales, según las actuales investi- 
gaciones, pertenecen á tierras de Cataluña, Valencia y pue- 
blos limítrofes de Aragón. (2) 

La distancia que separa Segaró de Empurias, no es, 
pues, fundamento bastante para desconfiar de que el teso- 
ro haya sido juntado en dicha ciudad, cuando asi lo reve- 
lan las monedas encontradas. El que las escondió, victima 
quizá de las sacudidas de la guerra, remontando las riberas 
del Clodianus (Fluviá), huyó al monte desprendiéndose en 
él de la carga de su dinero. El lugar donde lo ocultó 
no podía ser mejor escogido. Una hendidura en la cúspide 
del peñasco del camp del Soló era en verdad un sitio muy 
recóndito para guardar caudales en caso de apuro, pues 
reunía la ventaja de ser perfectamente recordable, dadas las 
condiciones de la peña que por su aislada posición y su 
mayor tamaño la hacen visible á largas distancias. Sober- 
bio es el panorama que se descubre desde aquella altura; 
desde allí abarca la vista la región indigele y casi la tota- 
lidad de la parle baja de la Ausctania, sirviendo hácia el 
Levante de dilatado marco á tan gran horizonte las aguas 
del golfo rhodio con su costa, en la que se ven dibujarse 


(1) Delgado, tom. III, pég. 206 

(2) Id. id. id. 
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el moni Jovis , las Escalas de Aníbal y el otero que contie- 
no las escasas ruinas de la vieja Empuñas. (1) 

Más ya que á las conservaciones de las monedas he teni- 
do que aludir, se me viene á la mano en este lugar dejar 
sentado las que presentan las dracmas del hallazgo. Ellas Ran 
venido á corroborar lo que sobre el particular tengo escrito y 
que debo reproducir. «Las monedas con símbolos del hallazgo 
«de Carlcllá nos llamaron la atención por su apenas acuñada 
«cabeza de Diana, cuyo aspecto borroso podía atribuirse á la 
«circulación: más era de notar que la mayor parte de los rc- 
« versos se encontraban en regular estado de conservación, lo 
«cual manifestaba claramente que la moneda al circular no dc- 
«bia haberse gastado solamente por una de sus caras. Avisa- 
«dos por este hecho hemos comprobado plenamente después, 
«que en las especies cmporilanas con símbolo y barbarizado 
«estilo, no solo en la mayor parle de los ejemplares la leycn- 
«da quedó fuera del flan, si que también, como hijas de una 
«acuñación descuidada, apenas se dibujan en ellas las efigies 
«do sus anversos. Todos los ejemplares que conocemos y he- 
amos apuntado en el catálogo de las monedas núms. 113, 
«116, 117, 118, 119, 120, 121 y 124 ó tienen el reverso bo- 
«rrado por completo, ó á lo más alcánzase á distinguir en él 
«los trazos poco precisos que se observan en el grabado de la 
«moneda n." 116. Muy raro es encontrar uno de estos cjem- 
« piares, cuya Diana se manifieste nn tanto claramente como 
«en nuestra moneda.» 

La observación quo antecede ha resultado exacta por com- 
pleto á la vista del abundanto numerario de Scgaró, cuyas 
piezas son en su generalidad tan mal acuñadas, que no 
es tarea fácil apuntar su estado de conservación por haber 
dejado do marcarse los tipos en varios ejemplares. Ya es 
un hecho innegable que las últimas acuñaciones de las drac- 

(1) Repetidamente llevo escrito quo la anligua Empurias es hoy San Mariin 
do Ampurias corea do La Escala y como quiera que ob»crvo en algunos autores 
modo t nos (pío continúan manteniendo el grave error de llevar el emplazamiento de 
la ciudad á Castellón do Ampurias, repito nuevamente aquí quo Castellón está á 
dos leguas del n.ar, que jamás ha sido puerto marítimo, y que las ruinas de la 
ciudad y sus muros y su mosáico de Iflgonia están eu San Martin. 
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mas emporitanas, no son sombra siquiera do aquel numera- 
rio que la ciudad emitió en aquella artística época que se 
sefiala en las monedas, por la aparición del Cabiro susti- 
tuyendo la cabeza del Pegaso. Además de la degeneración 
del dibujo, los últimos productos do la zcca emporitana 
han perdido en peso; el cospel presenta frecuentemente las 
formar más irregulares; el cufio le cojo al acaso; y muchí- 
simas veces una buena parto del tipo queda fuera de la 
pieza; la leyenda so traza con caracléres irregulares y siem- 
pre la O está formada por un punto y muchas vecos li- 
gada á la TT, y la fí cerrada por una linca horizontal; pe- 
ro más que todo caracteriza estas últimas acuñaciones, lo 
borroso de los anversos. La zeca solo ponía atención en que 
saliera en el cuño el tipo del Pegaso para que la moneda 
fuera conocida, descuidando por completo el que quedara 
estampada la efigie de la divinidad. 

Ésto sentada, importa recordar que en cada moneda do 
las pesadas, va consignado el estado de conservación en 
que se encuentran, á fin de que V. (¡ado en los datos que 
cuidadosamente he recogido, pueda hacer por sí estudios 
comparativos entre las variantes del numerario que nos ha 
ofrecido el hallazgo de Segaré. Más si se buscan criterios 
cronológicos basados en las conservaciones, debo hacer notar 
que los ejemplares que llevan la abreviatura Bo, (borrosa 
por defecto de acuñación] son monedas frescas ; pues si al- 
guna parte de dibujo ha quedado en ellas marcado distin- 
tamente, se encuentra en tan buen estado de conservación, 
que acusa el que la moneda estaría á flor de cuño, si es- 
te se hubiera impreso debidamente en el cospel. 

El gran número de monedas que nos ha dado Segaré 
me han permitido rectificar la precedencia de emisión de las 
dracmas de última época, tarea que ya intenté en las lámi- 
mas do la obra Delgado. No anduve en aquel entonces muy 
léjos de lo cierto, más hoy que he podido disponer de mu- 
chísimas piezas en que fijar mis estudios comparativos, aten- 
dida la acuñación y conservaciones de las mismas, creo no 
equivocarme al señalar el órden de prelado» que sigo en 

Toa. ni. 11 


Digitized by 


Google 



162 


la labia estadística de las monedas del hallazgo que he po- 
dido estudiar. 

Las variedades inéditas que ha presentado el tesoro 
son escasas y procuraré describirlas y grabar alguna, cuan- 
do me ocupe de Empuñas en el catálogo de monedas de 
la España Citerior que escribo en esta Revista. La varie- 
dad más notable lo es sin duda el símbolo atún? que apa- 
rece detrás de la cabeza del Pegaso y en verdad que es 
lástima que entre las diez monedas en que lo he distingui- 
do no haya salido una sola pieza completamente bien mar- 
cada, para poder dar al símbolo una atribución definitiva. 

Hé aquí Herrn Mommscn la pobrisima contribución que 
con más buena voluntad que acierto, se atreve á ofrecer á 
Y. el que tanto le admira 

Celestino Pujol y Camps. 
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NUMISMÁTICA. 


La Moneda ele los Danesonenses. 

En mi «Estudio histórico de la moneda antigua españo- 
la», que sale en el Memorial Numismático Español y en el 
tomo V de este, páginas 88 y 89, he incluido en el pe- 
queño distrito bilbililano, décimo de mi clasificación del 
monedaje ibero-romano, una pieza de cobre, un as, con la 
leyenda ibérica danesu, que he atribuido á los 

Danesonenses, pueblo, por lo demás, completamente descono- 
cido. Como digo en la página 90, cita 4, no conocía sino 
solo un dibujo, de esta moneda, importantísima, por conte- 
ner un nombre geográfico inédito. 

Hallábanse por los años de 1863 y 64 en poder de mi 
inolvidable amigo y maestro D. Antonio Delgado, unos cuan- 
tos marmosetes de boj en que aparecían monedas ibéricas, 
una en cada marmosete, trazadas al lápiz, en disposición de 
pasar á manos del xilografo: estas monedas eran variantes 
entonces aún no publicadas en obra alguna, aunque sí co- 
nocidas para Delgado y para mi todas ellas, á excepción 
del as objeto de esta nota; y como quiera que los dibujos 
estaban ejecutados con tanto esmero y con fidelidad tanta en 
aquellos que daban lugar á ser comparados con las piezas 
originales, no me pareció dudoso de que el as aquel existía en 
realidad y, dado el conjunto de signos característicos que 
presentaba, lodos propios del distrito bilbililano y el pare- 
cido extraordinario con el as corriente de los Damani taños, 
no vacilé en colocarlo al lado del de esta gente, tanto en 
el cuadro ya mencionado como en el mapa que para mayor 
claridad acompaña mi trabajo. — Procedían dichos marmose- 
les de Londres y representaban las piezas mas notables de 
una colección numismática que en aquella capital poseía ó 
había poseído cierto Sr. Puigblanch. A esto se redujeron 
todas las noticias que por entonces pude recabar sobre este 
punto, dejándome no satisfecho el deseo de averiguar el pa- 
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radero de tan importante moneda para inspeccionarla en su 
original. 

Diez y siete años mas tarde, ó sea hace unos cuantos meses 
experimenté la sorpresa agradable de dar con la que habia 
sido colección de Puigblanch, que, adquirida en Londres por 
el acaudalado capitalista de Barcelona D. Pablo Boscb, for- 
ma hoy parte del notable monetario que á la muerte de aquel 
señor pasó á manos de su hijo y mi amigo D. Pablo Bosch 
y Barrau, vecino de Madrid. Registramos la colección entera 
en busca do la moneda de los Danesonenses. Ahí estaban to- 
das las variedades dibujadas en los marmosetes, todas, menos 
la que con tanto afan buscábamos, lo cual nos parecia extra- 
ño, pues una contramarea en forma de herradura estampada 
en la cara del anverso señalaba al ejemplar dibujado. Al fin 
se encontró; pero fué para un desengaño: era el as corriente 
de los Damanitanos, publicado por Tleiss en la lámina 27 1 de 
su obra «Monnaics An tiques de 1’ Espagne» con la variante 
de dos delfines delante de la cara, en vez de uno, variedad 
omitida en las láminas de Delgado; un ejemplar bastante mal 
conservado, cuya leyenda ibérica X^^r 1 ! 41 ^, algo gasta- 
da, habia dado lugar á la lectura errónea X^r*l?VN 
En vista de su importancia, me apresuro, pues, á antici- 
par la publicación de esta rectificación proveyendo que habia 
de retardarse la que pensaba incluir entro las enmiendas y 
ampliaciones destinadas á formar el final do mi citado Estu- 
dio que no podrán ver la luz sino dn el próximo tomo VI 
del Memorial Numismático. 


J. Zoma de Zaxt.rómz. 
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NUMISMÁTICA DE LA ESPAÑA CITERIOR. 

Catálogo de las monedas no publicadas en la obra 

NUISVO METODO V CLASIFICACION DE LAS MONEDAS AUTÓNOMAS DE ESPAÑA, 

de D . Antonio Delgado . 

(Continuación ) . 

AUSA (rmiíW) (O 

X1C1L— DISTRITO TA RRA COSE y SE. 

33. — Anv. Cabeza varonil, imberbe y desnuda á la dere- 
cha; detrás ir 

Ilev. Cilicio con palma al hombro y clámide flotante 
corriendo á la derecha; debajo 
Ar. Peso 3,84 grams. Col. Pujol y Camps. Gerona. 



A. 



B. 

34 y 3o. — A nv. Cabeza varonil, imberbe y desnuda á la 

l*' Siguiendo la obra Delgado, contra nuestro gusto di jéremos de ocultarnos 
en este lugar de las monedas ausetanas con leyendas 
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derecha; detras cerdo. 

Rev. (Jinete con palma al hombro corriendo á 
la derecha; debajo y sobre una línea 

vwtw 

A. Diám. 31 milim. A) Col. Sisear. 

B) Col. Vidal Ramón Barcelona. 

36. — Como la anterior B) leyenda 

Diam. 24 milim. Col. Basan. Madrid. 

37. — Anv. Cabeza varonil imberbe y desnuda á la dere- 

cha; detrás cerdo. 

Rev. Caballo suelto con brida flotante corriendo á la 
derecha debajo y sobre una línea F'Í'M )?^r<r* 

Diam. 24 milim. Col. Basan. Madrid. 

38. — Como la anterior; leyenda 

Diam. 23 milim. Zobel. lám. I n.° 1 tom. II. 

39. — Otra; leyenda 

Diam. 19 milim. Zobel. ibid. ibid. núm. 2. 

40. — Otra; leyenda 

Diam. 24 milim. Col. Vidal. Barcelona. 


de Ia9 cuales 6 9u tiempo nos haremos cargo al catalogar las notables 
especies inéditas de wAhat s 6 wjbskda como las llama dicho autor. 

A los que tengan prisa de conoced la ampliación de tan Interesante numeiarlo, 
Us recomendaremos la lám I, tom. II de Zobel. 
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41. — Anv, Cabeza varonil imberbe y desnuda mirando ha- 
cia la derecha; detrás tres glóbulos. 

Rev. Hipocampo á la derecha; debajo P't 

Diám. 17 milím. Col. Pedrals , Barcelona. (1) 

El ejemplar núm. 33 es una simple variedad epigráfica 
de los denarios publicados. — Las monedas 34, 33 y 36 son 
el G. B. do Ausa inédito de la obra Delgado: por esta 
razón hemos grabado dos anversos de aquel, para que pue- 
da apreciarse la fábrica helénica de uno y el dibujo más 
genuinamenlc ibérico del otro, que es el que aparece más 
frecuentemente en las ausclanas de mayor diámetro. — Las nú- 
mero 37, 38, 39 y 40 son variantes epigráficas del semis. — 
El 41 es un sexante inédito de la expresada obra. (Grabado, 
Mein. Numis. Español , lom. Vi, lám. 1, 4.) 

Estadística actual de las monedas de Ausa. 

Han sido publicadas once variedades que consisten en 
un denario, cuatro ases, cinco semis, un quadranlc y un 
sextante. 


TIPOS. — Anversos: Cabeza varonil imberbe mirando hácia 
la derecha en todos los ejemplares. Símbolos: 
l T n cerdo detrás de la cabeza en todas las espe- 
cies de cobre. Partículas: en los denarios 
ir 1 detrás de la cabeza. (Delg. 1, Cal. 33.) 

Reversos: En los denarios y ases ginctc cor- 
riendo hácia la derecha con palma al hombro. 
(Delg. 1 y 2. Cat. 33, 3í, 33 y 36.) En el se- 
mis , caballo con brida suelta pisando una linca y 
corriendo hácia la derecha (Delg. 3. Cal. 37, 38, 


(I) D. Arturo Podrata en Barcelona. 


Digitized by v^ooole 



168 


3'J y 40.) Quadranle: Mitad anterior de un Pega- 
so. (Delg. I.) Sextante: Hipocampo. (Cat. 41.) 


EPIGRAFÍA.— P^M^r* (Delg. 1.) 

M'MMr 1 (¡bid. 3.) 

ir* (ibid. 1.) 


Variedades paleográficas. 


7—7 (Cal. 34 ele.) — Zobel, pág. 36, t. II). — (Delg. 3) 
'P — 'í' (Delg. 2, Cat. 36 etc). 

IA 

|f — P (Delg. 4, Cat. 41). 

£ — (Cat. 34, 33 y 40). — i (Zobel, pág. 34, tom. 11). 

< — < (Delg. 2, Cal. 33 etc.) 

r 1 


BASTULI 


MEZA?— DISTRITO CASTVLOXEXSE. 


Después de Lorichs (plan. 71, núm. 8) ningún autor ha 
visto esta curiosa moneda y no es de estraiiar que & noso- 
tros no nos sea dable presentar ninguna variedad. Sus ti- 
pos son iguales á los ases de Cástulo con la cabeza diade- 
mada, pero sin símbolos y en el reverso la esfinge con cuer- 
po de galgo y capacete puntiagudo con un astro delante. 
La transcrita leyenda corre debajo de la linca horizontal so- 
bre la que anda la esfinge. 
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BILBILIS (rbrbr*) 

CA LA TA YUD—CA BEZA DEL DISTRITO BILBILITA NO. 



42. — Anv. Cabeza ibérica desnuda á la derecha; deirás M 

en el cuello contramarca *£ 

Rev. Gincte lanza en ristre á la derecha; debajo y 
sobre una línea FbFM*^ 

Diám. 25 milím. Col. Razan , Madrid. 

43. — Anv. Cabeza ibérica imberbe y desnuda mirando há- 

cia la derecha; delante delfín; detrás M 
Rev. Caballo suelto en el aire y con brida volante 
corriendo á la derecha; encima creciente y as- 
tro; debajo y sobre una linca leyenda anterior. 

Diám. 19 milím. Col. La Hoz , Calatayud (1) 

No había sido publicado el resello del ejemplar n.° 42. 
— El 43 es variante do la núm. 4 de Delg. (2) 

Curiosa es la contramarca inédita que se observa en la 
moneda núm. 42, la cual ha dado lugar á varias opiniones 

(1) D. Mariano La Hoz en Calatayud. 

(2) En una concienzuda historia de Calatayud que está saliendo ahora & la luz 
pública, ha sido dado & la estampa el numerarlo bllbilitano apreciándose las m&s 
pequeras variantes de dibujo que aparecen en las monedas, según los distintos pe- 
riodos de su acuñación. Véase Hisi. de Calatayud por D. Vicente de la Fuente 'Ca- 
latayud imp. del Diario 1880— tom. I, pftgs. 35, 13 y 56. 
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cnlre los pocos numismáticos que la conocen, algunos de los 
que tomando los bordillos del contrasello por parte integran- 
te de lo que en él se quiso representar, han llamado cáli- 
ga al monógrama ibérico que dejamos transcrito. En nues- 
tro concepto la moneda fué resellada para darla circulación 
legal en GILI, entre cuyo numerario puede colocarse si nues- 
tra atribución es adoptada. 

Al etecto recordaremos que en los epígrafes de GILI, es 
muy conocida la variante que escribe el nombre de la po- 
blación comenzando con el monógrama ^ compuesto de 
4“ y / t s : más si es óbice para reconocer dicho monógrama 
en el signo puesto sobre la moneda bilbililana en cuestión 
por tener su trazo inferior á la derecha, fácilmente vence- 
remos esta objeción. En la epigrafía monetal ibérica la 4* 
se escribe también invertida conservando el mismo va- 
lor fonético apesar de estos cambios de trazado. De esta 
suerte leemos de igual manera, como es lo lógico, las dos 
variedades de Scgca ó ¿Y\Y ■ Demostrado queda 

pues que el monógrama de GILI so escribe indistintamente 

o / I> ya que de esta última manera aparece en el con- 
trasello. 


Estadística actual de las monedas de Busilis. 

Se han publicado diez variedades perfectamente caracte- 
rizadas repartidas en siete ases y tres semis. 

TIPOS. — Anversos: Cabeza varonil imberbe y desnuda mi- 
rando hácia la derecha en todos los ejemplares; 
regularmente con torques (Delg. 4, 5, 6, 7, 8 y 12). 
— Símbolos: un delfín mirando hácia arriba 
delante de la cara. — Partículas: detrás de 
la cabeza' bH (Delg. 1) M (Delg. 2, 3 y 4) y más 
comunmente F (Del. 5, 6, 7, 8, 11 y 12). 

Reversos: En los ases, ginele lanza en ristre; 
casco con lambrequines; pisando una linca y cor- 
riendo hácia la derecha. En los semis caballo suel- 
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to con brida volante pisando una línea y corrien- 
do hacia la derecha. — Símbolos: Ninguno en 
los ases: en el semis encima del caballo, media 
luna (Delg. 4 y 10) y un glóbulo en la media lu- 
na. (Delg. 11.) 

EPIGRAFÍA.— riTN** (Heiss 5) 

Variedades paleográficas. 
f — H (Delgado 5.)— ÍV (Delg. 7 y 8) 

]>— P (ibid) 

h 

I* 

h-* (Delg. 1, 5 y 12) 

Leyenda bárbara, (Delg. 11.) 

CAESADA-CjESATA (Ai*max) 

CASCANTE.— DISTRITO TURIASONENSE. 

44. — Anv. Cabeza varonil desnuda á la derecha, con bar- 

ba corta y torques en el cuello; delante • 
y encima Ai detrás arado. 

Rev. Ginele lanza en ristre á la derecha; debajo y 
sobre una linea Al^MAA'- 

Diám. 23 milim. Col. Basan , Madrid. 

45. — Anv. Cabeza varonil, .desnuda é imberbe á la dere- 

cha. 

Rev. Ginele lanza en ristre corriendo á la derecha; 
debajo y sobre una linea Al* 4 MAX. 

Diám. 23 milim. Col. Gil., Zaragoza. 
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La moneda núm. 44 varía de la 1 de Delgado, no sólo 
por las A de la leyenda, si que también por el glóbulo 
en el anverso. — Nuestra número 45, presenta una cabeza 
imberbe y el campo del anverso despojado de letras y sím- 
bolos. 


Estadística actual de las monedas de Cesada. 

Van publicadas seis variedades: cuatro ases, un semis y 
un quadrante. 

TIPOS. — Anversos: Cabeza varonil generalmente barbada, 
(Delg. 1 y 2. Cal. 44,) y mirando hácia la de- 
recha en todos los ejemplares: casi siempre con 
torques al cuello: (Delg. 1, 2 y 3, Cat. 44) im- 
berbe algunas veces, (Delg. 3 y 4, Cal. 45). Sím- 
bolos: En los ejemplares con leyenda Al^MAX 
detrás de la cabeza hay un arado en los ases y 
semis. Un glóbulo en un as. (Cat. 44.) En las de 
epígrafe AP*Mlí^^ delante de la cara un del- 
fín. l^&r’tículas: En las monedas con la pri- 
mera de las citadas leyendas, generalmente una A 
delante la cabeza en los ases y semis: (Delg. 1 y 
2, Cal. 44) detrás de ella, en el quadrante. En 
la segunda de las trascritas leyendas, detrás de la 
cabeza IP'M (Delg. 4). 

Reversos: En el as ginctc lanza en ristre cor- 
riendo hácia la derecha. (Delg. 1 y 4, Cat. 44 
V 45). — En el semis caballo con brida suelta cor- 
riendo hácia la derecha. (Delg. 2.) En el qua- 
drante , mitad anterior de un Pegaso, (Delg. 3.) 
Símbolos: Dos glóbulos en el semis encima 
del caballo. (Delg. 2.) 

EPIGRAFÍA.— AP-MAX (Cat. 44) 

AP'MIÍ^P’ (Delg. 4) 

Ot* (ibid. 3) 
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A (ibid 1 y 2, Cat. 14) 

It^M (Delg. 4) 

Variedades paleoyráficas. 

A— A Delg. 1 y 2, Cat. 45.)- (Delg. 3) 

f* 

M 

A — A (Delg. 1 y 2, Cal. 45) 

X — X (Cat. 44) 

A 

(Zobel, pág. 92, tom. II). 

M 

lí — b (ibid.) 

^ — h (ibid.) 


CAESAR AVGVSTA, 

ZARAGOZA. 

46. — Anv. Cabeza laureada de Augusto mirando hacia la 

izquierda; al rededor DIVIF-AVGVSTVS. 

Rev. Sacerdote guiando una yunta que marcha ha- 
cia la derecha; debajo UVIR al rededor 
CAESAR AVGVSTA LCASSIO. C AAEFEN. 

Diám. 24 milím. Col. Gato de Lema, Madrid. (1) 

47 . — Aixv. Cabeza como la anterior: al rededor DIVIF AV- 

GVSTVS. 


(1) D. Nicolás Galo do Lema, en Madrid. 
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Rev. Como el anterior; al rededor GNDO A^C'CvES 
/VGVST. 

Diám. 24 milim. Col. Gil. Zaragoza. 

48. — Anv. Cabeza laureada de Augusto á la derecha; al 

rededor AVGVSTVS DIVI F COS XI DES XII. 
TRPX1X. 

Rev. Sacerdote con yunta do bueyes arando á la iz- 
quierda C ALL1ARIO T VERRIO— CAESAR 
AVGVSTA. 

Diám. 23 milim. Col. Gil. Zaragoza. 

49. — Anv. Cabeza laureada de Augusto á la derecha; al 

rededor AVGVSTVS D1V1 F COS XI DES X1I* 
PON MAX. 

Rev. Como el anterior. 

Diám. 23 milim. Col. Gil. Zaragoza. 

30. — Anv. Cabeza velada y diademada de la Piedad á la 

derecha; entre ambos lados del busto AVGVS- 
TAE PIETATIS; debajo C C A. 

Rev. Templo de cuatro columnas equidistantes entre 
sí; al rededor 1VN A/O LVPO PRC- CAESAR 
C POIVPON PARRA TI V1R. 

Diám. 26 milim. Col. Gil. Zaragoza. 

31. — Anv. Cabeza de Tiberio á la derecha; al rededor TI 

CAESAR DI VI AVG F AVGVSTVS. 

Rev. En el centro C C A ; al rededor LEP1DO ET 
GEMELLO TI VIR 

Diám. 26 milim. Museo Arqueológico , Madrid. 
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La moneda núm. 46 es una variante del núm. 7 Del- 
gado. — La 47 no figura en dicha obra. — La 48 varia por 
la posición de la cabeza.— rLa 49 lleva el anverso 27 do 
Delg. y el reverso 25. — La 50 variante de la 39 Delg. — 
La 51 es una variedad inédita de la 40 Delg. 

Además de las monedas que acabamos de enumerar, en 
la escogida colección numismática cesarauguslana de D. Pa- 
blo Gil de Zaragoza existen otros ejemplares variantes de 
Delgado, los cuales omitimos continuar en este catálogo, por 
referirse todas ellas á estar más ó ménos completas las le- 
yendas, ó presentar los tipos algunas diferencias de dibujo. 


CALAGVRRIS JVLIA, (AbrX*i“XM) 

CALAHORRA— CABEZA DEL DISTRITO CALAGU- 
RR1TA NO. 

NUMERARIO IBÉRICO. 



32.— Anv. Cabeza varonil imberbe y desnuda á la dere- 
cha; detrás delfín; delante y debajo la barba 
creciente y astro. 

Rey. Gincte en el aire y lanza en ristre á la dere- 
cha, debajo Ab^XÍP'XM 

Diám. 29 milím. Col. Rais, Zaragoza. 
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Las monedas calagurrilanas publicadas por el Sr. Delga- 
do alcanzan el diámetro máximo de 26 milim.: inédito que- 
dó pues el cscelentc medallón que aquí damos á conocer. 


Estadística de las monedas ibéricas calagurritanas: 

Entre llciss y Delgado han sido publicados siete ases va- 
riantes. 


TIPOS. — Anv. Cabeza varonil imberbe y desnuda mirando 
hácia la derecha. Símbolos: delfín detrás de 
la cabeza; delente creciente con un astro. 

Rev. (Jinete en el aire y lanza en ristre corrien- 
do hácia la derecha. La leyenda corre formando 
arco debajo del ginctc. 


EPIGRAFÍA.— AhPX9rXM (Delg. 1) 

Variedades paleografías. 

A — A (Delg. 3)— A (Delg. 2) — A (Ileiss, 1) 

h 

P — P (ibid. 2) — P (Zobel, pág. 74, tom. U) 

X— X (ibid. 2 ) — X (llciss, 1) 

9— 9 (ibid. 4 Cal. 82) — 9 (ZobcJ, pág. 74, t. II) 

r 

X— X (ibid. 2 y 3)— X (Delg. 3) 

M 

NUMERARIO LATINO. 

53. — Anv. Cabeza varonil desnuda á la derecha á ambos 
lados MVN CA— TT V1R 
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Uev. Toro sobre una línea á la derecha; encima MAN- 
TONl- debajo L TABl 

Diám. 18 milim. Col. Gil, Zaragoza. 

54. — Anv. Cabeza laureada de Augusto á la derecha; al 

rededor AVGVSTYS M CA • IYLIA 
Rev, Toro á la derecha de pié sobre una línea; en- 
cima L - B.fi B PRISCO, dolante TI YIB; de- 
bajo C CR A/BROC 

Diám. 16 milim. Col. Gil, Zaragoza. 

55. — Anv. Cabeza laureada de Augusto á la derecha; al 

rededor IMP AVGVST PATKR • PATRIAR con- 
trasello cabeza de aguila. 

Bf.v. Toro á la derecha de pié sobre una línea; en- 
cima YA. EN"! NO; delante TI Y1R; debajo L - 
NOVO M C I- 

Diám. 16 milim. Col. Gil, Zaragoza. 


La moneda núin. 53 es variedad de las publicadas pues 
contiene el anverso de la núm. 8 y reverso 22 de las lá- 
minas Delgado con algunas diferencias en la leyenda. — La 
núm. 54 se distingue de la 21 Delgado por estar laureada 
la cabeza. — La 55 se diferencia de la 26 Delgado por estar 
contrasellada. 


CARALOVI-EZ (AífH-M 

CADA 17? Al. ÉSTE !)E BOMA— DISTRITO AiUMASTIKO 


56. — Anv. Cabeza varonil imberbe con lorques al cuello y 
TOM. III. 12 
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mirando hacia la derecha; delanle delfín, de- 
trás Ab 

Rev. (¡inele lanza en ristre corriendo á la derecha; 
debajo y sobre una línea th 

Diám. 17 milím. l'ol. Cií, Zaragoza. 

“,7._ Como la anterior detrás de la cabeza Ab— leyenda 


JJeiss, plan. XX/, núm. 1. 
Estadística actual de las monedas de Caiulovi-ez. 


lian sido publicados solamente tres variedades de ases. 

TIPOS.— Anversos: Cabeza varonil imberbe mirando hacia la 
derecha en lodos los ejemplares; con torques al cue- 
llo (Cal. 56 v 57). ©Imbolos: un delfín solo 
delante de la cara (Cal. 56 y 57) ó un delfín de- 
lante y otro detrás (Delg. 1) Partículas: M 
delante la cara (Delg. 1) Ab ó Ab deliás de la 
cabeza (Cal. 56 y 57). 

Reversos: Ginele lanza en ristre corriendo há- 
cia la derecha en todos los ejemplares y pisando 
una línea que ó bien domina la leyenda, (Delg. 1) 
ó está debajo de ella (Cal. 56 y 57) 

EPIGRAFÍA.— Affb'bV (Delg. 6) 

A*M*^ (Cat. 56) 

M 

Ab (Cal. 56) 

Variedades paleográficas. 

A— A (Cat. 56). 
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^ ^ (Zobel, pág. 78, lora. 11). 
P— P (Cal. 57). 

h 

'P (Cal. 56). 

b — b (Zobel, pág. 78, lora. 11) 


Ah ó Ah (Cal. 56 y 57) 

CARBECA (A<PPA) 

CA RA BA CA . —DISTRITO CA R TA GIS EXSE. 



59 . — \ NV . Cabeza ibérica barbada y desnuda con lorques 
al cuello; mirando hacia la derecha; detrás 

V ó A 

Hev. Ginelc lanza en rislrc á la derecha, debajo APA 
l)iám. 18 milim. Col. Arbex. Lérida. 



£0. — Anv. Cabeza ibérica barbada y desnuda con lorques 
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en el cuello y mirando hacia la derecha: dc- 
Irás X 

Rev. Caballo suelto en el aire caminando á la dere- 
cha; encima dos glóbulos superpuestos; deba- 
jo AA 

Diám. 17 milíni. Col. Haza». Madrid. 



61.— A\v. Cabeza ibérica imberbe, desnuda y con Jorques 
en el cuello, mirando hacia la derecha; de- 
trás delfín. 

Rev. Caballo suello caminando hacia la derecha so- 
bre una linca; encima cuatro glóbulos; en el 

ejergo A9A 

Diám. 16 milim. Col. Buzan. Madrid. 

Las tres monedas descritas constituyen otras tantas va- 
riedades inéditas del numerario de Carbeca, publicado en 
número también de tres ejemplares en la obra Delgado. No. 
tablcs son en verdad el núm. 60 cuyo ginetc es tipo del 
as ibérico y también los núms. 60 y 61 ya que en ellos 
so caracteriza el semis y qu adra» te por medio de dos y 
cuatro glóbulos respectivamente; datos que no nos habian 
ofrecido las especies dadas á conocer hasta ahora. 

Estadística actual de las monedas de Cabbeca. 

Sabido es que la leyenda do Carbcca aparece en los de- 
canos y ases de Conlrebia, mas ya que en la obra cuya 
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ordenación seguimos se colocan separadamente y en cs(e lu- 
gar las monedas que. llevan por única leyenda A9PA inas 
ó menos completa, tócanos manifestar que lian sido publi- 
cadas seis variantes, repartidas entre un as. cuatro semis, y 
un quadranlc, haciendo en este computo caso omiso de al- 
gunos ejemplares incorrectamente continuados en la obra de 
liéis. En nuestros grabados se bailan reunidos el as de 
Carbeca con sus divisores. 

TIPOS. — Anversos: Cabeza varonil y mirando bácia la de- 
recha en todos los ejemplares; imberbe en la ge- 
neralidad de los mismos (l>clg. 1, t y 3. cal. 61) 
y en algunos barbada; (Cal. 59 y 60) por csccp- 
cion, si acaso, sin lorques en el cuello (Dclg. 3). 
—Símbolos: un delfín detrás de la cabeza en 
los quadrantcs (Cal. 61). — Partículas; X de- 
trás de la cabeza (Delg. 3 cal. 59) y en igual si- 
tio V ó A (Cal. 59). 

Reversos: En el as, glnete lanza en ristre cor- 
riendo hacia la derecha. En el semis y quadranle, 
caballo suelto y eu el aire corriendo á la derecha, 
escoplo en el quadrantc, en él que el animaj pisa 
una linca (Cat. 61). 

EPIGRAFÍA— A9DA (Delg. i). 

X (Delg. 3 cal. 60;. 

V ó A (Cal. 59). 

Variedades püleográficas. 

A— A (Cat. 59). 

9—9 (Delg. 3)— 9 (Cat. 61. Zobel. t. II p. 100.) 

F>— 

A— A (Cat. 60). 

Celestino Puol y Camcs. 

(Se eonlinuará). 
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REVISTA CRITICA. 

- H >^Hi » i 


Estudio critico- filosófico sobre la monarquía asturiana , por D. Ma- 
riano M. Valdés. Madrid 1880. 


(Véanse las páginas 580 del tom. I y 582 del tom . II). 


En la obra del Si*. Valdés hállase también al reino asturiano 
en i elaciones con francos y mahometanos; se vé á uno de los mo. 
narcas mas celebres de Asturias, Alfonso II. hacerse muy amigo de 
Carlomagno; á otros muy inferiores al edificador de Oviedo, tratar con 
los sarracenos. Ni una ni otra cosa se reparan en Pelayo y su yerno 
Alfonso I; siempre en guerra con los mahometanos y desentendién- 
dose del reino de los francos, con quien solo indirectamente y 
como á lo léjos confinaban. 

Bajo la fe de autores modernos como Garibay, Ca iba lio y otros, 
y bajo la de aulotes del siglo XIII, el patriotismo del autor ase- 
gura, relativamente á Pcla>o, muchos estremos que en realidad no 
constan. Sentimos no hallar del todo resuelta en su obra la cues- 
tión del sepulcro de Pelayo. Pues si en la Iglesia de Sta. Eula- 
lia de Abamia (de Velapnio) hay sepulcros del siglo XII que se 
tienen por los de Pelayo y su consorte Gaudiosa, si el sepulcro 
de Pelayo eu Covadonga aparece como mas antiguo que el de San- 
ta Eulalia y si tampoco consta fijamente la época de traslación de 
los restos del héroe á la legendaria cueva, queda la duda de si el 
sepulcro considerado en Covadonga como él de Pelayo es él de 
Alfonso I. La inscripción que ostenta no tiene autoridad; es muy 
moderna: tampoco tiene inscripción fehaciente el sepulcro de Co- 
vadonga considerado como él de Alfonso I. De los sepulcros, el 
mas antiguo ha de ser el de Alfonso, sepultado en el monasterio 
de Sta. María, que eu 7b6 no podía ser otro que Covadonga, se- 
gún el Salainanlieense; el mas moderno de los dos sepulcros en 
cuestión, el de Pelayo, cuyos restos serian trasladados allí en los 
siglos XII ó XIII. A menos que al verificarse la traslación de los 
huesos de Pelayo de Sta. Eulalia de Velapnio á Covadonga, se hu- 
biese verificado en el sepulcro del siglo VIII y en Sta. Eulalia 
hubiesen erigido un sepulcro vacío en memoria del héroe y fue- 
se el que permanece allí. Eu este caso, de los dos sepulcros de 
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Covadonga el mas antiguo, parece, seria el de Pelavo. ¿Y los res- 
tos de Gaudiosa? ¿Quedaron en Vclapuio ó pasaron á Covadonga 
con los de su esposo? 

Estas varias cuestiones, mal acalladas por los modernos ró- 
tulos que traen los sepulcros de la gloriosa cueva, están en 
pié; nadie como un asturiano entusiasta cual el Señor Yaldés, 
podía resolverlas ó plantearlas estensamenle. No cabe hacerlo sin 
ver con los propios ojos estos sepulcros, prescindiendo de las mo- 
dernas inscripciones. Por nuestra parte, ni la España Sagrada , ni 
sus citas de Morales, ni el Sr. Quadrudo en los Recuerdos y be - 
Ilesas de España , ni el Diccionario geográfico de Madoz nos lian per- 
mitido saber cual de los dos sepulcros es el mas antiguo, si el te- 
nido por el de Pelavo ó si el considerado como de su yerno. Le- 
ycudo á Morales, parece que el mas antiguo es el colocado dentro 
de la capilla al lado de la Epístola; leyendo á Quadrndo, que el 
mas moderno, mejor labrado, es este cercano al altar. A juzgar 
por su colocacioti dentro de un nicho ó cueva natural, por su gran 
sencillez y por su desigual anchura en la cabecera que en el otro 
estvemo, la tumba llamada de Pelavo seria la de Alfonso, cuyo ca- 
dáver entró en la cueva ya en *756; la otra, mejor labrada según 
Quadrado, puesta menos cómodamente, y mas moderna, seria la de 
Pelavo, cuyos restos no entraron en la cueva hasta los siglos XII 
ó XIII, seguir se dice.* 

Si lio recordamos mal, advierte Morales que antiguamente se atri- 
buía á Pelayo el sepulcro que se atribuyó después á Alfonso y 
vice versa. De todas maueras, la cuestión no se presenta termina- 
da y con resolución inapelable; debieran abrirse ambos sepulcros, 
limpiarlos si estáo enjalbegados, ver si tienen alguna pequeña ins- 
cripción, fijar bien cual es el mas antiguo, ver el contenido de los 
sepulcros de Abamia. Mejor y verdadera restauración de Covadon- 
ga seria esta, que la serie de profanaciones artísticas é históricas 
cometidas allí desde el siglo XIII con la colegiata gótica, con c| 
milagro de maderamen con las obras de D. Ventura Rodrigue/., 
con la infantil capilla de la cueva, con la reja que cierra el ni- 
cho del sepulcro atribuido á Pelayo y con la iglesia á estilo de 
Lourdes que se trata de levantar en la cumbre del Auscva. Esto 
si que es profanar con el materialismo de lo nuevo y lo bonito 
aquel lugar santo de la Patria, cuyo mejor adorno y cuya mejor 
restauración seria devolverlo y conservarlo en el estado en que se 
hallaba cuando el héroe y sus compañeros derrotaron allí á los in- 
vasores. 

Acaso hayamos leído mal; paréeenos que por lo dicho en el 
Estudio del Sr. Yaldés, debe advertirse, en rectificación de asertos 
suyos, que las actas del Obispo Odoario son de Lugo y no de Ovie- 


Digitized by CaOOQle 



184 


do, corresponden á Alfonso 1 y no al 11. En el acia que según la 
Irae Risco en la España Sagrada , cita á Relavo diciendo: 
postquam Dnus. per sertum suum Pelagium in hac regione 
respicere jussit el christianm in hac patria dilatar it , hay una 
gran variaciou según la Irae en una ñola el Sr. Valdés; en vez de 
per scrcum suum Pelagium , dice: per sutun beneplacitum. No 
sabemos si será error de copia ó si el autor ú otro escritor han 
leído el acia original del archivo caledral de Lugo y rectificado 
un error de copia del P. Risco. 

Si csios renglones lu viesen la inmerecida honra de que los le- 
yesen los distinguidos anticuarios castellanos que á la Revista le 
cabe la honra de contar entre sus favorecedores, les rogaríamos el 
obsequio de aclarar en estas mismas páginas ó donde les parecie- 
se, este punto y el relativo á los sepulcros de Pelayo y Alfonso 
1; que lau simpático nos es cuanto se refiere á los héroes de As- 
turias, como lo relativo á Quiutiliano de Montgrony y á los Vifrc 
dos de Ausona y Barcelona. 

Con patriótica benevolencia va poetizando el Sr. Valdés el cor- 
lo reinado de Faffila, Fafeila ó Favila, y le da esccsiva importan- 
cia. Mas que consignarla, importa transcribir la lápida de este prín- 
cipe que está en la capilla mayor de la iglesia de Sla. Cruz de 
Cangas fundada por él; copia sacada por calco de la misma piedra 
que trae la inscripción, por el eminente anticuario D. Aurcliano 
Fernandez Guerra y Orbe. 

A los lectores de esta Revista no hemos de manifestarles la 
importancia que tiene para la cronología de los reyes asturianos y 
la verdad histórica, la copia exacta de esta inscripción, con su fe- 
cha. Dice así: 

RbSYRGIT EX. PRECEPTIS DI V INIS HEC HACINA SACRA 

Opere exigvo comtym kidelibvs votis 

pRESPICVK CLARBAT OC TEMPLYM OBTVTIBYUS SACRIS 

DEMONSTRANOS FIGVRALlTER SIGNACYLYM ALME CRYCIS 

SlT XPO PLACEAS EC AVLA SVB CRVCIS TROPUEO SACRATA 

Qvam FAMVLVS FAFEILA SIC CONDIDIT FIDE PROltPTA 

CVM FROILYBA COMYGE AC SVORYM PBOLIYM PIGNORA NATA 

Qyibus Xpe TUIS UYNERIBYS PRO IIOC SlT GRATIA PLENA 

Ac POST VIVS YITE DKCVRSVM PREYEMAT MISERICORDIA LARGA 

HlC YATE ASTEMO SACRATA SUNT ALTARIA ClIRISTO 

DlKI REYOLVTI TEMPORIS ANNIS CCC 

SecVLI ETATE PORRECTA PER HORDINEM SEXTA 

CVRRENTR ERA SEPTINGENTESIMA SF.PTAGESIMA QL'INTAQYE. 

La Era 775 corresponde al uño 737, á cuyo año corresponde, 
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según las crónicas del Salamanlíccnsc y el Albeldense, el reinado de 
Favila. Ñútanse en la inscripción los nombres de Falila y su con- 
sorte y el del prelado Asiento (chic AstcmoJ. 

Es opiniou general la muerte de Fallía en las garras de un oso. 
Los cronistas mas antiguos que hablan de ella se espresan así: Se- 
bastian de Salamanca Fafila quadam ocasione lexitatis ab 

Urso interfectas est; el Albeldense: Fafila.... tedíate ductus ab 
Ursa est interfectas. La circunstancia de significar tedias ligere- 
za é incontinencia, la de ir con inicial mayúscula la palabra Ursa 
y la de haber hombres que llevaban este nombre, como el de Leo 
y el de Lupus , hacen preguntar, si un hombre llamado Ursus fue 
el matador de Fallía y no un oso. La escultura representando un 
hombre luchando con esta llera, no es esclusiva del monasterio de 
S. Pedro de Villanueva de Asturias, ni es del tiempo de Fallía; 
se halla en otros monumentos y corresponde á los siglos XI y XIL 
La escultura que representa á una mujer deteniendo al hombre que 
vá á luchar con el .oso, que se ve en S. Pedro de Villanueva, ya 
es meuos general. 

No hay motivo en nuestro siglo para reprobar en absoluto los 
levantamientos de vascones y gallegos contra los monarcas de As- 
turias, pues eran en defensa de una independencia que recobra- 
ran á la caída del reino godo y tal vez de una independencia que 
jamás perdieran, pues ni romanos, ni godos habian sido por com- 
pleto dueños de las regiones habitadas por aquellos pueblos. Y tan 
fuera de las ideas de la época presente y de las venideras está 
el afirmar el derecho de los reyes asturianos á la dominación de 
las regiones vecinas libres de los mahometanos, como lomar en sério 
los retratos de Pelayo, Froila y otros reyes que el siglo XVI ó 
el XVII dejaron en Oviedo. (1) 

Debe advertirse, que la sede ovetense fué de nueva creación, 
como la ciudad y que; si alguna fué trasladada á la ciudad de Froi- 
la y Alfonso el Casto, fué la de Lugo de Galicia; no la de Lu~ 
cus asturum , á una legua de Oviedo, donde no habia existido si- 
lla episcopal. 

No cabe pasar en silencio, que el Albeldense y Sebastian acu- 
san de fratricida contra Vi maraño al Rey Froila, hijo de Al- 
fonso I, el mismo á quien Vijila confundió con el otro Froüa 

(1) Tanto valdría considerar como verdaderos retratos las imágenes figurando 
d los Condes de Barcelona que se ven en un códice del siglo XV copiado en la Hith - 
ria de España editada por Montaner y Simón de Barcelona, ó las que so ven en son- 
dos cuadros, obra del siglo XVII, en una sala do la Audiencia de Barcelona y que an- 
tes de 171* ornaban la gran sala de Brazos ó Estamentos de la D putacion general do 
Cataluña, destruida después, profanada histórica y artísticamente, dividiéndola en 
tres ó cuatro salas, para instalar la Audicucia de Felipe V quoe adhuc tislil. En unos 
y otros retratos condalos se ve á los personajes ceñir guirlanda y no corona condal. 
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hermano y compañero de armas del mismo Alfonso, padre de Au- 
relio y fiermudo I ó Vercmundo y á quien nos da á conocer Se- 
bastian . 

Sobre el tríbulo de las cien doncellas y sobre la significación 
de los reinados de Aurelio, Silo, Mauregalo, Jicrmudo el Diácono 
y la des(ilucioi) de Alfonso II. espone el Sr. Yaldés estensas y 
oportunas reflexiones. Aparte de ellas, es de notar como no era 
hereditario el trono de Asturias, solo electivo. Asi los hijos de 
Fafila, con ser nietos de Pela yo, no alcanzaron el cetro, así Al- 
fonso II no llegó á reinar después de su padre Froila; sino que 
se le antepusieron Aurelio, Silo, Man regalo y Vcremundo, deudos 
más lejanos de Alfonso I y Froila, (Mauregalo, de ilegítimo naci- 
miento), y fué menester que Vercmundo el Diácono le preparase 
el camino y abdicase luego la corona, para que dicho Alfonso 11 
la ciñese. Los muchos años de paz con los mahometanos que se 
reparan entre Froila y este Alfonso, indican que la cuestión reli- 
giosa no era la principal, que tampoco lo era la de ir cslendien- 
do el reino asturiano á espensas de los ¡uvasorcs; más bien á cs- 
pensas de gallegos y rascones, ó que en Asturias y sus dependen- 
cias estaban tan poco unidos y tan entregados á bandos y discor- 
dias civiles los españoles, que no se aprovechaban de las que 
agitaban á los mahometanos, para arrebatarles provincias. Ahí está 
Silo, el príncipe Silo, combatiendo á los gallegos aspirantes á la 
independencia y debiendo al influjo de su madre la paz con «Es- 
paña, *» que así llamaban en los Estados montañeses al imperio sa- 
rraceno eslendido sobre casi toda la Península. Allí está Aurelio 
en paz con los mahometanos ó ismaelitas y reduciendo hábil ó 
mañosamente á la primitiva servidumbre á los serví ó iibertíni que 
se habían levantado contra sus señores. Serian estos siervos los 
sarracenos prisioneros de guerra ó los cristianos de los países ocu- 
pados por los sarracenos y asolados por los reyes de Asturias, á 
quienes estos llevábanse, como Alfonso I, ad Patriam; tinos y olios 
serian repartidos entre los gefes militares. Mauregalo subió á rei- 
nar tiránicamente y estuvo en paz con los sarracenos. La cuestión 
de lucha religiosa y nacional con estos, planteada por Pelayo y 
continuada por Alfonso 1 y Froila, no reaparece hasta fines del si- 
glo VIII al entronizamiento de Alfonso el Casto preparado con 
acierto por Vercmundo I. Parece como si de los mismos invaso- 
res hubiese partido la ioicialira. pues los territorios de Astorga y 
Lugo, y toda la Galicia fueron devastados por ellos y Vercmundo 
fue por los mismos acometido eu Uurhio. 

Es muy notable el rcitiado de Alfonso II que llega hasta 842 y 
el Sr. Yaldés habla de él cslctisamciile. Llaman con viveza la aten- 
ción en él: el apeamiento del monarca y su encierro en el mo- 
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naslerío de Abelania en 802, en medio de sus íntimas relaciones 
diplomáticas con Carlomngno, probablemente ingratas á los asturia- 
nos; la reposición de Alfonso en el trono por Teuda; la fundación 
de la sede Ovetense; la invención del sepulcro de Santiago, con- 
siderada como manera de restablecer el sentimiento belicoso con- 
tra los sarracenos, á fin de ensanchar el Estado cristiano y de 
hermanar á los gallegos con los asturianos y los cántabros en alas 
del sentimiento religioso; las luchas, victoriosas por lo general, con 
los sarracenos, después de los muchos años de paz desde Froila I. 
A la inercia de los reiuados de Aurelio. Silo. Maurcgalo y Vere- 
iuundo 1 respecto á pelear por la restauración del país, por el en- 
sanche del reino y la derrota de los mahometanos, sucedió con 
Alfonso II la actividad belicosa en nombre de la religión. Ya no 
hubo tratos con los sarracenos para que dejasen en paz al reino 
asturiano; sino para una simple tregua. Ya no se agoló la activi- 
dad en permanecer inmóvil el Estado montañés; sino en acrecen- 
tarlo. 

Los documentos de Alfonso II, entre los de aquella época re- 
bosando todos sumo fervor religioso, se caracterizan por espresar- 
lo más acendradamente, ostentando un sello de fanatismo, diríamos 
boy, que Ies distingue sobre manera. De suerte que Alfonso seria 
personalmente muy devoto y todos sus actos de religiosidad, co- 
mo la invención de Santiago y la fundación de la sede Ovetense, 
dependerían no menos de la política, que del cstrerno fervor. La Es- 
paña Sagrada , en los tomos de Lugo y Oviedo, trae varias actas 
del rev Casto, cuya lectura da márgen á varias consideraciones que 
no tenemos el gusto de hallar en la obra del Sr. Valdés. 

El reino asturiano comenzó por tener á Lugo por ciudad epis- 
copal ó catedral, en tiempo de AKonso I, que la restauró bajo el 
obispo Odoario. Después se restableció la catedral de Iría Flavia ó 
el Padrón. Asturias carecía de silla episcopal y de ciudades; de 
ahí la fundación de la diócesis de Oviedo para que en lo ecle- 
siástico no debiese Asturias salir de su territorio, ni acudir á Ga- 
licia. Aquel vate Astemo de la inscripción de Fafila, si «estas pa- 
labras, significan: uel obispo Astemo») encierra un problema. ¿Ten- 
dría Asturias obispo sin designación fija de ciudad, consagrado por 
algunos prelados de la época goda refugiados allí? O seria Asie- 
nto uno de estos obispos, porque de Galicia ó de las regiones de 
Aslorga alguno se acogería al reino de Pclayo. Lugo, Iría y Bra- 
ga, también restablecida antes de Alfonso II, estaban mas espues- 
tas que las poblaciones de Asturias á las cscursioncs de los sarra- 
cenos, y este fue otro de los motivos á que se debió el estable- 
cimiento de la catedral de Oviedo. Así varios documentos de esta 
fundación se esfuerzan como en persuadir á Lugo y á Braga, que 
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perdían así la primacía, trasladada á Oviedo como metrópoli, de 
que la nueva ciudad peligraba mucho menos que ellas en las gue- 
rras con los mahometanos. Alfonso II preferiría establecer una ca- 
pital definitiva y nueva, á engrandecer para el intento cualquier otra 
población; la prefiní en Asturias como mas céntrica, entre Galicia 
y Cantabria, y como mas apartada de los enemigos. 

Las actas de fundación de la sede ovetense pintan con elo- 
cuencia el estado social de aquella nación en el siglo IX, cuando 
Alfonso II cede á la nueva catedral esclavos ó siervos, mancipia , 
con sus esposas e hijos y entre los siervos figuran clérigos can- 
tores de himnos sagrados (sarricantorcsj sacerdotes de misa y lodo. 
Entre los documentos, figura uno refiriendo la sublevación de un 
Mahamud contra Alfonso II que al parecer habíale antes protegido. 
Este Mahamud sería tal vez el que «en tiempo del usurpador 
Mauregato causó estragos en el reino asturiano al frente de sar- 
racenos y de falsos cristianos, á quienes derrotó después el ley 
católico», como refieren las actas de un concilio de Oviedo de 
aquel reinado. Alienígena llama á los que iban sublevados con los 
falsos cristianos al mando de Mahamud, y el rey católico seria 
Veremundo 1 ó Alfonso II. Hay en lo relativo á este Mahamud 
algo que los historiadores no han podido desentrañar bien, y que 
correspondía plantear y discutir al menos, en un estudio históri- 
co y filosófico de los reyes asluriauos. 

Levantóse á la muerte de Alfonso II y al frente de asturianos 
y vasconcs, Nepociano, pariente ( cognatusj del difunto y no cons- 
ta como rey en las crónicas; débese á la brevedad de su mando, 
que tuvo fin á manos de Ramiro, hijo de Veremundo 1, sostenido 
por los gallegos. Los condes Aldoroilo y Piniolo turbaron con sus 
conspiraciones el reinado de Ramiro, lo ennoblecieron los triunfos 
de este principe sobre los sarracenos; Ordoño I su sucesor batalló 
más con estos y alcanzó más triunfos. Alfonso III el Grande obtuvo 
mayor fama aun por sus victorias sobre los sarracenos, ensanchó el 
reino, fundó poblaciones y castillos: en su tiempo fuá libertada de 
los invasores una gran región de nuestra Castilla la Vieja, que viuo 
á ser un gran condado. Agitaron el país sublevaciones de Galicia y 
la Vasconia, como en tiempo de Ordoño I otra de los mismos vasco- 
nes. Galicia consiguió entronizar á su candidato Frítela en Oviedo, 
bien que fué muerto allí y los asturianos llaniarou á Alfonso, refu- 
giado en Castilla. La sublevación de los vascos alardea la victoria de 
Arrigorriaga, tras la que persiguieron hasta Oviedo á las derrotadas 
huestes de Alfonso III. El Jaon Zuri (el señor Blanco) aparece en las 
tradiciones del país como el caudillo de los vascos. 

Abundaron las conspiraciones y sublevaciones en el reinado de 
Alfonso. Rebelión de llano, rebelión de Hermenegildo y su consorte 
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Hibcria, levantamiento do Viliza en Galicia que duró larga tempora- 
da, rebelión de Sarracino y su esposa Sandiua. Todos fueron venci- 
dos por el rey de Oviedo (1). Un pasage del cronista Sampiro cita 
una conspiración contra el rey tramada por Froilano hermano del 
mismo príncipe ó por un hermano del Froilano que reinó una 
temporada ahuyentando de Asturias al propio Alfonso muy joven 
todavía. El pasage nos parece algo confuso, así por la repetición v 

del nombre de Froilano, como por la crueldad del castigo. (?) 

La cuestión de la monarquía electiva ó hereditaria complicaba la 
cuestión de independencia do Galicia y de los vascones, y las cucs- 
ti »nes de ambición personal. Viendo al cetro pasar de padre á hijo, 
los partidarios de la elección se agitaban y esto aumentaba el número 
de los alzamientos, rebeldías y conspiraciones. 

Parece que la destitución de Alfonso III por sus mi$mos hijos y 
su esposa, que le obligaron á renunciar, se debió á las pretensiones 
del monarca de restaurar la organización goda, las que se hicieron 
odiosas á la nación y á la propia familia del rey. El reparto de los 
Estados entre sus hijos, creándose reyes de León, Asturias y Galicia, 
indica una especie de satisfacción á los deseos de independencia de 
estas regiones, avivados acaso por un exagerado centralismo del mo- 
narca destituido. Castilla á su vez iba lomando fuerzas y carácter in- 
dependiente, bien que dependiese de León. El grandioso fin del in- 
trépido guerrero cierra dignamente el catálogo de los reyes asturia- 
nos. Aquel monarca destronado que acude á su hijo García de León 
para que le deje acaudillar el ejército contra los musulmanes y obte- 
nido el mando, les embiste, y en una campaña ejecutiva y veulurosa 
tala el país colindante, toma las poblaciones y se restituye á Zamora 
dejando el mando de las huestes y volviendo á su retiro, donde fá- 

(1) En la iglesia de S. Justo de Barcelona, al entrar por la puerta mayor, & ma- 
no izquierda, léese el siguiente epitufio restaurado hace algunos años: 

me nzQVitsciT 

WITIZA FILIVS TBO 
DEBED!: D1MITTAT El 

devs amen: Era DCCCC 
XXXVIII: AB INCAR NATIO 
NE Dni anki DOCCXi; 

ANNO II REGKANTE KaR 
V LO REGE DIR XIII KLD AP 
REL1S SIC OBI1T 

La igualdad de nombre nada prueba; la fecha podría hacer pensar si el Viliza 
de Asturias vino á morir en Barcelona. 

í2) frater regís nomine Froilanus ( ut ftrunl) necem regis delractans aufugit ad 

Casteilam. Rex quidem Dnus Adephomus adjutus a Uno. cepit eum et pra ¡al i causa or- 
bved r, cu lis: suos fratres simul Fr<>danum Xunnum ctiam et Veremundum et Odoarium. 

Sampir, Chron. 
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lleco, (en 910) es una gran figura histórica. Si sus prendas esclareci- 
das de gele de un Estado y de caudillo atinado y valeroso contra los 
invasores de la patria, no compensasen sus yerros como exagerada- 
mente unifleador de sus regiones, la campana final de su vida alcan- 
zara á borrarlos en lodo. No alcanzaron sus hijos su gloria, su rc- 
uombre, ni ostentar las grandes calidades de gobernante y de guerre- 
ro que le hacen famoso. León, Galicia y Asturias vinieron á reunirse 
en Fruela II, antepuesto á los hijos de su hermano Ordoño 11 de Ga- 
licia, como este lo fue á los del otro hermano García de León: pre- 
lados y magnates fueron reuniendo en los hijos de Alfonso III los 
tres Estados que se habían repartido: Ordouo y Fruela no alcanzarou 
á conservar Castilla unida á León y así al par que este volvía á jun- 
tarse con Galicia y Asturias, se iban emancipando los castellanos, 
íbansc declarando separatistas, constituyendo un Estado independien- 
te de León, á principios del siglo X. Entonces si que Castilla hubie- 
ra aprobado el separatismo de los catalanes y los vascos respecto de 
los francos y de los mismos reyes de León v Asturias; su lema cu- 
touces era la independencia, no la concentración y el predominio. 

Termina con la forzosa abdicación del gran Alfonso III la série de 
los príncipes de Asturias: León pasa de provincia á reino principal; 
Asturias, á satélite. 

¡Cuáuto nos pesa que el autor del Estudio no historie con alguna 
ostensión los sepulcros de los reyes de Asturias antes de la profana- 
ción histórica y artística de que fueron objeto en el siglo XVIII! Au- 
tores que describan minuciosamente la capilla donde estaban, que so- 
brevivió á la catedral ovetense del siglo XII, no han de faltar y 
aquel panteón sepulcral del siglo IX, que llegó hasta el XVIII, lia 
de tener una historia y uua descripción del mayor interés en autores 
regionales de los siglos XVI y XVII. 

Muéslranse generalmente los historiadores muy severos con los 
magnates que se sublevaban contra los reyes de Asturias. Arrástran- 
os á su modo de ver las cróuicas de Sebastian, el Albeldense y Sam- 
piro, favorables todas al vencedor, joyas del tiempo de Alfonso III 
las dos primeras. Esta severidad no es siempre justa. La contrapo- 
sición del principio electivo y el hereditario ocasionaba varias de es- 
tas sublevaciones y aun en el siglo XIX ha motivado en España 
guerras, que si reconocían otra causa fundamental, como la lucha 
entre la libertad y la monarquía teocrática y absoluta, estallaban y 
sosteníanse bajo el concepto de aquella oposición: de la monarquía 
por la gracia divina ó el nacimiento, á la monarquía por la constitu- 
ción. 

Más impropio es aun de hombres de nuestro siglo, juzgar tan se- 
veramente como las juzgaban el Albeldense y el Salamanticensc <n»l 
anos atrás, las sublevaciones de los gallegos y vascones contra los 
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rejos de Asturias. Como la gran mayoría de los escritores de la Es- 
paña castellana, el Sr. Yaldés las califica duramente y llama así al 
lector contra ellas; tócale á cualquier lector de la España anlicentra- 
lizadora que llegue á tratar de la obra, rectificar, (salvos lodos res- 
petos y atenciones al laborioso y entusiasta autor del EstudioJ , esos 
conceptos severísimos. 

Como la monarquía goda y como la dominación romana, el reino 
de Asturias aspiraba á lo que llamamos centralización, á que las re- 
giones vecinas donde alcanzaba su cetro, se gobernasen por las mis- 
mas leyes que él y en lodo le ol edeciesen á él y á sus representan - 
tes. ¿Y con qué derecho? se preguntarían á su manera gallegos y 
vascones. La ostensión del territorio gallego arrebatado á los maho- 
metanos era tal, que siu el ausilio de sus habitantes no alcanzaran 
las huestes asturianas y cántabras á libertarlo; no debían pues ente- 
ramente los gallegos su restauración á los monarcas de Cangas y de 
Oviedo. Y sí los mahometanos les dejaban más libres en sus propias 
leyes, administración y costumbres que los asturianos, razón leuian 
en levantarse contra estos, ya que salían perdiendo en libertad local. 
La cuestión religiosa no era entonces la única, ni siquiera la prin- 
cipal; la de libertad regional predominaba lo mismo en Galicia y 
la Vascouia, que en Cataluña y la Narbonense. En las crónicas y 
actas redactadas por obispos y mongos, aparece libertada toda re- 
gión donde se levantaba la cruz; pero los mismos cronicones y 
auales de aquel tiempo nos dan á conocer, que los habitantes cris- 
tianos de ciertas regiones preferían la domiuacion musulmana, to- 
lerante con sus leyes y costumbres, á la de tal pueblo cristiano 
que pretendía quitárselas é imponerles las suyas,— ó bien preferían 
la independencia bajo la cruz, á la sujeción á otro pueblo cris- 
tiano. Y para hacernos cargo de ello, no hemos de remontarnos á 
los siglos VIII y IX ni á los narboneses, catalanes y gallegos de 
aquellos tiempos. Hoy día los valesanos, los friburgueses, los lu- 
jcernescs, los del Tesimo, lodos los pueblos católicos de Suiza, tie- 
nen más libertad local bajo una mayoría protestante, que no ten- 
drían bajo una casi totalidad católica, agregados, por ejemplo, á 
Francia, Baviera, Austria ó Italia. Y la Bélgica, España, Italia, An- 
dorra, países católicos, nos dirán preferir la independencia nacio- 
nal que tienen, á formar parle de Francia, Austria ó España. Los 
derechos de las regiones nacionales ó que tienen caracteres do na- 
cionalidad, á la autonomía, (sea esta dentro de la confederación ó 
dentro de una unidad muy deccutralizadora, muy desconccnlrada), 
alcanzan la categoría de los derechos ó libertades individuales, y 
de las parlamentarias ó constitucionales de lodo pueblo respecto 
de su gobierno. Y' no es propio del siglo y de su espíritu de li- 
bertad, tildar de rebelión injusta lodo movimiento favorable á las 
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libertades lerriloriales, siguiendo ai AÍbeldense y al Salamantíccnse. 

Los vascos no debían al reino asturiano, sino á sus propias 
fuerzas, el resistir y ser libres del imperio mahometano, y si par- 
te de la Vasconia, la más apartada del Pirineo ístmico y lindante 
con la Canlábria, fué libertada, como Galicia, por los Alfonsos, de- 
bió contribuir á ello con algún esfuerzo de sus naturales y no es- 
tuvo obligada á perder en manos de los asturianos sus leyes y 
costumbres. ¿Acaso no había Asturias sostenido las suyas contra 
romanos y godos con denuedo glorioso? Es como en la actualidad 
con el centralismo de los castellanos. ¿No es Castilla quien fué 
separatista en el X siglo y emancipóse de León que la «asober- 
viaba»? 

Ni gallegos ni vascos venían obligados á sacrilicar á la unidad 
en el Estado asturiano, ni á la unidad de religión, sus costumbres 
y su régimen, mayormente cuando los habían sostenido contra ro- 
manos y godos. El ideal de la Península libre de los mahometa- 
nos y unificada bajo un solo gobierno, á cuyo ideal, según los 
historiadores asturianos, leoneses y castellanos, debían sacrificar sus 
aspiraciones y su autonomía gallegos, vascos, aragoneses y catala- 
nes, este ideal podia realizarse sin exagerar la unificación: que el 
sistema federativo no es cosa de hoy, sino antiquísima y general, 
no desconocida enteramente en los siglos Vlll y IX; este ideal 
podia realizarse conservando el Estado [director, luesc Asturias, á 
gallegos, vascones y demás, cierto grado de autonomía, cual en la 
primera mitad del siglo VIH la conservaban los sarracenos á los 
españoles en las grandes ciudades, como Mérida, Córdoba, Toledo, 
Zaragoza y Narbona. 

Y luego ese ideal de la Península libre de los mahometanos y 
unificada bajo un solo gobierno, no les ofrecía á los gallegos ni á 
los vascones gran aliciente. Habíanlo visto en tiempo de los godos 
y habían opuesto siempre cierta resistencia á esta dominación, fin 
no siendo la primordial la cuestión religiosa, en anteponiendo la 
libertad territorial á la unidad en la fé, el ideal unitario de toda 
España en religión y en gobierno debía significar bien poco para 
los pueblos que no fuesen el unificador. Así nos lo dice Castilla 
en el siglo X, separándose de León, rompiendo la unidad política 
en presencia del enemigo común, acometiendo luego á leoneses y 
asturianos y convirtiéndose á la unificación en cuanto fué el esta- 
do predominante, en el siglo XI. Profundamente divididos en gue- 
rras civiles los mahometanos de España, sin la amenaza continua, 
perenne, de una gran nación centralizada que pretendiese subyu- 
garles más que la asturiana, gallegos y vascones no se veian apre- 
miados para someterse voluntariamente al reino astur á fin de librarse 
de una dominación más absorbente. Luego en aquellos siglos las 
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cuestiones de libertades individuales y parlamentarias eran bien po- 
quísimas, pocos también los intereses de la vida social, sencilla y 
de escasa mudanza y movimiento como era; motivos todos de que 
la cuestión de libertad territorial ó regional ocupase más á los 
pueblos y fuesen en ella más vidriosos y escilables; al contrario 
que sucede en estos últimos siglos, en que los problemas de las 
otras libertades y cien otros apartan de las cuestiones de libertad 
local una gran parle de la atención pública. 

Censurando con el Albcldense y el Salamanticense las subleva- 
ciones de gallegos y vasconcs contra los reyes de Asturias, el se- 
ñor Valdés llega á tratar de las que en nuestro siglo han llevado 
á cabo los que llamamos vascos ó sea los vascongados y los na- 
varros: trátales igualmente que á los de aquellos siglos, con seve- 
ridad y dureza. Ya es aborrecible que disfrutando las tres provin- 
cias en cuestión de grandes exenciones y siendo más libres que 
las demás de España, se hayan levantado en armas para imponer 
á estas un régimen que la mayoría de los españoles rechazaba; 
más la culpa no es toda de navarros y vascongados. Es del par- 
tido español que desde el gobierno procuró tenerles propicios á la 
influencia teocrática, sumisas al sacerdote, y desde la oposición 
corrió á sublevarles con el clero al frente, diciéndoles que peli- 
graban su fé católica, y sus exenciones y libertades territoriales* 
Es también de otro partido español, que ni desde la oposición ni 
desde el gobierno ha sabido liberalizar en el terreno de los dere- 
chos individuales, á los vascongados y á los navarros, garantién- 
doles al par cuantas franquicias y libertades locales dejábales la 
monarquía absoluta; antes bien no sabe hablar de libertades indi- 
viduales y parlamentarias, sin amenazar las antiguas locales de aque- 
llas regiones y sin dificultarlas en las otras regiones nacionales, 
pulverizando las más eslensas en provincias pequeñas y arbitrarias, 
disgregadas entre si. No se lia llegado á sustraer del fanatismo re- 
ligioso á las Vascongadas y á Navarra, ni á enlazar esta emanci- 
pación con el respeto á sus antiguas franquicias; de ahí las odio 1 
sas sublevaciones en que las hemos visto de 1833 acá, de ahí la 
manera como sq lanzaron á las últimas luchas bajo pendones y 
caudillos tan deshonrosos, de ahí la manera como cayeron hace 
pocos años y perdieron sus franquicias regionales, con menguado 
lucimiento. Ah! de una manera bien distinta se lanzaba á las lu- 
chas por sus libertades nuestra («rebelde») Cataluña, de una manera 
bien distinta cayó, de cara al enemigo, abrazada at estandarte de 
la libertad de toda España, (1) empuñando el acero basta sticum*- 

(1) Numerosos documentos do las autoridades catalanas adversas A Felipe V y 
do los representantes catalanes que después do triunfar este monarca Ira baja batí 
por la restauración délas libertades de Cataluña, espiesan la idea deque la cousa 

Tox. ni. 13 
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bir, acompañada de castellanos libres, necesitando para ser venci- 
da, que Castilla y Francia se uniesen contra ella y las ayudase la 
traición, y estremeciendo su caída á toda Europa. 

No corresponde á escritores del siglo XIX tratar del levanta- 
miento de los serví y libertini del reino astur, sublevados en tiem- 
po de Aurelio, de manera idéntica á la que emplean los cronistas 
eclesiásticos de mil años atrás. Mahometanos ó cristianos aquellos 
esclavos ¿qué es para el esclavo la patria donde es siervo? ¿Qué 
intereses les inspiraban ni qué derechos tenían sobre ellos la re- 
gión asturiana, su cruz y sus príncipes, para que debiesen sacri- 
licar su persona y su libertad á fin de no perturbarles, a fin de 
no agitarles en guerras civiles en presencia de los mahometanos? 
Si una invasión de estos podía ser para los esclavos la redención, 
como lo fué para Asturias y Canlábiia y para la raza española 
la invasión de los mahometanos en España con el desplome del 

imperio godo... Hay que situarse en el punto de vista de 

aquellos siervos y libertos, hay que hacerse cargo de su situación, 
hay que verlos dados como terrenos, animales y muebles por Al- 
fonso II á la sede Ovetense sin valerles la paternidad, ni el sacer- 
docio, para comprender cuanta seria la nulidad de sus derechos y 
cuantos motivos tendrían para levantarse, como los hombres de 
nuestro siglo para escusarles y exculparles de aquellos levantamien- 
tos. Allá los cronistas del siglo IX celebren la industria ó maña 
con que el rey Aurelio les redujo á la primitiva servidumbre; á 
los diez siglos de tan peregrino* loores, hacemos justicia al opri- 
mido y recordamos con desvio al opresor, aunque fuese muy hábil, 
aunque entonces no le cupiese otro procedimiento que esa reduc- 
ción servil. 

Que al reino astur y al franco debióse la creación del Estado 
aragonés, (¿por qué no del navarro?) establece el Estudio : esta afir- 
mación es totalmente inexacta. Pudo el condado aragonés depender 
de los reyes de Navarra, pudo aliarse ora con los duques de Aqui- 
tania, ora con los reyes francos; más si es dudosa la sujeción de 
los navarros á los monarcas de Asturias ¿cómo será evidente la 
de Aragón, más apartado aun del reino de Pelayo? Si puede cons- 
tar, (no sabemos si consta), un protectorado de los francos sobre 
el condado aragonés, no consta él de los asturianos y no llegaron 
tan presto los francos al pié de los Pirineos, que no hubiese liem- 

del Principado era la causa de la libertad española amenazada por la nueva dinas- 
tía, mas absolutista de hecho que la austríaca. Y realmente en el movimiento li- 
terario castellano del siglo XVU se ve, en medio de todo, un espíritu más libre que 
en el déla primera mitad del siglo XVlll, por no decir do lo* dos primeros tercios 
del mismo. 


Digitized by v^ooote 



195 


po suficiente para organizarse cri el país de Jaca un Estado, des- 
de la caída de la monarquía goda. 

Imaginan todavía muchos escritores de este siglo, como los de 
tres y cuatro cientos años atrás se figuraban -con pueril candidez, 
que desde la batalla de Guadalete basta la de Covadonga, nadie 
osó moverse en España, ni se fundó Estado alguno, aguardando 
todos que en Asturias se declarase la guerra. Si los historiadores 
mahometanos no nos diesen á entender que los suyos hallaron re- 
sistencia en todos los Pirineos, el más sencillo razonar nos lo di- 
ría. Terminada la serie de los reyes godos y con ella la unidad 
de gobierno sobre toda España, las regiones más orientales, sep- 
tentrionales y occidentales donde los invasores no llegaron hasla 
más larde, quedaron de hecho independientes, continuaron siéndo- 
lo aquellas donde no alcanzara todavía la dominación goda. Al 
acercarse los mahometanos á esas regiones estremas, natural fiié, 
que si las poblaciones grandes se les eulregaban bajo* pactos, sal- 
vas aquellas que les resistían, los habitantes de las comarcas mon- 
tuosas,. los montañeses y los que habían huido á elfos temiendo á 
los invasores, se aprestasen á la defensa y hasta á la ofensiva, sin 
fijarse en lo que hacían los del otro csiremo de España, del cual 
no podiati tener noticias, sino atrasadas y muy escasas. En una 
época en que eran tan difíciles las comunicaciones, en que no 
existía ya gobierno central en España, en que . los invasores iban 
acercándose al par á diferentes regiones apartadas del mediodía y 
del centro, no es verosímil que todas menos una estuviesen aguar- 
dando para hacer algo, ver como procedía esta, y menos cuando 
la misma no estaba en medio de ellas, como estaba la Vasconia, 
por ejemplo, entre Cantábria con Asturias, y Aragón con Cataluña: 
sino allá al eslremo poniente de la línea que se tiende del golfo 
de Rosas á Finisterre. Y si en Asturias, godos y asturianos no se 
detuvieron á enterarse de lo que hacían los canlábros, los vascos 
y los gallegos; sino que por sí propios se declararon hostiles á 
los mahometanos y se dispusieron á la defensa; tampoco se de- 
tendrían los pueblos de los Pirineos ístmicos al ver que se les 
acercaban las huestes musulmanas, á saber que hacían en su caso 
los de Asturias, cuyo proceder eslarian ignorando años y años, co- 
mo lo estuvo ignorando el cronista llamado el pacense. 


J. Narciso Roca. 
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Memoria histórica acerca Je ios tiempos árabes y Je la restauración 
Je LériJa, por D. José P levan iik Porta, cronista de dicha 
ciudad. Obra premiada en el certamen de la Sociedad Litera- 
ria y de Bellas Artes de Lérida.— Lérida 1880 — VIH— Inlroduc. 
SO pág. en 8.° — X docum. y un plano. 


No fue la obra de D. José Pleyan de Porta la que obtuvo el 
primer premio en el Certamen de la Sociedad literaria leridana, 
circunstancia que dado el propio mérito de su trabajo lo acredita 
mucho más, y nos hace esperar con ansia la publicación de la obra 
laureada en primer lugar. Como no recordamos en este momento 
el nombre del autor podemos decir con toda franqueza que no de- 
searíamos se realizara para Lérida el hecho bien contrastado para 
otros puntos de publicarse las obras que se premian con accésit 
quedando relegadas al olvido las que obtienen la palma. 

Divide el Sr. P. de P. su Memoria en dos parles; en la prime- 
ra el autor dice cuanto sabe sobre la historia de Lérida bajo la 
dominación árabe y su reconquista. — En esta parte el trabajo es 
sumamente defectuoso pues el Sr. P. de P. desconoce lodos los 
autores árabes traducidos, y los estudios parciales que se han he- 
cho en España y cu el Extranjero sobre historia y civilización de 
los árabes españoles en cuyos por incidencia se trata del walialo 
de Lérida. 

En cambio la segunda parte es una preciosa contribución á la 
geografía histórica de Cataluña pues el autor supo descubrir, en un 
documento del archivo municipal de Lérida, la extensión territorial, 
del reyno árabe de dicho nombre, en la época de la reconquista, 
que constituye el apéndice II de documentos. 

Con grande acierto y erudición el Sr. P. de P. examina este 
documento y reduce y fija los pueblos antiguos y modernos en el 
mismo citados, y como fija los resultados de su trabajo en un pla- 
no primorosamente trabajado, el geógrafo y el historiador acudirán 
en lo sucesivo á la Memoria del Sr. P. de P. para pedirle la ri- 
ca instrucción que ofrece á los que deseen escribir la historia de 
Cataluña á la moderna. 

No dejaremos pasar esta ocasión sin anunciar para propia satis- 
facción del Sr. P. de P. que en breve esperamos poder publicar 
una contribución al estudio de la Historia árabe de Lérida debida 
á uno de nuestros primeros arabistas. 


S. Saxpere y Miquel. 
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REVISTAS Y PERIÓDICOS. 


Boletín Histórico.— M arzo . — Las informaciones de D. Pedro Calde- 
ron de la Barca } para el hábito de Santiago , por U. A. Allende Salazar. — ‘ 
El sello céreo de Alfonso Vil, por D. Eugenio Martin.— Documentos — 
España , Francia y Flandes en el siglo XVI . — Noticias bibliográficas 
—Crónica.— Abril . — El nuevo reglamento del cuerpo de archiveros, biblio- 
tecarios y anticuarios , por L). M. Genesta y Lecela .—Reuniones de les 
Archiveros, bibliotecarios y anticuarios , por D. Angel Allende Salazar. — 
Una noticia referente á la Catedral de Toledo por D. José Forudada.— 
Escusas de Calderoti para escribir los Autos, por M. G.' y L.— Do- 
cumentos.— Papel de D . Pedro Calderón de la Barca al Patriarcha . 
— Diploma de Alfonso Vil otorgado á favor de la iglesia palatina . — 
Noticias bibliográficas. — Crónica. 

Revista de España. — M arzo 13 .— El imperio ibérico, por D. Ma- 
nuel Becerra . — Movimiento civilizador de los árabes , por D. R. Conife- 
ras. Capitulo de uq libro inédito del autor.— .Poesía, lírica y dra r 
mática en España durante la edad antigua , por D. Jouquiu Costa. 
— Marzo 48 .— El imperio ibérico, (continuación ).— Poesía dramática 
hispano- latina y formas de la poesía cello hispana, por D. Joaquín 
Coila. — Abril 13 . — El Imperio Ibérico , (coiiliuuacion ).— Formas de la 
poesía celto- hispana, (continuación).— Abril 48. — El Imperio Ibérico, 
(continuación ). — Formas de la poesía Celto- hispana, (continuación). 

Revista Contemporánea. — Marzo 15. — Fundadores del régimen 
constitucional en España, por D. Juan Pérez de Guzman.-^La expe- 
dición española á Italia en 1849, por D. Fernando Fernandez de 
Córdova. — Marzo 30. — Estudios políticos y sociales sobre Marruecos . — 
La raza Bereber , por D. Felipe Ovilo Canales. No tiene importan* 
cía etimológica. — Fray Prudencio de Sandoval, por D. José Fora- 
dada. — Estudio ciático biográfico del Maestro Elio Antonio de Nebí ija, 
por D. Hcmelerio Sunña Caslellel. — La Expedición española á Italia 
(continuación). — Guia de la villa y Archivo de Simancas, por Don 
Francisco Diaz Sánchez.— Abril 15. — Una causa de Estado (del Pa- 
dre Manuel Gil), por D. Víctor Sitare/. Capalleja— interesante.— La 
raza Bereber (continuación).— Guia de la villa y Archivo de Siman- 
cas (continuación).— Abril SU.— Anales de las Ordenanzas de Coircos 
de Erpaña, por el Dr. Tliebusem.— La raza Bereber (continuación). 

Revista Euskvra. — M arzo .— Observaciones sobre la ley de la a/ini - 
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nidad de las vocales en el vascuence del valle de Ulzama , por cí 
Príncipe L. L. Bonaparte.— Un navarro célebre , fray Bartolomé Ca- 
rranza de Miranda , por D. Arturo Campion. — Abril. — La Diputación 
de Navarra— Su origen y organización , por S. Ecliaide. — Un Nava- 
rro célebre (continuación).— Orreaga etimología de Roncesvalles, por 
el P. Bonaparte. 

EuSkal-erria. — M arzo 20.— Colección Alfabética de apellidos baseon- 
gados con su significado, por Joscf Francisco de Irigoyen. — Arqui- 
tectura doméstica (edad media), Zarauz , por D. Eduardo Saavcdra. 
— Las iglesias juradtras, por D. Juan E. Delmas. Llámanse así 
aquellas en que los leyes de Castilla juraban los Fueros, privile- 
gios, etc. del país basco.— Abril 10. — Colección alfabética de apelli- 
dos bascongados , etc., (continuación).— Histórico santuario de la Vir- 
gen de Estibaliz, por D. R. Becerro de Bcngoa. — Abril 20. — Apelli- 
dos bascongados, (continuación). — Etimologías de las voces topográfi- 
cas Bilbao , Zarauz , Saracho , Ziburu , G resal su. Zorroza y Ondarroa, 
por Evaristo de Churruca. 

Revista de Canarias.— M arzo 23— Abril 8 y 23.— Noticia biográ- 
fica de Mr, Sabin Berthelot , por Elias Zerolo.— No lia terminado 
todavía la publicación de esta biografía que resumiremos más lar- 
de en honor del sabio Berthelot y de su patria de adopción, que 
esto se merece el autor de las Antigüedades de las islas Canarias, 

Revista de Asturias. — Marzo 15 . — Breve bosquejo sobre el estado 
que alcanzó en todas épocas la literatura en Asturias, siglo XVIII, 
por M. Fuertes Accvedo.— Marzo 30. — Idem . — Abril 15. — Noticias 
históricas sobre Covadonga y otras iglesias de Asturias, por Fidel 
Fila. 

Revista de Valencia.- Marzo. — Antigüedades de Sagunto, por Don 
José Biosca. — Periódicos de Valencia: apuntes para formar una bi- 
blioteca de los publicados hasta el dia , por D. Luis Tramóyeles. — 
Abril. — Juan Luis Vives, por D. Facundo de los Ríos y Portilla. — 
Monedas árabes acuñadas en Valencia, por D. Francisco Caballero 
Infante. — Periódicos de Valencia, (continuación). — Hijos ilustres de 
Morella , por D. Manuel García Gíner. — Librerías de Valencia en los 
años 1776 y 1777, por D. Luis María Arigo. 

Revista de Gerona. — Marzo. — Del levantamiento de Gerona en 
1808, por D. Emilio Grahil. — Un testamento hebreo de la Edad Me- 
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( lia , por D. Enrique Claudio Girbal.— &z a d//iffi ó discusión sobre la 
utilidad del punto militar que es la Cerda-ña , por Fr. Tomás Ju- 
noy. — Abril.— Bibliografía histórica de Gerona , por D. Enrique Clau- 
dio Girbal. — Del levantamiento de Gerona , (continuación).— Examen 
ó discusión sobre la utitidad del punto militar que es la Cerdaña , 
(continuación). 


Polibiblion. — Marzo. — Historia de Felipe ti por H. For nerón, por 
H. de la E.— Del libro del Sr. Forneron hablaremos en su día en 
otro lugar; de la crítica del Sr. H. de la E. diremos que á pe- 
sar de todas sus reservas es justa, y que el Sr. Forneron pinta á 
Cárlos Y y á Felipe II de njano maestra, y que con razón sobra- 
da se hace derivar del segundo la época de la decadencia de Es- 
paña.— Respecto á la escusa que cree encontrar en el despacho 
del embajador español para las matanzas de S. Bartolomé, no so- 
mos de su opinión, y, áun más, creemos que la premeditación 
está demostrada. 


Revue des langues romanes. — Eticro.— Lo Seimió d’ En Muntaner . 
— A dició por D. M. Milá y Fonlanals.— Eu este artículo se hace 
cargo nuestro sabio compatricio de las observaciones que se hicie- 
ron á su estudio sobre el Sermó d' En Muntaner del que nos ocu- 
pamos en nuestro número de Octubre de 1880.— De lo que contes- 
ta al Sr. Paul Meyer este, si lo estima conveniente, se hará cargo; 
por lo que á nosotros toca diremos, á pesar de la repugnancia 
que nos causa referirnos á la Revue des langues romanes por cuan- % 
to no estimamos de muy buen gusto el que el Sr. M. y F. nos 
conteste desde el extranjero pudiéndolo hacer con entera libertad 
en su propia casa, que nuestro sábio romanista ha escrito con 
tanta precipitación la Adició que hasta no sabe cuantas y cuales 
fueron las observaciones que á su estudio hicimos, pero nos basta 
qtie.se haya acordado de algunas, y que haya pretendido contes- 
tarlas, para que olvidemos las que se quedan en el fondo del tin- 
tero, y á las que contesta con un «no sé que mes». 

Se extraña el Sr. M. y F. que nostros— lo mismo que el señor 
Paul Meyer — entendiéramos que había de insistir un poco más en 
el segundo verso de la copla 1 a y por lo tanto explicarnos que 
es lo que debíamos entender cuando Muntaner dice que <*En so de 
Gui Nanlull faray un bell sermo», y á esto nos contesta diciendo 
— com si haguessem d’ haver endevinal lo duplo del Sr. Meyer» — 
pág. 7— Eu las págs. 10 y 11 se explica más sobre este particular, 
y aquí hemos de confesar que estimamos como indigna del talen- 
to y de la respetabilidad del Sr. M. y F* la escapatoria. — Viene 
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ahora suponiendo el Sr. Al. y F. la existencia de dos tíuis de 

Nanteuil y asi dice «nos rcíeriam donchs á dit Iiipolétich G. de 

N. provcnsal ó provensalisal, no al G. de N. francés»— 11— 
que esto no es serio se ve claro con solo recordar que en el Ser- 
mó nada se insinúa sobre ese Gui de Nanleuil provenza], y que el 

Sr. M. y F. se refiere al poeta francés y no al provenzal ahora 

inventado lo dice claramente en las págs. 472 y 473 de los Trova- 
dores de España donde se lee que Munlaner loma por modelo 

en la parte métrica un poema del norte que debió conocer en su ver- 
sión provenzal , es pues inútil querer explirarlo de otro modo; el 
Sr. M. y F. se ha referido á Gui de Nanteuil y á su poema que 
condesa no conocer cuando nada le era tan fácil, primero por ha- 
berlo publicado su amigo el Sr. P. A[.; segundo por no costar más 
que cinco francos el libro que lo contiene. — Debía pues el señor 
M. y F. decir, que se había equivocado también al referirse al 
poema del norte y que en verdad queda sin saber á que so d’ En 
Gui Nantull hace referencia Munlaner. 

Pero examinemos este punto eu toda su integridad. En Uc de 
S. Cirq y en Ricas novas dicen los autores que van á trovar con- 
forme al son d ’ en Gui ; al son de ser Gui . A estas citas podía aña- 
dirse la de Pedro Vidal— leu volgui vas mo senhor=Anar, que te 
cort a Mure l*=*Parlan d' En Folcuens e d' En Gui=Cal amet mai. 
— Ahora bien este Gui es el Gui Nantull de Munlaner?— La coinr 
cidencia del G. de N. de Muntaner ab los dos Gui deis trovadors es 
casual dice el Sr. M. y F. pág. 11 y continúa — O be ¡o En Gui o 
Ser Gui deis trovadors era 7 de Nantueil y o be no era aixis y mes 
M. s' ho pensaba . — Aquí fallan interrogantes que pougan en su pun* 
• to esta cucsliou, pues no queremos creer que el Sr. M. y F. es- 
criba ahora que Munlaner fue tan ignorante que confundió al Gui 
proveuzal con el francés.— Nosotros antes que acusar á Muntaner 
preferiríamos confesar nuestra ignorancia respecto á si el Gui de los 
trovadores es el de Nanteuil ú otro. Después de todo aqui no ve- 
mos más que un embroglio de los eruditos á remacha martillo. 

Desde el inomento que los proveuznles no nos dicen que su. Gui 
sea el de Nanteuil podíaselcs muy bien dejar en paz, y ya que 
Muntaner se refiere al poeta fraucés Gui de ‘Nanteuil, atenerse á su 
afirmación, que por algo diría Muntaner que iba á trovar conforme 
á su so. 

Cuando nosotros nos lamentábamos de que el Sr. AI. y F. hu- 
biese publicado el Sermó sin conocer el mss. de Barcelona tenía- 
mos también presente este punto que tratamos, que de seguro el 
Sr. Paul Meycr no hubiese objetado que era dudosa la lección 
de Gui Nanleuil, pues si los códices y edicioues citadas por el 
Sr. M. y F. daban Genentul , la que nosotros habíamos encontrado 
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daba ÚuinetUll , de modo que combinando entrambas lecciones te- 
nemos Gui Nentull: recuérdese que para Na n leu i I tos proveníales 
cscribiau Nantoil así se lee en el Román de Flamenca— L us diz 
deí vallet de Nantoil— L. R. Tom . I, pág. 11, col . 1/— Debemos también 
hacer constar que al Sr. D. A. de Bofarull se debe la reducciou 
exacta del Genuntul á Gui de Nanteuil, quien desde 1860 lo hi- 
ato público en la reimpresión y traducción de la Crónica de Mun • 
tañer hecha en Barcelona, pág. 516, y esto también refiriéndose 
al códice de Madrid; esta circunstancia no debia haberla olvidado 
el Sr. M. y F. al escribir las primeras lineas del último párrafo 
de la página 10. 

Conviene el Sr. M. y F. en que su interpretación de los ver- 
sos 6, 7 y 8 de la copla 111 que eran los únicos que habiu par- 
ticularmente estudiado es insostenible; pero va que nos hace el 
honor de rendirse á nuestra demostración no habia de escatimar- 
nos la satisfacción escribiendo: — A r o sabem d' ont $' ha tret lo 
Sr. Sanpere que la inteligencia de sal nos ofereix dificúltate — Noso- 
tros sí que no sabemos de dónde se ha sacado el Sr. M. y F. 
semejante cosa.— Lo que nosotros escribimos fué: ¿se ha explicado 
el sentido de sal XX el Sr. Milá? Creemos que no.... loe. cit ., pá T 
gina 8, lin. 24 y 25. y tanto es así que el Sr. Milá entendía que 
sal XX refiriéndose á tercols , quiere decir «salvo XX tecoleros*» (?}., 
mientras nosotros sostenemos que se refiere á «galeras y que de<- 
be leerse cal XX.— Véase como se explica el Sr. M. y F.— «Ve- 
«ja’s en la obscrvació corrcsponent á cixos versos Y interpretació 
«qu’ en proposarem:»)— sal XX. «Que I’ Almirall etc.. Esta inler- 
«pretació no era infundada: lo sal XX semhlava pura sinonimia 
«del «no XX del cap. LXXXVIH y podi entendrc’s qu’ aquesta 
«suma se refería á cada centenar. Mes la 11 del cap. ahont se tm- 
«va lo Sermo, y ahont M. se queixa de que no ’s fessen les XX 
«galeres Ueugeres (lloch que haviem oblidal y que ’ns recorda -I 
«Sr. Sanpere) cambia la cosa.... Pero valga la veri tal: tal com ho 
«canten los ra.ss. la nostra iuterpretació no pot sostenirse.» pági- 
na 12. 

Ahora bien; hemos convencido al Sr. M. y F. de que el XX 
se refiere á las galeras y no á los tergoleros , pero entiende que es 
una suposición gratuita la nuestra al interpretar cal por sal.— ¿Có 
rao, pues, hemos de leer el sal XXI ¿Quiere explicárnoslo el Se- 
ñor M. y F. aunque sea en la Revue des langues romanes? Nosor 
tros rccibirémos con gusto la lección aunque nos venga del ex- 
trangero. — Tal vez entonces descubriría para sal un valor que no 
conoce, puesto que sólo cita el Lex. Rom. de Raynouard, pero no 
aseguramos que con el hallazgo se diera el Sr. M. y F. por sa- 
tisfecho.— De todos modos este es uu punto oscuro más para el 
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Sr. M. y F. amen de los que cita, y nosotros estamos profunda- 
mente convencidos de que si el Sr. M. y F. se decidiera á dar- 
nos una traducción del Sermó en castellano, muchos habiau . de 
ser los pasajes que le resultaran oscuros y difíciles, y esto nos 
lo hace pensar algunas explicaciones que ya tiene dadas de pala- 
bras sueltas que nos parecen inadmisibles. Al proponer al Señor 
M. y F. que nos dé una traducción del Sermó, sabemos que le 
proponemos una empresa difícil pero sumamente honrosa y digna 
de su talento. No tenemos más traducciones que las de Buchón y 
Bofarull, la de Moisé no es más que una traducción de la 
traducción de Buchón. Lanz no se atrevió á hacerla y en su tra- 
ducción alemana de la Crónica de Muntaner dejó el sermón en 
catnlan. La supuesta traducción castellana del Escorial se encuen- 
tra en el mismo caso que la de Lanz; esto no debía ignorarlo 
el Sr. M. y F., pues con muy poca diligencia se hubiese podido 
enterar, con lo que dejára de citar sobre el particular al Sr. Don 
A. de Bofarull, quien también se equivocó en este punto.— Ahora 
bien, las traducciones de Buchón y del Sr. Bofarull son inadmisi- 
bles en su totalidad, de suerte que hoy por hoy el público no 
conoce el Sermó de Munlaner. Ya que el Sr. Milá y Fonlanals lo 
ha estudiado hasta el punto de declarar que para el sólo media 
docena escasa de versos quedan oscuros, nada le ha de ser tan fá- 
cil como publicar la tan deseada traducción. 

Respecto á la data del códice que contiene el Sermó de nuestra 
Biblioteca provincial y ' universitaria si el Sr. M. y F. no le hu- 
biese también esta vez registrado tan á la ligera, sabría que fué 
escrito en el año 1110, pues asi se declara en el folio 181. 

Material** pour l’ etude de l’ iiomme primitif. — Congreso inter- 
nacional de Anthropologia y arqueología prehistóricas , por Emilio 
Carlailhac. — Abrió el congreso sus sesiones estudiando la famosa 
cuestión de la existencia del hombre en la época terciaria. — Desde 
luego, de las declaraciones hechas por los Sres. Morlillet, Virchow 
y Qualrefagos, queda la cuestiou resuella por la afirmativa bajo el 
puulo de vista general, es decir, el hombre existia en la época ier- 
ciaria. — ¿Pero existia el hombre terciario en la comarca de Olla, 
esto es, á 50 kilómetros más arriba de Lisboa? — Los miembros más 
eminentes del congreso visitaron el distrito como exploradores, mas 
el rigor del sol y la glotonería hicieron que la inspección se hi- 
ciera á la ligera.— La verdad es que á estos congresos les falta un 
poco de seriedad. Reunirse los hombres más eminentes de Euro- 
pa en Anthropologia y Arqueología prehistórica para decir que 
es necesario atenerse á lo que dicen los sabios del país, pues 
ellos sólo han podido ver de prisa y corriendo, no vale la pena 
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de moverse de casa.- -Así de la discusión en la que tomaron par- 
te hombres tan umversalmente reputados como los Srcs. Mortillct, 
Evans, Cartailbac, Virchow y Qualrefag 09 , nada resulta como bien 
probado respecto á la existencia del hombre terciario en Portugal 
$ eil Olla, punto que afirman los sabios portugueses y con elfos 
los Sres. Mortillct y Cartailbac, pero que queda dudoso para los 
demás señores citados. — Ahora bien, si en vez de ir á celebrar 
un banquete de 120 cubiertos en Olla, donde se pronunciaron 38 
brindis se hubiese ido allí á estudiar detenidamente la cuestión, 
aun cuando de nada más se hubiese tratado, la ciencia hubiera dado 
un paso, mientras que ahora la cuestión queda en pié. — Nosotros liare- 
mos constar, en honra del Sr. Cartailbac, que éste no sólo se 
queja en su Memoria de esta manera de trabajar, sino que á no- 
sotros mismos, personalmente, nos hizo iguales manifestaciones, 
pronosticando que de continuar celebrando giras campestres en vez 
de expediciones científicas, ni habrá quien guste de reunirse, ni 
gobiernos que gasten su presupuesto para banquetes, bailes, músi- 
cas, etc.. — El Sr. Carlos Ribeiro dio á conocer detenidamente 
el carácter y condiciones de los Kjockenmoeddings del valle del 
Tajo, resultando ser del principio de la época neolíthica. — D. J. Del- 
gado suscitó de nuevo la cuestión de la Antbropología prehistórica 
á propósito de sus exploraciones en la cueva de Peniche. — Com- 
batidas sus conclusiónes por los Sres. Cartailbac y Mortillet, se 
nombró una comisión para que esludiára el asunto, ésta, des- 
pués de tres horas de estudio, se dividió en tres grupos. Los se- 
ñores Delgado y Schaafhausen tuvieron el punto por claramente 
demostrado; los Sres. Cartailbac, Mortillet c Hildebrand se decla- 
raron resueltamente por la negativa; los Sres. Virchow, Capellini, 
B. du Bocagc y Vasconcellos Ahreu, ponente de la comisión, re- 
servaron su dictamen, y como ya no les quedaba tiempo para dis- 
cutir el dictáinen aquel dia, se dejó la resoluciou.... no para el 
dia siguiente, sino ad Kalendas grecas.*— k propósito de un cráneo 
descubierto en un terreno cuarlcmario de Valle do Arieiro por el 
Sr. D’ Olivcira de Paula, el Sr. Qualrefages declara que debe con- 
tarse para la familia clasificada por la raza de Cro-Magnon, y co- 
mo fácilmente se comprende,, desde luego surgió la cuestión de los 
orígenes ibéricos sobre los que no se hizo luz, no, como dijo el 
Sr. Coelho, por falta de datos, sino por la incompetencia del con- 
greso en el que faltaban cthnologos y lingüistas para poder hacer- 
lo, aunque entre los últimos ocupa un buen lugar el Sr. Coelho, 
y merezca, nuestras simpatías como historiador el Sr. llenri Mar- 
tin. 

Interesante en alto grado fué la comunicación del Sr. Pedroso so- 
bre algunas formas populares del matrimonio en Portugal que daré- 
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mos á conocer en toda so extensión oli'd dia, estudios estos, hoy 
muy desatendidos entre nosotros, cuando con tan buen pió habían 
principiado.— No nos es posible formar concepto de la importancia 
de la comuuicacion del Sr. Coclho sobre los cultos de los habitantes 
de la península ibérica antes de los romanos, por lo que de ella dicen 
los Materiaux.— El Sr. Martin Sarmentó, trató dé los Lusitanos bajo 
el punto de vista etimológico; tampoco podemos pronunciarnos sobre 
esta contribución; siu embargo, por lo que de ella se dice, tememos 
que el Sr. Sarmentó no haya distinguido con lodo rigor entre la épo- 
ca primitiva y la de la conquista céltica.— Respecto á la opinión de 
ser los primitivos Lusitanos como los Ligurcs en pueblo ario, venido, 
decimos nosotros, no se sabe de donde, ni cuándo, ni cómo, es de lo 
más hipotético que pueda imaginarse.— Tratóse también de la edad de 
cobre, que sostuvo el Sr. Vilauova y combatió entre otros el Sr. Chan* 
tre. — La edad de cobre es posible pero no está demostrada.— Los ha- 
llazgos son raros entre nosotros. Pero, es lo cierto que del análisis 
han resultado hachas de puro cobre, y si ab uno disce omnes la edad 
de cobre es innegable.— Nosotros esperamos poder ofrecer el análi- 
sis de una hacha de nuestra colección que es evidentemente de co- 
bre, y, ateniéndose á los deseos manifestados, haremos analizar so 
parte central.— Por último, el Sr. Coellio suscitó discusión sobre las 
pretendidas relaciones de los macrocephalos con los cimbrios, pro- 
nunciándose por la negativa. Mas dijo cl-Sr. C., que hasta hace muy 
poco tiempo era conocida en varios puntos de Portugal la estopada , 
que el Sr. Vilanova declaró estar todavía en uso en algunos pueblos 
de España.— ¿En cuales? — La estopada consiste en envolver la cabeza 
de los niños rccieu nacidos con estopa mojada con clara de huevo 
fuertemente ceñida. Como es natural el Congreso pidió al Sr. Vilano- 
va que estudiase detenidamente este asunto. — ¿Lo hará? — El congreso 
estuvo muy concurrido; de españoles sólo el Sr. Vilauova, y aunque 
nos duela el confesarlo, hemos de decir que en el congreso del país 
hermano fuimos balidos en regla por los portugueses y extrangeros. 
— Nosotros creemos que hubiera valido más abandonar por completo 
el campo. 

BüLLETIN DE LA SOCIÉTÉ ACADEMIQUB IIISPANO-PORTUGMSE DE Toü- . 

louse. — Núm. 3. — Estudio sobre el valle de Aran , por el abate Cau- 
Durban. — Si nuestra Revista consintiera un estudio sobre la Sociedad 
académica hispano-portuguesa de Tolosa, lo hiciéramos con el mayor 
gusto, pues difícilmente se puede concebir el entusiasmo y cariño de 
ese cuerpo para las cosas de la península española. — Hoy, al dar 
cuenta del estudio del Abate Cau-Durban, nos limitaremos á reco- 
mendar su lectura á los españoles,— que abandonan por cierto de una 
manera lamentable el codiciado valle de Aran, digno de ser atendido 
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por su acrisolado españolismo — si quieren formarse una idea de la 
historia, organización, monumentos y bellezas naturales del valle. — 
Sin embargo, diremos que el S. C.-D. escribió muy á prisa su me- 
moria, pues, refiriéndose al Sr. Gourdon, dice que éste hizo excava- 
ciones en los menbirs (?) del pía de Bcret, escavaciones que dieron 
por resultado el hallazgo de fragmentos de cerámica y huesos huma- 
nos, y esto no es exacto; pues el Sr. Gourdon refiere dichos hallaz- 
gos en unas escavaciones hechas en un círculo de piedras de la ve- 
cindad de Berel.— ' También dice el Sr. C.-D., que junto á las fuentes 
del Garona hay un tumulus sur lequel s' ¿léve encore un énorme mo - 
nolithe; pág. 160, ni el túmulus existe, ni el monolito tiene nada de 
enorme, pues nosotros lo medimos y tiene, contando la parle hundi- 
da en el suelo que es de medio metro. 2.30 m de alto por 0.40 m. 
grueso en su máximo.— Cuando nosotros visitamos el pía de Bcret y 
sus pretendidos monumentos prehistóricos, confesamos que también 
creimos en la existencia del túmulus, puesto que existe una pequeña 
eminencia que corona la piedra dicha conocida con el nombre de 
piedra blanca , y como cuando nuestra visita el montículo estaba ente- 
ramente cubierto de nieve, la ilusión era completa. Engañados hici- 
mos escavaciones, pero á poco tropezamos con los bancos que lo 
formap. — Para nosotros las piedras blanca , rouge, hillola é hiccada f 
no son más que piedras colocadas desde muy antiguo para señalar 
el paso del puerto de Bcret. Respecto á la que se encuentra cerca de 
la capilla de Milg Aran, creemos, como es hoy opinión general en 
el país, que señala el punto donde en la edad media se reunían los 
representantes de los tersons ó distritos del valle. 

La lengua ó chapurreo arañes consideiado en el país como una 
lengua dificilísima, ofrece escaso interés. Bajo el punto de vista lin- 
güístico el valle se divide en tres zonas, los pujols ó valle de Salardú 
en el que domina la influencia del catalan; el centro ó distrito de 
Viella, sujeto hoy á la influencia aragonesa; y el distrito de Canejaa 
sometido al dominio de las variedades gasconas del Bajo Comin- 
ges, etc. 

Hoy seria empresa irrealizable el reducir el chapurreo aranés á 
lengua escrita. Según dicen en el país, el aranés no se ha escrito en 
tiempo alguno. Yo me informé con respetables curiales sobre la exis- 
tencia de documentos antiguos ó modernos escritos en aranés y todos 
contestes me respondieron que nunca habia llegado á sus manos do- 
cumento alguno de dicha clase. — Las canciones que se cantan en el 
valle, ó son catalanas’ ó aragonesas. Se reza en catatan, de modo que 
el aranés no se emplea sino en el trato de las gentes del valle. — Di- 
remos que en el país se repula por estar en aranés y ser ininteligi- 
ble una inscripción que se encuentra en una capilla al entrar, á ma- 
no izquierda del pueblo de Escuñau. Nosotros hicimos la excursión 
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para enterarnos, y con gran sorpresa nuestra y mayor todavía de las 
gentes del valle, vimos que la inscripción era moderna y catalana. 
Como está escrita en parle con caracteres epigráficos que recuerdan 
las letras onciales de los siglos medios y con algunas abreviaturas, se 
comprende que en el país se reputara por antiquísima y de imposi- 
ble lectura. Mas lo que dice es lo siguiente: — Masen Joan Sala=lam 
1819‘Wos. que. ai ileran^un. pater. joa-=nien. quoran***H¡l!j¡ dies de 
perdo — liemos dado su lectura para que nuestros buenos amigos del 
valle olviden la inscripción de Escufiau. 

Hoy día el chapurreo arañes tiene todas las consonantes españolas 
y catalanas menos la c dulce y la s. Tiene sus vocales y además la 
u francesa. Todos los grupos de consonantes, todas las letras líqnidas 
las pronuncia el arañes, asi principien palabra, así se den en el me- 
dio ó fin. Sin embargo, esto no le era posible al antiguo arañes, y de 
aquí lo que constituye el carácter de la lengua arañes*.— En un pró- 
ximo número publicaremos una nota sobre este particular. 

No queremos cerrar estas lincas sin indicar que el valle de Aran 
lia sido objeto de un particular estudio por parte del Sr. Manuel Már- 
quez Pérez de Aguiar, y que su Memoria acerca de el Valle de Aran 
merece ser leída por los que estudian la historia de Cataluña, y por 
los que se dedican á la política, pues es un estudio histórieo-pojilico- 
económico que acredita al celoso é inteligente administrador de la 
aduaua de Les. 

Gli Studi in Italia. — M arzo.— Estudios históricos sobre el reina- 
do de S . S. Pió F, por V. de Brognoli. Idlcresantc para la par- 
ticipación de España en los proyectos de María Sluart contra su 
hermana. 

Deutsche Litteratuuzeitung. — Mayo 1. — Apuntes arqueológicos de 
D. Francisco Martorell y Peña , ordenados por D. Salvador Sanpere 
y Miguel — Revista de Ciencias históricas . — Artículos de D. Emilio llñb- 
ncr escritos con suma benevolencia y que aceptamos como un tes- 
timonio de su no desmentida simpatía por España. 
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NOTICIAS. 


Una buena nolicia podemos dar á los que se dedican al estudio 
de )a historia catalana. El Sr. Ciscars acaba de adquirir un manuscri- 
to de Taverncr que contiene completa su historia de los Vizcondes 
del Rosellon, de la que publicamos el fragmento que conocíamos en 
el Tomo í de esta Revista. Habiéndolo puesto á nuestra disposición 
lo publicaremos cuanto antes. 

También nos hemos procurado otro estudio inédito histérico-polí- 
tico del célebre Masdcu, que por lo agobiados que estamos de origi- 
nal no podremos publicar en este lomo. 

Á los señores suscrilorcs que nos piden noticias de los hallazgos 
de Cabrera nos permitirán que les contestemos con esta nolicia. Cuan- 
to han publicado los periódicos locales de ésta es pura fantasía. El 
hallazgo es ciertamente importante pero hasta boy no se ha leeogido 
una sola pieza que tenga por su mérito artístico ó arqueológico im- 
portancia alguna escepcional, y esto que son en p-an número las 
obras cerámicas y armas recogidas.— Como las exploraciones no han 
terminado hún queda esperanza de que algo notable aparezca en aque- 
lla uecrópolis romana, cuyas sepulturas no dejan de ofrecer un nue- 
vo aspecto. El Sr. Lascrna ha ofrecido, en nombre de su señora ma- 
dre, al Sr. Sanperc y Miquel, que las nuevas sepulturas que se abran 
lo serán en su presencia," de modo que tenemos la completa seguri- 
dad de poder dar de las tumbas de Cabrera un estudio completo. 

Se ha publicado la primera entrega del Catálogo razonado de los 625 
manuscritos españoles que posee la Biblioteca nacional de París , redac- 
tado por el Sr. Morel Fatio. El autor indica la naturaleza, condición 
y contenido de los manuscritos, trabajos de que hau sido objeto, in- 
dicándose los textos análogos que existen en varias bibliotecas ex- 
tranjeras. 

Cerca de Vich se han descubierto unas sepulturas que se reputan 
antiquísimas por un periódico local, pues se estiman como anteriores 
al dolmen de Puig sas Llosas. 

De las cscavaciones hechas por el Sr. Sanpere y Miquel en las 
cuevas de Camarasa han resultado hallazgos muy importantes para la 
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prehistoria que dará á conocer en nn próximo número de la Revista. 
— Habiendo visitado igualmente los pretendidos menhirs del puerto 
de Beret, — Valle de Aran— estímalos únicamente como piedras colo- 
cadas desde liace siglos para indicar el paso del puerto en invierno. — 
También nos da la agradable, aunque penosa noticia, de la magnífica 
obra que el Sr. Carlailhac prepara sobre la prehistoria portuguesa, di- 
cho señor le ensenó el gran número de dibujos con que cuenta para 
su ilustración en su mayor parte notabilísimos é inéditos. — Enterado 
el Sr. Carlailhac de los descubrimientos y hallazgos de esta parte de 
España, lia prometido, antes de emprender la publicación de su obra, 
hacernos una visita. 


En el próximo número publicaremos un notable estudio del Señor 
Codera sobre monedas árabes inéditas de los reyezuelos de Tortosa. 
Dicho Sr. agradecería de los coleccionistas toda noticia que pudiera 
servir. para completar su trabajo. — Como nuestro colaborador piensa 
venir este verano á Barcelona nos encarga que hagamos público la 
satisfacción que tendría, en poder conocer los monetarios árabes de 
nuestros coleccionistas. — Las noticias que gusten comunicarle nues- 
tros numismáticos pueden dirigirse á esta Revista, caso de que no 
quieran hacerlo directamente á dicho señor. 


También hemos recibido noticia de que pasarán el próximo vera- 
no entre nosotros los Sres. Zobcl de Zangroniz y C. Domingo Bazan. 


r ■ — ■ — — 

GERONA 1881.— Imprenta y Librería de VICENTE DORCA. 
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EL DUCADO 

EL PRINCIPADO DE GERONA. 

III. 

INFANTES PRIMOGÉNITOS QUE CARECIERON DE DERECHO PARA USAn 
EL TÍTULO DE PRÍNCIPE DE GERONA. 

D CARLOS PRÍNCIPE DE VJANA. — D. FERNANDO (el Ca- 
tólico). — D. JUAN DUQUE DE LORENA. 

—1461 á 1471. — 

Tras de cuarenta y dos años de un reinado más ó me- 
nos venturoso, falleció el Rey D. Alfonso en el [castillo de 
Ovo, Ñapóles, á los 27 dias del mes de Junio de 1458, 
sin haber dejado sucesión varonil legitima; y con arreglo 
á lo que dispuso en su testamento, fué llamado para re- 
emplazarle su hermano Don Juan, esposo de Doña Blanca, 
Reina de Navarra. 

Do este matrimonio había nacido en 29 de Mayo de 
1421, el Infante D. Carlos, Príncipe de Vianá, (1) cuya 
azarosa existencia fué una continua serie de contrariedades 
é infortunios, esencialmente originados por la forma del tes- 
tamento con que D." Blanca, su madre, le instituyó por su 
heredero universal y sucesor en aquel reino y ducado do 
Nemours en Francia, rogándole «quo por el honor del Rey 
«su padre (aunque legítimamente se podía nombrar Rey) no 
«lomasse el título sino es con aprobación del padre.» 

Al dictar esta cláusula testamentaria, quo dió tanta oca- 
sión á los graves trastornos que luego sobre\ inieron, no 
pudo prever aquella desdichada princesa que su espo- 
so abusara de la autoridad paterna del modo inicuo 

(I) Esto principado fué Instituirlo en virtud de cédula otorgada en Tudcla á 
lo? SO de Junio de 1413 por Carlos Roy do Navarra y Duquo de Nemours 6 favor 
del Infante 1). Cárlos, su nielo, dándole perpetuamente en feudo varias villas y 
cotillos, reto con prohibición absoluta de enagenarlos, «antes aquellos quedarán 
Integramente é perpetuamente de la Corona de Navarra.» 

Tom. iii. 14 
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con que lo verificó, reteniéndose indefinidamente la po- 
sesión de una corona que no era suya, y no consintien- 
do que la ciñese aquel á quien de derecho pertenecía. Y 
más creció de punto en él esta resistencia posteriormente, 
con motivo de haberse entregado de lleno al ambicioso in- 
flujo de su segunda esposa D.* Juana Enriqucz, de la que 
tuvo al Inlantc D. Fernando, nombrado más larde el Cató- 
lico; cuyo nacimiento (1) y las consecuencias de él deriva- 
vadas, dieron nuevamente pávulo á que renaciesen las an- 
teriores disensiones de D. Juan y su primogénito, resucita- 
ran los odios de sus respectivos parciales los agramonleses 
y los beaumonleses y ocasionaran las desgracias que ulte- 
riormente cspcrimenló el infortunado Príncipe de Viana, cu- 
yos defectos y virtudes han sido juzgados con pasión lo 
mismo por los que han intentado deprimir, que por los 
que han querido ensalzar á este personaje. 

No es de este lugar, ni cumple á mi propósito hacer 
historia sobre los tristes sucesos que ensangrentaron duran- 
te aquella época los campos de Navarra y Cataluña, y só- 
lo me limitaré á tratar de lo que más ó ménos directa- 
mente esté relacionado con el Principado de Gerona; res- 
pecto del cual debo empezar manifestando que ninguno de 
aquellos dos Infantes podía hacer uso de semejante titulo, 
por cuanto, habiendo quedado jurídicamente extinguida esta 
dignidad en 2 de Abril de 1416, era necesario para ha- 
berla hecho revivir, que hubiese precedido una solemne 
declaración por el estilo de la que se hizo en 19 de Fe- 
brero de aquel año, y eso mediante el consentimiento de 
la ciudad, porque para reinstalarla, no bastaba ahora, co- 
mo no basló entonces, la mera voluntad del monarca. 

Es evidente que Cárlos no lo usó, apesar de haber sido 
proclamado por el pueblo de Barcelona Primogénito de Ara- 
gón y de Sicilia en 12 'de Marzo de 1461, y jurado so- 
lemnemente como heredero del trono en 30 del siguiente 

(1) Nació en Sós (Aragón) en 10 de Marzo de 1431 según Feliu do la Peña, ó 
en 1452, según asevera D. Juan Corlada en su Historia de España. No se halla noti- 
cia de esie nacimiento en nuestro archivo. 
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mes de Julio, sin que ni en éste ni en aquel acto sonaso 
para nada el título de Principe de (iorona, prueba de que 
esta dignidad, cuya efímera existencia habia pasado des- 
apercibida, no era considerada como hereditaria en los Pri- 
mogénitos del Reino de Aragón. Por eso y por que la cor- 
riente de las afecciones paternales del Rey iba encaminada 
por distinto rumbo, fué por lo que, en vida de Carlos, ja- 
más se inició la cuestión del Principado de Gerona, pre- 
viendo que si se suscitaba, habia necesariamente de recaer 
esta investidura en la persona del de Yiana, cosa que no 
convenia á las miras de D. Juan y ménos á las de su am- 
biciosa consorte* por cuanto, á parle do otros motivos, el 
honor de aquel título lo tenían ambos esposos exclusivamen- 
te reservado, según luego veremos, para el Infante D. Fer- 
nando. 

Al fin desapareció la personalidad de D. Carlos, cuyo 
fallecimiento tuvo lugar en Barcelona el 23 do Setiembre 
de 1461, y con esto suceso, si bien quedaba allanado el 
camino para la reinstalación del Principado á favor del se- 
gundogénito, también se abrió con él un nuevo periodo do 
turbulencias y trastornos que imposibilitaron la realización 
de aquel pensamiento. 

Los Diputados de la Generalidad en carta del mismo dia 
23, (1) y los Concelleres de Barcelona en otra de fecha 
del 24, ambas exactamente iguales como si hubiese servi- 
do para las dos una misma minuta, participaron con sen- 
tidas frases aquel triste acontecimiento á los Jurados de es- 
ta ciudad, y después de manifestarles el dolor de que es- 
taban poseídos por tan sensible pérdida, pasaron á otra 
cuestión; á la cuestión política que era el verdadero objeto 
de aquellos dos escritos, en los cuales les hicieron la reco- 
mendación de que «vullau star atlenls c vigils com be c 
«loablemenl aueu acoslumat en lo benauenir o repos daquest 
«principal lo qual presipuament sta en esser seruada la ca- 
«pilulacio, la qual en semblant cas ha ja prouehit, car no- 


(1) Manual de acuerdo* fols 233 y I3C. 
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«saltrcs representante aquest principal (1) entonen) e volcm 
«seruar oomplidament e inlacla c no permelra en res sia 
«per algu violada c preju dicada;» y luego concluían mani- 
fcslando que en servicio del Rey y su familia y en bien 
del reposo de Cataluña, habian escrito á sus embajadores 
encargándoles suplicasen al Rey so sirviese prontamente en- 
viar á este Principado al Primogénito D. Fernando, Duque 
de Monlblanch, «justa c segons forma de la capitulacio.» 

Esto hacia referencia á la famosa concordia Celebrada en 
Villafranca del Panadés entre la Reina y los embajadores 
de la provincia; por algunos de cuyos capítulos de aquel 
convenio, fué pactado que D. Carlos «fuesse jurado y pu- 
«blicado el Principe Primogénito en todos los Rey nos, con- 
«codicndolc la Governacion General y prebemincncias de Pri- 
«mogcnilo y que quedase el Principe, viviendo el Rey, per- 
«pcluo Lugar-tinicnte de Cataluña y si moria el Príncipe, 
«sucediessc el Infante D. Fernando, sin que el Rey pvdiesse 
« entrar en Cataluña .» (2) . 

De aquí la voz de alerta dada por la Generalidad al 
anunciar á los pueblos la muerte del Príncipe de Viana; 
y de aquí la embajada hecha á D. Juan para que vinieso 
su hijo el Infante Don Fernando á cubrir, con carácter de 
perpetuidad, la vacante de Gobernador de Cataluña que 
aquel había dejado con su fallecimiento. 

En una palabra: la Generalidad, estrechamente unida al 
Consejo de Ciento de Barcelona, aspiraba á tener la menor 
cantidad posible de rey, ansiosa de monopolizar, á la som- 
bra de un lugar-teniente, de un niño de nueve años, el Go- 
bierno político de Cataluña. 

Á este propósito, y para ahondar mas y mas el abismo 
que se habia abierto entre el Rey y los catalanes por efec- 
to de un grande cúmulo de encontradas circunstancias, se 
divulgaron las mas absurdas y ridiculas versiones, ya atri- 
buyendo á un veneno la prematura muerte del Príncipe, ya 

(1) Sólo en este punto hay una variante en la carta de los Conselleres, los 
cuales dicen que la Generalidad ba provisto lo conveniente. 

(2) Feliu de la Peña. Anales de Cataluña, Tomo III, Gap. V. 
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suponiendo que su alma había aparecido algunas noches en 
varios sitios clamando vonganza contra la Ileina 1).* Juana, 
sobre la cual se hadan recaer vehementes sospechas acerca 
de la causa de aquel fallecimiento. 

Estas fantásticas consejas y otras que corrieron fama du- 
rante aquellos dias, no merecerían el honor de que se hi- 
cieso de ellas mención alguna, si hubiesen nacido y toma- 
do cuerpo entre las últimas capas de la sociedad; pero es 
el caso que su divulgación partía nada ménos que de la 
casa consistorial de Barcelona, de acuerdo con lo conveni- 
do en el palacio de la Diputación provincial. 

Así fué que en 28 del propio mes de Setiembre los 
Concelleres de Barcelona escribieron á los Jurados de nues- 
tra ciudad, mostrándose inconsolables por la muerte del Prín- 
cipe, si bien que manifestando que servían de lenitivo á su 
dolor, los ¡numerables milagros que de hora en hora habia 
obrado y estaba obrando en los enfermos aquel glorioso 
cuerpo solo con tocarlo. Los cojos (decían) han salido de 
allí por sus pies sin el apoyo de las muletas; los ciegos 
ban recobrado la vista; los afectados de porcellanes (1) han 
curado de ellas; muchos impedidos que hacia tres y cuatro 
años que se hallaban en cama, llevados allí en parihue- 
las, ban regresado á sus casas, también por sus piés, sin 
necesidad de ningún auxilio. Y eso no se lo habían con- 
tado á los Concelleres; ellos lo habían visto; lo habían pre- 
senciado, al igual que los Diputados de la provincia y otras 
personas en número muy copioso. Y era todo tan cierto, 
cuanto que el Vicario general habia mandado levantar mul- 
tiplicados testimonios para que constase en todos tiempos la 
verdad de tales milagros. (2) 

(1) «Porcbllanb; Pl. Tumor dur ques forma per la obslrucció de la9 glándu- 
las del coll. Lamparones, humores fríos, Sirumas, arnra.— (Diccionario de la lengua 
catalana por D. P. Lobernia.) 

(2) lió aquí la copia de esta caria, según se halla transcrita en la foja 236 v. 
del Manual de acuerdos de 1464. 

«Ais molt honorables e molí sauis Senyors los Jurats de la ciutat de Gerona: 

Molí honorables o molt sauis Senyors exprimir no podem quanla es la turba- 
do o con gol xa que pt esa hauein de la morí del lllusire Senyor Don Karles de glo- 
riosa memoria primogenit de Aragonés verital a nostra turbacioes donada alguna 
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Imposible parece que los graves Concelleres de Barcelo- 
na pudiesen constituirse en inventores de tan indignas su- 
percherías y que fuesen ellos mismos los encargados de-pro- 
pagarlas oficialmente, para coadyuvar con ellas á la reali- 
zación de los planes separatistas que hacia mucho tiempo se 
estaban fraguando en el palacio de S. Jorge de aquella ciu- 
dad. Sobre este particular dice Zurita, que con la invención 
de los milagros del Principe D. Carlos «procuraron tener 
«engañada la gente popular: porque pudiessen los principa- 
«les en aquella conjuración, tener á su mano el gobierno 
«de la ciudad: y rcduzirle por su camino, de passo en pas- 
«so en forma de señoría: según la orden de los comunes y 
«señorías de Italia» (1). 

Esta no obstante, en visla de las excitaciones de la Ge- 
neralidad sobre la venida del Infante D. Fernando á Cata- 
luña, creyó el Rey que habia llegado el momento oportuno 
para la reinstalación del Principado de Gerona, y á este efec- 
to, en 26 de Setiembre, (2) escribió dos cartas desde Ca- 

consolacio per los ¡numerables miracles que de bora en hora lo seti glories cora 
apres so morí ha fois e fa e por fer a vosaltres participante de nostra consola- 
cio vos notiincam com recorrents molts deu nguis de diuerses inürmitais al dit core 
lo qual slnen la gran sala del palau real locanl aquell se son seguiis aquella mi- 
rado -i. Los conlrels han anot de lurs peus e carnes jaquinl les crosos ab les quals 
solíon anar, los sochs son stats ¡Ilumináis, los detenguls de porcellanes son 
siais sanats de aquellos, molts delenguts de diuerses alires malallies per les quals 
hauia tíos ocuoire anys nos leuauen del lit portáis aquells ab pasteros al dit glo- 
ries cors o locat aquell, ab lurs peus e carnes sens ajuda de algu sen son retor- 
náis a lurs cases maguiiieants e reteñís degudes gracias a noslre Senyor deu. En 
gran parí dclls quals miracles som enircuenguls nosallres e los Dcputats de 
aquesl principal e alire geni en nombre molt copios K jalsia aquesls miracles sien 
molí uotoiis e frelurati de poca proua. Empero a memoria del sdevenidor e en- 
caro per los absenls lo Vicary general del Rcvercnd bisbe de aquesta seu ne ha 
fet lestilicar caries o multiplicáis acles. Quant aquests miracles aprouen o con- 
tinúen la gloriosa empresa per aquesl principal tela sobro la delencio e liberado 
del dit ¡Ilustro Senyor Primogenil, axi be com nosallres preueure ho podéis K 
per so summament necessory toles les uniuersilals esser conformes e en res no 
dtisuiar en la manutencio e deflensio de la capilulacio la qual concerneix la hor 
de noslre Senyor deu, seruey del Senyor Rey e beneíTici e repos deis pobláis en 
aquesl principal, o en totes abres coses concernenls lo benefici public de aquell 
segons firmishnament speram seguint lo que loablement flns aci fel hauels. E sia 
Senyors molí honorables e molt sauis la diuinilat vostre guarde. Scnla en Barce- 
lona a xxviii de Selembre del any Mcccclx hu. 

Los Concellers do Barcelona a vostra honor apperollals. 

(I) Anales de la Corona de Aragón, tomo IV, lib. XVII. cap. XXVlll. —Alcalá Ga- 
liano en su Historia de España les atribuye iguales propósitos. 

i2; Manual de acuerdos , fol. 237. 
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lalayud, una á fa Generalidad y oirá á los Concelleres, ma- 
nifestándoles haber recibido los -avisos con que ambas cor- 
poraciones le habían participado la triste noticia de la muer- 
te de «lo illuslrísimo Princcp don Karlcs noslrc molt car e 
«molt amat lili primogenil;» y después de encargarles que 
celebrasen en sufragio de su alma las exequias correspon- 
dientes á los hijos primogénitos de la nostra casa de arago, 
según era costumbre en casos semejantes, entró de lleno en 
la cuestión del Principado de Gerona formulando en iguales, 
términos la siguiente consulta á entrambas corporaciones: 
«Per quant empero som auisals que los illuslrissimos pre- 
«decesors noslrcs de preclara recordado han acoslumal dc- 
«corar c insignir los scus lilis primogcnils de algún singular 
«titol ultra lo de la primogenilura e altees que tenen c sc- 
« nyaladament del Principal de Gerona haucm pensal deco- 
«rar c insignir de aqucll titol de principal lo illuslrc Infant 
«don Ferrando lili noslrc primogenil molt car c molí amat, 
«per ferho empero ab madur consell e digcsla deliberado 
«ho haucm volgul diferir pregants c cncarreganls v6s que 
«sobre acó nos tramclau dir lo parer voslrc pcn|ue abaus 
«que trametam lo dil Infant don Ferrando primogenil noslrc 
«en aquex principal puxam decorar aquell de aqucll tilo! o 
«de altre condecent a la sua persona de quo us solicitara 
«e vindra apres lo magnitich amat consellcr camerlanch nos- 
«tre mossen ffrancesch brugues procurador Rcyal del regne 
«de Mallorca al que sobre les diles coses e al tres dareu 
«plena fe e creenca axi com á la propia persona nostra.» 

Estrailo era ciertamente el rodeo que se hacia dar á 
á esta consulta, la cual, insiguiendo la práctica observada 
en la anterior creación, no debió ser dirigida á ninguna de 
aquellas dos corporaciones, sino á la ciudad á quien direc- 
ta y únicamente afectaba la reinstalación de aquel titulo feu- 
dal. Quizás la clave de este irregular procedimiento estuvie- 
se en el estado mismo de tirantez á que habían llegado las 
relaciones de gobierno entre el Rey y aquellas corporacio- 
nes; pudiendo ser muy bien que D. Juan hubiese llevado 
en ello el doble propósito de lisongear por una parle, con 
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este acto de deferencia, á la Diputación provincial y al Con- 
sejo de Barcelona, y obtener por otra más fácilmente el 
asentimiento que solicitaba para la nueva creación del Prin- 
pado, sin chocar con las dificultades y obstáculos que halló 
la de 1416. De lodos modos, se advierte que el Rey no se 
creyó con derecho para reinstalar de propio aquella digni- 
dad, y de aquí la formulación de la espresada consulta. 

Empero lo que no vió ó no quiso ver el monarca al ha- 
'ccrla, lo vieron naturalmente aquellas dos corporaciones, la 
primera de las cuales con fecha del 3 de Octubre, y la se- 
gunda con la del 5, (1) enviaron copia de la carta del Rey 
á los Jurados, rogándoles manifestasen prontamente su pa- 
recer acerca del contenido de la misma, á fin de poder eva- 
cuar el informe que sobre este asunto el Señor Rey les pe- 
dia. 

Desde luego se observa que la situación de Gerona era aho- 
ra mucho más ventajosa que en 1414, puesto que podia re- 
sistir v do un modo indirecto y sin tener que luchar cara á 
cara, como entonces le sucedió, contra la autoridad del Rey, 
teniendo además la ventaja de hallarse al presente bajo el 
amparo de la Diputación provincial, ausilio de que careció 
anteriormente, puesto que, según hemos visto, la ciudad 
hubo entonces de batirse sola y sin el apoyo material, ni 
moral de corporación alguna. 

Apesar de la procedencia y del carácter urgente do aque- 
llas comunicaciones, no se dió cuenta de ellas al Consejo 
general, y solo hallo que los Jurados se limitaron á dar 
aviso á la Diputación de haber recibido su carta, á la cual 
dijeron que darían contestación según lo que resolviese el 
Consejo; y el dia 7, constituidos en Junta con algunos pro- 
hombres, (2) acordaron contestar, como lo hicieron respec- 
tivamente en la misma fecha, acusando el recibo de aque- 
llos escritos; manifestando que darían cuenta de ellos al Con- 
sejo, y ofreciendo que oportunamente participarían el resul- 
tado de lo que aquel acordase. Y á continuación, como si 

(1> Manual de acuerdos , fólios 237 y 238. 

l2) Manual de acuerdos , fol. 238 v\* y 239. 
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hablasen de cuonla propia, los Jurados se adelantaron á 
prejuzgar la cuestión, manifestando haber hallado que, se- 
gún las libertades y privilegios do la ciudad por constitu- 
ciones de Cataluña confirmados y jurados por el Rey, «la 
«dita intitulado seria en cncruacio e grandissima lesio de- 
suelles. Creen som quo sabut per la M. esser contra les 
«dites libertáis e privilegis, sa clemencia no permelra esser 
«res fet en contrarii daquelles.» 

Y ¡cosa singular! el Rey en carta del citado día 26 de 
Setiembre (1) escribió á los Jurados participándoles la muer- 
te del Principe don Carlos; recomendándoles la celebración 
de exequias para el eterno descanso de su alma; y asegu- 
rándoles que lo más pronto posible enviaría á Cataluña «lo 
«Infant D. Ferrando darago e de Sicilia, Duch de Mont- 
«blqnch,» con el firme propósito y deliberación de que fue- 
se observada la capitulación otorgada y firmada por la 
Reina en Villafranca de Panadés, «e apres per nos asi en 
«propia persona confirmada e de nou firmada e jurada.» 

Coqto se vé, no se hace en esta carta la menor alusión 
al asunto del Principado de Gerona, y lo mismo sucede en 
otra que el Rey escribió desde Calatayud á los Jurados con 
fecha del dia l.° de Octubre, (2) remitiéndoles copia de la 
que el dia anterior habia dirigido á la Generalidad, reite- 
rando la promesa de quo seria exacta y puntualmente ob- 
servada la capitulación de Villafranca del Panadés, y ofre- 
ciendo que su hijo, el Infante D. Fernando, seria enviado á 
Cataluña lo más pronto posible. (3) 

¿Qué significa este silencio de parto del Rey, nada me- 
nos que en tres cartas, acerca de la cuestión del Principa- 
do de Gerona, y mas cuando en todas ellas habla de la 
persona de D. Fernando y de su próxima venida á Cata- 
luña? Difícil es contestar á esta pregunta de un modo sa- 
tisfactorio, mayormente no existiendo en nuestro archivo mas 
noticias que las que nos proporciona el reterido Manual de 

(11 Manual de acuerdos , fol. 2i0. 

(i) Id. id , fol. UOv.o 
(3) Id. id., fol. 211. 
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acuerdos y la poca correspondencia suelta que se conserva 
de aquella época. 

Sea, empero, cual fuere la causa de tan extraía reser- 
va, es lo cierto que la Generalidad reclamó posteriormente 
contestación á su carta del 3 de Octubre, según se colige 
por la que le dieron los Jurados el dia 13, (1) manifestán- 
dose maravillados do que no hubiesen llegado á sus res- 
pectivos destinos las cartas que el 7 habían dirigido á la 
propia Generalidad y á los Concelleres de Barcelona; repi- 
tiendo literalmente lo mismo que habian dicho anteriormen- 
te, esto es, que la intitulación del Principado era contraria 
á las libertades y privilegios de la ciudad, y concluyendo 
con la promesa de que darían cuenta al Consejo general 
cuando este se reuniese, lo que verificaría á la mayor bre- 
vedad. , 

Ninguna otra noticia consta en el Manual de 1461, acer- 
ca del consabido Principado de Gerona, sin embargo de 
haberse reunido el Consejo general algunas veces después 
del citado dia 13 de Octubre, V de que de los acuerdos 
tomados por aquella corporación nacieron cartas dirigidas al 
Rey sobre distintos asuntos referentes á la administración 
municipal, sin que en ninguno de ellos, y lo mismo suce- 
de en los de los años posteriores, se haga alusión alguna 
á la nueva creación. 

El sistema de resistencia pasiva, empleado por el Mu- 
nicipio de Gerona, dio en esla ocasión felices resultados, si 
bien que contribuyeron á ello poderosamente las circunstan- 
cias anormales por que el país estaba atravesando. 

En efecto el desacuerdo entre el poder Real y la Gene- 
ralidad fué de dia en dia en creciente aumento, tanto, que 
poco tiempo después, en 15 de Marzo de 1462, (2) la Rei- 
na y su hijo, acosados y perseguidos al toque de somaten, 
tuvieron que acogerse al amparo do los hospitalarios muros 

(1) Manual de acuerdos fol. 241 v.° 

(2) En el acia de la solemne cuitada que hicieron en Gerona la Reina y el 
Principe, se le dá i> osle el lilulo de llluttritsimo Senyor D. ferrando frtnccp e primo - 
geni!.— Manual de acuerda fols. 48 y 49. 
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de Gerona donde fueron valerosamente defendidos por la 
ciudad contra lodo el poder de la Diputación provincial. 

Este noble comportamiento hubiera bastado por si sólo, 
para que el Rey, que había quedado altamente reconocido 
por tan eminente servicio, desistiese de la idea de la nue- 
va creación del Principado, por mucho que hubiese sido su 
empeño en realizarla, constándole como le constaba, la ins- 
tintiva repugnancia que contra ella sentía la ciudad de Ge- 
rona, á la cual en la presente ocasión no podía disgustar 
en manera alguna. (1) 

Por consecuencia, es equivocado lo que se ha dicho de 
que reapareció el título de Príncipe de Gerona en la' per- 
sona del Infante D. Fernando y que lo dejó posteriormente 
para tomar otro mayor, el de Rey de Sicilia, lo cual no 
era pieriamente una razón para que lo abandónase, puesto 
que I).’ Juana su hija lo conservó después de ser Reina de 
Castilla; siendo de notar á esto propósito que en la confe- 


(!) lié aquí entre otras que existen en esto archivo, una muestra do los sen* 
timientos de gratitud do que se hallaba poseído respecto ó nuestra ciudad aquel 
motiatca: 

«Ais amats e feels nostres los Juiais, consell o Frohoraens de la ciulal de Ge- 
rona 

I.o Rey. 

Pruhomens amats e feels nostres. No es poca la obligado que com a bons o 
fidelísimos vassalls en la qual vos haueu consiituit per lo virtuos reculliment que 
haueu fet en áquclxa ciutat de les persones de la lllustrissima Reyna e del lllus- 
trlssimo princep lili primogenll molt cars e molí amats nosdesab gran constancia 
o animositat do que repportau pera sempre james inmortal nom e fama, e hos vos 
resiam per tot lemps pertenguts conflants en nostre S. deus quens donara locb 
e disposicio pera donar vos en condigna retribucio o satisflacciu Pregants o en- 
carregants vo* axi stretament com podem perseuorani en v ostro ferm e cons- 
lant proposit vos opposeu a la aluda e socorra de la dita Reyna e Princcp per- 
qué aquella pocha en nombre de la ciutat de Barcelona qui per lurs propris 
passions e interesaos lian varada la ñau de lur malicia e iniqultat no aconsegueix- 
quan son opiat, abans la dita Reyna e princep sien presoruats de tots sinistres e 
inconuenionts e senyalad 3 ment de no venir en mans e podor de aquells Reteñí vos 
corla que molí prestament den voleut partirem do ad ab proposit o intencio do 
fer aqueixa via sempre vsant de clemencia e benignitat vers los obedlonts axi 
com vol la rabo per semblant quels allrcs qui han donada occasio de tantos mal- 
dais e nouitats insólitas sion punits c castigáis segonsque de toles aquestos coses 
pus extensanient poreu esser auisats por la dita lima. Reyna noslra muller la qual 
haiau en aquella venerado e extimacio quo la propia persona noslra o no monys 
al dit Princcp lili primogonit veriader o induhilai succcsor noslro. Dada en fara- 
goca a xxvi de Ma g del any Mil cccclxii.— Rex Johan. 

íi f anual de acuerdos de IMil fol. 113 y Colección de cartas Ríales. 
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renda y desposorios de Lozoya, D. Enrique IV desheredó á 
su hermana la Inmuta D.* Isabel, porque «se avia casado 
«con el Rey de Sicilia , Principe de Aragón, seyéndole amo- 
«neslado que no lo hiciese.» (1) 

En todos los documentos que obran en nuestro archivo, 
solo se titula á D. Fernando « Princep e Primogenit,» y los 
que él expedia como - Gobernador general de Gatalufia, los 
encabezaba siempre con las palabras «¿o Princep » y los 
autorizaba con la firma de Princep Ferdinandus. 

Hay más aun, y esto es de mayor autoridad. Obran en 
el propio archivo dos cartas Reales expedidas, la una en 

Barcelona á los (borrado) de Enero de 1462 y la otra 

en Gerona á los 8 de Mayo del mismo año, cuya cabecera 
en ambos instrumentos es del tenor siguiente: «Nos Johan- 
«na Dci gralia Regina Aragonum, Navarra, Sicilia?, etc. ut 
«tulrix llluslrissimi Infanlis Ferdinandi, principia Screnissimi 
«domini Regis viri et domini noslri carisimi ac noslri iilii 
«primogeniti impuberis, Gubernaloris generalis Aragonum el 
«Sicilia?, ^)ucis Monlisalbi, Comilis Rippacurtic ac domini 
«civilaU|AKalagarii, Locumlencnlis etc. (2) 

En ambas cabeceras so vé que el Infante D. Fernando 
no estaba investido de la dignidad de Príncipe de Gerona á 
mediados del año de 1462; situación en que se hallaba 
igualmente cinco años después, ó sea cuando vino á levan- 
tar el sitio que tenia puesto sobre esta ciudad el Duque de 
Lorena, pues en la relación do la entrada que hizo en ella 
D. Fernando el dia 17 de Agosto de 1467, (3; solo se le dá 
el consabido título de « Princep e Primogenit.» 

Así, pues, no puede el Infante D. Fernando tener legal- 
mente cabida en el catálogo de los Principes de Gerona, to- 
da vez que no usó otro titulo que el do Principe, sin adi- 
tamento alguno, lo cual equivalía meramente á Principe de 
Aragón. 

(1) D. Fernando Vida, El Principado de Aslúriti , pág. 66. 

(2) Colección de cartas Reales. 

(3) Manual de acuerdo* ,'íol. 112. 
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Veamos ahora si tiene mejores títulos, para figurar en 
él, I). Juan, Duque de Lorena. 

Lanzada Cataluña por la pendiente de la revolución en 
los términos que lo había verificado, eran consecuencia ló- 
gica y natural de los acontecimientos la proclamación de su 
independencia, y consiguientemente la destitución del Rey y 
la de su primogénito. V dado este paso, ya que le faltaron 
medios ó valor para erigirse en república, hubo necesaria- 
mente de venir tras de él, como vino, el nombramiento de 
sucesor; recayendo la elección en D. Enrique IV, Rey de 
Castilla, el cual fué proclamado Conde de Rarcelona en 12 
de Setiembre de 1462. Pero habiendo este monarca abando- 
nado al cabo de poco tiempo la causa de Cataluña, fué ele- 
gido para reemplazarle D. Pedro Condestable de Portugal, y 
por muerte de este príncipe, acaecida el 20 de Junio de 
1466, hubo de procederse á tercera elección, y en su vir- 
tud fué en el mismo año ofrecida la corona condal de Rar- 
eelona á Renato, Duque de Anjou y Conde de Provenza. 

Aceptada por este la oferta, vino á reprcsantarle en ca- 
lidad do Lugarteniente de Cataluña, su primogénito» D. Juan 
Duquo de Calabria y de Lorena, aquel mismo caudillo, que, 
según hemos visto, tenia en 1467 sitiada esta ciudad cuan- 
do el Infante D. Fernando vino á socorrerla; y' cuyas tro- 
pas volvieron más tarde sobre ella y la lomaron por capi- 
tulación el dia l.° de Junio de 1469 después -de una larga 
y gloriosa resistencia. 

Tanto en el protocolo de las condiciones bajo las cuales 
se rindió la plaza, cuanto en el acia de entrega de las lla- 
ves de la misma, (1) figura el Duque de Lorena con el tí- 
tulo de Principe de Gerona, pero sin que aparezca ningún 
documento por el que pueda saberse cuando y por quien le 
fué conferida aquella dignidad, cosa que nadie podia darle, 
ni él tomársela por juro de sucesión, puesto que dicho Prin- 
cipado no estaba constituido, para los primogénitos de estos 
reinos, del modo que lo estaba, desde 1444 para los de Cas- 
tilla, el Principado de Asturias. 

(1) Manual de acuerdos, folios 32 y seguientes. 
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Por otra parte no consta que el Duque la hubiese reci- 
bido de manos de su padre, único que podia habérsela da- 
do, siquiera fuese en calidad de título honorífico, y por lo 
tanto, todo induce á creer que D. Juan se la atribuyó á sí 
mismo, bien fuese con el propósito de lisongear con esta 
distinción á los gerundenses, ó bien, y esto es lo más pro- 
bable, para igualarse á los primogénitos de otras familias 
reinantes, si bien que, tanto en uno como en otro caso, se- 
mejante investidura era nula y de ningún valor. , 

Otro documento hay en el archivo, en cuya cabecera 
el Duque de Lorena se dá á sí propio el título de '«/Vin- 
el/» Gerundw.» Consiste aquel instrumento en una carta de 
fecha 28 de Noviembre de 1470, con la que el de Lorena 
confirió el juzgado de la universidad de Palamós y su dis- 
trito á Pedro Gelaberl Notario y escribano de la Curia Real 
de Gerona. (1) Empero aquella denominación, como deriva- 
da del mismo origen, no tiene ni puede tener ninguna cla- 
se de valor legal. El Duque pudo abrogarse aquel título, 
apoyado en el derecho de la fuerza, pero es lo cierto que 
su resolución, si bien fué acatada en los momentos críticos 
de la capitulación de la plaza, nunca fué reconocida por el 
Municipio de Gerona. Asi lo demuestra plenamente entre 
otras cartas, una que los Jurados le escribieron en 10 de 
Octubre de 1470, (2) dirigiéndosela en la forma siguiente: 
«Al molt alt.excellenl c molí virtuos Senyor Infant don Jo- 
«han Primogenit c lochlinent general do la Magcslal del 
«Senyor Rey.» Además, en Consejo general celebrado en 28 
de Diciembre de 1470, (3) se dió cuenta de la muerte de 
lo «Screnissimo Senyor don Johan Duch de Calabria fill pri- 
«mogenil de la Mageslal del Senyor Rey,» sin que ni aquí, 
ni en las cartas anteriormente citadas, se dé á D. Juan el tí- 
tulo de Príncipe de Gerona. 

Otra prueba do que este Ululo se lo atribuyó de auto- 
ridad propia el de Lorena, es la de que después de la 

(1) Colección de carias Reales. 

(2) Manual de acutrdos , fol. 45 V. # 

.(3) Id, id. fólios 58 y 59. 
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muerte de este Infante, ocurrida en Barcelona á los 16 de 
Diciembre de 1470, su hijo mayor Nicolás, nombrado para 
reemplazarle en el gobierno de Cataluña, no usó otra de- 
nominación que la de «Primogenit Gobernador general da- 
«rago c de las dos Siciüas,» según asi aparece en una car- 
ta que desde Compienyc dirigió á los Jurados en 4 de Fe- 
brero de 1471, (1) participándoles que venia á Cataluña con 
el propósito de proseguir la empresa tan victoriosamente em- 
pezada por su padre. 

Ahora bien: admitidos como lo han sido á la vez por 
algunos historiadores el Infante D. Fernando y el hijo de 
Renato de Anjou eomo príncipes de Gerona, se me ocurre 
preguntar ¿cuál de los dos era el verdadero principe de es- 
te nombre? ¿los dos á un mismo tiempo? Yo creo que nin- 
guno de ellos, dadas las razones que, respecto de cada uno, 
quedan expuestas, y estoy por lo tanto, en que ninguno de 
los dos debe figurar en el catálogo de aquel Principado, y 
menos el último que en la historia de los estados de Ara- 
gón, no tiene ni puede tener otro carácter que el de primo- 
génito de un rey intruso. 

Por lo demás, se hace necesario recordar que la insti- 
tución del Principado de Gerona dejó de existir de hecho y 
de derecho el dia 2 de Abril de 1416, y que habiéndose 
opuesto la ciudad á su restablecimiento en 1461, nadie po- 
día en adelante condecorarse con aquel titulo -sin preceder 
una nueva creación del mismo, hecha en forma legal. Y si 
bien es cierto que reapareció mas tarde sin una declaración 
prévia, también lo es que no vino ya con los mismos atri- 
butos que tenia en su origen, sino como dignidad sin ter- 
ritorio, sin rentas, sin jurisdicción, y sin autoridad alguna; 
en una palabra, como título simplemente honorífico, carác- 
ter que tomó también por aquellos tiempos el Principado 
de Astúrias, con el cual el de Gerona corrió desde en- 
tonces hermanado intimamente durante un largo número de 
años. 

(1) Manual de acuerdos fol. 17. ' 
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El enlace del Infante P. Fernando de Aragón con doña 
Isabel, hermana de Enrique IV do Castilla, trajo consigo 
el grande y trascendental acontecimiento do la unión de 
ambas monarquías y por consecuencia la constitución de la 
nacionalidad española. 

Establecida, como se hallaba en Castilla desde el año 
de 1388, la dignidad de Príncipe de Asturias (1) ora na- 

(1) En el tratado de paz celebrado en 1388 entre D. Juan I, de Castilla y el Du- 
que de Alencastre fue consignado entre otros pactos el siguiente: «Otro si pusieron 
e ordenaron los dichos Rey D. Juan e Duque do Alencastre, en. sus tcatos, que el 
dicho Infante D. Enrique oviese titulo de se Domar Principe de Asturias e la dicha 
Doña Catalina Princesa; e fue ordenado que a dia cieilo fuese venida la dicha 
Doña Catalina en Castilla.» 

En virtud de otra escritura de fecha 3 de Marzo'de 1414 el Rey D. Juan hizo 
merced & su hijo D. Enrique «de loda9 las ciudades e villas e lugares de las di- 
chas Asturias con sus tierras e términos e fortdlezjso jurisdicciones, conloa pe- 
chos, e derechos, pertenecientes al señorío deltas para que sean vuestros para to- 
da vuestra vida e después de vuestro fijo mayor legitimo con condición que 
siempre sean las dichas cibdades e villas e lugares de dichas Asturias vuestras 
e que non las podades euogenar e siempre sean del principado.» 

Y por otra escritura otorgada en Peñatiel á los 5 do Agosto de 1444 confir» 
mó extensamente la anterior y constituyó en mayorazgo el Principado do As- 
túrias, diciendo entreoirás cosas: «establezco e fago en vuestra persona e pira 
vos, e después de vos para vuestro fijo mayor legitimo, e después dél para su 
descendiente legitimo, todauiu el mayor, a quien deue venir la subcession de mis 
Reynos y Señoríos, el dicho Principado de Asturias por Mayorazgo e vos lo otor- 
go e do para que loayades y ayan después de vos con el dicho titulo de Principe 
e Principado, con la justicia ceuil y criminal alta e baxa e mero e mixto ymperio, 
e Rentas e pechos, e derechos e penas o calumnias, y con todas las otras cosas e 
cada una dellas pertenecientes al dicho Señuiio del dicho Principado, e ciudades e 
villas e lugares del; por manera que todo ello, e cada cosa, e parle dello, sea Ma- 
yorazgo e Principado do los Infantes primogénitos de castilla e de león, para siem- 
pre jamas, los quales sean llamados Principes de Asturias, y assi lo ayan e tengan 
por titulo, según que los Infantes primogénitos de Francia son llamados delfines y 
lo han por titulo y apellido y ayades y ayan todas las ciudades e villas y lugares 
del dicho Principado de Asturias, entera e libre, e quietamente por el dicho titu- 
lo de Principado e Mayorazgo e sea siempre de la Corona Real do mis Reynos... etc. 

(D. Juan Peroz de Guzman, El Principado de Asturias. Bosquejo documental his- 
tórico, Apéndice 111.) 
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tural que continuára usando osle título el hijo primogénito 
que naciese de aquel ilustre matrimonio; pero como este pri- 
mogénito no habia de heredar solamente los reinos de León 
y Castilla, si que también los estados de Aragón, esto na- 
turalmente hubo de crear una dificultad que debió de preo- 
cupar bastante á los regios esposos. 

El Principado de Asturias era una institución completa- 
mente exótica en la monarquía aragonesa, donde nada sig- 
nificaba, ni á nada podía obligar según las leyes y costum- 
bres del país, por las cuales este continuaba rigiéndose, co- 
mo so regían por las suyas los reinos de León y Castilla, 
puesto que, como dice muy bien el Sr. Perez de Guzman, 
aquellos reinos «no se juntaron en los Reyes católicos; jun- 
gáronse en matrimonio las persouas de los Reyes;» (1) aña- 
diendo en otro lugar que «ninguno de los dos países llegó 
«á abdicar nunca de sus respectivos derechos, y así no bas^ 
«taba que un Príncipe primogénito se jurara en Castilla, 
«para que en Aragón fuese reconocido, por lo cual desde 
«los hijos de los Reyes católicos hasta ios de Felipe IV, 
«lodos ios Príncipes fueron jurados solemnemente en las Cór- 
«tes de uno y otro Reino, abandonando solo Aragón ú Cas- 
« lilla el derecho de primacía.» (2) 

La cuestión, pues, ofrecía graves inconvenientes, y- para 
resolverla no cabía más medio que el que al fin se adoptó. 

D. Fernando debió acordarse do los títulos de Duque y 
de Príncipe de Gerona que respectivamente habian usado los 
Infantes D. Juan y D. Alfonso; y apesar de que él no ha- 
bia podido gozar de este honor, la existencia de aquel an- 
tecedente le daba pié para aportar á su hijo un titulo igual 
en representación y categoría al de Príncipe de Asturias, 
puesto que el Principado de Gerona no estaba circunscrito 
á los limites de « una sola ciudad,» como ha creído el señor 
Perez de Guzman, (3) sino que abarcaba una grande estén- 

(1) El Principado de Asturias, pég. !f8. 

(?) Id. id., pftg. 115. 

(3) Id. id., pág. IIH. 

TOM. III. lo 
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sion de lerri lorio, perfectamente determinada en la creación 
del misino Principado. 

Es de creer que, cuando llegó el caso, D. Fernando no 
quiso que Aragón fuese menos que Castilla, y que movido 
por este sentimiento de dignidad dio como subsistente un 
titulo que en realidad no existía. 

Pero esto debió también ofrecer sus dificultades, porque 
para reinstalar el Principado en la misma forma que ante- 
riormente había tenido, era preciso entrar otra vez en lu- 
cha con la ciudad sobre la cuestión de consentimiento, y 
si aquella se negaba á otorgarlo, como era de suponer que 
lo baria, entonces ó habla de renunciarse al propósito de 
investir al primogénito con el título de Principe de Gerona, 
ó debía reaparecer esta dignidad con un carácter diferente 
y con atributos distintos de los que tenia el Principado de 
Asturias. 

Para obviar tales inconvenientes, debió surgir la idea de 
quitarles á uno y á otro Principado el carácter autoritario 
ó jurisdiccional con que ambos en su origen habían sido 
instituidos, lo cual se avenia perfectamente con la tenden- 
cia ccntralizadora que se observa en lodos los actos de la 
vigorosa administración de los Reyes Católicos; y por con- 
secuencia, adoptándose aquel temperamento, desaparecían las 
dificultades y quedaban en cierto modo satisfechos el amor 
propio y los deseos de D. Fernando, sin haber este de pa- 
sar por la humillación de ofrecer á su hijo una dignidad 
inferior á la de Asturias, y sin verse obligado á recurrir á 
Gerona en demanda de consentimiento, puesto que no lo ne- 
cesitaba para la creación de un titulo meramente honorí- 
fico. 

Así es como entiendo que reapareció por aquellos tiempos 
el Principado de Gerona, unido y pospuesto al de Asturias, 
bajo cuya forma figuran ambas dignidades durante algunos 
afios en varios documentos existentes en nuestro archivo; si 
bien que la última recobró transitoriamente algún tiempo 
después su antiguo caráter, en virtud de donación vitalicia 
del Principado de Asturias, hecha por los Reyes Católicos 
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en favor de D. Juan, su primogénito, á los 20 de Mavo de 
1496. (1) 

Ninguno de los documentos de este archivo habla de la 
nueva creación de Principado, prueba do que no la hubo 
por escrito y de que D. Fernando restableció aquel título sin 
declaración alguna, haciéndolo tácitamente derivar de la de 
1416, como derivaba y ha venido constantemente derivando 
de las de 1388 y 1444 el Principado de Asturias. 

Hechas las antecedentes indicaciones, pasaré á formar el 
siguiente 

CATÁLOGO de los Infantes de España que, en 

CONCEPTO DE PRIMOGÉNITOS, HAN LLEVADO Ó PODIDO LLEVAR 

EL DOBLE TÍTULO DE, PRÍNCIPE DE ASTÚRIAS Y 
DE GERONA- (2) 

Doña Isabel, primer vastago de los Reyes Cató- 
licos, vino á la vida el dia l.° de Octubre de 1470, según 
dice el P. Risco, ó el 2 del propio mes según afirma Zu- 
rita; siendo do observar que sobre el nacimiento de esta 
princesa no se halla noticia alguna en nuestro archivo, á 
causa de que á la sazón Cataluña so hallaba sublevada y 
Gerona estaba en poder del Duque de Lorena. Por falta do 
sucesión varonil fué jurada Princesa de Asturias y herede- 
ra de los reinos de León y Castilla en las Cortes de Ma- 
drigal durante el año de 1476; (3) habiendo cesado en aquo- 

(I) Esla escritura se halla inserta en la obra del Sr. Perez deGuzman, página 
331, y en la del Sr. Vida, pág. 307. 

(3) Este Catálogo, según he dicho en otro lugar, está extractado del que pu- 
blicó el P. Miro. Fray Manuel Risco ea la España Sagrada , tomo XXXIX, é inserto 
en la obra del Sr. Perez de Guzman; habiéndole yo adicionado con algunas noticias 
de otros autores y con las que me ha proporcionado el archivo de esta ciudad. 

(3) D. Fernando Vida en su Rápido examen del Estudio histórico legal escrito por 
el Excmo. Sr. D. Antonio M. a Fabié, y del Bosquejo histórico- documental publicado 
por D. Juan Perez de Guzman, contradice á estos dos autores y con ellos al P. Ris- 
co. negando que D. # Isabel hubiese sido jurada Princesa de Astúrias y sosteniendo 
el principio de que lo fué por Princesa e primogénita heredera de estos Regaos, palabras 
que se leen un la Real carta de convocatoria á Córles, expedida por los Reyes Ca- 
tólicos en 7 de Febrero do U75, para la jura de aquella Princesa. lObra citada, pá- 
ginas 76 y siguientes). 
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lia dignidad por nacimiento del Príncipe D. Juan en 1478. 
— En 30 de Setiembre de 1479 casó en segundas nupcias 
con D. Manuel Rey de Portugal (1) y por muerte de Don 
Juan fué jurada segunda vez por Princesa y sucesora de es- 
tos Reinos, siéndolo en la Catedral de Toledo durante el 
mes de Mayo do 1498, (2) ó como dice Mariana, en 29 del 
anterior mes de Abril. No sucedió lo mismo en Aragón, cu- 
yas Córtcs reunidas en Zaragoza en Julio de aquel año, se 
opusieron tenazmente al juramento apesar de las reiteradas 
excitaciones de los Reyes Católicos, fundándose la resisten- 
cia del parlamento en el principio de que según las leyes 
del país, las hembras estaban excluidas del derecho de su- 
cesión; «en cuyas alteraciones, — dice el P. Mariana — se gas- 
«taba el tiempo; la Reina D.“ Isabel lo llevaba con tanta 
«impaciencia, que un dia se dejó decir seria más honesto 
«conquistar aquel reino que aguardar sus córtes y sufrir sus 
«desacatos.» (3) En tal situación la Infanta D.’ Isabel dio á 
luz un niño, y murió dos horas después del parlo el dia 
23 ‘de Agosto,, según así resulta de una carta en la que el 
Gobernador de Cataluña, con fecha de 27 del propio mes, 
participó á los Jurados de Gerona aquel triste acontecimien- 
to, con la advertencia de que el Rey, respetando |p volun- 
tad de la difunta, habia dispuesto, que los funerales que 
debian celebrarse en sufragio de su alma no fuesen suntuo- 
sos, «sino migenscramcnl ab misses e oracions per apregar 
«á Deu per la sua anima.» (4) — Por manera, que habiendo 
muerto D.* Isabel sin haber sido jurada en las Córtcs de Ara- 
gón, es algo dudoso si debe ó no debe ser incluida esta In- 
fanta en el catálogo do los Príncipes de Asturias que lleva- 
ron el dictado de Gerona, por cuanto según el principio 
que sienta el Sr. Perez de Guzman, el Príncipe «no recibía 
«el Principado hasta que su derecho se declaraba y confir- 
«maba en Córtes.» — Creo, sin embargo, que reinstalada aque- 

(1) Mariana, Historia de España. 

12) El Sr. Vida dice que esta versión es exacta salvo que la jura debió tener 
lugar á catorce dias del mes de Abril. (Obra arriba citada, pág. 79). 

(3) Historia de España , L. 27, cap. I. 

(4) Manual de acuerdos , fol. 43 v.° 
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lia dignidad en la forma que lo había sido, pudo muy bien 
D.* Isabel usar el titulo de Gerona, como lo usó posterior- 
mente D.* Juana, desde el momento en que por muerte de 
su hermano, recobró el carácter de primogénita y heredera 
de los Reyes Católicos, fuese ó no fuese jurada por las Cor- 
les de estos Reinos; porque no era por el titulo de honor 
que la hubiesen querido dar sus padres por lo que debía 
ser jurada, sino por su cualidad de primogénita succsora de 
D. Fernando, cosa del lodo independiente de aquel título y 
de los de Duque de Monlblanch y Señor de Balagucr, con 
que desde su nacimiento se hallaba entonces condecorado el 
hijo primero do los Reyes de Aragón. El Sr. Pérez de Guz- 
man dice que no hubo más que cuatro Príncipes que fue- 
sen jurados con la denominación de Girona ; pero en el su- 
puesto de que esto sea cierto, hallo en nuestro archivo que 
la circunstancia de haberlo sido en aquella forma solo los 
cuatro á quienes se refiere el Sr. Perez de Guzman, no fué 
obstáculo para que á otros primogénitos les diesen los Re- 
yes sus padres en varios documentos el título de Príncipe 
de Gerona, pospuesto al de Asturias, apesar de que .algunos 
cíe aquellos Infantes murieron sin haber sido jurados más 
que por los reinos de León y Castilla. — Atendiendo, pues, 
á estas consideraciones, es por lo que doy cabida en el pre- 
sente catálogo á la Princesa D.* Isabel, como se la doy tam- 
bién al Infante I). Diego, por más que en nuestro archivo 
no haya documentos que justifiquen haber usado el título de 
Gerona ninguno de estos dos personajes, pues es de sentido 
común creer que lo usaron indistintamente todos los primo- 
génitos, porque no se comprende que caprichosamente pu- 
diese á unos ser negada y á otros concedida aquella distin- 
ción, máxime teniendo como tenían adjudicada desde que 
nadan la de Asturias, que era indudablemente más consi- 
derada que la de Gerona en las altas esferas de la córte. 

D. Juan, hijo segundo de los Reyes católicos. La 
Reina D.* Isabel en carta fechada en Sevilla á los 30 de 
Junio de 1478, participó á los Jurados el nacimiento de es- 
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te Príncipe, diciéndoles que por la gracia de Dios «nos so- 
«mos alumbrado un lijo Príncipe que nos nascio hoy dia de 
«la fecha.» (1) — En Mayo de 1 480 fué jurado Príncipe de 
Asturias en la catedral de Toledo, y en Abril de 1481 lo 
fué en las Cortes de Calatayud como Príncipe de Asturias 
y de Girona; «siendo el primero en quien se juntaron es- 
«tos dos títulos.» Zurita no explica esta jura del mismo mo- 
do que el P. Risco; pues dice que el dia 19 de 3Iayo de 
1481 el Roy Católico propuso á los estados del Reino en 
aquellas Cortes, «que jurasen al Principe de Asturias y de 
Girona su hijo por primogénito,» y que el juramento lo re- 
cibió el dia siguiente, domingo, el Justicia de Aragón Juan 
de la Nuga (2) — Aquellas Córtes fueron posteriormente tras- 
ladadas á Barcelona, desde cuyo punto los Síndicos do nues- 
tra universidad Juan Scala y Raimundo des Puig, dirigie- 
ron á los Jurados una carta, sin fecha, recibida en Gerona 
el sábado 3, do Noviembre de 1481, (3) diciéndoles en ella 
que el Rey acababa de manifestarles el propósito que tenia 
de que su hijo fuese jurado por aquel estamento (el Real) 
como lo seria por los demás; y que por el concepto ( compt q) 
en que tenia á esta ciudad les habia rogado que se adhi- 
riesen á su intento; á cuya proposición ellos babian contes- 
tado que si lo de que se trataba «era acte particular, que 
«tal polestat no tenym; si era c^a qui per mija de la corl 
«(por medio de los estamentos) so hauia a fer, que era al- 
«tre cami;» que el Rey les había respondido que se baria 
por el estamento, y que en tal situación, si bien se halla- 
ban facultados por los poderes que tenían para suscribir á 
lo que hiciesen los demás Brazos, sin embargo, «per esser 
«aquesta faena de tanl gran cssencia,» daban aviso de lo 
que estaba pasando, para que se les diesen instrucciones por 
todo el próximo domingo, por cuanto el Rey y la Reina 
partirían de Barcelona el lunes. El mismo dia 3, (4) con- 

(1) Manual dé acuerdos , fol. 40. 

(2) Anales de la Corona de Aragón. L. JO C. XLI. 

(3) Manual de acuerdos, ful. 109. 

(4) J Id. id. fol 112. 
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testaron los Jurados manifestando á los Síndicos haberse re- 
suello en Consejo pleno (|uc si el acto en cuestión so hacia 
por los estamentos, y convenían en ello las ciudades de Bar- 
celona y Lérida, quedaban autorizados para practicar lo que 
estas hicieren y para adherirse á lo que deliberasen los es- 
tamentos, «Si empero lo dit acle no sexpedia per mija de la 
«cort, per quant, com sabeu, nosaltrcs sobre tais coses tc- 
«nim slretura de privilegi, en tal cas nos ne consultcu.» No 
dice mas el Manual de 1481, acerca de la cuestión dei 
juramento, lo cual indica que este tuvo lugar en la forma 
acordada por el Consejo general; habiendo regresado los Sín- 
dicos á Gerona el dia 20 del citado mes de Noviembre.— 
Cuatro privilegios constan en nuestro archivo en los cuales 
el Rey D. Fernando titula á su hijo Principe de Asturias »/ 
de Gerona. (1) El primero de ellos que consiste en una lteal 
licencia concedida á esta ciudad para batir 200 libras de mone- 
das llamada menuts , fué expedido en Barcelona á los 2C de 
Agosto de 1481; los otros tres, lo fueron, dos en la propia 
ciudad á 3 de Noviembre de 1481 y 8 de Julio de 1493, y 
el último en Torlosa á 6 de Abril de 1496. Además en el 
Libro dé las Constituciones y Derechos de Cataluña (2) se 
hallan otros privilegios otorgados en 8 de Octubre de 1481 
á favor de los estamentos militar y eclesiástico de Catalu- 
ña, en los cuales D. Fernando designa á su hijo con los 
tilulos de Princeps Asturianm et Gerunde. — Por manera, que 
no habiendo obtenido D. Juan el Principado de Asturias en 
feudo hasta el dia 20 de Mayo de 1496, según hemos visto por 
la escritura de donación vitalicia de que arriba queda he- 
cho mérito, resulta que cuando menos desde 1481 hasta 
aquella fecha, habia sido puramente nominal ú honorífica el 
título de Príncipe de Asturias que, junto con el de Gerona, 
se dá á D. Juan en los susodichos privilegios. — La muerte 
de este Príncipe, acontecida en 4 de Octubre de 1497, fué 
participada á los Jurados con sentidas frases por el Conde 

(I) Colección de pruiiegim: el I .° obra en la do carias Reales en papel; los otros 
tres en la de pergaminos, números 2i8, 551 y ¿55. 

(I) I.* edición fól. ¿50 y 275. 
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de Ribagorza Lugarteniente general de Cataluña y por el 
ciudadano Rafael Sanipsó en cartas de 12 y 13 del propio 
mes, manifestando el último que aquel acontecimiento había 
tenido lugar «la nit de S. Francesch á las once horas, de- 
pidemia ;» que la enfermedad duró once - dias; que su falle- 
cimiento ocurrió en Salamanca, donde habian muerto tres ó 
cuatro del mismo mal, y concluía participando, para cono- 
cimiento de los Jurados, las grandes demostraciones de lulo 
que por este suceso se hacían en Rarcelona, cuyos Concelle- 
res, decía, «porten gramallcs de dol ab lo capiró al cap: 
«han manat que tots los manastarals stiguessen tres joros 
«ab les portes tancades.» (1) Gerona siguió el ejemplo de 
la capital de Cataluña, vistiendo también de luto los Jura- 
dos y sus principales dependientes, y celebrando suntuosas 
exequias, cuyos detalles se hallan extensamente descritos en 
el Manual de acuerdos del propio año. 

Don Miguel, hijo de D. Manuel Rey de Portu- 
gal y de la Infanta de Castilla .Doña Isabel, muerta de so- 
bre parto, dos horas después del nacimiento de este prínci- 
pe, en 23 de Agosto de 1408. «Hechas las exequias de la 
«Princesa, dice el P. Mariana, se volvió á lo del juramento, 
«y sin dificultad, sea por la compasión que tuvieron al rey, 
«sea porque las objccciones propuestas cesaban en gran par- 
«te, á los 22 de Setiembre juraron todos los estados aquel 
«niño por Príncipe de Aragón entre tanto que el Rey no lu- 
« viese hijos varones;» (2) habiéndolo $ido en Ocafia como 
Principe de Asturias en Enero del siguiente año de 1499. 
Su existencia fué breve, pues falleció en Granada el dia 20 
de Julio de 1300, como asi consta de carta en la que el 
Lugarteniente general de Cataluña al participar este aconte- 
cimiento á los Jurados, les previno que á causa de la cor- 
ta edad del Príncipe, era la voluntad del Rey que no se 
hiciesen exequias ni ninguna demostración de luto. (3) * 

(1) Manual de acuerdos , fol. 68. 

(3) Historia de España , L. 27, C. III. 

(3) Manual de acuerdos , fol. 35 v.° 
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Doña Juana, hija de los Reyes Católicos, nació 
en Toledo en 6 de Noviembre de 1479, según se desprende 
de una carta, fechada en la misma ciudad á los 22 del 
propio mes, con la que el. Rey participó ú los Jurados aquel 
alumbramiento, encargándoles «fasau fer en aqucixa nostra 
«ciutat lahors e gracias a nostre Senvor.» (1)— Doña Juana 
casó con D. Felipe Archiduque de Austria, Duque de Bor- 
goüa y Conde de Flandes, en cuyos estados se hallaban am- 
bos esposos Cuando ocurrió la muerte del Principe D. Mi- 
guel; y do sus. resultas fueron llamados para ser jurados 
Príncipes de Aslúrias, á cuyo efecto vinieron á España en- 
trando por Fuenterrabia el dia 27 de Enero de 1502, como 
dice el P. Mariana, ó á principios del mismo mes, según 
asegura el P. Risco. También hay divergencia entre ambos 
autores sobre el dia en que tuvo lugar la jura, pues el 
P. Risco dice que fué el 22 de Mayo de 1302, y el P. Ma- 
riana indica que los Príncipes hicieron su entrada y fueron 
jurados en Toledo por príncipes de Castilla y de León en 
27 del propio mes. El último de aquellos dos historiadores 
añade, que las Cortes de Zaragoza, á propuesta del Rey, hi- 
cieron en 27 de Octubre á los Príncipes «el homenage con 
«las ceremonias y prevenciones que los aragoneses acostum- 
«bran» y que «la Princesa D.* Juana fué la primera muger 
«que en Aragón hasta entonces se juró por heredera, ca la 
«Reina D.* Petronila no fué jurada por princesa, ni cnlon- 
«ces so usaba, sino recibida por Reina.» (2) 

D. Fernando Vida niega rotundamente que D.* Juana y 
D. Felipe fuesen jurados Príncipes do Aslúrias en las Cór- 
tcs de Toledo y en corroboración, de su aserto, separándose 
de la versión de Fray Henriqucz Florez, seguida por el P. 
Riáco y ahora por los Sres. Fabié y Perez de Guzman, adu- 
ce la carta de convocatoria á Corles circulada por los Re- 
yes Católicos, para recibir y jurar en defecto de varón, «á 
«la ilustrísima princesa doña Juana, archiduquesa de Aus- 
«tria, duquosa de Borgoña por princesa c heredera le- 


(1) Manual de acuerdos, fol 103. 

(1) Historia de España, L. Í7, C. 14. 
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«gítima sucesora» de los Reinos de Castilla, León y Gra- 
nada. A mayor abundamiento, cita el contenido del testa- 
mento y codicilo de la Reina Isabel, otorgados en Medina 
del Campo, el primero á 12 de Octubre y el segundo á 23 
de Noviembre de 1504, en cuyos documentos se habla trein- 
ta y cuatro veces de la Infanta I).* Juana, á la cual no le 
dá en ellos la reina su madre otros títulos que los de Prin- 
cesa , Archiduquesa de Austria. Duquesa de Borgoña , Hija 
primogénita heredera y sucesora legítima de estos Beitios.» (1) 

Veamos ahora lo que dicen los documentos de nuestro 
archivo sobre los Principados de Asturias y de Gerona con 
relación á D.‘ Juana. 

Los inconvenientes que ofreció la jura del Príncipe don 
Carlos, hijo de Felipe 11, en las Cortes celebradas en Bar- 
celona en 13C4, dieron lugar á que, con el fin de orillarlas, 
se adoptase para aquel acto la misma fórmula que se em- 
pleó para el juramento de D. 4 Juana en 1503; siendo debi- 
do á esta circunstancia el que por los documentos que re- 
mitieron los Síndicos de Gerona á los Jurados consultando 
la línea de conducta que debían seguir respecto á la jura 
de D. Cárlos, vengamos ahora en conocimiento de lo ocu- 
rrido cuando se trató de la de aquella Princesa, noticias que 
no se hallan en el Manual de acuerdos del citado año de 
1503. (2) 

(1) El Principado de Atlúriai. pég. 84. 

(2) En esto Manual aparece copiada la carta que circuló D. Fernando en 22 do 
Febrero de 1503 convocando Córtes, las cuales debían reunirse en Barcelona el 30 
del siguiente mes de Marzo; habiendo sido nombrados para asistir 6 ellas Gaspar 
de la Via y Francisco Rocha en calidad de Síndicos de Gerona. 

[Manual de acuerdo #, fólios 28 Sk 31). 

Posteriormente se planteó la cuestión do la jura de D* Juana con la calculada 
precipitación, y casi siempre por sorpresa, con que los Reyes proponían ó lasCór- 
tosesta clase de asuntos, y asi parece que sucedió esta vez, según se deduce por 
una caria, fechada en Barcelona a los 18 de Agosto, en la que el Rey inciepa & la 
- ciudad en términos atentos y al mismo tiempo apremiantes, por no haber remit do 
á ios Síndicos el poder que necesitaban para el juramento que debia pi estarse ft la 
«illustrissima Princessa n ostra molí cara Alia;* y encarga con mucho encareci- 
miento que se los envíen aab corren boiant perque saveu quanl conue se faca 

ab tota prontitud » El Consejo se limitó 6 conferir á los Jurados el deseohpeAo de 
aquel encargo, sin que conste nada más acerca de este asunto. 

{Colección de carta * Reale*, y .Manual de ncuerdot de 1503; fol. 75 v.°) 
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El primero de los cualro documentos que enviaron los 
Síndicos para que se viese la fórmula de los procedimientos 
que se observaron en la jura de D.® Juana, lo constituye la pro- 
testa que sobre este acto hicieron los tres estados de Cataluña 
en las Corles de Barcelona, diciéndole al Rey con varonil en- 
tereza las enérgicas palabras que son de ver del siguiente 
estrado: «La Córte general de Cataluña y sus tres estamen- 
tos, tomada plena deliberación sobre las instancias (prega- 
rías) hechas por vuestra excelencia y atendida la indisposi- 
ción que aseveráis impide la venida de la lluslrisima Seño- 
ra Princesa, respondemos; que si bien no es costumbre de 
la Corte del Principado prestar el juramento de fidelidad, 
mayormente hallándose ausente el primogénito, y si bien por 
otra parte este es un acto voluntario y meramente gratuito, 
sin embargo, anhelando vivamente corresponder por esta vez 
á los ruegos de V. M. y á la voluntad y deseos de la Rei- 
na, los estamentos ofrecen prestaros el juramento como pro- 
curador, salvos los usos, costumbres, libertades y demás de- 
rechos pertenecientes á la Corte general y á los estamentos; 
debiendo la princesa jurar, antes de ser jurada por el Prin- 
cipado de Cataluña, la franquicia del bovage terrage y her- 
bage, la unión de los Reinos, los usages de Barcelona, 
las Constituciones del Principado, y todos los privilegios, li- 
bertades, prácticas, usos y costumbres que jurasteis en el 
acto de vuestra bienaventurada sucesión, sin que el presen- 
te juramento pueda bajo ningún concepto citarse como pre- 
cedente para lo venidero; sino que por el contrario *la Córte 
y el Principado queden en la misma libertad que antes de 
prestarlo. Protestan además y dicen que están conformes 
(contenls) en que se haga la jura, pero con la expresa sal- 
vedad de que la Princesa haya de prestar juramento per- 
sonalmente cuando venga por primera vez á Cataluña. Más; 
que dicha Señora, ni por sí, ni por medio do otra perso- 
na, pueda ejercer jurisdicción alguna en este Principado sin 
que préviamcnlc haya prestado juramento dentro de la ciu- 
dad de Barcelona. Con estos pactos y condiciones, la Cor- 
te so aviene á jurar á la Princesa por primogénita en el 
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condado do Barcelona y en las demás tierras y señoríos de 
la corona de Aragón, mediante empero la salvedad de que 
si Dios fuese servido (plasent) daros hijos varones, habidos 
de legitimo matrimonio, sea tenido por no hecho el presen- 
to juramento y queden desligados y libres de él todos los 
habitantes de Cataluña.» 

A continuación de este documento se halla inserta la 
copia de la escritura de poder otorgada por D.* Juana en 
Medina del Campo á los 18 de Diciembre de 1303 para que 
su padre prestase el juramento que ella debia prestar á los 
catalanes en calidad de princesa y sucesora de estos Reinos 
á falta do varón; hallándose encabezado este instrumento en 
la forma siguiente: «In nomine domini noslri Jesuchrisli amen: 
«paleal vniuersis el singulis quod nos Joanna Dei Gracia 
« princeps asluriarvnn et Gerunde , heres regnorum castelle 
«aragonum legionis Sicilie granate ct archiducissa austrie 
«ducissa Burgundie et eliam ducissa monlis albi domina ci- 
«vitatis balagarii, gubernatrix generalis regnorum aragonum 
«pro serenissimo et polenlissimo rege paire et domino nostro 
«colendissimo etc.,» cuyos mismos títulos se repiten en la 
firma con que D.“ Juana autorizó este documento. 

Sigue luego copiada el acta del juramento prestado por 
D. Fernando en nombre y como apoderado de^u hija «pri- 
mogénita do castilla y de aragon, de león etc. (omite los 
demás títulos} ofreciendo observar y mantener á las iglesias 
prelados-, religiosos, clérigos, magnates, ricos-hombres, baro- 
nes, nobles, caballeros, hombres de parage y á las ciuda- 
des, villas y lugares de Cataluña el privilegio de exención 
del impuesto de bovage, herbage y terrage, la unión de to- 
das las tierras del Reino, y la conservación do los privile- 
gios, usos y costumbres del Principado. 

Y por último se hálla el acta del juramento prestado por 
los estamentos á la «lllustrissima senyora dona Joana prin- 
»ces$a y arcliiduquessa primogénita ;» consignándose en este 
instrumento las mismas condiciones y salvedades que en el 
escrito de protesta. (1) 

(1) Estas cuatro coplas so hallan Insertas en el Manual de acuerdo t de 1í>64, fó* 
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Resulta, pues, según el contesto del segundo de dichos 
documentos que 1).* Juana usó el doblo título de Princesa 
de Asturias y de Gerona , y por lo tanto, queda destruida 
por esta parte la afirmación que contiene el Real decreto de 
22 do Agosto de 1880 suponiendo que no llevó el título do 
Asturias ninguna Infanta primogénita; en cuyo mismo error 
incurrió el distinguido jurisconsulto D. Manuel Colmeiro. (1) 

Pero no hay solo aquel documento: existe otro en la bi- 
blioteca do la Sociedad económica gerundense de amigos del 
país. Consiste en un privilegio otorgado por D. Fernando 
en Barcelona el dia 26 de Noviembre de 1303, á favor de 
los habitantes del veguerío y bailío de Gerona, en el cual 
se lee: «Serenissime, proplerea Joannc principi Asturiarum 
*et Gerunde archiducisso auslrie, ducisse Burgundie etc. fi- 
«lic ct primogenite nostre charissime » 

Estos antecedentes dan derecho para creer que al llegar 
de Flandes D.* Juana y su esposo, fueron desde luego in- 
vestidos de la dignidad de Principes de Asturias y de Ge- 
rona, y do aquí sin duda el que con motivo de haber pa- 
sado el Archiduque por esta ciudad el dia 30 de Enero de 

1503, «tirant la via de Flandes», se dijese en la relación 
de los festejos con que fué obsequiado, que aquel Príncipe 
«es marit do la lllustrissima Senyora dona Johana Princessa 
«de les Asturies e de Gerona.» (2) 

La Reina D." Isabel falleció el dia 26 de Noviembre de 

1504, según resulta de carta en la que el Roy participó este 
suceso á los Jurados; (3) y desde aquel momento D.* Juana, 
tomando la investidura de Reina, cesó en la dignidad de 
Princesa de Asturias. A principios de 1505, fué reconocida 
por las Cortes congregadas en Toro como «Reina de Espa- 
ña». — En seis privilegios otorgados á favor de esta ciudad, 
á saber: cuatro en Monzon á 30 de Junio, 16 y 17 de Ju- 


líos 8 v.°á II; y al pió de ellas, como copla también de la nota con que concluían 
los documentos ó papeles remitidos por los Síndicos, se lee: «Es stal tret del pro- 
«ce* de las corts celebrados en barcelona lany M.D.1II.» 

(1) Curto de Derecho político según la historia de León y Castilla, Cap. XXI, p 207. 
[% Manual de acuerdos t fólios 12 y 13. 

(3) Colección de carias Reales. 
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lio y 31 de Agosto de 1510; y dos en Logroño ambos en 
13 (le Noviembre de 1512, D. Fernando titula á su bija Rei- 
na de Castilla, de León, de Granada y Princesa de Gero- 
na, (1) dándola igual denominación en cuatro concesiones ó 
capítulos otorgados en 1510 y 1512 en las Cortes de Cala- 
layud (2). — Apesar del estado de enagenacion mental en que 
pasó esta Princesa la mayor parte de su vida, llegó á una 
edad muy avanzada, pues murió el dia de viernes de la cruz, 
8 de Abril de 1555, noticia que participó á los Jurados en 
nombre de S. M. «/a Infanta Princessa,» en carta de 18 
de propio mes, á causa de hallarse ausentes el Rey y el 
Primogénito, hermano de la propia Infanta. (3) 

Don Cárlos. Si bien este Infante estuvo investi- 
do de la dignidad de Príncipe de Asturias (4) como hijo 
primogénito de D. Felipe el Hermoso , Archiduque de Aus- 
tria y de la Reina D.‘ juana, es lo cierto que jamás usó la 
denominación de Principe de Gerona, y desde luego lo ha- 
bría eliminado yo de este catálogo, á no haber visto con- 
signado en una obra de tanta autoridad como la del señor 
Perez de Guzman el aserto de que D. Cáelos fué jurado en 
Aragón como Príncipe de Gerona (5); aserto que resultó 
equivocado, puesto que aquel, no solo no fué jurado bajo 
tal concepto en ninguno de los estados aragoneses, sino que 
por el contrario se halló siempre en la imposibilidad de ser- 
io en ellos, mientras vivió el Rey D. Fernando el Católico, 
á causa de que el inmediato heredero y sucesor de este 
monarca, lo fué constantemente su hija D.* Juana, la cual, 
según arriba hemos visto, se titulaba en 1510 y 1512, rei- 
na de Castilla, León y Granada y Princesa de Gerona. 

Por eso, y porque cuando D. Cárlos vino á España en 

(1) El l.° 86 halla ©n la Colección de cartas Reales en papel: el 2.° en la de pn- 
vilegios , pergamino n.° 262: el 3.* y 4.* están copiados en el Llibre VermeU , fólíos 206 
y 141; y el 5.° y 6 o en pergaminos núms. 264 y 266. 

(2) Libro de las Ccnstitucions y derets de Calhalunya' (1 , a edición.) 

(3) Manual de acuerdos , folios 53 y siguientes. 

(4) D. Fernando Vida dice que fue jurado como Principe de España. [El Princi- 
pado de Aslúrtas , pág 90). 

(6) El Principado de Asturias, pág. 166. 
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1517 fué para lomar, como desde luego tomó, el Ululo de 
Rey, y ejercer las funciones de tal á causa del estado de 
demencia de su madre, debe este Infante ser excluido del 
cuerpo jurídico de los Príncipes de Gerona del cual le han 
eliminado también otros autores por la propia causa. 

X>oxi Felipe, hijo de Carlos 1 y de Doña Isabel 
de Portugal. Su nacimiento fué anunciado á los Jurados en 
carta que el Rey les dirigió desde Yalladolid con fecha de 
22 de Mayo de 1327, diciéndoles que «a nuestro Señor ha 
«plazido alumbrar á la Screnissima Emperatriz nuestra muy 
«cara y muy amada muger con un fijo que parió á los 21 
«del presente la qual ahunque ha passado harto trabajo, 
«queda ya, íaores a Dios muy buena. Plazcra a la diuina 
«bondad que deslc fruto que ha sido seruido dar nos, su- 
«ccdera mucho seruicio suyo y establecimiento de beneficio 
«publico y reposo de nuestros Reynos. Auisamos vos dello 
«por vuestro contentamiento y para que deys gracias a Dios 
«por tanto beneficio.» (1)— D. Felipe fué jurado Príncipe de 
Asturias en Madrid en 17 de Abril de 1328, (2) y lo fué 
como sucesor de Carlos I en las Cortes de Monzon en 13 
de Setiembre de 1342, mediante la reserva de que no usa- 
se de la jurisdicción hasta haber jurado en Barcelona (3) 
donde lo fué á principios de Noviembre del mismo año. (4) 
— Sobre una y otra jura hé aquí las noticias que .arroja el 
Manual de acuerdos de 1342. Hallándose reunidas en Mon- 
zon las Cortes del Reino, el Emperador escribió una atenta 
carta á los Jurados en l.° de Setiembre de aquel año, ma- 
nifestándoles que mediante el asentimiento que para ello ha- 
bía obtenido de los Brazos, se proponía que antes de salir 
de aquella villa se hiciese en ella la jura del Principe don 
Felipe su hijo: que las circunstancias en que se hallaba 


íl) Manual de acuerdos, fol. 49 v. # 

(?) D. Antón o M. Fabió dice que la jura fué el dia 19.— El Principado de Asturias . 
Estudio histórico legal. Pág. 50. 

(3) Anales de Cataluña , L. 19, C. VI. 

(4J Balaguer. Historia de Cataluña, tora. IV, Gap. II. 


Digitized by v^ooole 



240 


exigían que por esta vez se prescindiese de la forma acos- 
tumbrada y como él habia pensado verificarla, pero que «en 
«la forma del juramento se hará (decia) con tales salueda- 
«des, que todos nuestros súbditos queden satisfechos de nues- 
«tra buena voluntad é intento;» y terminaba haciendo el 
encargo de que se diesen prontamente instrucciones á los 
Síndicos para adherirse á la jura, «porque no aguardare- 
«mos sino vuestra respuesta para dar conclusión en este 
«negocio y que se haga el solio.» (1) 

El dia 4 fueron otorgados y remitidos á los Síndicos Ra- 
fael Agullana, y Francisco Audreu los correspondientes po- 
deres, para que en su virtud pudiesen prestar el juramen- 
to de fidelidad « domino Philippo, principi aslurianm el Ge- 
runde; » habiendo los Jurados merecido el honor de que el 
Principe les diese las gracias por la prontitud con que ha- 
bían correspondido á los deseos del Emperador. (2) 

Trasladadas luego las Córtes á Barcelona, el César vol- 
vió á escribir á los Jurados desde la misma ciudad en 28 
do Octubre, y haciendo referencia al juramento que habia 
sido prestado en Monzon al Sercnissimo don Pltelip Princep 
de Caslella de les estarles e de Gerona , les encargó que, bien 
fuese personalmente, bien por medio de legítimo apoderado, 
se hallasen para el propio objeto el dia 4 do Noviembre 
en Barcelona; en cuya consecuencia el dia l.° fueron otor- 
gados nuevos poderes á los Síndicos. (3) — Además de estos 
documentos, existen siete privilegios expedidos por Carlos 
I, en los que este encarga la observancia de los mismos á 
su hijo D. Felipe Principe de Asturias y de Gerona. (4) 
Tres de ellos están expedidos en Monzon en 19 de Diciembre 
de 1533, 29 de Diciembre de 1534 y 16 de Noviembre de 
1537; otros tres en Toledo, dos de ellos en 8 de Noviera- 

(1) Manual de acuerdos, fol. 80 y siguientes. 

(2) Id. id., fol. 92. 

(3) id. id folios 101 ó 103. 

(i) Loe 5 primeros obran en la Colección de priñlegioe, pergaminos núms. 272 á 
276: el 6.° está eu la misma colección, sin número y se halla copiado en el LUbre 
Vermell , fol. 178; el 7.° y 8.V están copiados en el misino libro, fólios 191 y 184, y 
el 9.°, en dicha colección, núm. *79. 
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brc de 1538, y uno cu 24 do Enero de 1539; y finalmen- 
te otro en Monzon á los 9 do Octubre de 1542. Además 
hay otros dos privilegios encabezados en esta forma: «Nos 
«Philipus Dei gralia Princeps Asturiarum el Gerunde Pri- 
«mogenilus Regnorum Castelle Aragonum Dux Montisalbi 
«Dominas civilatis Balagarii etc.» Ambos fueron dados en 
Monzon á los 7 de Setiembre de 1547, y 27 de Diciembre 
de 1553; y extra de ellos, al folio 30 del Manual de este 
último afio, se halla copia de una carta, fechada también 
en Monzon á los 18 de Diciembre de 1552, en cuya cabe- 
cera se lee: «D. Felipe por la gracia de Dios Principe de 
Aslurias y de Gerona etc.»— Por consecuencia, fuese cual 
hubiese querido la fórmula del juramento prestado al In- 
fante D. Felipe, es indudable que éste usó el doble titulo 
de Principe de Asturias y de Gerona durante un largo nú- 
mero de afios, y por lo tanto resulta equivocado lo que di- 
ce el Sr. Vida (pág. 110) de que por aquellos tiempos «que- 
«dó borrado y extinguido del lenguaje oficial y cancilleresco 
«el dictado de Principe de Asturias,» y lo que repite en la 
página 120, de que «fué olvidado en las regiones oficiales 
«y hasta del lenguagc usual durante la dominación de la 
«casa de Austria, dándose el de Principe á solas, ó el de 
u Principe de las Españas al primogénito heredero de la ino- 
«narquía.» La extinción ú olvido de aquel dictado, si es que 
realmente lo hubo, vino después del año de 1633, ó sea en 
el último período de la dinastía austríaca como dice el se- 
ñor Vida con más exactitud en la página 160 que en las 
dos antedichas parles de su obra. Hasta aquella época to- 
dos los herederos de la Corona de España llevaron el doble 
titulo de Príncipe de Asturias y de Gerona , según así re- 
sulta de los documentos que existen en nuestro archivo, y 
como así se verá al tratar de los Infantes primogénitos que 
subsiguieron á Felipe II. — Esto no quiere suponer que aque- 
llos no usaron á la vez el título que indica el Sr. Vida, 
pues cabalmente so halla en el propio archivo copia de una 
carta, fechada en la iglesia de Monzon á los 8 de Setiembre 
de 1547, dirigida al Padre Santo, solicitando la supresión de 
Tom. iii. 16 
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los Priora los rurales de Cenia y de S. Pedro Cercada y 
su unión á la limosna del pan de esta ciudad, y firmada 
por «Don Phelipe por la gracia de Dios Principe de las Spa- 
nyas» (1) 

Por abdicación de su padre, fué D. Felipe proclamado 
Rey de Castilla en Yalladolid á los 28 de Mayo de 1556. 
Su muerte, ocurrida en 13 de Setiembre do 1598, fué cua- 
tro dias después anunciada á los Jurados por Felipe III, en- 
comiando las grandes virtudes de su padre; mandando que 
se le hiciesen solemnes exequias, asegurando que él se de- 
dicaría asiduamente al desempeño de las altas funciones de 
su cargo, recomendando encarecidamente la fidelidad hacia 
su persona, y ofreciendo vendría á Cataluña tan pronto co- 
mo se lo permitiesen sus ocupaciones. (2) 

Don Cá.rIos 9 hijo de Felipe II y de su ' primera 
esposa I).* María, hija de D. Juan 111 Rey de Portugal. Fui 
anunciado su natalicio á los Jurados por el Marqués de 
Aguilar desde Barcelona á los 23 de Agosto de 1545, par- 
ticipándoles tener aviso de S. M. de que «qualre dios apres 
«(no dice la fecha) que la Serenissima Princessa mullcr sua 
«hague parit un lili fou servil noslre Senyor de porlarsen 
«aquella a la sua santa gloria,» y ordenando que se le hi- 
ciesen las correspondientes exequias, las cuales, en virtud 
de lo acordado en consistorio de 26 del propio mes, fueron 
celebradas con la misma solemnidad que las de la «Sere- 
«nissima emperatriu de gloriosa memoria.» (3) Según el P. 
Risco, nació este Príncipe en 8 de Julio del referido año, 
siendo por lo tanto muy notable la tardanza que hubo en 
comunicar aquella noticia, así como la que se nota igual- 
mente en la jura de este Príncipe, cuyo acto, celebrado en 
la Sla. Iglesia de Toledo, no tuvo lugar hasta el 22 de Fe- 
brero de 1360, esto es, cuando aquel contaba ya la edad 
de quince años ó sea cuatro después de haber su padre as- 
cendido al trono. Nada dice el P. Risco .acerca de la jura 

(1) Manual de acuerdos de 1564, fol. 12, 

(t) Id. ti., rol. 18 

(?) Id. id.y folios 56 y 57. 
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de este Príncipe en los estados de Aragón, y sobre ello 
guarda el mismo silencio peliu de la Peña, lo cual induce 
á creer que D. Carlos no fué jurado por estos Reinos. Pe- 
>•0 si no llegó á serlo en ellos, hubo por lo menos propó- 
sitos de que lo fuese en las Corles de Monzon. En efecto, 
los Síndicos de Gerona Rafael Aguilena y Miguel Soles en 
carta que desde aquella villa dirigieron á ios Jurados con 
fecha de 31 de Diciembre de 1363, (1) dieron cuenta de que 
el dia 23 se presentó el Rey en la iglesia, desde donde en- 
vió á buscar personas de los tres Reinos para hablarles; 
que habiendo acudido á este llamamiento los Presidentes de 
Jos tres Brazos de Cataluña, acompañado cada uno de dos 
adjuntos, el monarca les significó que luego les enviaría de? 
legados para hacerles saber lo que quería; que después de 
esto, D. García de Toledo con el Vice-cancillcr, los miembros 
del Consejo, y otros funcionarios fué recorriendo, uno Iras 
de otro, los estamentos de los tres Reinos, ep cada uno de 
los cuales fué leído por el protonotario un escrito en el que 
S. M. les manifestaba c| propósito do que el Príncipe fue- 
se jurado por aquellos, debiéndosele dispensar la presencia 
personal á causa de hallarse gravemente indispuesto: que 
por la tarde del mismo dia, el Canciller y el Regente d.o 
Cataluña se presentaron en los estamentos para consolidar 
este asunto, á cuya demanda contestaron los Brazos real y 
eclesiástico manifestando que no podían resolver nada s)n 
consultar el caso á sus mandatarios: que para hacerlo se 
les había facilitado copia de los antecedentes relativos á la 
jura de D.* Juana, á cuya fórmula debia ajustarse la del 
Principe R. Carlos; que se llevaba este asunto con tanta 
prisa que D. García habia dicho que no saldría de la igle- 
sia sin que tuviese en su poder los pliegos de consulta pa- 
ra Barcelona, Gerona y Perpiñan; y que por lo tanto, acom- 
pañaban traslado de dichos antecedentes, para que en su 
vista la ciudad resolviese; advirtiendo que si esta convenía 
en que se prestase el juramento, no era necesario para clip 

/I) .\[anuaj dr acuerdo? M. 7. 
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la olorgacion do poderos, pues según les habían indicado el 
Canciller y el llegenlc « bastara que serigau Itir voluntad .» — 
Tras de esta caria siguen copiados los cuatro documentos 
de que se lia hecho mérito al hablar de la jura de Doña 
Juana, y el escrito de S. M. Icido por el prolonotario, sin 
que conste en el Manual de acuerdos, que se tomase sobre 
este asunto resolución alguna, ni se diese ninguna instruc- 
ción á los Síndicos; infiriéndose de aquí que aquellas Corles 
terminaron su cometido sin haber jurado al Príncipe Don 
Carlos por heredero de la Corona de Aragón. De todos mo- 
dos este Infante usó el título de Príncipe de Asturias y de 
Gerona, y así consta que con él le denominó su padre. en 
un privilegio expedido á favor de esta ciudad en Valencia á 
18 de Abril de 1364. (1)— Se habla con bastante variedad 
acerca de las costumbres é inclinaciones de este Príncipe; 
l>cro es lo cierto que su padre, cuatro años después, pro- 
cedió contra él en los términos que espresa la siguiente car- 
ta que dirigió á los Jurados. (2) «El Rey. — Amados y fie- 
les nuestros sabed por algunas muy justas causas y consi- 
deraciones que conciernen al servicio do Dios bien y bene- 
ficio publico de nuestros rcynos entendiendo que para cum- 
plir con la obligación que como rov y padre tenemos lo 
deuiamos aser proucer y ordenar, auemos mandado recoger 
la persona del Serenísimo Principe don Carlos nuestro hijo 
en aposento señalado dentro de nuestro palacio y dado nue- 
uo orden en lo que toca en su seruicio trato y vida, y 
por ser esta mudanca do la calidad que es nos ha pareci- 
do justo y decente hazeros saber para que entendáis lo que 
se ha hecho y el justo fundamento que tiene y lleva y que 
hauiendo nos venido á tomar y usar de este termino con el 
dicho Screnissimo principe se deuc con razón creer y juz- 
gar que las causas que a ello nos han mouido, han sido tan 
vrgcnles y precissas que no lo hauemos podido scusar y 
(j\ie no embargan lo el dolor y sentimiento que con amor do 

* 

(1) Colección da privilegios y cartas Reales. Pergamino núm. 28?. 

(2) Manual de acuerdos , fol. 10. 
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padre dcsto podre y. s considerar que hauemos lenido y tene- 
mos auemos querido preferir el satisfacer $ la obligación en 
que dios nos puso, |>or lo que loca a nuestros rcynos y 
subditos y vasallos dellos a los qualcs como tan fíeles y lea- 
les y que tan bien nos han seruido y han de scruir, con 
tanta razón amamos y estimamos, y porque a su tiempo y 
cuando sera necesario cnlendcrcys mas en particular las di- 
chas causas y rasones por agor,a no hay mas de que ad- 
uerliros. Data en Madrid a xxiii do Enero anno MDLxviii. 

— Yo el Rey. — Yt. don Bcr — Yt. Comes. — Vi. Sora. — Vi. 

Coris. — Yt. S — Vi. Sopona. — Jh. Kog....» (1) — Los Ju- 

rados contestaron á esta carta el dia 11 del siguiente mes 
de Febrero, manifestando «lo scnliment y dolor y trislicia» 
que su contenido había causado á todos los vasallo.s de 
S. M. y «asenvaladamcnt de aquesta sua fídelissima ciulat;» 
indicando la pcrplcgidad en que la misma se halla «per no 
«saber lo que deu y ha de fer acerca de ditas cosas;» y 
ofreciendo hallarse prontos y dispuestos para servir á S. M. 
en todo lo que fuese de su Real servicio; á cuya carta con- 
testó el Rey en 23 de Marzo dando las gracias á los Ju- 
rados por los sentimientos que en aquella le habían mani- 
festado. (2) — El Príncipe continuó en su reclusión hasta que 
en ella terminó sus tristes dias, cuyo acontecimiento iué 
participado á esta ciudad en los términos siguientos: «El 
Rey.— Amados y fieles nuestros sabado que se contaron xxiiii 
de este mes antes del dia fue nuestro Señor seruido licuar 
para si al Serenissimo principe D. Carlos nuestro muy ca- 
ro y muy amado hijo hauiendo rccebido tres dias antes to- 
dos los santos sacramentos con gran dcuocion, su fin fue 
tan cristiano y de tan calholico principe que nos ha sido 
de mulxo consuelo para el dolor y justo sentimiento que 
de su muerte tenemos, pues se debe con rason esperar en 
Dios y en su misericordia lo ha licuado para que gosc del 
perpetuamente de lo qual vos hauemos querido mandar a 

(1) Manual de acuerdos, ful. 10. 

(2) Id. td , folios 12 y 2o. 
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liagais las exequias y demostraciones de lulo y sentimientos 
que en semejantes casos se acostumbran que en ello tne ser- 
uyreis. Dado en Madrid a xxiiii de Julio de M.D.Lxviii. — 
Yo el Rey — (siguen seis Vistos).» (1) — El cadáver de Dod 
Carlos «fue depositado en Santo Domingo el Real de Madrid, 
«y después trasladado al Monasterio de San Lorenzo del Es-* 
«corial, donde se le hizo el entierro en lunes 8 de Junio 
«de 1573;» esto es, al cabo de cinco años de su fallecn 
miento; extraño retardo que dá mayor densidad á las som- 
bras misteriosas en que se halla envuelto el prematuro fin 
de aquel desdichado Príncipe. 

Don Fernando, hijo de D. Felipe II y de su 
cuarta muger D.* Ana de Austria, nació en Madrid el 4 
de Diciembre do 1571, según consta de carta que el Rey- 
escribió á los Jurados desde Madrid, participándoles qué 
entre las dos y las tres de la madrugada del mismo dia 
la Reina habia dado á luz «un hijo t-aron;» (2) suceso que 
causó grande regocijo al Rey y á la Nación, y el Papa 
Pió V celebró la noticia «de este nacimiento, enviando á la 
«Reina el parabién con la rosa de oro y su bendición pon- 
«tifical.» — Fué jurado Principe de Asturias el dia 31 do 
Mayo de 1573 en el monasterio de S. Jerónimo de Madrid, 
no constando • que lo fuese en los estados de Aragón. Con 
referencia á este Príncipe no se halla en nuestro archivo 
otro antecedente que la copia de un privilegio expedido 
cu Madrid á los 10 de Marzo de 1575, en el que el Rey 
D. Felipe II menta á su hijo D. Fernando titulándole Prín- 
cipe de Asturias y de Geron. (3) — Este Infante murió en 18 
de Octubre de 1578, (4) y «en el dia siguiente fué su ca- 
«dáver llevado al real monasterio de S. Lorenzo del Esco- 
«rial;» precipitación que contrasta Ciertamente con la tar- 


(1) Manual de acuerdos , ful. 4V. 

(2) Id. id. de 151*. ful 6 v « 

(3) L libre Vermell ful. 190 v. 

(i) Falla el Manual de acuerda de esde año. 
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danza que hubo en trasladar á igual sitio los restos mor- 
tales del Principe D. Carlos. 

I>oii Diego, hijo de D. Felipe II y de D.* Ana 
de Austria, nació en Madrid á los 12 de Julio de 1573; 
fue jurado Principe de Asturias en la capilla Real de pala- 
cio en l.° de Marzo de 1 380, *y falleció en la propia villa 
el 21 de Noviembre de 1582; .habiendo también en el si- 
guiente dia, sido trasladado su cadáver al monasterio del 
Escorial. — No se halla de este príncipe noticia alguna en 
nuestro archivo. 

t>on Felipe, hijo de D. Felipe 11 y de D.' Ana 
de Austria, nació en Madrid en 14 de Abril de 1378, (1) 
fué jurado por Príncipe del Reino do Portugal, en Lisboa 
el dia l.° de Febrero de 1583; lo fué después por Prín- 
cipe de Asturias en Madrid el 11 de Noviembre de 1584; 
en las Corles de Monzon, por el Reino de Valencia el 6 do 
Noviembre de 1585; el 9 por el de Aragón, y por Ca- 
taluña el 14; siéndolo finalmente en Navarra el dia l.° do 
Mayo de f 586; «do suerte que él fué el primero que tuvo 
«el título de Príncipe de todo el continente.» Por lo tocan- 
te á Cataluña el juramento ofreció algunas dificultades en 
cuyo allanamiento se invertió el tiempo de dos meses, du- 
rante los cuales los Síndicos de esta ciudad Rafael Vivet y 
Andrés Yilaplana suministraron noticias bastante curiosas 
acerca de lo que pasó con tal motivo en las Corles de 
Monzon. Estas empezaron sus tareas á principios de Julio 
de 1585, y en 12 de Setiembre (2) el Rey se presentó en 
la iglesia donde aquellas se celebraban, anunciando á los 
estamentos que el Conde de Miranda les enteraría do una 
escritura concerniente á cierto asunto de mucho interés, so- 
bre el cual esperaba que le darían pronta contestación. 
Después de haberse marchado el Rey, compareció el Con- 


¿1) No se halla noticia (lo este nacimiento on el archivo. 

;t) Manual de acuerdos de /585, referente á las Cdrtes de Monzon, fol. 4 1. 
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de de Miranda, acompañado de los Síndicos nombrados por 
los estamentos, y junto con ellos, todos los individuos del 
Consejo supremo y de un prolonotario, por el cual fué leí- 
do un escrito, en el que se recordaba á las Cortes el tiem- 
po que hacia se hallaban abiertas «y que hasta agora no 
«se ha puesto mano en las cosas graues;» se les encarecía 
la conveniencia de qtic aprovechasen el tiempo «en negocios 
«importantes y útiles» y que fuesen convenientes «al bien 
«publico y á la buena gobernación y administración de la 
«justicia,» debiendo aquellos desnudarse «de toda passion y 
«adición particular;» y por último se les hacia presente que 
siendo uno de los asuntos principales el juramento del Prin- 
cipe, holgaría S. M. de que se le dijese cuando parecía 
mejor hacerlo, «si agora o en otro tiempo.» (1) A- esta pro- 
posición contestaron los Síndicos de los estamentos real y 
eclesiástico, manifestando que carecían de autorización para 
resolver sobre este asunto, y en su consecuencia convinie- 
ron en que consultarían el caso á sus representados, como 
asi lo hicieron los de Gerona, cuyo Consejo general en con- 
sistorio de 28 de Setiembre (2) acordó la otorgaron de po- 
deres para dicho objeto. Más apesar de haber sido exten- 
didos en la misma fecha, no se llevó prisa en su envió, 
bien fuese por indolencia, bien porque se creyese que daba 
largas al asunto la enfermedad de tercianas que por aque- 
llos dias sobrevino al Rey, (3) ó bien por que se quisiese 
ver el resultado de la disidencia que surgió en los tres Bra- 
zos sobre el señalamiento de día para la celebración de 
aquel acto; pues mientras que unos querían dejarlo á la vo- 
luntad del Rey, otros se empeñaban en demorarlo hasta que 
estuviesen decretadas las constituciones y capítulos de córte. 
Tamaña dilación y el silencio en que la ciudad se encerró 
durante muchos dias, dio lugar á sentidas reclamaciones por 
parle de los Síndicos, los cuales en 31 de Octubre (4) es- 

(1) Manual de acuerdos , id. ful. 43. 

(2) Id. id, folios 50 y 51. 

(3) Id. id., id. fol. 67. 

(4) Id. ti., id. fol. 6o v.° 
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oribicron en son de queja á los Jurados, manifestándoles 
que el Conde de Miranda les había preguntado si tenían ya 
los poderes, y que habiéndole ellos contestado negativamen- 
te, el Conde les había dicho que procurasen adquirirlos lo 
más pronto posible, «per que sent príncep de Gerona (el ln- 
« lanío D. Felipe) era rahó no fossein deis darrers en pre- 
« sentarlos .» La misma queja y más acentuada todavía, re- 
pitieron al dia siguiente, diciendo que no habían recibido 
los poderes ni noticia alguna de la ciudad y que esto les 
causaba «tola la pena del mon per teñir ja assi lots los 
«Sindichs llurs poders, sino los de Barcelona y star nosal- 
«Ires sens poder donar rahó de nosallres matexos» ni dar 
cuenta do la voluntad del Consejo, porque ya, decían, que 
do nos hubiesen mandado el poder, debían á lo ménos ha- 
bernos avisado qué razón habíamos de alegar para no con- 
sentir en el juramento; «porque apar que tcuini en alguna 
«manera major obligacio que les allres uniuersitals en do- 
«nar la resposta axi per ser príncep de aquexa cíulat com 
«per ser slat deis primers que scriguercm.» (1) Al fin el dia 
6 de Noviembre salieron de Gerona los poderes, cuyo por- 
tador debía hallarse en Monzon el 12, fecha que había si- 
do señalada para la prestación del juramento, cuyo acto no 
tuvo lugar hasta el 14 á las tres de la (arde el cual so 
verificó por los «tres Brassos ab molt gran orde conccrt y 
«aulorilat de defferent manera que nol feren los aragonesos 
«y valencians;» habiendo jurado estos el dia 7 y los ara- 
goneses el 9. El Bey se manifestó por ello muy complacido, 
tanto, que al ir el Duque de Cardona á besarle la mano 
como lo habian hecho los demás asistentes, «sa magestat no 
«lay donada sino que sos alsal de la cadija y lo ha abras- 
«sat, de que esta molt contení dil senyor Duch» (2)— Antes 
del juramento la Córte general de Cataluña presentó una 
protesta igual á la que se hizo cuando la jura de la prin- 
cesa D.* Juana; siendo también igual ó parecida á la do 

(1) Manual de acuerdo fol. (J7. 

{t) Id. td , ful. 87. 
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entonces la fórmula que ahora se empleó para el juramento 
que hizo el Hoy en nombre de su hijo, y la del que luego 
le prestaron los tres Brazos de Cataluña. En ninguno de 
estos tres documentos suenan ni una vez siquiera los títu- 
los de Príncipe de Asturias y de Gerona, pues solo se dá 
en ellos al Infante D. Felipe el de Princep e primogenit. ¿Se- 
na tal vez que se habia iniciado ya la supresión de aque- 
llas dos denominaciones para sustituirlas por la de Príncipe 
de estos Reinos? Podrá ser que hubiese germinado esta idea 
en la mente de Felipe II; podrá. ser que éste. se la inspi- 
rase á su hijo; pero lo que es él no la puso en ejecución 
según lo demuestran tres Reales privilegios expedidos en 
Monzón á favor do esta ciudad, uno antes de la jura, y dos 
después de ella, esto es, en 28 de Setiembre, 26 y 29 de 
Noviembre, en los cuales Felipe II titula á su hijo Príncipe 
de Asturias y de Gerona. (1) 

Por aquí se vé una vez más, que desde el tiempo do 
los Reyes Católicos en adelante, los primogénitos herederos 
de la Corona, lo mismo los varones que las hembras, lle- 
vaban, desde el momento que nácian, los títulos de Astu- 
rias y de Gerona, denominaciones de que las Corles arago- 
nesas y catalanas hadan siempre completa abstracción en 
el acto del juramento, porque no se lo prestaban al primo- 
génito como principe de esta ó de la otra localidad, sino 
como inmediato sucesor al trono de la monarquía; observa- 
ción que quizás pueda contribuir al esclarecimiento de la 
batallona cuestión promovida por el Real decreto de 22 de 
Agosto de 1880, pues, para dilucidarla con espíritu de ver- 
dadera imparcialidad no hay que ver lá denominación con 
que eran jurados .los Infantes primogénitos, sino si usaron ó 
no usaron en instrumentos públicos los dictados de Asturias 
y de Gerona: esta es la cuestión. 

El Infante D. Felipe ascendió al trono en 1398, habien- 
do sido proclamado en 11 de Octubre del mismo año, y fa- 
llecido en Madrid el dia 31 de Marzo de 1621, cuya no- 

(I) CoUcsim de privilegias y o artas Reales , pergamino.' núms. 29o, 28o y 288. 
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(leía fue comunicada á los Jurados en caria Real de fecha 
3 del siguicnlc mes de Abril. (1) 

Don. Felipe Domingo, hijo del Rey I). Fe- 
lipe 111 y de D.* Margarita de Austria, nació en Vallado- 
lid el 8 de Abril de 1603, según resulta de carta que el 
Rey envió al dia siguiente á los Jurados, participándoles que 
Cutre 9 y 1Ó de la noche, Nlro. Sr. fué servido alumbrar 
á la Reina de ««« hijo varón;» que «la Rcyna y Principe 
«quedan buenos;» que por eüo se diesen infinitas gracias á 
Dios «con processioncs solemnes y deuotas oraciones y que 
«se hagan juntamente las luminarias y alegrías que so acos- 
tumbran y dcuen para que desta manera su diuina Mag. d 
«(de cuya mano procede lodo bien) sea glorificado y el puc- 
«blo regosijado;» (2) lo que esta ciudad cumplió, celebran- 
do grandes fiestas y espléndidas iluminaciones, en las que 
invirtió la suma de 1000 libras, cantidad de bastante con- 
sideración en aquellos tiempos; habiéndose publicado un ban- 
do por el que fué prohibido el trabajo "en los tres dias que 
duraron los festejos; se ordenó que en este transcurso do 
tiempo dejasen el lulo los particulares que lo llevaban, y se 
encargó á todos que vistiesen del mejor modo que les fue- 
se posible; (3) por donde se vé que el entusiasmo y las 
alegrías públicas siempre han tenido algo de artificial y for- 
zado. — D. Felipe Domingo fué jurado Principe de Asturias 
en el Monasterio de San Jerónimo de Madrid .el dia 13 de 
Enero de 1608; más no consta que lo fuese por los estados 
de Aragón, ni que las Cortes se reuniesen en ellos ni para 
este, ni para ningún otro objeto, cuyo desdeñoso olvido de 
las leyes y prácticas. del país, preludian el cercano plantea- 
miento do un sistema de centralización política enteramente 
contrario á la autonomía y ú las seculares instituciones do 
las tres provincias aragonesas. Obedeciendo sin duda á este 
pensamiento, empiezan en esta época á variar algunas de 
las antiguas fórmulas de la documentación diplomática, omi- 

(I) Manual de acuerdes, fol. 36. 

i?) Id. id , fol 80. 

(3) l d . ii. t fol. 101 á 115. 
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tiéndese on ella el encargo que en la misma anteriormente 
se hacia al Príncipe do Asturias y do Gerona de que ob- 
senase é hiciese cumplir lq dispuesto en las concesiones y 
privilegios que el Hoy expedia. Era, pues, evidente que es- 
ta novedad acusaba un orden de cosas contrario á la exis- 
tencia de ambos principados y especialmente ix la del de Ge- 
rona, cuyas juras do ios Infantes que llevaban este título, 
daban tanto que hacer á los Reyes en las Cortes de Aragón 
y Cataluña. Iba, por lo tanto, desde este tiempo cayendo 
realmente en olvido, como dice el Sr. Vida, el uso de aque- 
llas dos denominaciones; notándose cierta tendencia á sus- 
tituirlas por la de Príncipe de las Españas , que es la que 
se empleó en la celebración de los capítulos, conn i lados en 
22 de Agosto de lfil'2 y ratificados en 16 de Cetubre de 
1615 para el casamiento del Príncipe 1). Felipe con Isabel 
hermana de Luis XIII de Francia, y el de este monarca 
con la Infanta D.* Ana de Austria; en cuyo capítulo refe- 
rente á la renuncia, quo bi/.o ésta de lodos sus derechos 
eventuales á la herencia del trono español, fueron consig- 
nadas dos reservas para el caso de que D." Ana enviudase 
sin tener hijos; primera, «que se volviese á España;» segun- 
da, «que se casase con la voluntad del Rey Católico su pa- 
«dre y del Señor Príncipe de las Españas su hermano.» (1) 

Sin embargo, no liahia sonado todavía la hora postrera 
para, la moribunda dignidad del Principado de Gerona, y 
por eso se ve reaparecer este título en un documento que 
se halla custodiado en el archivo do la Corona de Aragón, 

(1) Feliu do la Peña Anales de Cataluña: tomo II!, pág. 2M.— Tanto este autor 
como D. Juan Cortada en su Historia de Catatuña, suponen que aquel doblo enlaco 
tuvo lugar en'el afio de 1612; versión quo contradice la fecha on que fueron rati- 
ficados aquellos capítulos matrimoniales y que tampoco so aviene con lo que indi- 
can los documentos de nuestro archivo, de los cuales resulta que el Bey participó 
desdo Burgos con fecha 21 de Octubre de 1615 *el buen suceso de los casamientos del 
Príncipe y Rema Infanta mis muy caros y muy amados hijos;® para cuyo buen óxl- 
to eucaigó á los Jurados quo se implorase en esta ciudad «el auxilio dluino,® por 
inodio do «una missa cantada y processiones genoiales.»— .1/atinn/ de acuerdos de 
/67J, fol. 164 v.° y siguientes.— Y en otra carta fechada en Madrid tx los 28 de Di- 
ciembio de 1615, comunicó Id noticia de haberse efectuado el casamiento «¿el 
Principo ü. Phollp3 y doña Ana Infanta Rcyna Crislianissima de Francia.*— Manual 
de /$/<?, folios 27 y 28. 
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registro número 4899, folio 238, consistente en las « Orde- 
nanzas para los tegidos de lana y de lino de la ciudad de 
fíalaguer », dadas en Madrid á los lo de Julio de 1618, y 
al final de las cuales se lee la siguiente cláusula: «Se- 
«renisimo propterea Pliilipo principi Asturiarum el Gerun- 
«dae, ducique Calabriae etc.» (1) — Aunque por el silencio 
que guardaban sobre este punto todos ios diplomas que se 
recibían de Madrid, podía deducirse que locaba ya á su 
fin el Principado de Gerona, no por eso la ciudad quiso 
darse por entendida, pues, habiendo nombrado en 17 de 
Agosto de 1617 una comisión para gestionar sobre cierta 
pretcnsión de licencia para batir moneda de plata de me- 
nos peso y baja ley como la que se acuñaba en Barcelona^ 
los comisionados designados; que lo fueron el Jurat en cap 
D. Francisco de Cartcllá y el Síndico Narciso Fábregas, se 
presentaron al príncipe D. Felipe para ofrecerle sus respe- 
tos, diciéndole: «En nombre de los Jurados y Consejo de la 
«ciudad de Gerona venimos á besar á V. A. sus roalcs manos y 
«offreccr aquella ciudad que lo es mas de V. A. que las 
«otras del Principado de Catalunya pues merecemos que 
«V. A. nos haga merced de intitularse Príncipe de ella,» 
y concluyeron su discurso con una multitud de protestas 
de adhesión y afecto, á cuyas demostraciones contestó lacó- 
nicamente el Príncipe: «Jo lo agradezco .» — D. Felipe Domingo 
subió al trono en 1621, y tras de un remado de infausta 
memoria para Cataluña y para toda la Nación, murió el dia 
17 de Setiembre de 1663; noticia que participó á los Ju- 
rados la Reina viuda en carta del 23, diciéndoles que en 
calidad de tulora y curadora quedaba encargada de la go- 
bernación del Reino durante la menor edad de su hijo. (2) 

Don Baltasar Ofirlos, hijo de D. Felipe IV 
y de su primera esposa D.* Isabel de Borbon. Nació en 17 
de Octubre de 1629, según consta de carta dirigida por el 
Rey á los Jurados en la propia fecha participándoles aquel 

(1) D. Narciso Blanch ó Illa. Gerona histérico-monumental, pág. 191. 

(2) Manual de acuerdos, fól. 184. 
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plausible acontecimiento. «Diósclc ol titulo do Príncipe coo 
«tal presteza, que en la oración que se cantó después <le| 
« Tc-Dcum, con que so dieron gracias a Dios asi que na- 
«ció, se dijo la oración de Principen nostrum .» — El jura-» 
mentó de este Príncipe tuvo lugar el día 1 de Mayo de 
1632 en el Monasterio de San Jerónimo de Madrid «con la 
«gran solemnidad que se refiere en el librito que de orden 
«del Rey escribió D. Antonio Iluiiado de Mendoza, como 
«ceremonial que so observa en España para el juramento de 
«Príncipe hereditario desde el expresado D. Baltasar Carlos». 
— El Sr. Pcrez de Guzman, entresacándolo de la «Relación 
del Juramento en Aragón en 1643j» (1) la que se halla en 
la Biblioteca Nacional de Madrid, inserta en su obra el pá- 
rrafo siguiente, relativo á la jura de D. Baltasar Carlos; «El 
«juramento se leyó en lengua española de la suerte que 
«aqui va trasladado por auerse vsado assí, quando jurauaq 
«los Señores Principes de Girona que este es el título quo 
«dauan los Serenísimos Reyes de Aragón á sos Primogéni- 
tos. Tiene su Alteza ademas los de Gobernador general do 
«Aragón, Duque de Montblanch y Señor de Iq Ciudad de 
«Balaguer». (2) Con estos y otros títulos y con el de Prin- 
cipe de Asturias y de Gerona figura D. Baltasar Carlos en 
un privilegio otorgado en Madrid por el Rey D. Felipe IV 
en 23 de Mayo de 1633. (3) relativo á lg Tabla de comif- 
nes depósitos ó Banco que á la sazón existia en esta ciu- 
dad. Fuera de aquel documento, no ho podido encontrar 
otro, de fecha posterior, en que se dé á D. Baltasar Cár-r 


(1) - No pudo £er jurado igualmente en Cataluña á causa del estado de subte* 
vaeion en quo al presente se hallaba esto país. Quizás lo habría $idp aqui ames 
que en Castilla, si las universidades catalanas y los demás e.-tamenlos hubiesen 
correspondido á los deseos del Rey. Este en carta fechada en Madrid á los 24 do 
Diciembre de 1631, ( Manual de acuerdos de 1632 , fóls. 13 á H.) manifestó ó los Jura- 
dos el propósito de concluir Ijs Córtes empezadas por él en Barcelona, y consul- 
tó si -habría inconveniente en habilitar á uno de los Infantes sus hermanos, pora 
pre>idirlas.— La ciudad contestó en términos evasivos á la consulta; siendo posi- 
ble que otros lo hiciesen en sentido completamente negativo. Lo cierto es que en 
ol espresado Manual no se habla más de la reunión de Córtes, para cuya reapertu- 
ra estaba señalado el día 15 de Abril do 1632, según apunta Feliu de la Peña. 

(2) El Principado de Asturias , págs. 156 y 157. 

(3) Colección de Privilegios y Cartas Peales. Pergamino n. # 305. 
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los, ni á ninguno de sus sucesores, el dictado de Príncipe 
de Gerona, sin embargo de que en los libros Vermell y 
O rock se hallan copiados todos los que fueron expedidos á 
favor de la ciudad ulteriormente; si bien que tampoco en 
ellos so habla del Príncipe de Asturias, de modo que desde 
entónces quedó decididamente relegada al olvido la cláusula 
con que al final de ciertos instrumentos so encargaba al 
Principe el cumplimiento de las disposiciones que aquellos 
contenían. Todo, por lo tanto, induce á creer que con la 
muerte de D. Baltasar Carlos, acontecida en Zaragoza á los 
9 de Octubre de 1646, (1) quedó de hecho definitivamente 
extinguido el título de Príncipe de Gerona; en cuya determina- 
ción pudo entrar por mucho el ódio de que estaba poseída la 
Córte do Castilla hacia los catalanes, con motivo de la san- 
grienta revolución que estos venían sosteniendo desde el afio 
de 1640 contra Felipe IV y su desastroso gobierno. De 
modo que, si bien se considera, no es del todo justo el 
cargo que se hace á Felipe V, suponiéndole autor único y 
exclusivo de la abolición del título de Gerona, pues, es 
evidente que esta dignidad no desapareció envuelta en el 
común naufragio de los fueros y libertades de Cataluña. En 
prueba de que aquella supresión venia de más lejos, me 
permitiré transcribir el siguiente relato con que el Sr. Pé- 
rez de Guzman explica, ó en cierto modo aclara este pim- 
ío oscuro de la historia: «Las cuestiones relativas á la fu- 
«ga y persecuciones del Secretario Antonio Perez, reo de 
«Estado, obligaron á Felipe II á oponer contra la resislen- 
«cia á su justicia, su atropello á tos fueros aragoneses que 
«fueron desde entonces abolidos; aunque Aragón continuara 
«aparentando cierta exterior autonomía, sostenida por el ré- 
«gimen general político-administrativo que predominaba en 
«toda la monarquía española. Cosa semejante acaeció á Ca- 
«lalufia después de la guerra de sucesión; y es indudable 
«que Felipe V llevó su espíritu de contradicción contra las 
«pretcnsiones de aquel antiguo Reino, donde se hizo la mas 

(\) Feliu do la Peña dico que este Principo murió el día U; sobro cuyo suce- 
so no consta noticia alguna en nuestro archivo. 
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• «cruda guerra á su entronizamiento, hasla cu el detallo, en 
«la. apariencia nimio, de los honores hereditarios del here- 
«dero de la Corona. Con todo, al advenimiento de Felipe V, 
«y apesar de las juras de los Principes D. Carlos, hijo de 
«Felipe el Hermoso; D. Felipe, hijo del Emperador Cár- 
«los V; D. Felipe, hijo del Hoy 1). Felipe II, y D. Baltasar 
«Carlos, hijo de Felipe IV, que fueron los únicos jurados 
«en las Cortes de Zaragoza, el Ululo de Principe de Girona 
«se había subrogado al antiguo que llevaron los primogénitos 
«de Castilla , pues lo mismo que esta Corona simbolizaba 
«por entero toda la monarquía de España, la dignidad de 
«ios Príncipes de Asturias abrazaba por si sola todas las 
«congéneres. Ya en la jura del Príncipe D. Felipe Próspe- 
«ro, en 1658, asistiéronle en Madrid el Jurado en cap y la 
«ciudad de Zaragoza; de modo que Felipe V pudo contar 
«con este antecedente al decretar la reunión de las Corles 
«para la de su primogénito D. Luis Fernando en la iglesia 
«de San Jerónimo de esta córte, á cuyo acto convocó dcli- 
«bcradamcnle los representantes de las dos Coronas de Cas- 
tilla y Aragón, precediendo la primera, así como el cucr- 
«po aristocrático de los Grandes y títulos de un Reino á 
«los de otro. El Marques de S. Felipe dice en corrobora- 
«cion de esto que los Diputados de Zaragoza se sentaron 
«después de los de Burgos, porque los do Toledo tenían 
«asiento aparte, no estando la antigua cuestión decidida, 
«siguió Valencia y las demas ciudades sortearon sus pues- . 
«tos.» (1) 

Por aquí se vé en términos bien claros, de qué modo 
se fué operando la supresión del título honorífico de Prin- 
cipe de Gerona: la inició silenciosamente Felipe IV, y silen- 
ciosamente la realizó Felipe V. Aquella dignidad desapare- 
ció en la misma forma con que la hizo reaparecer D. Fer- 
nando el Católico: esto es, sin declaración alguna. 

Por consecuencia, extinguida ya de hecho, como lo fué 
desde que fallccjó el Principe Baltasar Carlos, parece que 

(1) D. Juan Peroz do Guzman .— El Principado de Asturias.— Bosquejo histórico do • 
cumental, péglnas 1G5 á 167. 
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aquí debería quedar terminada mi tarea, puesto que ya na* 
da resta que decir acerca de aquella institución; pero con- 
siderando que bajo otros conceptos son de algún interés las 
noticias que existen en nuestro archivo sobre los ulteriores 
herederos (le la Corona de España, continuaré el catálogo 
de los que hasta nuestros dias han usado solamente el ti- 
tulo de 


PRÍNCIPES DE ASTURIAS. 

Doña IVIaría Teresa, hija de D. Felipe IV 
y de D.* Isabel de Borbon nació en 1632, (1) cuyo natali- 
cio no consta en nuestro archivo municipal, l'or muerte de 
su hermano D. Baltasar Carlos, fué jurada Princesa como su- 
cesora , en Madrid á los 7 de Abril de 1655, en cuya dig- 
nidad cesó por nacimiento del Príncipe, 

Don Felipe Próspero, hijo de D. Felipe IV 
y de su segunda muger D.* Mariana de Austria. Nació en 
28 de Noviembre de 1657. cuyo acontecimiento participó el 
Bey á los Jurados en 5 nel siguiente mes de Diciembre, 
anunciándoles que la Reina babia dado á luz un Príncipe. 
(2) En el catálogo del P. Risco, que es el que voy siguien- 
do, no consta que D. Felipe Próspero fuese jurado por Prín- 
cipe de Asturias, pero parece que lo fué, según lo que di- 
ee el Sr. Perez de Guzman en la página 163 que arriba 
dejo transcrita; siendo de notar que la Gacela universal de 
agricultura , industria y artes de Madrid en el catálogo in- 
serto en el n.* 38 del año de 1880, aseveró que el Prin- 
cipe D. Felipe Próspero no llegó á ser jurado. De todos 
modos, poco fué el tiempo que vivió, puesto que en Con- 
sejo general de 22 de Noviembre de 1661 se dió cuenta de 
una carta de fecha 10 del propio mes, en la que el Rey 

(1) El P. Risco no indica el di» este nacimiento: Feliu do la Peña y D. An- 
tonio M * Fabió dicen cu SO de Setiembre; sobre cuyo particular no consta 

ninguna noticia en ^Manual de acuerdos. 

ll) y anual de acuerda» y fol. 242. 

Tom. iii. 17 
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dio aviso ú los Jurados de que su hijo D. Felipe Próspero 
halda fallecido el dia l. # y que el 6 había nacido «» Prín- 
cipe (1), que resultó ser 

Don CArlos, hijo de D. Felipe IV y de D.* Ma- 
riana de Austria, cuyo nacimiento, según queda dicho, tuvo 
lugar el dia l.° de Noviembre- de 1661. El P. Risco dice 
que D. Carlos gozó el titulo de Príncipe hasta el dia de la 
muerte de su padre, pero no indica si fué ó no fué jura- 
do; silencio que confirma la aseveración negativa que hace 
también aquí sobre este particular la Gaceta universal arri- 
ba citada. Según el tenor de varias cartas que obran uni- 
das al Manual de acuerdos de. 1700, folios 419 y siguientes, 
resulta que este Príncipe falleció en l.° de Noviembre del 
mismo año; quedando con su muerte extinguida la dinastía 
austríaca, y dando lugar este suceso á una larga y san- 
grienta guerra que terminó con el triunfo y entronizamien- 
to de la casa de Borbon, cuyo primer Rey en España fué 
Felipe V, Duque de Anjou y nieto de Luis X1I11 de Francia. 

Don Luis Fei'nnntio, hijo de D. Felipe V 
y de su primera muger D.* María Luisa de Sabova, nació 
en lo de Agosto de 1707. Respecto á la jura de este Prín- 
cipe, me parece oportuno consignar aquí literalmente lo quo 
dice acerca de ella el Marqués de San Felipe (2): «En la 
«Iglesia de San Gerónimo el dia 7 de Abril, se juró lide- 
«lidad y reconoció por legitimo Successor de la Monarquía 
«de España á Luis de Borbon , Príncipe de Asturias, (3) jun- 
« laudóse como en Cortes los Reynos de Castilla y de la Co- 
«rona do Aragón, precediendo aquella: también estaba allí el 
«Cuerpo de la Nobleza, lluvo alguna dificultad en el Ccrcmo- 
- «nial, porque jamás se havian juntado en un Congresso los Rey- 

(1) Manual de acuerdos, fólios f33 v.* y 2U. 

IV Coméntanos de la guerra de España é historia de Felipe V. Tomo I, páginas 
311 y 312. 

l3) De la relación y escritura del juramento probado ¿ D. I.u s Fernando, quo 
se bailan inserUH en los Apéndices de la obra de D. Fernando Vida. púg. 2H y si- 
guientes. resulta quo D Luis de Borbon fuó jurado «pof Principe de tslos Reinos de 
Lean y Castilla y de lo* demás a ellos sujetos unidos é incorporados.» 
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«nos de Castilla y Aragón, y aunqae esta ultima Corona 
«rué antes establecida, y erigida en Revno sus Estados, quan- 
«do los poseía Don García Ximenez, y ó este tiempo Cas- 
«tilla, ni era Condado; pero la magnitud y opulencia de es- 
«ta, con la agregación de tantos Rcynos, y su inmutable 
«fidelidad, la hacen más digna; y assi se antepuso á Ara- 
«gon; y los diputados de Zaragoza se sentaron despucs de 
«los do Burgos, porque los de Toledo tenían assienlo en otra 
«parte, no estando la antigua question decidida; siguió Va- 
«lencia, y las demás ciudades sortearen sus assientos. — El 
«Fiscal Regio pidió luego, se diesse al Principe de Asturias 
«la absoluta possession de sus Estados, como los havia da- 
«do el Rey Don Juan el Primero al Príncipe Don Enrique, 
«quando el año de 1388 se casó este con Calhalina, hija 
«del Rey de Inglaterra, que fué el primer Príncipe de As- 
«túrias, el qual, siendo despucs Rey, mandó á su hijo don 
«Juan el Segundo, hiciese lo propio con su Primogénito En- 
«rique Quarto. Pidió también, se reintegrase en lo usurpa- 
«do el Príncipe Don Luis, con el ejemplo de que siendo 
«Príncipe de Asturias Enrique Quarto, havia despojado de 
«sus usurpados bienes á Pedro, y Suero de Quiñones, ju- 
«rado en Avila, no desistir de lo determinado. Está súplica 
«del Fiscal se remitió al Consejo Real de Castilla, que con 
«ingenua licencia consultó al Rey: No conven ¡a darle al Pri- 
« mogénito , más que el nudo nombre de Príncipe df. Asterias, 
aporque de. tener otro Soberano incluido en los Reynos, po- 
ndrían nacer muchos, y no pocas veces vistos inconvenientes, 
«aún con el propio exempto de Enrique Quarto, con su pa- 
«dre Don Juan el Seyundo: que en (¡van lo á inquirir sobre 
«lo usurpado, era muy justo, y que todo se debía agregar á 
«la Corona, dándole al Príncipe los alimentos proporcionados 
«á su edad y á su celsitud. Conformóse el Rey con este pa- 
«recer, siguiendo el cxcmplo de Ferdinando el Calholico y 
«de los qualro Reyes austríacos desdo Carlos V á Felipe 
«VI (1). Ño fallando Cortesanos y Magnates que querian dps 

1) Debe sor Felipe IV. 
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«Soberados en un propio Palacio; porque se vio claro que 
«era fundar eterna discordia.» — No consta nada en nuestro 
archivo acerca de esta jura, porque cabalmente en aquellos 
momentos se hallaba Cataluña en lo más fuerte de su in- 
surrección, y solo empiezan las noticias v- correspondencias 
oficiales con la corte de Felipe V y sus delegados, desde el 
dia 25 de Enero de 1711 (1) en que los Jurados fueron á 
visitar al Duque de Noaillcs, cuyo cuartel general se halla- 
ba establecido en Puente mayor, para presentarle la capitu- 
lación bajo cuyas bases estaba dispuesta á rendirse esta pla- 
za; acto que debió tener lugar el dia 26, puesto que por la 
noche entró el Duque de Noaillcs y se alojó en la casa del 
Conde de Sollerra; habiendo los Jurados en carta del 31 
felicitado al Rey por este acontecimiento, y hecho lo mis- 
mo en 20 de Diciembre del propio abo, (2) con motivo de 
haberse recibido la noticia de que S. M. se habia «resti- 
tuido á su Real Corte después de las gloriosas fatigas de 
«la eampanya, juntamente con la Rey na Nuestra Scfiora y 
«el Principe, que por serlo especial de esta ciudad, es por 
«singular título nuestro, nos gozamos de esta felicidad;» y 
concluían acogiéndose á su Real amparo y protección y ha- 
ciendo las mayores protestas de fidelidad. El mismo dia es- 
cribieron otra carta en igual sentido, dirigida «Al Screnisi- 
«mo Sefior nuestro Principe de las Eslurias y de Getvna,» 
manifestándole que «la primera obligación de la ciudad que 
«por especial y mas aprcciable prerogativa que merece le- 
«ner á V. A. por Príncipe de ella,» les movía á ofrecerles 
6u humilde rendimiento y el testimonio de su inviolable fi- 
delidad; á cuya carta, asi como á las que habian sido diri- 
gidas al Rey, no hallo que se les diese contestación algu- 
na. — El Rey en carta de 8 de Febrero de 1722 participó 
el enlace de su hijo D. Luis con la Princesa de Orleans; 
(3) y en 26 del propio mes el Ayuntamiento felicitó por 
ello, «Al Serenísimo Sefior nuestro Principe de las Asturias 

(1) Manual de acuerdos , folios 58 al 75. 

(i) .Id. id fólios i2l y U2, y Captador de cartas de 1709 á 1716. 

(3) Id. id., fol.H. 
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y de Gerona» (1); cuya misiva tuvo la misma suerle que 
la anterior. — En 29 de Enero de 1724 (2) el Principe par- 
ticipó ia renuncia que su padre había hecho de la corona 
en 1Q del propio mes, y mandó que se levantasen pendones 
por él como Hijo primogénito y Principe jurado en todos 
sus Reinos, Estados y Seüoríos; cuya noticia fué , celebrada 
en esta ciudad el 8 de Febrero con un solemne Te-Deum y 
tres dias de iluminaciones; habiéndose verificado el acto de 
la proclamación con grandes festejos, según consta de una 
relación impresa que se halla unida al Manual de acuerdos 
del mismo año. — Este reinado, sin embargo, fué de corla 
duración, pues el Rey Felipe Y en caria fechada en S. Il- 
defonso el dia 17 de Setiembre de 1724, (3) participó la 
muerte de su hijo, acontecida en 31 del mes anterior, y 
manifestó que por esta causa habia tenido que encargarse 
nuevamente de la gobernación del Reino; siendo de notar que 
la convocatoria á Cortes para la jura do I). Fernando, es 
de fecha anterior á la de la carta con que fué anunciada 
la muerte del Principe D. Luis. 

Don Fernando, hermano del anterior, nació en 
23 de Setiembre de 1713, cuyo alumbramiento no consta 
que fuese participado al Municipio de Gerona. — El Rey don 
Felipe en carta de 12 de Setiembre do 1724, (4) fechada 
en S. Ildefonso, participó á la ciudad haber «resuello le- 
«ner y celebrar cortes de mis Rcynos de la Corona de Cas- 
«lilla y los a olla unidos para jurar como Príncipe al re- 
«ferido mi hijo D. Fernando y tratar de otros negocios si 
«se propusieren;» en cuya virtud mandó que la ciudad 
nombrase Procuradores para dicho acto con encargo de que 
se hallasen en Madrid el dia l.° de Noviembre próximo; 
debiendo aquellos ir con «poder legitimo y decisivo sin mo- 
« de ración ni limitación alguna,» y en su consecuencia -el 

(1) Manual de acuerdos , fol;66 v.° 

(2) Id* id., fol. 29. 

(3) Id. id ., foL 323. 

(4) Id. id., ful. 323. 
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Ayuntamiento, en sesión de 6 de Oelubre, eligió para di- 
cho cargo al Regidor I). Juan de Ciurana y al ciudadano 
honrado D. José Boer; siendo de notar que la «Real gra- 
«cia y merced do voto en Cortes á Gerona,» fué otorgada 
por Real cédula expedida en San Ildefonso el dia 28 del 
citado mes de Setiembre. (1) El acto tuvo lugar el dia 25 
de Noviembre, segnn asi lo indica una carta que enviaron 
los Comisionados, dando cuenta muy sucintamente de la so- 
lemnidad de aquella ceremonia, y sin decir si el juramen- 
to fué ó no prestado á I). Fernando como Príncipe de As- 
turias; de modo que boy no sabríamos á que atenernos so- 
bre este particular, sino fuese por una copia que existe en 
nuestro archivo de la relación de aquella jura que hizo al 
Ayuntamiento de Madrid su Regidor perpéluo D. Sebastian 
Pacheco y Angulo que asistió en concepto de Diputado por 
la 'propia villa en unión del Excmo. Sr. D. Mariano José 
Fernandez Pacheco, también Diputado en calidad de caba- 
llero ciudadano de la misma. (2) En dicha relación se ha- 
lla descrito, con los mas minuciosos detalles, lodo el cere- 
monial que se observó en aquel grande y suntuoso acto, y 
en ella se lee que después de terminada la misa y do ha- 
ber entonado la capilla Real el himno «veni crealor spirilus,» 
«salió del puesto donde estaba con sus tres compañeros, 
«D. Juan de llores Sarmiento, Rey de Armas mas antiguo 
«y baziendo las debidas rrcbcrencias dijo en alta voz, silen- 
«cio, silencio, silencio, oid, oid, oid, Infante de Castilla D. 
«Carlos, Prelados de las Iglesias, Grandes de España, Títu- 
«los de Castilla, Diputados de los Reynos, ciúdadcs y villas 
«de voto en Cortes la escritura de juramento y Pleito ome- 
«nage que habéis de hazer al Serenísimo Principe de las 
«Asturias D. Fernando de Borbon para después de largos 
«dias de su Augustísimo P. e D. Ph.* quinto Rey de las Es- 
«pañas y Emperador del uuebo Mundo.» Hecha esta procla- 
mación, leida la escritura y designado el Mayordomo Mayor 

(1) Matinal de acuerdos de /725, ful. 12. 

(2) Legajo do Funciones ileales. Juras de Principes. 
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Marqués de Villena Duque de Escalona para recibir el ju- 
ramento, «dijo el llcy de Armas; Duque de Escalona pasad 
«arreziuir el omenaje que se ha de hazer al Serenísimo 
« Principe de las Asturias D. Fernando de Borbon;» como 
en efeelo así lo verificó, colocándose al lado siniestro del 
Emmo. Patriarca de las Indias, y previa orden que para 
ello se dio al Rey de Armas, dijo éste, «Infante D. Cúr- 
alos pasad á hazer el Juramento al 'Serenísimo Príncipe de 
«Asturias;» lo que el Infante verificó, siendo llamados des- 
pués, unos tras de otros, para igual objeto, los Arzobispos y 
Obispos; los Grandes de Castilla; los Títulos de Castilla; 
los Diputados de los Reinos por orden de antigüedad, y las 
ciudades y villas de voto en Corles, según el número que 
les había tocado en suerte, figurando Gerona en 19.® lugar; 
y tras de las ciudades y villas, en número de veinte y t es, 
siguieron el Caballerizo Mayor y ios altos funcionarios de la 
Casa Real. (1) — El Infante -I). Fernando gozó el título de 
Príncipe de Astúrias hasta el día 9 de Julio de 1746 en 
el que falleció su padre « de un accidente ;» (2) habiendo 

(1) D. Fernando Vida en suscitada obra p&g. 28t y siguientes, inserta lá es- 

critura de juramento prestado en 1721 ai Principe D. Fernando, copiada de la que 
existe en el archivo de Gracia y Justicia como documento procedente de la supri- 
mida Cámara de Castilla; resultando del contenido de aquel instrumento que lo- 
dos los asistentes al acto reconocieron y juraron al Perenísimo Príncipe D. Fernan- 
• do por Principe heredero de estos Reinos .» ¿Podrá, sin embargo, deducirse do aquí 
que el Diputado por Madrid D. Mariano José Fernandez Pacheco inventó todo lo 
que Hsplica en su relación, respecto ó la fórmula con que el Rey de armas D. Juan 
de llores Sarmiento iba llamando & los asistentes para que hiciesen el juramento 
y pleito homenaje al Serenísimo Principe de Astúrias ? No; porque 6 ser asi, en igual 
falta de verdad habrían incurrido posteriormente, sin razón alguna que les obliga- 
se á ello, los Diputados por Gerona que asistieron posteriormente ¿ las juras de 
Cárlos (IV) y de Fernando (Vil), on las cuales se observó la misma fórmula que 
en la de que nos estamos ocupando. Lo que hay de cierto aqui, es lo que be ob- 
servado al relatar lo ocurrido en las Juras do D. a Juana y de D. Felipe (111,; esto 
es, que á los Infantes herederos, apesor de ser titulados Principes de Astúrias y de 
Gerona tanto en el lenguage vulgar como en el oficial y cancilleresco, no se les da- 
ba, sin embargo, en la escritura de juramento y pleito homenage otra denomina- 
ción que la Principe y Primogénito. Y hó aqui por donde vienen lodos á tener razt>n.’ • 

asi los que *atacan, como los que defienden ei famoso decreto de 22 de Agosto de 

1880; pues la tienen los unos y los otros, según la documentación en que exclusiva- 
mente quieron fundar sus respectivos asertos. Pero ya he dicho en otro lugar, que 
en esta cuestión no hay que ver el modo como fueron jurados los Infantes pri- 
mogénitos, sino si estos usaron ó no usaron los dos consabidos titules. 

(2) Oficios del Rey y Consejo. Lib I, f»|. 16. 
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aquel ocupado el trono hasta 10 de Agosto de 1759, en 
que dejó de existir, según consta de una carta quo desde 
el Buen Retiro, con fecha 27 del propio mes, envió á este 
Ayuntamiento la Reina «como Gobernadora de estos Reinos 
«en virtud de poder del Rey Carlos 111, su Señor muy ca- 
«ro y muy amado hijo.» (1) 

Don Cárlos Antonio, hijo de Carlos 111 y 
de D.* María Amalia de Sajonia, vino al mundo el dia 12 
de Noviembre de 1748. Á causa de haber muerto D. Fer- 
nando YI sin dejar ningún hijo, fué llamado para sucederle 
su hermano D. Carlos, á la sazón Rey de las dos Sicilias; 
habiendo éste llegado á Madrid con su esposa D.* María 
Amalia el dia 7 de Diciembre de 1759, si bien que no hi- 
zo su entrada pública en aquella coronada villa, hasta el 
13 de Julio de 1760. — En carta fechada en el Buen Retiro 
á los 24 de Febrero del propio . año dijo el nuevo monarca 
á este Ayuntamiento, lo siguiente: «Concejo, Justicia, Rcgi- 
«dores, Cavalleros, Escuderos, oficiales y Hombres buenos 
«de la ciudad de Gerona. Hauiendo resuelto hacér mi Ju- 
«ramcnlo.y recivirle de los Rcynos, como él quo estos y 
«mis vasallos juren al mismo tiempo al Serenissimo Princi- 

«po D. Carlos Antonio conforme á las leyes fueros y 

«antigua costumbre de estos mis reynos y por la forma y 
«manera que los Príncipes Primogénitos y herederos déllos 
«se suelen y acostumbran jurar, he querido ordenaros, co- 
«mo lo hago, nombréis Diputados que en vuestro nombre 
«presten el juramento que son obligados ha hacerme y al 
«Principe mi mui charo y mui amado Ilijo y hauiendo de 
«ejecutar yó él do guardaros vuestros fueros y privilegios', 
«será tan conveniente como preciso que dichos Comisarios 
«trahigan Poder cumplido Amplio para los referidos efectos 
«etc.» (2) En virtud de este mandato, cuyas formas eran 
mucho más suaves que las del de 1724, y en cuyo conté- 

(1) Oficios del Rey y Consejo. Lib. 1, ful. 33. 

ft) Id. i </., Lib I, ful. 36. 


Digitized by v^ooQle 



265 


nido se evocaban recuerdos de cosas gratas para nuestro 
país, el Ayuntamiento en sesión de 26 de Marzo de 1760 
designó para el cargo de Diputado á ios Regidores D. Fran- 
cisco de Oliveras y D. Salvador Piá, los cuales partieron 
oportunamente para la córte, de la que regresaron el 17 de 
Agosto; y el 22 hicieron relación de lo que allí habia ocu- 
rrido. En ella dicen que el dia 16 de Julio se les dió avi- 
so de que al dia siguiente se hallasen en el Palacio dol 
Buen Retiro para el acto de la apertura de las Córtcs, y 
que estando allí reunidos los Diputados del Reino, «entró 
«S. M. en medio de los Diputados de Toledo, y tras S. M. 
«el Sr. Gobernador del Consejo, acompasado de tres cama- 
«ristas. Y puesto el Rey en su trono y los dos Diputados 

«de Toledo al último de las dos alas; sentado el Rey 

«y cubierto, dijo S. M. á los Diputados del Rcyno las pa- 
«labras siguientes: — Sentaos , cubrios , y luego dijo: el moti- 
«to de hoveros juntado es para que me prestéis el juramento 
«de fidelidad y juréis por Principe de las Asturias (1) á mi 
« muy amado hijo D. Carlos Antonio en el modo y forma 
«que se ha acostumbrado siempre y asi lo espero de vuestra 
« fidelidad . Lo demas vos lo dirá el Gobernador del Consejo;» 
después de lo cual, dice la relación, el Rey so retiró; y el 
Gobernador del Consejo expuso que, la voluntad de S. M. 
era la de que el Reino solicitase su intercesión para con- 
seguir que el Papa permitiese que lodos los reinos eligiesen 
por Patrona á la Virgen de la Purísima Concepción, sin per- 
juicio del patronato de Santiago y de los demás Santos, esta- 
* blecido en los pueblos; proposición que fuá unánimemente acep- 
tada por los Diputados. Dos dias después, esto es; el 19 do Ju- 
lio á las nuevo de la mañana tuvo principio el acto del jura- 

O) El Sr. Vida en las páginas 269 y siguientes de su obra, inserta otro docu- 
mento existente también en el Archivo del Ministerio de Gracia y Justicia, por < J 
quo consta que el Principe D. Cirios fué reconocido y juisdo por Principe heredero 
de retos fiemos. En este documento que lleva por epígrafe aOrden que ha mandado 
S. M. obeerrar en leer y prestar loe juramentos, » se nota la particularidad de que el 
que lo redactó, al hablar en él del Principe D. Cárlos Antonio en tres distintos luga- 
res, le denomina Principe de Asturias, lo cual con Arma lo que repetidamente tengo 
dicho, de quo en el acta del juramento se hacia siempre caso omiso del Ululo de 
Asturias con que se hallaban condecorados los Piiucipes herederos. 
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mentó con gran solemnidad en la iglesia de San Jerónimo, 
v concluido el que se prestó al Rey, «empezó el del Sere- 
«nisimo Príncipe de Asíúrias que recibió el citado Cardenal» 
Arzobispo de Toledo (1) — Posteriormente, con motivo do ha- 
llarse próxima á su alumbramiento la Princesa de Asturias 
Dofla María Luisa de Parma, esposa de D. Carlos Antonio, 
el Ayuntamiento en sesión de 15 de Julio de 1771, (2) tra- 
tó de hacer revivir el título de Principe de Gerona, y á 
este objeto, con copia testimoniada de las antiguas creacio- 
nes referentes al Ducado y Principado de aquel nombre, sa- 
cada de los libros Vert y Vermell , elevó dos respetuosas ex- 
posiciones, una al Rey y otra á la Princesa, solicitando en 
ellas .«que lo que del citado preñado ofrezca la divina Pro- 
«videncia á la luz de este mundo, se titule con la deno- 
«minacion de esta ciudad de Gerona;» súplica que, como 
las hechas anteriormente, no mereció los honores do la 
contestación. — D. Carlos Antonio gozó el título de Prín- 
cipe de Asturias hasta el dia li de Diciembre de 1788 en 
que ascendió al trono por muerte de su padre el Rey Car- 
los III; habiéndolo ocupado hasta que abdicó, obligado por 
la fuerza de los trascendentales acontecimientos que tuvieron 
tugar en el año de 1808, vendo de sus resultas, después de 
haber estado cautivo en Francia, á concluir sus dias en la 
ciudad do Nápoles, donde falleció el dia 19 de Enero de 
1819. 

Don Fernando, hijo del Rey D. Carlos IV y 
de D.* María Luisa de Parma. El Rey en carta dada en • 
S. Lorenzo el 21 de Octubre de 1784, (3) avisó que la 
Prinfessa su nuera habia dado á luz un Infante el dia 14 
del mismo mes á las 10 menos cuarto de la mañana; sien- 
do D. Fernando el Infante á quien se referia aquel escrito. 
En otra fechada en Aranjuez á los 31 de Mayo de 1789, (4) 

(1) Manual de acuerdos , fóllos 3*2 y sigu lentos. 

(2) 'id. id., folios H7 y siguientes. 

(3j Oficios del fíey »/ Cornejo. Lib. I, fol. 123. 

(4) Id. id., fol. fot. 
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¿I Rey convocó Córles para qtic jurasen al Principe D. Fer- \ 
nando en la iglesia de S. Jerónimo de Madrid el dia 23 de 
Setiembre, «conforme á las leyes fueros y antigua coslum- 
«bre de estos Reinos;» y el Ayuntamiento en sesión de 12 
de Junio, (1) insiguiendo lo prevenido en aquella Real cé- 
dula, nombró á los Regidores D. Francisco do Delás y Don 
Francisco Marti y dé Carreras, para que en concepto de Di- 
putados asistiesen al acto de la jura, como asi lo verifica- 
ron; y á su regreso, que fué el 10 de Enero de 1790, hi- 
cieron una suscinta relación de la solemnidad del propio 
acto y de sus preliminares que fueron casi exactamente igua- 
les á los de la jura de 1760. También dicen que en la se- 
sión preparatoria, el Rey dirigió la palabra á los Diputa- 
dos, y «dijo en alta voz; sentaos y cubrios, y luego des- 
«pucs espresó lo siguiente, el motivo de haberos llamado es 
« para jurar por Principe de Asturias como Primogénito de 
« estos Reynos á mi amado hijo D. Fernando, lo demas os 
* lo comunicará el Gobernador del Consejo ;;» y que después 
de haberse retirado el Rey, dijo el Gobernador del Consejo 
que lo que quería S. M. era que después de celebradas las 
funciones reales y el acto de la jura del Principe, continua- 
sen las Córtes para tratar de varios asuntos que debían 
proponérseles, y que al efecto habia señalado para la ce- 
lebración de las sesiones el salón de los Reynos en el pa- 
lacio del Buen Retiro. A esto sigue la descripción del acto 
del juramento, y la explicación de algunos de los asuntos 
que se trataron en las Córles; hallándose unida á esta me- 
moria una nota do las gracias obtenidas por los Diputados 
del Reino,, en cuyo reparto les cupo á los de Gerona, res- 
pecto á D. Francisco- de Delás, la de «que se le atienda ,» y 
tocante á D. Francisco Marti y de Carreras la de «Título 
de nobleza.» (2) — «El testimonio de las actas de Córtes de 
«1789, sobre la sucesión en la Corona de España ,» publica- 
do por Real cédula de 4 de Enero de 1833, (3) dice que 


(I' Manual de acuerda a, ful. 108. 
tS; Id. id- fólios 9 al 23. 

(3) C Vicio* del Rey y Consejo. Ub. II, entro fólioa 93 y 91. 
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«En virlud del señalamiento hecho por el Sr. D. Carlos IV 
«para tan augusta ceremonia, y en comprobación de que 
«exacta y solemnemente se cumplió lo mandado por S. M. 
«aparece al folio 50 del mismo libro otra certificación ori- 
«ginal, con igual autorización que las anteriores, de la que 
«resulta que en dicho dia, sábado diez y nueve de Setiem- 
«bre, salieron en coches de la posada del Sr. Gobernador 
«todos los que habían concurrido á la junta celebrada en 
«ella el 14; y dirigiéndose á Palacio, fueron admitidos á la 
«Real presencia de S. M., quien hizo una alocución á los 
«Reinos, que se halla al fólio 54 vuelto, sobre el objeto de 
«su convocación para hacer el juramento y pleito homenaje 
«al Serenísimo Príncipe de Asturias , y. para tratar y concluir 
«por Górtes otros negocios que se les haría entender por el 
«Gobernador del Consejo;» (1) lo cual justifica la exactitud 
de la relación hecha aí Ayuntamiento por los Diputados de 
Gerona que asistieron á la jura del Príncipe D. Fernando. 
Si bien este ocupó el trono en 1808 por abdicación de su 
padre, puede decirse que su reinado no empezó verdadera- 
mente hasta que regresó de Francia en 22 de Marzo de 
1814. En 11 de Junio de 1829 contrajo cuartas nupcias con 
D.* María Cristina de Ñapóles, y falleció en 29 de Setiem- 
bre de 1833, después de haber confirmado por la pragmá- 
tica sanción de 29 de Marzo de 1829, la derogación pro- 
puesta en las Cortes de 1789, de la famosa ley sálica es- 
tablecida por Felipe V en su auto acordado do 10 do Ma- 
yo de 1713; dejando con ello asegurados los derechos de 
su hija D." María Isabel como heredera de la corona do 
España, si bien que estos derechos fueron rudamente discu- 
tidos con las armas en una sangrienta guerra que duró por 
espacio do siete años. 

Doña María. Isabel Luisa, hija de don 

(1) A la autoridad de esto documento opone D. Fernando Vida la de otro que 
existe en el Archivo de la Heal casa , consistente en la Helacion de lo ejecutado en la 
jura del Sr. Principe D. Fernando ele. y de ella resulta lo mismo que de los documen- 
tos arriba citados, esto es, quo oslo Piinclpe fuó jurado c ano á Principe de esto • 
fí ynos. [El Principado de Asturias, pág*. 2.8 y siguientes ) 
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Fernando Vil, y de su cuarta esposa I).* María Cristina de 
Borbon. Su nacimiento fué anunciado por el Rey en carta 
circular de 10 de Octubre de 1830, (1) participando que á 
las cuatro y media de la tarde dei mismo dia la Reina Ra- 
bia dado á luz « una robusta Infanta .» Cuatro dias después 
en un suplemento á la Gacela de Madrid correspondiente al 
dia 14, apareció con fecha del 13, sin ninguna clase de 
preámbulo, el lacónico decreto siguiente: Articulo único=oEs 
«mi voluntad que á mi muy amada hija la Infanta Doña 
«María Isabel Luisa se la hagan los honores como Princesa 
•de Asturias, por ser mi heredera y legítima succsora á mi 
«Corona mientras Dios no Me conceda un Hijo varón.» Es- 
to, según mi humilde parecer, no era declararla en reali- 
dad Princesa de Asturias, por cuanto entre los simples ho- 
nores y la propiedad efectiva de cualquier empleo ó digni- 
dad, media indudablemente una notable diferencia. Que 
aquella disposición no tenia mas alcance que el de conce- 
der á D.* Isabel, no la dignidad, sino meramente los hono- 
res de Princesa de Asturias, lo demuestra la Real cédula de 
11 de Abril de 1833, (2) que en su parte mas sustancial 
paso á transcribir: «El Rey. Concejo, Justicia y Regimien- 
«to de la Inmortal ciudad de Gerona, sabed: que habiendo, 
«señalado el dia veinte do Junio de este año, paraque mis 
«Revnos y vasallos juren á la Serenísima Infanta Doña Ala- 
aria Isabel Luisa, como Princesa heredera de estos Rcynos, 
«en la Iglesia del Real Monasterio de San Gerónimo de es- 
«ta villa de Madrid conforme á leyes, fueros y antigua eos- 
alumbre de España, en la forma y manera con que á los 
«Principes primogénitos y herederos de ellos se suele y acos- 
«tumbra jurar: He resuelto ordenaros, como lo hago, que 
«luego que recibáis esta 'mi carta, nombréis del modo quo 
«en semejantes casos tenéis do costumbre, dos diputados 
«que en vuestro nombre y de toda esa Provincia, pres- 
«ten el juramento que sois obligados de hacer á dicha /«- 
ufanía Doña María Isabel Luisa, mi muy cara y amada Hi- 

(I) Oficio» del Bey y Con» 71 , Lib. II, fol. 81. 

(t) Id. id. id Ub. II, fol. 91. 
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«ja primogénita, como heredera de estos Revnos á falla de 
«varón, etc.» Por el contesto de esta cédula se vé que en 
la fecha en que fue expedida, conservaba aun D.‘ María 
Isabel, la denominación de Infanta con que fué anunciado 
su nacimiento; prueba de que no había entrado en las mi- 
ras de I). Fernando Vil investirla de la dignidad de Prin- 
cesa de Astúiias, como lo demuestra claramente la resolu- 
ción que dictó, escrita de su puño y letra, acerca de la si- 
guiente consulta que, entre otras, le hizo la Mavordomia ma- 
yor de S. M. en 30 do Julio de 1830: «6. a , Qué denomi- 
« nación se ha do dar, si de Princesa ó de Infanta, siendo 
«niña lo que S. M. diere á luz, mediante á que es una pre- 
«sunliva heredera de la Corona, ínterin no haya varón.» — 
«La de Infanta. »=[ 1) Por consecuencia resulta equivocado 
el aserto de que «Solo Doña Isabel, hija primogénita de 
«Fernando Vil recibió el título de princesa de Asturias por 
«un acto de potestad Real.» (2) Sea como quiera, ello es 
que en virtud de la precitada cédula de convocatoria, el 
Ayuntamiento en sesión de 21 de Abril del citado año de 
1833 (3) nombró á los Regidores D. Felipe Martínez Dcva- 
lillo y D. Francisco Batlle y Cabanellas, para que en con- 
cepto de Diputados asistiesen al acto de la jura de la In- 
fanta D.* María Isabel Luisa, como asi lo verificaron. El 
dia 4 de Agosto (4) hicieron relación dando cuenta de su 
cometido y explicando el ceremonial que se observó en aque- 
lla solemne función, sobre la cual dicen que el juramento 
fué prestado «á la Infanta I).' María Isabel Luisa Primo- 
« gt nita , como heredera de estos Reinos á falta de varón ;n 
palabras en su esencia exactamente iguales á las que se 
usaron en el «Ceremonial aprobado por el Reí/ nuestro Se- 
« ñor, para el acto solemne, de la Jura de su Augusta hija 
«Primogénita la Serenísima Sra. Infanta Doña María Isa - 

(I) D Fernando Vida: apéndices de su citada obra, póp. 488. 

(4) D. Manuel Co'meiro. Curto de Derecho político según la Historia de León y Cas- 
tillo, Cap. XXI. 

(3) . Manual de acuerdos, f«»l. 51. 

(4) Id. id., folios 102 v. ,J y siguientes. 
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«bel Luisa como Princesa heredera de la Corona de estos 
« Reinos » (1) Iguales denominaciones se dieron á la In- 

fanta en el acta de la jura hecha por esta ciudad y en ca- 
si todas las principales poblaciones del Reino, inclusa la vi- 
lla de Madrid, según consta de varios documentas y perió- 
dicos que obran en nuestro archivo. Por consecuencia, el ti- 
tulo de Asturias desapareció verdaderamente del lenguage 
oficial y cancilleresco mientras D.‘ María Isabel conservó el 
carácter de primogénita, y este es tal vez el único perio- 
do en que jurídicamente estuvo suprimido aquel dictado. — 
Por muerte de Don Fernando Vil, fué Doña María Isabel 
proclamada Reina de España en 29 de Octubre de 1833, 
bajo la tutoría y regencia de D.* María Cristina de Borbon; 
siendo declarada mayor de edad en 8 de Noviembre de 1843, 
y jurada como Reina dos dias después por las Córles de la 
Nación. En 10 de Octubre de 1846 contrajo matrimonio con 
su primo el Infante D. Francisco de Asis, habiendo sido el 
primer fruto de este enlace un niño, cuyo nacimiento anun- 
ció la Gacela del 12 de Julio de 1830, diciendo que á las 
cuatro de la tarde de aquel dia la Reina habla dado á luz' 
«un robusto Príncipe de Asturias el cual desgraciadamente 
«falleció á los pocos minutos, habiendo recibido el agua de 
asocorro.» Antes del nacimiento de este Príncipe se había te- 
nido la precaución de publicar el siguiente decreto que fi- 
jaba por lo venidero la situación de los primogénitos, res- 
pecto al titulo de Príncipe de Asturias: «Teniendo presente 
«lo establecido por mi augusta predecesor y la costumbre 
cantigua de España sobre la categoría que deben disfrutar 
«los Principes sucesores inmediatos á la Corona, de confor- 
«midad con lo propuesto por el Consejo de Ministros, vengo 
«en decretar: — Artículo único. Los sucesores inmediatos á la 
«Corona con arreglo á la Constitución de la Monarquía, sin 
«distinción de varones ó hembras, continuarán denominán- 
«dose Príncipes de Asturias con los honores y prerogativas 
«que son consiguientes á tan alta dignidad. — Dado en Pala- 
«cio á 20 .de Mayo de 1830.» 

(1) Suplemento é la Gacela dt Madrid, del marte» 18 de Junio de 1833. 
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Doña Isabel II emigró al extrangero con su familia por 
efeelo de la revolución do Setiembre de 1868, y en 28 de 
Junio de 1870 renunció su derecho á la Corona á favor de 
su hijo el Principe D. Alfonso. 

Doña. María Isabel Francisca, hija del 
Rey D. Francisco de Asis y de la Reina D.‘ Isabel II, na- 
ció en 20 de Diciembre de 1851, á las once y diez minu- 
tos de la mañana, desde cuyo momento fué declarada Prin- 
cesa de Asturias, en virtud de Real decreto de 20 de Ma- 
yo de 1850, habiendo cesado en esta dignidad el dia 28 de 
Noviembre do 1857 por nacimiento de su hermano el Prin- 
cipe D. Alfonso; y á causa de haber éste ascendido al tro- 
no, fué aquella por segunda vez declarada Princesa de As- 
turias por Real decreto de 25 de Mayo de 1875; dignidad 
con que estuvo condecorada hasta el dia 11 de Setiembre 
de 1880 en que volvió á cesar con motivo de haber nacido 
la Infanta D.‘ María de las Mercedes, hija de D. Alfonso, 
y á consecuencia de lo que para este caso se había dis- 
puesto en el Real decreto de 22 de Agosto del propio año. 

Don Alfonso, hijo del Rey D. Francisco de Asís 
y de la Reina D.* Isabel II, nació el dia 28 do Noviembre 
de 1857 á las diez y cuarto de la noche, y fué bautizado 
á las cuatro de la tarde del dia 7 de Diciembre, como Prin- 
cipe de Asturias, con los nombres de Alfonso, Francisco, 
Fernando, Pió . — Emigrado con su augusta madre en 1868, 
por efecto de la revolución de Setiembre, fué proclamado 
Rey do España en Murviedro por el ejército del Centro en 
28 de Diciembre de 1874; siéndolo en esta ciudad el dia 
1.* del inmediato mes de Enero. El dia 9 á las 10 de la 
mañana desembarcó en el puerto de Barcelona, de cuya ciu- 
dad salió á las 5 y 17 minutas de la tarde del dia siguien- 
te en dirección á Valencia; habiendo asistido al acto de su 
recepción en Barcelona una comisión de este Ayuntamien- 
to, compuesta de dos tenientes de Alcalde y dos conceja- 
les. 
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Don Manuel Filiberto, hijo del Rey Don 

Amadeo 1 de Saboya y de D.* María de las Viclorias Prin- 
cesa del Pozzo de la Cisterna. Declarado vacante el trono 
de España, las Córtes constituyentes de 1870 eligieron Rey 
á D. Amadeo Duque de Aosla, hijo de Viclor Manuel Rey 
de Italia. Aceptada por aquel la Corona en 23 de Diciem- 
bre del propio año vino á España y fué proclamado y ju- 
rado por las Curtes en 2 de Enero de 1871. — Su primogé- 
nito, nacido en 13 de Enero de 1869, fué declarado Prín- 
cipe de Asturias en virtud del Real decreto de 20 de Ma- 
yo de 1830. Cuando vino su padre á Gerona, donde se le 
hizo una solemne y magnífica recepción, durante los dias 
19 y 20 do Selicmbro de 1871, el Ayuntamiento le pre- 
sentó una sentida y respetuosa exposición en solicitud do 
que se sirviese condecorar á su hijo D. Manuel Filiberlo 
con el doble título de Príncipe do Asturias y de Gerona; 
petición que tuvo la misma suerte que las anteriores. — Don 
Amadeo renunció la Corona y los derechos á ella de sus 
hijos y dinastía; renuncia que le fué admitida por el Sena- 
do y el Congreso, los cuales constituidos en Asamblea so- 
berana, proclamaron la República el día 11 de Febrero 
de 1873. 

Doña. María de las Mercedes, hija do 
D. Alfonso Xll y de D." Cristina de Austria, nació á las 
ocho y veinte minutos de la noche del dia 11 de Setiem- 
bre de 1880. Al venir al mundo se halló destituida dol tí- 
tulo de Princesa de Asturias en virtud de lo prescrito en 
el Real decreto de 22 del anterior mes de Agosto, disposi- 
ción cuyos secretos móviles nadie ha sabido esplicarse hasta 
ahora, porque no se vé razón alguna política ni do dere- 
cho que la hiciese necesaria; sin que por otra parte hayan 
bastado para justificarla, de un modo satisfactorio, los elo- 
cuentes argumentos histórieo-lcgales que so leen en el 
preámbulo de que vá precedida, cuyo texto me permitiré 
insertar en este lugar, ya que á sus afirmaciones es debi- 
da la formación de los presentes Apuntes. 

Ton. ni. 18 
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REAL DECRETO DE 22 DE AGOSTO DE 1880. 


EXPOSICION. 

Señor: El derecho de sucesión á la Corona nunca ha 
estado forzosamente unido en España al titulo de Principe 
ó Princesa. Creado este título por D. Juan 1 para su hijo 
D. Enrique, III de su nombre entre los Reves de Castilla, 
idéntico derecho á la sucesión que en este último recono- 
ció el Reino en su hija doña María, no denominada Prin- 
cesa jamás. Ni fué dudoso el derecho de la hija segundogé- 
nita de Juan II, doña Leonor, aunque tampoco llegara á 
ser Princesa, por esperar á que naciese el varón que más 
tarde fué Enrique IV. Esto y no otra cosa es lo que di- 
cen las crónicas y documentos de aquella época. Posterior- 
mente, la infanta doña Isabel Clara Eugenia estuvo siendo 
inmediata sucesora, con el nombre de infanta, durante todo 
el tiempo trascurrido desde la muerte del principe D. Car- 
los hasta que logró Felipe 11 un nuevo varón, no obstante 
la predilección notoria que mereció á su padre. Otro tanto 
hay que decir de doña Ana, hermana mayor del que fué 
luego Felipe 111 y Reina después de Francia, mas nun- 
ca Princesa de España; así como de doña María Teresa, 
Reina de Francia igualmente, y tronco de vuestra Dinastía, 
que sin ser tampoco Princesa estuvo siendo muchos años 
heredera incontestable del Trono, por la muerte del Príncipe 
Baltasar Carlos. 

. Y en nuestros dias ha habido de esto claros ejemplos. 
Derogado el auto acordado de 10 de Mayo de 1713, vul- 
garmente llamado Ley Sálica , por la pragmática-sanción de 
29 do Marzo de 1830, y reconocida ya, por tanto, el de- 
recho de las hijas del Monarca reinante, la Augusta Madre 
de V. M. recibió sólo el título de Infanta, al nacer, por 
decreto autógrafo de D. Fernando VII, de fecha 30 de Ju- 
lio del año últimamente citado. 

Bien sabido es asimismo que por largos años ha ocupado 
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el puesto de inmediata succsora, sin ser Princesa, la hija 
segundo-génita de aquel Rey, doña María Luisa Fernanda, 
Duquesa de Monlpensicr. 

Todo esto demuestra, Señor, que el derecho á suceder 
las Infantas, á falta de Principes, siempre tuvo en España 
otros cimientos, y más hondos, que la posesión de cual- 
quier título ó denominación, por venerable que fuera. Y 
aunque faltáran tales hechos, no por eso habria oxislido 
ménos, como hoy también existe el derecho, anterior y su- 
perior á ellos; derecho engendrado en la ley de Partida, y 
confirmado después por todas nuestras Constituciones políti- 
cas, desde la de 1812 hasta la vigente. 

Pero si el derecho á suceder y el de titularse Príncipe 
ó Princesa, no son una cosa misma, ni para las hembras, 
como so acaba do ver, ni para los varones, que con el 
mero titulo de Infantes, legítimamente hubieran podido y 
debido heredar en determinadas circunstancias, ménos aún 
conviene que se confunda la sucesión de la Monarquía es- 
pañola, tal y como se encuentra constituida actualmenlo, 
con la investidura castellana del Principado de Asturias. 

Sabido es, Señor, que, así como los inmediatos suceso- 
res obtuvieron en Castilla semejante título á imitación do 
Inglaterra y Francia, donde eran sus iguales Príncipes de 
Gales ó Delfines, no tardaron en seguir tal ojemplo otras 
parles do la Península, distinguiéndose especialmente con el 
titulo de Príncipes de Girona los herederos de .Aragón. 

Por eso los Reyes católicos que juntaron en uno sus 
Reinos, cuidaron ya de no dar sólo el Ululo de Príncipe do 
Asturias á sus herederos. — N'o le pareció tampoco á Felipe II 
que fuera esto indigno de tenerse en cuenta, y procuró, por 
lo mismo, que acumularan sus primogénitos todos los Prin- 
cipados hasta allí establecidos en la Península, llegando á 
proclamar y hacer jurar Príncipe en su presencia, nada 
ménos que tres veces, al que fué luégo Folipe III: primero, 
como Príncipe de Portugal en Lisboa el año 1583; después, 
como Príncipe de Asturias en Madrid on 1584; por último 
en Monzon como Príncipe de Girona al año siguiente: no 
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contenió con lo cual, le hizo también jurar como Principe 
en Pamplona, por poderes, corriendo ya el año 1387. — Pero 
la dificultad de usar tantas denominaciones á un tiempo, 
por una parte; la inutilidad, por otra, de que llamándose 
ya Príncipe desde el momento de nacer lodo varón primo- 
génito, fuera de nuevo á tomar el Principado á cada uno 
de los antiguos Reinos de la Península; y la imposibilidad 
misma» de hacer laníos y tales viajes en aquellos tiempos, 
obligaron bien pronto á buscar otro medio más llano de 
atender á los políticos propósitos de Felipe II. 

Ninguno tan fácil como el que se adoptó al fin y al ca- 
bo, que fué llamar de allí adelante Principe, á solas, ó 
Príncipe de los Reinos , al heredero del Trono. — Y no deja 
de ser raro que nadie haya advertido hasta ahora que este 
y no otro fué el motivo de que la denominación do Prín- 
cipe de Asturias desapareciera del lenguaje jurídico durante 
los reinados de la casa de Austria, y hasta del uso común; 
conservándose sólo en los libros de ciertos historiadores cas- 
tellanos, en verdad eruditos, pero no siempre al corriente 
de las materias del Estado, l'no de ellos, no obstante, Jeró- 
nimo de Quintana, al tratar de los últimos hijos varones 
de Felipe II, mostró con las siguientes palabras que, como 
vecino de Madrid, y familiar de los políticos de la época, 
comprendía el alcance de la innovación silenciosamente rea- 
lizada. — ('El Príncipe D. Diego», dice, «fué el ultime que 
se juró con, el titulo de Principe de las Asturias, y el Prín- 
cipe D. Felipe, luego tercero de su nombre, el primero 
que se juró por Príncipe de las Españas.» — Y con efec- 
to, en el Ceremonial observado para el juramento de 
Príncipe , publicado por D. Antonio Hurtado de Mendoza, 
de órden del Rey Felipe IV, con ocasión de la jura del 
Príncipe D. Baltasar Cárlos en 1632, ceremonial reimpreso 
por modelo en 1789 y 1850, y al cual se han ajustado las 
proclamaciones, y juras posteriores, consta ya oficialmente 
que el juramento, pleito homenaje y fidelidad que ordenaba 
el Rey prestar á su primogénito, se le prestaba «cowio á 
Príncipe de estos Reinos.» 
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Tal ha sido, pues, hasta nuestro dias la verdadera de- 
nominación jurídica de los inmediatos sucesores á la Corona 
de. España. Teniendo esto presente, sin duda corrigieron y 
enmendaron los. legisladores de 1837 la Constitución de 
1812, que en alguno de sus artículos intitulaba Principe de 
Asturias aí hijo primogénito del Rey, con eselusion de lo- 
dos sus hermanos; sustituyendo aquella denominación hono- 
rífica por la de inmediato heredero ó sucesor á la Corona, 
mucho más comprensiva, exacta y propia; ejemplo seguido 
por la Constitución de 18io que reformó la de 1837, y en 
último término por la vigente. 

Importaba, señor, demostrar, como queda suficientemente 
demostrado, que el titulo en virtud del cual se ha hereda- 
do siempre, y se hereda hoy la Corona, no es otro que el 
de inmediato sucesor, tal y como estaba este definido en 
nuestras antiguas leyes, y lo define aclualmcnlc la Cons- 
titución del Estado. Mas no por eso se ha de tratar con li- 
gereza lo que loca al Principado de Asturias: título insigne 
por todo extremo, venerable desde los principios; nobilísima- 
rnenle ostentado por Y. M. durante muchos años; el mayor, 
después del Rey, que cabe poseer en la Monarquía espa- 
ñola. 

No se halla, por cierto, mención de tal título en las 
Córles de Briviesca de 1387, ni en las de Palencia del año 
siguiente, únicas que consta que se celebrasen cnlónccs; pol- 
lo cual hay que reconocer que su crcaciou fué únicamente 
obra de la Potestad ó prcrogaliva de conceder honores, y 
dignidades inherente á la Corona. — 0 u c en su origen fué 
para varones, se prueba, no solo examinando los modelos á 
que se ajustó su creación, sino por el hecho de no haber 
pasado el referido título á doña María hija primogénita, y 
hasta jurada succsora del primer Príncipe de Asturias, cuan- 
do él llegó á ser Rey. — Más larde, se aplicó en realidad 
á las hembras lo mismo que á los varones, á veces; pero 
con esta diferencia esencial: que á los varones se Ies apli- 
caba, desde el punto y hora en que nacían, y á las hem- 
bras tan solo si las proclamaban sus padres herederas, á 
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faíla de varones, convocando para que les jurasen fidelidad 
y pleito homenaje las Cortes del Reino. — Desde la creación 
del titulo do Príncipe, hasta el reinado do D. Enrique IV, 
sólo una Infanta, doña Catalina, primogénita de D. Juan II, 
fué titulada Princesa, y eso en el acto de jurarla y no 
más, sin dejar de ser llamada Infanta en todos los demás 
casos. Desde los Reyes Católicos hasta nuestros dias, lodos 
los hijos primogénitos se han llamado ya al nacer Principes 
y todas las hijas Infantas, sin escepluar la Augusta Madre 
de V. M., según se ha espueslo. — Y del reinado do Enri- 
que IV, no hay que hablar; que no ha de ser fuente de 
derecho, ni regla ó norma para [nada, aquel período anár- 
quico do la historia patria. 

El resúmen de esto es que el título de Príncipe, propio 
de los hijos varones del Rey, según reconoció la Constitu- 
ción de 1812 , lo han obtenido, á falla de varones, las hem- 
bras, cuando los Monarcas han tenido á bien concedérselo; 
mas no para darles derechos, que ellas por las leyes te- 
nían, sino para condecorar y realzar mas todavía la auto- 
ridad de sus personas. Ifesulla, además, quo, correspondien- 
do el título de Asturias á la herencia de una gran parte, 
pero no de la totalidad de la Nación, no debe éste apare- 
cer como indisolublemente unido al de inmediato sucesor al 
Trono español. 

Partiendo de tales bases, cree el Gobierno conveniente 
restablecer los seculares usos observados hasta nuestros dias 
en esta grave materia, manteniendo el título de Príncipe 
para los hijos primogénitos, desde que nacen; y conservan- 
do V. M. la prorogaliva que han poseído siempre sus ante- 
pasados de otorgar semejante título, por faltar hijo varón, 
á cualquier Infante, varón ó hembra, llamado á suceder, 
cuando lo estime oportuno. 

Y, puesto que V. M. ha unido ya en sí al título de 
Príncipe la denominación de Asturias; y siendo indudable 
que desde el siglo pasado hasta ahora, tiene nuevamente 
esta denominación en favor suyo, el uso común y el uni- 
versal asentimiento de la Nación española, ningún inconvc- 
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niente ofrece, sino antes bien, notorias ventajas, el que con- 
tinúen usando igual denominación los Príncipes y Princesas 
en lo porvenir. — Considerado ya como título meramente ho- 
norífico en los dias del augusto fundador de vuestra dinas- 
tía D. Felipe V, nada perderá de su importancia legitima 
por recobrar su propio y genuino carácter; y todas las pro- 
vincias de la Monarquía comprenderán fácilmente, que no 
pudiéndose usar varias denominaciones á un tiempo, , natu- 
ral es que se adopte la más antigua entre las creadas con 
igual objeto en los varios Estados que hoy constituyen la 
Monarquía. 

Esta es la solución única, que, además de ser confor- 
me á la verdad histórica, muy falseada en la materia, se 
ajusta estrictamente á la realidad, y no está en oposición, 
más ó ménos directa, con el tecnicismo constitucional. — 
Basta, sin duda, lo cspucslo, para que V. M. se haga car- 
go de las importantes razones que á su Gobierno asisten 
para aconsejar que se niegue la pretensión formulada en la 
respetuosa esposicion recientemente elevada á V. M. por la 
provincia de Asturias, solicitando que se observe en el pró- 
ximo alumbramiento de S. M. la Reina (Q. D. G.), lo que, 
por Real decreto de 26 de Mayo de 1850, se dignó dispo- 
ner la Augusta Madre de V. M., para tales casos. 

Aun cuando aquel decreto, de carácter constitucional, su- 
puesto que juntó en uno el derecho de heredar la Corona, 
y el de llevar el titulo de Príncipe de Asturias, pudiera 
considerarse vigente, una vez derogada la Constitución de 
1845, á la cual se adicionó, y después de promulgada ya 
la actual Constitución, nadie se atreverá á negar, segura- 
mente, que lo que dispone un Real decreto, puede otro 
Real decreto derogarlo desde el instante en que tal es la 
voluntad del Rey, como siempre, fundada en el bien del 
Estado. Era ya muy bastante el del l.° del corriente, so- 
bre el ceremonial que ha de observarse en el próximo alum- 
bramiento de S. M. la Reina, para derogar cuanto se opu- 
siera á su observancia en otro Real decreto cualquiera. — 
Pero la merecida consideración que quiere V. M. guardar á 
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la represen lacion del anliguo y nobilísimo Principado, por 
una parle, y por otra la conveniencia de que su recla- 
mación sea desechada en términos que eviten oirás de 
igual índole en adelanté, mueven al Gobierno á proponer 
á V. M., que espresamente derogue en un nuevo Real decreto 
el de 26 de Mayo de 1850, en que ahora se apoyan los 
representantes de Asturias. 

Á falla de razones históricas y jurídicas, dos son las 
censuras que dirigirán indudablemente algunos á esta me- 
dida. — Fundarán la primera en la aparente contradicción 
que resulta entre las opiniones que espone á V. M. hoy el 
Ministro que suscribe y la Real orden de 24 de Marzo de 
1873 firmada por él mismo, concediendo, en nombro do 
V. M., á su Augusta Hermana mayor el título de Princesa 
de Asturias. — Tendrá por fundamenté la segunda, la su- 
puesta inutilidad de volver á tratar un punto, bien ó mal 
resuelto 30 años hace. — A ámbas objeciones se adelanta el 
Gobierno á responder brevemente. 

Nunca habría aconsejado á Y. M., el Ministro que sus- 
cribe, que se desprendiera de la pre rogativa, diversas veces 
usada por sus antepasados, de reconocer y proclamar como 
Princesa, fallando varón, á la heredera legitima del Trono; 
ni es hoy tal su intención ciertamente. — Por el contrario: 
aunque el decreto de 1850 no existiese, hubiera aconsejado 
en 1875 á V. M., que, fundándose únicamente en la razón 
espucsta á la cabeza de Ja Real orden de que se trata, 
por ser ella bastante para el caso, devolviera en tal mo- 
mento y sazón el rango de Princesa á su Augusta Herma- 
na. — Declaradas por V. M. sin fuerza ni vigor las Consti- 
tuciones de 1843 y de 1869, desde antes de entrar en la 
Península; suspenso, sin el concurso de V. M., por cierto, 
el régimen parlamentario: sin texto vigente de Constitución 
que determinara la sucesión al Trono; disputado por las ar- 
mas el incontestable derecho de la ley de Partida, que de 
todas suertes representaba V. M., la vida de V. M. en 
riesgo, sin duda honroso, aunque en alguna ocasión escesi- 
vo, por su constante deseo de concurrir á los campos de 
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batalla; presente á los ojos' de todos una abdicación, cuyo 
genuino sentido no debia ofrecer dudas, ni á la generosa 
madre que espontáneamente la hizo, ni á los Ministros de 
V. M., pero que no por eso dejaba de ser entendida y dis- 
cutida, en contrarios conceptos, recordándose con error los 
motivos que hicieran reinar dos veces á Felipe V; dema- 
siado joven V. M. para pensar en que conlrajese en algu- 
nos años matrimonio; vigente, en fin, una dictadura no na- 
cida ú la sombra del Trono de V. M., ni creada por sus 
Ministros monárquicos; concentrados por virtud de ella lo- 
dos los poderes del Estado en Y. M. y su Gobierno: fué, 
sin duda, la Real orden de 24 de Marzo de 1875 el ejer- 
cicio legítimo de una prcrogaliva, en todo tiempo inherente 
á la Corona; pero fué también un acto de Gobierno, palpa- 
blemente impuesto por las circunstancias que no pedia ori- 
ginar obligación, ni procedente para tiempos y condiciones 
normales. 

¿Anheloso, no obstante, aquel Gobierno por apoyar todo 
lo posible sus resoluciones en precedentes legales, tomó pro- 
visionalmente su sistema electoral, y el Senado, de la Cons- 
titución derogada de 1869; mantuvo las prerogalivas de la 
Corona en el ser y estado en que las puso la de 1845, 
abolida también, y hasta aceptó leyes promulgadas á nom- 
bre de la República federal; y con idéntico sentido invocó 
el texto del Real decreto de 1850 en la Real órden de 
1875, ya varias veces citada; sin que por ninguna do ta- 
les resoluciones se haya él juzgado ni le haya nadie jazja- 
do incompetente para aplicar sus genuinos principios y sus 
propias soluciones en tiempos normales, y en cuantas oca- 
siones* se han ofrecido después. Otro tanto han hecho, y 
proclamado muchas veces, y no sin razón, los hombres pú- 
blicos que, por salvar al país, asumieron la responsabilidad 
política del golpe de Estado de 3 de enero do 1874, con 
todas sus consecuencias inevitables. . 

l’ero si la derogación de lo dispuesto en el Real decre- 
to de 1850 fuese inútil,' ó poco interesante al Estado, seria 
la censura justa de todos modos; que no es propio de hom- 
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brcs á quienes el Rey confia taln graves funciones, malgas- 
tar el tiempo en restablecer la exactitud de los textos y de 
los precedentes históricos, aunque les guie el honrado pro- 
pósito do desvanecer errores , ni cambiar por mero gusto 
aquellas cosas que tal y como existen, pueden buenamente 
continuar, sin visible menoscabo de la Monarquía y de la 
patria. — Conviene examinar, pues, si tal objeción seria fun- 
dada; y por fortuna, Señor, lo más importante que hay 
que decir, lo deja ya espuesto á V. M. el Ministro que 
suscribe. 

La previsión patriótica con que desde hace tres siglos han 
mantenido independientes el derecho de sucesión, y el Piinci- 
pado, los Monarcas españoles, renovada por los legisladores 
de 1837, 1843 y 1876, no debe fallar nunca en lo que 
loca á esta materia, y tenia que hallar natural empleo en 
la ocasión presente. — Bajo el aspecto nacional y constitucio- 
nal, no puede menos de ser conveniente, por lo tanto, la 
derogación del Real decreto de 1830 que innecesaria é in- 
exactamente confundió ambas cosas. Una vez derogado aquel 
decreto, todos los varones, primogénitos de los Monarcas, 
llevarán, como llevó desde el punto de nacer V. M., el ti- 
tulo de Príncipe de Asturias. — Y en cuanto á los Infantes é 
Infantas, hijos ó hermanas que, según la Constitución sean 
inmediatos herederos, la Corona determinará cuándo deben 
ó no llevarlo, según su propio criterio, y considerando las 
circunstancias en que á la sazón se encuentren la Real Fa- 
milia y la Eacion. — Patente está en la historia el espíritu 
que en tales casos ha solido animar á los Monarcas. — 
Cuando el nacimiento de heredero varón se retardaba; cuan- 
do había ó podia haber alguna contienda referente á la su- 
cesión; cuando por hallarse enfermos ó en edad avanzada, 
no contaban con probabilidades do lograr más hijos, tenien- 
do solo hembras por herederas; cuando por alguna otra 
causa, en fin, reputaban conveniente condecorar á la Infanta 
heredera con el título de Princesa, asi lo hacían, aprove- 
chando la ocasión del juramento de fidelidad que á varo- 
nes y hembras prestaban entonces las Corles do los diversos 
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Estados que formaban la Monarquía. No mediando alguna 
de tales circunstancias, aguardaban, por largo tiempo á 
las Veces, que hubiese varón para tener Príncipe, permane- 
ciendo entretanto el Principado vacante. — Para que á Don 
Felipe IV se le ocurriese declarar á su hija D.* María Te- 
resa, Princesa, y hacer que le jurasen fidelidad las Corles, 
fué menester que trascurriesen muchos años, sin que tuvie- 
ra la Corona heredero varón y hallarse él enfermo y en 
edad avanzada; pero consultado con tal motivo el Consejo 
de Estado, fué de dictamen que no se declarase Princesa, 
ni se jurase á la Infanta por varias razones, y entre ellas, 
la de que no debía perderse aún la esperanza de que con* 
trayendo nuevo matrimonio tuviese el Rey, varón, como en 
realidad sucedió. — Tampoco se resolvió Fernando Vil á que 
se declarara Princesa y jurasen las Corles por heredera á 
la Augusta Madre de V. M., sino cuando el segundo fruto 
de su último enlace fué lambicn hembra, y sus continuos 
achaques le hicieron temer fundadisimamente que no tendría 
ya varón. — Por tal manera so procuraba evitar en los an- 
teriores reinados el cambio frecuente de nombre en las In- 
fantas, accidentalmente herederas, siempre espueslas á dejar 
de serlo ó en vísperas de volverlo á ser, sobre todo en los 
primeros años de matrimonio de los Reyes. 

En vista de lo espucsto, no puede imparcialmenlc afir- 
marse que sea indiferente el mantenimiento ó la revocación 
del Real decreto de 26 de mayo de 1850; y de conformi- 
dad con ello, y por todas las demás consideraciones ante- 
riores, el Presidente de vuestro Consejo de Ministros, de 
acuerdo con el mismo Consejo, tiene la honra do someter 
á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 22 de agosto de 1880. — Señor: A L. R. P. de 
V. M. — Antonio Cánovas del Castillo. 


Real decreto. 

De conformidad con lo propucslo por el Presidente de 
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mi Consejo de Ministros, de acuerdo con el mismo Consejo, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1." Se deroga el Ileal decreto de 26 de Mayo 
de 1830. Esta derogación, así como las demás disposiciones 
contenidas en el presente decreto, se comunicarán á la Di- 
putación provincial do Asturias, para que lo tenga entendi- 
do, y le sirva de regla en lo futuro. 

Arl. 2!® Los hijos varones del Monarca reinante que, 
conforme á la Constitución del Estado, fueren inmediatos su- 
cesores á la Corona, continuarán gozando desdo que nazcan, 
del título de Príncipes, y usarán la denominación de Prín- 
cipes de Asturias. 

Arl. 3.° Los demás Infantes ó Infantas, que fueren in- 
mediatos sucesores á la Corona, podrán llevar también el 
título de Príncipes ó Princesas de Asturias; pero solamente 
cuando dicha dignidad les sea otorgada por el Rey, en vir- 
tud de su constante prcrogativa, esprcsamcnlc reconocida en 
la Constitución del Estado. 

Art. 4.® A los Infantes é Infantas, inmediatos suceso- 
res á la Corona, se les harán, mientras lo sean, los mis- 
mos honores establecidos para los Príncipes de Asturias, de 
conformidad con lo que se dispuso por Real decreto de 13 
de Octubre de 1830 respecto á Mi Augusta Madre I).“ Isa- 
bel 11 después de su nacimiento. 

Arl. 3.® Con arreglo á lo prevenido en el Real decre- 
to de 1.® del actual, los Comisionados de Asturias serán ci- 
tados á las habitaciones del Real Palacio, tan luego como 
se presenten señales del alumbramiento do Mi muy amada 
Esposa. Pero sólo en el caso do sor varón el hijo con que 
Me favorezca la Divina Providencia, podrán asistir con los 
demás testigos á la presentación del Príncipe, retirándose si 
fuese Infanta, según se prescribió por el Real decreto de i 
de Octubre de 1830, antes de nacer mi muy querida Ma- 
dre D.® Isabel II. 

Arl. 6.® Queda derogado to lo lo que directa ó indirec- 
tamente se oponga á la ejecución del presente decreto. 

Dado en Palacio á veintidós de agosto de mil oehocieu- 
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los óchenla. — Alfonso. — El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Antonio Cánovas del Castillo. 

La publicación do este decreto y la del anterior de l.° 
del propio mes de Agosto, relativo al ceremonial que debía 
observarse en el acto del alumbramiento de la Reina, die- 
ron lugar á una larga y empeñada serie do debates, en los 
que, tanto en la prensa como en la tribuna, han hecho ga- 
la de sus profundos conocimientos históricos y jurídicos mu- 
chos y bien reputados publicistas, asi como algunos eminen- 
tes jurisconsultos, atacando ó defendiendo la ¡novación de- 
cretada por el gobierno, según la parcialidad á que perte- 
necían los contendientes. 

Así las cosas, y cuando más seguro se creía en el po- 
der el Ministerio liberal conservador, presidido por el Exce- 
lentísimo Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, se vio inespe- 
radamente derribado por otro de la fusión constitucional 
dinástica, bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Práxedes 
Mateo Sagasla. Parecía natural y lógico que consecuente el 
nuevo Ministerio á los principios que los hombres de su 
partido habían sustentado desde el campo de la oposición, 
se apresuraría á revocar el consabido decreto de 22 de 
Agosto; pero con grande estrañeza del país, se le vio pro- 
ceder de un modo enteramente contrario, puesto quo, ajus- 
tándose estrictamente al espíritu y letra del artículo 3." del 
propio decreto, y sin entrar en ninguna clase do espira- 
ciones, se limitó á coneeder lisa jfc llanamento el título do 
Princesa do Asturias á la infanta D." María de las Merce- 
des; reconociendo así aquella legalidad y dejando, por lo 
tanto, la cuestión en el mismo estado en que lo había co- 
locado el Sr. Cánovas del Castillo, según puede verse por 
el siguiente 


Decreto: 

«De conformidad con lo propuesto por mi Consejo do 
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Ministros vengo en decretar lo siguiente: — Articulo único. 
Mi muy amada Hija D.* María de las Mercedes, succsora 
inmediata á la Corona con arreglo á las Constituciones de la 
Monarquía, usará el título y la denominación de Princesa 
de Asturias, con los honores y prerogativas consiguientes á 
tan alta dignidad. — Dado en Palacio á diez de Marzo de 
mil ochocientos ochenta y uno. — Alfonso. — El Presidente del 
Consejo de Ministros — Práxedes Mateo Sagasla.» 

Queda por lo tanto admitida D.* María de las Mercedes 
en el catálogo de los Principes de Asturias. 


EPILOGO. 

Terminada ya mi tarea, en cuyo desempeño, ho procu- 
rado regirme por el más exquisito espíritu de independen- 
cia y de verdad, como lo demuestra el hecho de haber 
dado á conocer por igual, lo mismo los documentos que 
apoyan que los que contradicen lo expuesto en el Real 
decreto de 22 de Agosto de 1880, pasaré á consignar 
las siguientes conclusiones, deducidas de las noticias que 
contiene la documentación existente en el archivo munici- 
pal de esta ciudad, acerca del' Principado de Asturias y 
de Gerona. 


I. 

* 

Que la creación del Principado de Gerona, como digni- 
dad feudal, exclusivamente instituida para distinguir y con- 
decorar al primogénito de D. Fernando de Antcquera, no 
atribuye ningún género de gloria á nuestra ciudad; y prue- 
ba de que esta así lo comprendió en aquella época, es la 
tenaz resistencia que opuso al establecimiento de dicha ins- 
titución, conociendo que con ella iba á perder su secular 
autonomía, y que en su virtud los gerundenses pasarían de 
la esfera honrosa de ciudadanos libres, á la humilde con- 
dición de siervos ó vasallos de un señor jurisdiccional. 
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II. 

Que, en puridad de derecho, no hubo más que un prin- 
cipe de Gerona, que fué el Infante D. Alfonso, y eso nada 
más que desdo el 19 de Febrero al 2 de Abril de 1416, 
fecha en que quedó Icgalmcnte extinguida aquella dignidad. 

III. 

Que por consecuencia, el Principado de Gerona, difirien- 
do como bajo varios conceptos diferia del de Asturias, no 
quedó, como éste en Castilla, constituido en mayorazgo pa- 
ra los primogénitos de la Casa de Aragón, los cuales pos- 
teriormente solo se denominaron Princep, sin ningún otro 
aditamento. 


IV. 

Que en tanto es asi, cuanto que no se halla documento 
alguno en este archivo por el cual aparezca que ni una so- 
la vez hubiesen usado el titulo de Príncipe de Gerona, don 
Carlos Principe de Yiana ni su hermano D. Fernando, á 
quien en 1461 fué negado por la ciudad el consentimiento 
solicitado por D. Juan II para poder verificarlo; siendo com- 
pletamente extra legal y nulo el uso que hizo de aquel tí- 
tulo el Duque de Lorena, ya porque se lo adjudicó á si 
mismo de autoridad propia, ya, por su cualidad de primo- 
génito de un rey que no figura en la cronología de los 
monarcas de Aragón. 


V. 

Que si bien D. Fernando el Católico hizo revivir aquel 
titulo y condecoró con él, por orden de sucesión, á los hi- 
jos que tuvo de D.' Isabel Reina de Castilla, no fué ya con 
los mismos atributos feudales de su primitivo origen, sino 
como dignidad meramente honorífica, bajo cuyo carácter la 
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ciudad podia ver ahora la reaparición -del Principado de 
Gerona de un modo muy distinto que en 1416. 

VI. 

Que la Infanta D .* Juana usó en documentos oficiales y 
diplomáticos el doble título de Princesa de Astíiiias y de 
Gerona, desde que vino de Flandes hasta el dia de la muer- 
te de su madre 1).* Isabel (1504); en cuyo momento to- 
mó los de Reina de Castilla, J > rincesa de Gerona, etc.; pu- 
diéndose suponer con fundamentos de razón que su herma- 
na D." Isabel, primer vastago de los Itcycs Católicos, usó 
también aquellos dos dictados, á lo ménos desde que por 
segunda vez fué declarada sucesora á la Corona por muer- 
te del Príncipe D. Juan. 


MI. 

Que desde este Príncipe hasta D. Baltasar Carlos, pri- 
mogénito de Felipe IV, todos los Infantes primeros usaion 
el doble título de Príncipe de Asturias y de Gerona, por 
más que no se hubiese hecho mención alguna de estas dos 
denominaciones en las escrituras de juramento y pleito ho- 
menage, puesto que las Corles no se lo prestaban á los pri- 
mogénitos como Príncipes de esta ó de aquella localidad, 
sino como á. herederos de la Corona. 

Mil. 

Que en el período que medió desde la muerte del Prín- 
cipe D. Baltasar Cárlos hasta que se extinguió la dinastía 
austríaca, estuvieron realmente en desuso los dictados do 
Asturias y de Gerona; siendo sustituidos por el de Principe 
de las Espadas ó de estos Reynos. 

IX. 

Que en su consecuencia, fué durante aquel período cuan- 
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do desapareció, junio con el de Asturias, el tílulo de Prín- 
cipe de Gerona, contra cuya dignidad, por ser de proce- 
dencia catalana, iba sin duda encaminado directamente el 
pensamiento que presidió en aquella innovación; pensamien- 
to que luego fué fielmente inlerprclado, y francamente pues- 
to en práctica por el fundador do la dinastía borbónica es- 
pafiola, haciendo reaparecer, como lo hizo, el tílulo de 
Príncipe de Asturias y relegando silenciosamente á perpe- 
tuo olvido el de Gerona, por causas algo semejantes ú las 
ocurridas en tiempo de Felipe IV. 

X. 

Que desde D. Luis Fernando de Borbon hasla D. Fer- 
nando, séptimo de este nombre, todos los Infantes herederos 
usaron constantemente el titulo de Príncipe de Asturias , y 
con él fueron denominados, tanto en el lenguagc vulgar co- 
mo en el oficial y diplomático, digan lo que quieran las 
escrituras de juramento v pleito homenage. 

XI. 

. Que Doña María Isabel Luisa, nunca usó ni pudo usar 
otro título que el de Princesa heredera de estos Reinos á 
falla de carón , según la voluntad espresamente manifestada 
por su padre D. Fernando Vil, el cual la concedió, no el 
título, sino meramente los honores de Princesa de Asturias. 


Tales son mis dcduecionos; otras personas más ilustra- 
das y más competentes que yo en la materia, podrán juz- 
gar lo que aquellas tengan do equivocado ó exacto. 

Juman i»k Guia. 


Tom. ui. 


i 9 
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LOS INGENIOS GRIEGOS Y LOS GÉNIOS SOBRENATURALES. 



Incdhiplclo por demás fuera nuestro trabajo si al reseñar las 
más señaladas supersticiones que en todas épocas han atormenta- 
do á la humanidad no tratásemos de averiguar la parte que tu- 
vieron en su propagación y lo que acaso contribuyeron á comba- 
tirlas y desacreditarlas aquellos ingenios sobresalientes que por su 
profundidad é iniciativa personifican la civilización humana en su 
consecutivo é incesante desenvolvimiento. 

Como él primer manantial de las más trascendentales supersti- 
ciones consiste siempre en la confusión de los desvarios de la fan- 
tasía con las especulaciones científicas relativas al origen de las 

(11 Esto estudio constituye un capitulo de la obra en publicación dol mismo 
titulo editada en Barcelona por el Sr. Seix. 
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cosas, no podemos dispensarnos de exponer sucintamente las teo- 
rías cosmogónicas que más boga alcanzaron en la sociedad pagana. 

En el siglo YI antes de J. C. el filósofo Thales, originario de 
la Fenicia,— después de viajar por Asia y Egipto — fundó la escuela 
jónica, proclamando como principio material de las cosas el agua, 
ó mejor, el estado líquido, al cual añadía como principio motor 
el espíritu, cotí lo cual admitía la idea de la Divinidad, de la cual 
decía que estaba lleno el uuiverso. 

Su discípulo Ferecides de Syros admitía en cambio tres princi- 
pios del mundo: el tiempo, la materia y el éter, llamando al pri- 
mero Kronos, al segundo Kronia y al tercero Zeus. Estos tres prin- 
cipios eran eternos. Zeus, para criar el mundo, liabia lomado la 
figura del amor, formando con la materia una colosal encina sos- 
tenida en los aires por dos inmensas alas; luego liabia extendido 
sobre ese árbol místico un velo de púrpura, encima del cual ha- 
bía colocado la tierra y el océano. Esta alegoría significaba en su- 
ma que el éter, principio activo ó fuerza vivificadora, había con- 
densado la materia dándole movimiento y forma y que de ahí ha- 
bían nacido la tierra y el mar, moradas de lodo lo existente. 

Estos tres principios coinciden con los de Orfeo. Ferecides ha- 
bla también de un dios en forma de serpiente que combate al 
tiempo al hacerse el ordenamiento del mundo, mito que según Jo- 
sefa no es más que una reminiscencia del dios Set ó Tifón de 
los egipcios y al decir de Filón de Byhlos seria un recuerdo de 
la fábula persa de Arimanes. El Cristianismo uo deja de encontrar 
aquí una evidente analogía con el relato gcnesíuco relativo á la 
serpiente del Paraíso. 

Ánaximandro estableció como primer principio de todo lo infi- 
nito, es decir, una sustancia umversalmente esparcida; Anaximenes 
declaró que el principio de todas las cosas era el aire, principio 
divino, eterno, infinito y que se halla en perpéluo movimiento; 
Heráclito dijo que el único principio de las cosas era un fuego 
puro y sutil y que nada puede permanecer ' estacionario porque no 
hay nada en el mundo que no esté en movimiento á impulsos de 
la armonía y la discordia que tienden respectivamente á unir y se- 
parar lodo lo creado; Hippon de Regio vió el manantial de los 
seres en el fuego y el agua; Enopides en el fuego y el aire; 
Onomacrilo en el fuego, el agua y la tierra, á los cuales añadió 
Empedocles el aire. No hablamos de otros filósofos posteriores en 
cuyas opiniones debemos ocuparnos más adelante. 

Apesar del eclectismo de algunos de estos sistemas, no es po- 
sible recordarlos sin que al punto vengan á la memoria las dos 
lamosas teorías neptuniana y vulcaniana, tan traídas y llevadas por 
fas físicos modernos. 
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He cualquiera modo que sea, los mitos simbólicos de Asia y 
de Egipto se modificaban y trasformaban al penetrar en Giecia, 
del mismo modo que la ferocidad y el licencioso desorden de los 
ritos bárbaros iban desapareciendo al contacto de la cultura helé* 
nica; pero esto no impedia que los tales mitos fuesen adoptados, 
como no impidió que se aceptasen y prosperasen las orgías bá- 
quicas y las repugnantes procesiones del Falo. 

Oblíganos este fenómeno á considerar que en el desenvolvi- 
miento de las creencias religiosas hubo dos corrientes paralelas: la 
popular, cantada por los poetas y la científica, explicada por los 
filósofos. Aquellos convenían en personificaciones que obraban sin 
cesar en los vastos dominios de la Fábula las abstracciones meta- 
físicas que estos explicaban en las escuelas y en las cuales se 
advertía muy á menudo la influencia de las doctrinas sacerdotales 
de Asia y Egipto. 

Como los bardos — bbaralas — de la india, podían alabarse los va- 
les helénicos de haber creado los dioses que la muchedumbre ado- 
raba, pues compilando los símbolos que procedentes de distin- 
tas regiones habian entrado en Grecia, modificando con su buen 
gusto incomparable su primitiva rudeza, ampliando y armonizando 
las leyendas mitológicas, habian dado unidad y vida á aquel vasto 
conjunto de tradiciones que poblaban de graciosas deidades y de 
terroiíflcas dominaciones lodo el espacio de la Naturaleza visible, 
toda la in p niia extensión de los mundos imaginarios. 

Habían bccho más todavía: estableciendo el antropomorfismo* 
habían convertido las leyendas mitológicas no solo en creencias 
populares, sino aún en relatos verosímiles, llera celosa por las li- 
viandades de Zeus, Arlemis castigando la irreverente osadía de Ac- 
teon, Pandora haciendo sufrir á los mortales las consecuencias de 
su femenil curiosidad, Afrodita irritada por la audacia de Psíquis 
que osaba disputarle el cetro de la belleza, eran tipos perfecta y 
acabadamente humanos én los cuales veían retratados los griegos 
sus propios sentimientos, sus naturales flaquezas y sus vehementes 
pasiones. Fué precisa la importación de muchas doctrinas exóticas, 
fué necesario que se pusiera en juego el interesado celo del sa- 
cerdocio para que de ese risueño politeísmo brotasen las lúgubres 
ceremonias, las fatídicas creencias y las siuicslras supersticiones 
que en los precedentes capítulos hemos ido apuntando. 

En los poemas de Homero el sentimiento religioso resplandece 
con extraordinaria viveza; pero con aquella plácida serenidad, que 
se ha considerado muy fundadamente como uno de los caractéres 
más notables del clasicismo griego. Los hombres consultan á los 
dioses, departen con ellos, conocen sus sentimientos, interpretan 
sus oráculos y hasta á veces se atreven á prescindir de su ayuda. 
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prefiriendo su propia actividad y natural esfuerzo á lodo el auxi- 
lio sobrenatural que pudiera prestarles el cielo. Ved sino, lo que 
refiere el gran poeta en el cauto Xií de la ilíada. Habían conce- 
bido los tróvanos el atrevido designio de incendiar la flota de los 
griegos y avanzaban en pos de Héctor los más valerosos guerreros 
de Ilion para realizar tan peligrosa hazaña, cuando de improviso 
vacilaron sin atreverse á avanzar un paso más. Acabábase de obser- 
var un funesto presagio. Una águila se cernía sobre el ala izquier- 
da del ejército sitiador, llevando en sus garras una gran serpien- 
le de color de sangre, viva todavía. El reptil, á pesar de su de- 
sesperada situación, luchaba encarnizadamente con su raptor y re- 
torciéndose mordía al ave en el pecho y en el cuello con tal fu- 
ror que, vencida por fin el águila, hubo de soltar su presa y hu- 
yó lanzando agudos chillidos. 

Polidamas se encargó de refeiir á Héctor la causa de la per- 
plejidad en que se hallaban sus camaradas y después de hacer su 
relato manifestó la interpretación que habían dado del agüero, di- 
ciendo que como el águila habia soltado su presa, del mismo mo- 
do los troyanos tendrían que retroceder ante los griegos, dejando 
muchos compañeros tendidos en el campo, aunque al pronto lo- 
grasen derrotarlos. 

Héctor fulminó una terrible mirada á Polydainas al oir tales ro- 
zones y replicóle con airado acento: 

— Mucho rae desagradan tus propósitos. Polydamas, y en ver- 
dad que bien sabes razonar y hablar con mejor acierto si convie- 
ne. Si va de veras lo que dices, uo hay duda que los dioses le 
han turbado el juicio, pues quieres que despreciemos la voluntad 
de Zeus omnipotente y olvidemos las promesas que nos ha hecho 
para obedecer á las aves que tienden las alas. Por mi parte no 
me afligen tales cuidados. Me tiene muy tranquilo que vuelen á 
mi derecha por el lado de la aurora y del sol, ó á mi izquierda 
hácia las tinieblas inmensas. Amigos, acatemos la voluntad del 
gran Zeus que reina sobre todos los humanos y sobre los inmor- 
tales. El mejor de los agüeros es combatir por la patria. Polyda- 
mas ¿por qué temes los peligros de la guerra? Aunque hubiése- 
mos de caer á los piés de los griegos en torno de la flota uo 
temas perecer tú en la pelea, pues tu corazón uo le excitaría á 
permanecer firme ni á avanzar con denuedo. Pero si le alejas del 
combate, si con tus pérfidas palabras apartas de él á uno tan so- 
lo de nuestros guerreros, te aseguro que esta lanza le ha desqui- 
tar la vida. 

Ya habran notado nuestros actores la procedencia extranjera de 
algunas sombrías leyendas de los poemas homéricos que hemos ci- 
tado en el curso de esta obra. El sentimicuto religioso es en Ho- 
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mero sencillo, elevado y sobre lodo profundamente humano. No nos 
incumbe analizar en este punió de vista sus dos admirables poe- 
mas: bástanos hacer constar que el respeto á los dioses va siem- 
pre acompañado en ellos de la práctica de aquellas virtudes tier- 
nas y expansivas que el Evangelio ha compendiado en la más su- 
blime de todas: La Caridad. Hornero era un espíritu libre y á fuer 
de tal tan despreocupado como podía serlo un grande ingenio en 
su época. La superstición solo entra en sus poemas de una ma- 
nera legendaria, casi diríamos estética, como un elemento indispen- 
sable para enriquecer el colorido de los grandiosos cuadros que 
se desenvuelven en tan admirables epopeyas. 

Homero floreció en los últimos años del siglo X antes de J. C. 
A mediados del siglo Vil los niegarenses, aprovechándose de los 
disturbios de Atenas, recobraron la isla de Salamina que los Ate- 
nienses les habían arrebatado y que había sido causa de tantas y 
tan porfiadas luchas. Plutarco, al referir este hecho en su Vida 
de Soion , dice que muy pronto vinieron á añadirse á estos males 
los supersticiosos terrores causados por las apariciones y espectros 
que llenaban la ciudad. Los adivinos declararon también después 
de examinar las víctimas, que había sacrilegios y profanaciones 
que expiar. Entonces se hizo venir de Creta á Epiménidcs, hijo 
de Feslio, uno de los siete sabios. Teníanle por un hombre ama- 
do de los dioses, muy versado en las cosas divinas y que poseía 
á íondo la ciencia de las inspiraciones y de los misterios y 
llamábanle el hijo de la Ninfa Bailé el nuevo Cúrela. Recien lle- 
gado á Atenas trabó amistad con Solon, ayudóle á redactar sus le- 
yes y le allanó en cierto modo el camino acostumbrando á los 
atenienses á moderar el gasto en el culto religioso y en el lulo. 

Cuéntase que prescribió para los funerales ciertos sacrificios á 
fin de sustituir las prácticas duras y bárbaras que casi todas las 
mujeres habian observado hasta entonces. Habiendo visto un puer- 
to próximo á Atenas estuvo contemplándolo largo ralo y dijo des- 
pués á los que le acompañaban: 

— Ciego es el hombre para lo futuro. Si los atenienses pudie- 
sen prever lodo los males que este lugar debe causar un dia á 
su ciudad lo arrebatarían hasta con los dientes. 

Ordenó 1 este sabio que se le enterrase en un paraje estéril y 
desierto de la Milesia, prediciendo que andando el tiempo se le- 
vantaría allí la plaza pública de Milelo. Quisieron los atenienses 
colmarle de dádivas y honores, pero él no quiso recibir sino una 
rama del olivo sagrado y habiéndosela concedido, volvióse á Creta. 

Este Epiménides tuvo su leyenda como todos los personajes 
que más ó ménos directamente han intervenido en acontecimientos 
de esta índole y contábase de él que habiéndole enviado su pa- 
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drc cd busca de un carnero entró en una cueva para dcscausnr 
un rato á cubierto de los rayos del sol y quedó aletargado por 
espacio de 57 años; que luego vivió cerca de tres siglos gozando 
del don de profecía; que con sus conjuros había purificado la 
ciudad de Atenas, librándola de la peste, etc. 

Ya que hemos hablado de Solon, no será inoportuno recordar que 
cu sus leyes dejó á los ciudadanos el derecho de disponer libremen- 
te de sus bienes; pero declarando nulas las donaciones hechas sin 
completa libertad de ánimo, entre las cuales enumeraba aquellas en 
cuya olorgacion hubiesen influido las enfermedades, la violencia, las 
seducciones femeninas, los brevajes y los maleficios. 

Como reformador filosófico y religioso, ó al decir de otros, co- 
mo fundador de iglesia, debemos citar en primer lugar al famoso 
Piiágoras, nacido cu Sanios á fines del siglo VII ó a principios 
del YI. antes de J. C. Contóse de él que habiendo viajado mu- 
cho para adquirir la ciencia se bahía hecho iniciar eu los Miste- 
rios de Baco y de Orfeo y bahía adquirido* en Oriente muchas 
ideas filosóficas que luego enseñó en su escuela de Cretona. Des- 
de luego es fácil reconocer la influencia de estas cu su teoría de 
la trasmigración de las almas que le indujo como á los indios á 
prohibir á sus discípulos que comiesen Caruc y le llevó á figurar- 
se ó á lo menos á sostener que se había encontrado en el sitio 
de Troya en el cuerpo de Euforbo. Este sabio, del cual se cono- 
ce muy poco, había llegado á inspirar á sus discípulos un respe- 
to tan extraordinario al principio de autoridad, que les hacia vivir 
en congregación después de hacerles pasar un largo, noviciado, su - 
jetándoles á un absoluto silencio por espacio de años enteros y á 
una vida por todo extremo frugal y retirada. Cuando se les pre- 
guntaba la razón de alguna de sus teorías, respondían simplemen- 
te con una fe tan profunda como sencilla :— El maestro lo ha dicho , 
fórmula que se ha conservado al través de los siglos con gran 
contentamiento de la ciencia oficial y de los entendimientos pere- 
zosos. 

Decían los pitagóricos que nadie se apartaba de los altares sin 
que hubiese mejorado acercándose á ellos y que la pureza de co- 
razón era más grata á los dioses que la pompa de las ceremonias. 
Los sectarios de esta escuela combatieron intrépidamente á los ti- 
ranos, luchando en todas parles por la ¡dea republicana y dolan- 
do de leyes justas y austeras á los pueblos redimidos de la tiranía. 

Contemporáneo de Piiágoras fue Jenófanes, quien afirmaba la 
existcucia de un Dios supremo que no se asemeja al hombre por 
el cuerpo ni por el espíritu y haciendo hurla del antropomorfismo 
decia que, si los bueyes y los caballos supiesen pintar, luinbieit 
pintariau á los dioses en forma de hueves y caballos. 
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Apuntamos con verdadera fruición estos rasgos de independen* 
cía de criterio para demostrar que hasta en aquellas épocas en las 
cuales aparece más generalizado el contagio de la superstición se 
oyerou algunas protestas aisladas, pero enérgicas, con las cuales 
reivindicaba la humanidad su derecho á pensar y á no ser enga- 
bada. Otra razón nos induce á citar algunos de estos consolado* 
res ejemplos y es la de que este Ensayo fuera en demasía mono* 
tono si nos ciñésemos á coleccionar los rasgos mas notables de la 
superstición humana, sin tener cu cuenta que el vigor del colori- 
do depende ante todo del contraste bien empleado entre la luz y 
las sombras. 

En el siglo V encontramos á Péneles, el famoso jefe del esta- 
do ateniense, el amigo de Fidias, el amante de Aspasia, el esplén- 
dido y afortunado protector de las Bellas Arles, ligado por íntima 
amistad con Anaxágoras, á quien debió la elevación y grandeza de 
su ánimo, su severa elocuencia y su dignidad incomparable. Este 
Anaxágoras, fué por cierto el primer filósofo griego que designó 
la Inteligencia pura como Autor del mundo, idea que Platón de- 
bía desenvolver más adelante con su perspicuo ingenio. 

Plutarco dice, que Pcricles debió á este gran pensador el be- 
neficio incomparable de hacer su ánimo superior á los temores su- 
persticiosos que inspira la vista de los fenómenos celestes á aque- 
llos que ignoran sus causas y que por efecto de esta ignorancia 
viven en continua agitación y como poseídos de un terror inmo- 
tivado, mientras que el hombre ilustrado por el estudio de las le- 
yes de la naturaleza, siente por la Divinidad una veneración llena 
de seguridad y de esperanza y no una devoción supersticiosa y 
siempre alarmada. 

Un dia, trajéronle del campo ¿ Péneles una cabeza de carne- 
ro que no tenia sino un cuerno. El adivino Lampón observó que 
este cuerno partía del centro de la frente y que era fuerte y lle- 
no y dijo: 

—Dos hombres dirigen hoy los asuntos del Estado: Tucídides y 
Pericles, pero lodo el poder se encontrará muy pronto reunido en 
las manos de aquel en cuya tierra nació este prodigio. 

Anaxágoras, que no era adivino ni adulador, cogió la cabeza, la 
abrió y mostró á los circunstantes que el cerebro no llenaba la 
cavidad destinada á contenerle y que separado de las paredes del 
cráneo se había estrechado y prolongado en forma de huevo ha- 
cia el punto en el cual penetraba la raíz del cuerno. Todos los 
que se hallaron presentes admiraron la sabiduría de Anaxágoras, 
pero luego celebraron también á Lampón porque habiendo sido de- 
rribado el partido de Tucídides, Pericles empuñó solo las riendas 
del gobierno. 
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Y . n la vida de este grande hombre encontramos olro rasgo que 
pinta muy al vivo la despreocupación y la entereza de su carácter. 
Combatíanle con grande saña sus enemigos y habiéndose declarado 
la peste en Atenas dieron en decir que él tenia la culpa de la apari- 
ción de este azote por haber aglomerado en la ciudad á una multitud 
de campesinos para llevarlos á la guerra. Períclcs apeló enlónces pa- 
ra salvarse al más vulgar y más socorrido de los expedientes: dió ex- 
traordinario impulso á las hostilidades á fin de distraer los ánimos 
de las intrigas de la política interior. Aparejó una flota formidable y 
hallábase ya en su galera á punto de dar la señal para levar anclas, 
cuando de improviso sobrevino un eclipse de sol. £1 terror de los sol- 
dados y los marineros iué imponderable, pues todos vieron en aquel 
fenómeno un terrible presagio. Viendo Pendes que el piloto de su 
nave estaba trastornado por el espanto y no sabia lo que se hacia, 
quitóse el manto y se lo echó á la cabeza preguntándole: 

— ¿Te parece siniestro presagio la oscuridad que te rodea? 

— No, respondió el piloto. 

— ¿Pues enlónces qué te asusta? ¿Acaso hay más diferencia entre 
esta oscuridad y la otra que la de ser mayor que mi manto, la causa 
que oscurece el ciclo? Ea, empuña el timón y á la vela, que es 
tarde. 

En el mismo siglo hallamos olro rasgo de despreocupación muy 
parecido á éste en la vida de Timoleon. Subia éste por una colina 
desde cuya cumbre debía descubrir el campamento enemigo, cuando 
encontró á unos aldeanos que llevaban unos mulos cargados de apio 
silvestre. Los soldados consideraron este encuentro como un funesto 
presagio, porque había entonces la costumbre de coronar las tumbas 
con esta planta y notándolo Timoleon detuvo al ejército y le dijo: 

— Mirad, vienen á ofreceros la coroua aún antes de baber conse- 
guido la victoria. 

La ocurreocia no podía ser más ingeniosa, pues en los juegos 
Istmicos se premiaba á los vencedores con una corona de apio sil— - 
veslre. Timoleon se coronó á sí mismo con esta planta que tanto ha- 
bía amedrentado á su ejército y todos imitaron su ejemplo. 

Por supuesto que esos rasgos de ilustración y de grandeza de áni- 
mo superiores á la época en que se produjeron y en cierto modo á 
la misma humanidad, siempre esclava de su medrosa imaginación, no 
se han reproducido cou tal frecuencia que hayan podido eximirse de 
los terrores supersticiosos lodos los hombres dolados de sobresaliente 
ingenio. El mismo Plutarco refiere una tradición, según la cual ha- 
llándose Pausauias en Bizancio, envió á buscar con criminales propó- 
sitos, á una joven perteneciente á una muy calificada familia, la cual 
no se atrevió á desagradarle oponiéndose á sus depravados designios. 
Había rogado la doncella que se apagara la luz antes que penetrara 
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en el aposento. Pausanias dormía profundamente y la joven al entrar 
hizo caer una lámpara. Despertó el general, y creyendo habérselas 
con un asesino, tiró de un puñal que tenia escondido en su lecho y 
mató á la infeliz doncella. Desde aquel momento todas las noches se 
le apareció el espectro de su victima de un modo tan pertinaz y ame- 
nazador que Pausanias, aterrado, huyó á refugiarse cu Hcraclea, en 
el templo en donde evocaban las almas de los muertos. Una vez allí 
evocó 4a de su víctima conjurándole que aplacase su cólera. La som- 
bra de la doncella le ordenó que volviera á Esparta en donde vería 
el fin de sus males. Todos interpretaron este oráculo como un anun- 
cio de la próxima muerte de Pausanias. 

Muy parecido fue á este el orácnlo que los antiguos nos cuentan 
en la vida de Cimon. Habia éste preparado una grande armada con- 
tra Egipto y Chipre cuando tuvo un_extraño sueño. Parecióle ver una 
perra que le embestía ladrando furiosamente y que en medio de sus 
ladridos pronunciaba con voz humana estas palabras: 

— Ven, que nos darás gusto á mi y á mis hijos. 

Un adivino, amigo de Cimon, declaró que este sueño anunciaba 
una muerte próxima, diciendo que el perro es el enemigo del hom- 
bre. al cual ladra y que el mayor gusto que se puede dar al enemi- 
go es morirse. En cuanto á la mezcla de la voz humana con los la- 
dridos designaba un enemigo medo, pues el ejército de los medos es- 
taba compuesto de griegos y de bárbaros. 

Como si este presagio no bastara todavía, hallándose más ade- 
lante con su flota en torno de la isla de Chipre, envió unos men- 
sajeros al templo de Aminon para consultarle acerca de algunas 
cosas secretas; pero el dios no pronunció el oráculo que se le 
pedia, sino que en cuanto les vió entrar en el templo les ordenó 
que se volvieran diciéndoles: 

— Cimon está ya á mi lado. 

Obedecieron los mensajeros y al llegar al campo de los griegos 
supieron que el general habia muerto. Compararon entonces el diu 
de su fallecimiento con aquel en que el dios les habia hablado 
y vieron que el oráculo al decirles que Cimon estaba ya con los 
dioses habia anunciado enigmáticamente su fin. 

De Nicias, el general ateniense que en la guerra del Pclópo- 
neso alcanzó tan señalados triunfos sobre los espartanos, cuenta el 
mismo historiador que no solo veneraba profundamente á los dio- 
ses, sino que era muy dado á la superstición y que tenia en su casa un 
adivino — como en tiempos posteriores tuvieron los reyes á los astrólo- 
gos— con achaque de consultarle acerca de los negociospúblicos, mas en 
realidad le preguntaba casi siempre sobre sus asuntos privados y 
en particular relativamente á sus minas de plata de Laurium. ea 
las cuales trabajaban muchos esclavos con harto peligro de sus vidas. 
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Más adelante, relatando el ataque de Siracusa por el ejército de 
ese mismo general, menciona un suceso que nosotros pasaríamos 
por alio, en razón á haber citado otros análogos en anteriores ca- 
pítulos, si no fuese por las curiosas observaciones que ha sugeri- 
do á su ingenioso narrador. Dice que hallándose en guerra los 
atenienses con ios siracusanos, estos habían recibido refuerzos al 
mismo tiempo que por uua cruel fatalidad la peste hacia estragos 
en el campo de los invasores. En tan apretada coyuntura, hasta 
el mismo Nicias opinó que no tenian más remedio que desistir de 
su empeño y mandó aparejar la flota para la partida. Todo esta- 
ba ya preparado v el enemigo bien ajeno de sospechar tan repen- 
tina determinación, cuando de improviso hubo un eclipse de luna. 
Ora fuese por ignorancia ó por superstición, ello es que todo el 
ejército, incluso el mismo Nicias, se sintió poseído de profundísi- 
mo terror á la vista de tan inesperado fenómeno, considerándolo 
como un signo precursor de grandes calamidades que la misma 
Divinidad les enviaba. 

Plutarco hace notar que el primero que trató -por escrito y con 
más claridad y osadía de las faces de luz y de sombra que se 
observan en la luna, fué Anaxágoras, cuyo tratado solo habían vis- 
to contadas personas, leyéndolo con prevención y desconfianza, por 
otra parte se miraba con general animadversión á los físicos, á 
quienes se designaba con depresivos epítetos, acusándoles de que 
empequeñecían á la Divinidad, reduciéndola á causas sin razón, á 
fuerzas imprevisoras y á pasiones necesarias. Por esta razón fué 
desterrado Prolágoras y fué Anaxágoras encarcelado, no debiendo 
su salvación siuo al valimiento de Perícles, que se vió en grave 
aprieto para conseguir su libertad y fué Sócrates condenado á muer- 
te por sus ideas filosóficas. Platón, sometiendo las causas físicas ne- 
cesarias á principios divinos y soberanos puso término á las calum- 
niosas imputaciones con que se atacaba á la fllosofía y puso á la 
moda el estudio de las matemáticas. Por esto su amigo Dion, á pesar 
de haber visto eclipsarse la luna cuando estaba próximo á zarpar del 
puerto de Zacyuto para atacar á Dionisio, no dejó por esto de levar 
anclas y hacer rumbo á Siracusa, en donde muy pronto destronó al 
tirano. 

Más adelante volverémos á hablar de esc Prolágoras á quien cita 
aquí Plutarco de soslayo. 

Contemporáneo de Nicias fué el famoso Alcibiades, el ilustre 
calavera que [tuvo por tutor á Perícles. por amigo á Sócrates y 
por manceba á Timea, esposa del Rey Agis. Sus brillantes preña- 
das y sus enormes defectos, las larguezas que empleaba para des- 
lumbrar a) pueblo, fasciuándolo á fuerza de dádivas y^espcctáculos, 
la gloria que había heredado de sus mayores, el arrojo de su áni- 
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mo, la magia de su elocuencia \ la hermosura y elegancia de su 
persona hacían de el iiq tipo excesivamente peligroso para las pú- 
blicas libertades. Tenia todas las dotes del tirano, toda la astucia, 
flexibilidad y disimulo de carácter con los cuales se alucina á los 
pueblos confiscando sus derechos en beneficio de un hipócrita ce- 
sarismo. 

Había conseguido que los atenienses resolviesen enviar una ex- 
pedición á la isla de Sicilia, cuya conquista consideraba él como 
la base de ulteriores y más importantes empresas y estaba ya todo 
aparejado para la partida de la flota, cuando vino á aguarlo todo la 
aparición de siniestros presagios. Primeramente dió la latal casuali* 
dad de caer en aquellos dias las lúgubres fiestas de Adonis; lue- 
go, casi lodos los Ilermes de los mojones de las calles y encru- 
cijadas aparecieron en una noebe mutilados en el rostro, suceso 
que llegó á impresionar hasta á los ménos sensibles á esta clase 
de presagios. Atribuyóse esta profanación á los corintios, que como 
adictos a su colonia de Siracusa podían tener interés en suscitar 
un terror religioso en el ánimo de los atenienses para que desis- 
tiesen de su proyectada expedición. El pueblo, siu embargo, no 
quiso dar oidos á esta interpretación, ni á los argumentos que se 
le hacian para demostrarle que este presagio no tenia nada de es- 
pantoso, pues en suma se reducía á una insolente calaverada propia 
de gente moza y ébria que ejecuta con impremeditada ligereza las 
mayores locuras. La cólera y el temor le hacían considerar esta im- 
piedad como una conjuración audazmente tramada y en la cual se 
revelaban infames designios, y tanto se alborotaron los ánimos que el 
senado y el pueblo se reunieron con este motivo muchas veces en 
pocos dias á fin de averiguar quiénes habían sido los autores del cri- 
men. 

Así estaban las cosas cuando el demagogo Androcles presentó al- 
gunos esclavos y extranjeros domiciliados en Atenas que acusaron á 
Alcibiades y á sus amigos de haber mutilado ya otra vez estatuas 
consagradas y de haber parodiado indecentemente los Misterios en 
una orgía. 

Terrible fue entonces el estallido de la indignación popular contra 
Alcibiades y sus impíos compañeros. El bien probó de sincerarse an- 
tes de su partida; mas no se lo permitieron y los procedimientos 
continuaron en su ausencia bajo el impulso de los muchos enemigos 
<|ue la política y aun más su insoleule prosperidad le habían suscita- 
do. Estos supieron manejarse con tanta industria que, á pesar de to- 
do el valimiento de Alcibiades, de su ilustre alcurnia y sus grandes 
servicios, fue condenado á muerte. El acta de acusación estaba con- 
cebida en estos términos: 

«Tésalo. 6 ijo de Cimon, del demo Laclada, lia acusado á Alcibia- 
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des, hijo de Clinias, del domo Scambonido de sacrilegio hacia las 
dos diosas Demeler y Persefona, por haber parodiado y representa- 
do sus Misterios en su casa, delante de sus amigos, vistiendo un 
luengo ropaje parecido al del hicrofanlc cuando descubre las cosas 
sagradas; tomando él mismo este nombre, dando á Polyiion el do 
portador de la antorcha , á Theodoro, del demo fegeense el de heral- 
do y á sus demás compañeros los de mystos y epoptos , en menospre- 
cio de las leyes y ceremonias instituidas por los Eumólpidas, los he- 
raldos y los sacerdotes del templo de Eleusis.» 

Enviaron los atenienses la trircme Salaminia, que solo servia en 
circunstancias solemnes, con la prudente recomendación de que se 
preudiera al general sin emplear la violencia, á fin de que no se su- 
blevase el ejército para defenderle; mas el detenido se embarcó sin 
hacer la menor resistencia evadiéndose al hacer escala en la antigua 
Sybaris la nave del Estado. Acertó á encontrarle allí un amigo y ha- 
biéndole preguntado si no tenia confianza en su patria, le respondió: 

— La tendría completa si se tratara de otro asunto; pero está en 
riesgo mi pellejo y éste no lo fiara yo ni á mi madre, por temor de 
que en vez de echar un guijarro blanco lo pusiera negro. 

Entonces se le condenó por contumaz, se le confiscaron todos los 
bienes y ordenóse en nombre del pueblo á lodos los sacerdotes y sa- 
cerdotisas que lo maldijesen, siendo muy de notar que Theano se 
negó redondamente á cumplimentar esta disposición, alegando que era 
sacerdotisa para bendecir y no para echar maldiciones . 

Cuando supo Alcibiades su condenación, exclamó: 

—Ya les haré yo ver que aun estoy vivo. 

En efecto, su irritación causó á los atenienses irreparables perjui- 
cios, pues Alcibiades, en medio de sus brillantes prendas, carecía 
completamente de sentido moral y no retrocedió ante ningún escrú- 
pulo para tomar cumplida venganza del agravio. 

Como quiera que sea, este episodio prueba que en el siglo V an- 
tes de J. C. aun era bastante vivo el sentimiento religioso entre los 
atenienses para castigar el crimen de impiedad con la última pena, 
aun tratándose del hombre que había tenido en la república más po- 
pularidad y prestigio. 

Cuando leemos lodos estas anécdotas pasando revista á la magní- 
fica galería de retratos en la cual nos ha conservado el amable bió- 
grafo antiguo los rasgos más notables de la fisonomía moral de lau- 
tos griegos y romanos ilustres, no parece sino que. reviven aquellas 
dos grandes sociedades con todas sus grandezas y extravíos, con to- 
das sus virtudes y debilidades, con sus extraordinarias magnificencias 
y sus vicios escandalosísimos. Plutarco posee la varilla mágica de los 
encantadores para evocar de sus sepulcros, no los espectros asquero- 
sos que los magos y las sibilas hacían aparecer en sus antros, sino 
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los misinos héroes de las pasadas generaciones cubiertos con toda 
la gloria de su noble existencia y mostrando sin rebozo todas las 
debilidades de §u espíritu y todas las rarezas de su carácter. 

Parece cotno que esos insignes personajes á quienes consideramos 
muy justamente como antepasados nuestros cuyos lauros nos enorgu- 
llecen, traen consigo una ráfaga de. aquel aire de libertad \ de inde- 
pendencia que en los llanos de Morulon y en las aguas de Salamiua 
arrolló á las turbas asiáticas salvando la civilización europea. Mas pa- 
ra apreciar el carácter de esta en la sociedad griega desde el punto 
de vista eu que debemos nosotros considerarla, no basta estudiarlo 
en las manifestaciones de su actividad política. Debemos buscarlo 
también en los teatros en los cuales el pueblo alborozado aplaudia 
las tragedias inmortales de Esquilo, Sófocles y Eurípides, tan llenas 
del espíritu patriótico y la nobilísima elevación de sentimientos de 
aquellas robustas generaciones; debemos buscarlo en el jardín de 
Acadcmo, en donde brotaban junto á las aromosas flores del suelo 
ateniense los sublimes conceptos del divino Platón; debemos buscarlo 
en la escuela de Sócrates, la más austera y moralizadora del mundo 
pagano. 

Por otra parte, respetando la lógica intransigencia de los teólogos, 
hemos de tener la suficiente despreocupación para ver en los orácu- 
los, los arnspicios y la adivinación por los sueños la manifestación 
del sentimiento religioso de una sociedad que no sabia vivir sin ba- 
ilarse en asiduo comercio con los dioses. Que esas prácticas se pres- 
taban á maravilla á las criminales especulaciones de la impostura y 
engendraban muy á menudo sombrías supersticiones, no cabe negar- 
lo; más esto no impide que fuera aquel un siglo profundamente reli- 
gioso, en la acepción lata y tiloso tica de la palabra, á pesar de los 
sacrilegos como Alcibiades, los cínicos como Aristófanes y los sofis- 
tas como Prolágoras. Si esta consideración no bastase para couciliar- 
le la estima y el respelo de nuestro siglo, uingun cristiano ilustrado 
se los negaría al leer los brillantes argumentos apologéticos que al- 
gunos de los más insignes escritores de nuestro tiempo han sacado 
de las obras de esa época, presentando á sus graudcs iilusofos como 
iluminados por la aurora del sol esplendoroso que debía disipar las 
tinieblas del error á la venida del Mesías. 

En ese siglo floreció Píudaro, el inspirado y fervoroso poeta cuyo 
misticismo le hace en cierto modo el continuador de Orfeo y que .se 
anticipó á Shakspearc planteando en sus briosas Pilicas el tremendo 
problema del ser y el no ser : — ¿Qué es el ser? ¿Qué es el no ser? El 
hombre es una sombra en sueños . Horacio dijo de él: 

uQucrer igualar á Pindaro es elevarse, como el hijo de Dédalo, 
con alas de cora, para dar su nombre al cristal de los mares. Como 
el torrente que engrosado por las tempestades rebasa sus márgenes y 
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se precipita de lo alio de los montes, así hierve y se desborda en 
iumenso y profundo oleaje el ingenio de Píndaro. A él debe adjudi- 
carse la enrona de Apolo, ya en sus audaces dilirajnbos óslenle un 
nuevo lenguaje y una artnouía desordenada; \a cante á los dioses v 
los hijos de los dioses, esos héroes cuyo brazo vengador derribó á 
los Centauros y las llamas de la terrible Quimera » 

Fué tan insigne y respetado este poeta í \ uc el entusiasmo popular 
le elevó, ya en vida, uuu estatua en Tebas, los soberanos de la épo- 
ca se disputaron su compañía y los AuOclioncs le otorgaron el dere- 
cho de hospitalidad en toda la Grecia. No abrigó la pretensión de 
ilustrar á sus contemporáneos combatiendo las preocupaciones rei- 
nantes: su ingenio se consagró especialmente á celebrar á los dioses 
y recomendar á los hombres la piedad, el desprecio de las cosas te- 
rrenales y el recuerdo de los castigos y recompensas de la otra vida. 
Prescindamos de la ¡dea politeísta y de seguro que ningún cristiano 
será capaz de tildar de supersticiosas estas doctrinas. 

En los capítulos anteriores hemos citado ya muchos pasajes de 
Esquilo, el príncipe de aquel Teatro griego en el cual aprendía el 
pueblo á conocer á sus dioses, las glorias de sus antepasados, los ar- 
duos problemas de la existencia humana y las misteriosas intrigas de 
la ciencia política. Aun privaba' eu su tiempo la doctrina de la Fata- 
lidad : Esquilo hace depender los acontecimientos de los decretos 
inapelables del Destino: mas sn poderoso ingenio se eleva á las más 
sublimes concepciones del orden moral. Aquel sentimiento de tierna 
humanidad que hallamos en Homero, resplandece con admirable vi- 
veza en todas sus escenas: las manifestaciones del amor á la justicia 
y el odio al mal, parecen brotar del fondo de su conciencia, como 
brotan las llamas del volcan y la luz del astro del día. Nada inás vi- 
ril que el acento de Prometeo encadenado, nada más terrible que los 
anatemas de Orcstcs vengador de su padie, nada más olímpico é im- 
ponente que Alhena perdonándoles su crimen y confundiendo á las 
Erynnis sedientas de sangre y horrores. 

Muchas veces se ha citado la invocación del Coro á Zeus, en las 
primeras escenas de la Oreslia: «¡Oh Zeus! seas cual fueres , si este 
nombre te agrada, con este nombre le imploro. Por más que refle- 
xione y roe abisme en mis pensamientos, tan solo un dios puede ali- 
viar al hombre del peso de graves inquietudes: ¡Zeus! Él guia á 

los mortales por el sendero de la sabiduría; él dictó esta ley: La 

ciencia se adquiere con el dolor Hasta á pesar nuestro penetra á 

veces en nosotros la sabiduría, presente del dios que ocupa el trono 
augusto de la omnipotencia •> 

Estas palabras traen á la memoria el famoso relato del Cap. XVII 
de las Actas de los Apóstoles. Hallándose S. Pablo en Atenas disputa- 
ba en la sinagoga con los judíos y los prosélitos ó idólatras convertí- 
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dos al judaismo y en la plaza cada día con los que se le ponían de- 
lante. Algunos filósofos epicúreos y eslóicos discutían con él y unos 
decían:— ¿Qué nos quiere este sembrador de palabras ? Y oíros: — Parece 
que es predicador de nuevos dioses: porque les anunciaba á Jesús y la 
resurrección. Y asiéndolo lo llevaron al Arcopago. diciendo: ¿No po- 
demos saber qué doctrina nueva es esta que predicas? Y Pablo puesto 
en pié eunicdio del Arcopago. dijo:— Varones atenienses, en todas 
las cosas os veo como más supersticiosos. Porque pasando y viendo 
vuestros simulacros hallé también una ara en que estaba escrito: Al 
Dios no conocido. Aquel, pues, que vosotros adoráis sin ccuocerlo, 
ese es el que yo os anuncio. 

Trascribimos literalmente vertidas las palabras del libro canónico. 

Ocioso fuera encarecer la importancia de esta analogía que sin 
duda han de juzgar honrosísima para el poeta así los católicos orto- 
doxos como los filóso'os racionalistas. 

En los Siete contra Tebas brilla también un bellísimo destello del 
sentirnieuto religioso que anidaba en el espíritu de ese admirable in- 
genio. Un explorador de los sitiados termina uua relación diciendo: 

— Créeme, no opongas á un hombre semejante sino sabios y vale- 
rosos adversarios. El hombre que respeta á los dioses es formidable. 

Y Eteocles al oir estas palabras exclama: 

— ¡Oh Fortuna, Fortuna! ¿Por qué asociar ese hombre justo á los 
más perversos de los mortales? No hay nada más funesto que la so- 
ciedad de los malvados; su fruto es amargo; es un campo de mise- 
rias en doudc se cosecha la muerte. Embarcaos, hombres piadosos, 
con barqueros impíos, con una compañía criminal y pereceréis como 
esa raza detestada de los dioses. Si un hombre justo vive en el seno 
de un pueblo inhospitalario y negligente en el cumplimiento de los 
deberes que nos ligan con los inmortales, envuelto á pesar de su 
inocencia en la red que aprisiona á sus conciudadanos y herido co- 
mo ellos por el azote del cielo, perecerá también. 

Bien se trasparentó en estos pasajes la influencia de Pilágoras, de 
quien dijeron que fué discípulo el vate eleusino. 

En sus últimos anos, pesaroso al verse destronado en el teatro 
griego por Sófocles, retiróse Esquilo á la <órtc de Micron de Siracu- 
sa, gran protector de los poetas de aquel tiempo, dejando escritas de 
setenta á ochenta tragedias, de las cuales no han llegado sino siete 
hasta nosotros, aunque basta con ellas para apreciar todo el valor de 
su grande ingenio. 

Nadie ignora el gran progreso que representa el nombre de Sófo- 
cles cu la tragedia griega, sobre todo en el orden moral, por lo que 
disminuyó la importancia de la Fatalidad, atribuyéndola mucho ma- 
yor á la iniciativa del hombre. Tampoco nos quedan sino siete de 
sus obras, á pesar de haber escrito más de ciento. Sin embargo, en 
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estas pocas composiciones, ya se nóta la nueva y más artística ten- 
dencia á presentar en las tablas grupos armónicos de figuras dotadas 
de propio y distintivo carácter. Esquilo hablaba por boca de sus per- 
sonajes, prestándoles los más sublimes acentos que pueden brotar del 
corazón humano: Sófocles los dotaba de vida propia, dando mayor 
animación y movimiento á la escena con el bien combinado contraste 
de los caracteres. Hemos citado pasajes do Esquilo que parecen sa- 
cados de una epopeya ó de un profundo tratado de fllosolía; en Só- 
focles hallarémos algunos que á la legua se conoce que forman parle 
de una obra dramática. Esquilo trazaba grandiosos bocetos con pocas 
y enérgicas pinceladas, cual si se desdeñase de entretenerse en deta- 
llar y afiligranar los pormenores de sus obras; Sófocles dibuja todos 
sus tipos con la amorosa complacencia del artista prendado de su 
creación y los avalora con los sabios toques de una mano experta y 
diligente que no perdona ningún medio para enriquecer el colorido 
de sus cuadros. 

Pero no es nuestro cometido hacer un estudio de crítica literaria, 
sino ceñirnos á examinar las más notables producciones del ingenio 
humano en el punto de vista especial y concreto que nos ocupa en 
este Ensayo. 

Edipo en Cotona es sin duda la obra maestra de Sófocles y una 
de las más acabadas y sublimes de los tiempos antiguos y modernos 
por la extraordinaria elevación de ideas y el patético sentimiento que 
cu ella campean. Habiendo averiguado Edipo que sin él saberlo ha- 
bía sido el asesino de su padre Layo y el esposo de su madre locas- 
ta, habíase arrancado los ojos, desterrándose espontáneamente de Te- 
bas, como lo relatamos en otro capítulo.— Este arranque de deses- 
peración es la catástrofe ó escena final del Edipo Rey.— Errante y 
mísero, ludibrio de la Fortuna, horror de los hombres y ejemplo vi- 
viente de la cólera de los dioses, llega el infortunado á un bosque 
próximo á Atenas consagrado á las Euménides. Le acompaña y guia 
su hija Anligona, modelo sublime de piedad filial. Mas los coloneses 
que le habían prometido la hospitalidad se horrorizan al saber su 
nombre y quieren echarlo de su teiritorio y Edipo entonces les afea 
su proceder, recordándoles que los dioses tienen los ojos abiertos 
sobre el hombre justo y también sobre el impío y que jamás ningún 
mortal culpable escapó al castigo que merecían sus malas acciones. 

Sin embargo, á lodo esto habia llegado ísmena, la otra hija de 
Edipo, manifestándole que los hijos de éste Polinice y Elcoclcs se 
disputaban el trono de Tebas y que el oráculo de Dclfos habia de- 
clarado que si Edipo no recibía sepultura en suelo tebauo este reino 
seria afligido, cou terribles calamidades y entonces los coloneses le 
dijeron que se arrepentían de su dureza, oyéndole ofrecerles la sal- 
vación del territorio y la destrucción de sus enemigos. Esta escena 

Tom. iii. 20 
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es muy característica, pues en ella se representa uno de los ritos 
más notables del gentilismo. 

—Sé mi guia, querido huésped; liaré cuanto me propongas, dice 
Edipo. 

El Coro — Ofrece pues un sacrificio expiatorio á esas diosas hacia las 
cuales viniste y cuyo suelo sagrado hollaste. 

Edipo — ¿Cómo debo ofrecerlo? decídmelo, cxlranjevos. 

El coro — Empieza por sacar libaciones santas de la fuente inagotable 
con manos purificadas. 

Edipo — ¿Y cuándo habré sacado esa agua pura? 

El coro — Hay unas copas artísticamente labradas y de las cuales co- 
ronarás los bordes y las asas. 

Edipo — ¿Con follaje ó con lana? ¿De qué manera? 

El coro —Con el vellón recien corlado de una tierna oveja. 

Edipo — Bueno, y para lo demás ¿qué deberé hacer todavía? 

El coro —Derramar las libaciones, volviéndole hacia el oriente. 

Edipo —¿La echaré de las copas que dijiste? 

El coro —Harás tres efusiones de cada una y derramarás enteramente 
la postrera. 

Edipo — ¿Y de qué la llenaré? Dímelo también. 

El coro —De agua y miel, sin echarle vino. 

Edipo —¿Y cuándo la frondosa tierra haya recibido esas libaciones? 
El coro — Ofrece con ambas manos tres veces llueve ramas de olivo y 
pronuncia estas plegarias. 

Edipo — Deseo oirlas, pues me conviene saberlas. 

El coro — Nosotros las llamamos Euménides; ruégales que acojan con 
benevolencia al suplicante que debe ser el salvador de 
este pais ó haz que otro las invoque por ti en voz baja 
y en pocas palabras y luego retírate sin volver la cabe- 
za. Hechas estas ceremonias, me acercaré á ti con enle-t 
ra confianza; de otro modo no me atrevería á intentarlo. 
Luego el coro se empeña en que Edipo le relate sus desventuras 
y al llegar al incesto, dícele con aire de repugnancia: 

—¿Con qué has cometido 

— No lo he cometido, replica el héroe vivamente. 

Más adelante recuérdale el coro su parricidio y Edipo exclama 
que lo hizo con justicia: 

—Fui atacado, herí y lo maté; pero soy puro ante la ley: lle- 
gué á este extremo sin conocerle . 

For último Teseo, rey de Atenas, le ofrece su hospitalidad y 
su alta protección. 

En las tragedias de Sófocles vese con suma frecuencia esta enér- 
gica protesta del espíritu humano contra el dogma gentílico de la 
Fatalidad. Aquella generación pensadora no se atrevía aun á dcs- 
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echarlo; pero sí á discutirlo y discutiéndolo atenuaba su alcance 
y su prestigio, minándolo por la base. Edipo no acepta la iinpu- 
tabilidad de los actos que ejecutó sin tener pleno conocimiento 
de su carácter; no la admite sino cuando se halló eu completa po- 
sesión de su libre albedrío; no consieutc que se califique de cri- 
minal á quien no luvo la intención de cometer un crimen. 

Este principio de sana moral que hoy saben perreclameule los 
escolares al entrar en la Facultad de Derecho, porque se lo ense- 
ñaron en su infancia con los rudimentos de Doctrina Cristiana, era 
un grandísimo progreso en aquel siglo imbuido en las teorías fa- 
talistas del panteísmo oriental. 

Edipo, defendiéndose de las imputaciones de Crcon, replica con 
elocuente vehemencia: — Sí un oráculo predijo á mi padre que mo- 
riría de manos de su hijo ¿con qué derecho me acusas de este 
crimen á mí que aun no habia nacido entonces, ni había sido en- 
gendrado por mi padre, ni concebido en el seno de mi madre? ¿Y 
si nacido, por desgracia llegué á las manos con mi padre y lo 
maté, sin saber lo que hacia ni quien era , como podrías justamen- 
te acusarme por mi acto involuntario? 

Es muy conveniente apuntar estos destellos de buen sentido 
moral que se advierten en los poetas y los filósofos de la anti- 
güedad pagana, porque son una bella manifestación de la concien- 
cia de la humanidad. 

Esquilo en el Agameinnon hace decir al Coro: Zeus lo ha que- 
rido; Zeus, el árbitro supremo , el dios que todo lo hace. ¿Por ven- 
tura sucede algo sin su consentimiento? Sófocles en sil Elcctra tie- 
ne otro rasgo monoteísta muy parecido á este, cuando exclama: 
Ten confianza , hija mia , ten confianza: Zeus, que reina en lo alto 
de los cielos , lo ve y gobierna todo. En la Anligona tiene otro pa- 
saje no menos expresivo, poniendo en boca del Coro esta sentida 
epifonema:— ¡Oh Zeus! ¿Qué mortal orgulloso podría poner límites 
á tu poder, que no avasallaron jamás ni el sueno que lodo lo en- 
vejece, ni el curso infatigable de los años? Exento para siempre 
de vejez, reinas eternamente en medio de los brillantes resplando- 
res del Olimpo. En el tiempo presente como en el pasado y en 
)o venidero hay que tener presente* esta máxima saludable: la mu- 
chedumbre de los mortales no anda en la vida sin infortunios. En 
efecto, la voluble esperanza es muchas veces un apoyo para los 
hombres, pero muy á menudo también es una ilusión de frívolos 
deseos que se desliza engañosa # y sin que nosotros lo notemos an- 
tes que el pié haya sentido la llama abrasadora. 

Descúbrese en estas ideas una instintiva tendencia á proclamar el 
principio de un poder providencial; pero si quiere convencerse el 
lector de que nadie, ni el más sublime ingenio, puede eximirse por 
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completo de la influencia de la sociedad en que vive, fíjese en las 
últimas palabras de este Coro: 

— No sé que sábio ha sentado la célebre máxima de que el mal 
toma ¿ veces las apariencias del bien á los ojos de aquellos á quie- 
nes un dios impulsa á su ruina y pasan pocos instantes libres de do- 
lor. 

No es así como concibe el Cristianismo la intervención de la di- 
vinidad en los negocios humanos. Dios es fuente de lodo bien y no 
puede gozarse en la desgracia de las criaturas, pues, hasta castigán- 
dolas por sus pecados, les muestra su misericordia, dándoles un me- 
dio para reconciliarse con el juez Supremo é Infalible. 

Otra idea expresa el Coro, deplorando el infortunio de Edipo, que 
de seguro llamará poderosamente la atención de nuestros lectores: 
No nacer es la mayor felicidad; pero una vez nacido el segundo grado 
de felicidad es volver lo más pronto posible á la nada. Ausonio, poeta 
bordelés del siglo IV de nuestra Era dijo también: 

Non nasci esse bonum aut natum cito morte poliri. 

Lo cual traducido en romance quiere decir: No haber nacido es 
un bien, lo mismo que morir pronto el que nació. 

Antes que él había dicho Cicerón en sus Tusculanas : Non nasci 
homini longe optimum esse , proximum autem quam primum morí. No 
nacer es sin comparación el mayor de los bienes para el hombre y 
el segundo morir cuanto antes. 

Pero mucho antes que todos ellos había dicho Salomón en el ca- 
pítulo IV del Eclesiastes , refiriéndose á los trabajos y á la inconstan- 
cia de los bienes de esta vida: 

(«Tuve por más dichosos á los muertos que á los vivos: 

Y tuve por más feliz que el uno y el otro al que todavía no es 
nacido, ni ha visto los males que se hacen debajo del sol.» 

Por doude se ve que la desilusión es patrimonio del talento en 
lodos los siglos y que la misantropía de Goethe y de Shakspcare es 
tan antigua como el mundo. 

Algo semejante á este es el magnífico arranque de Antigona res- 
pondiendo al tirano Creon que la reprende por haber intentado dar 
sepultura al cuerpo de su hermano Polinice, quebrantando la prohi- 
bición que él había hecho publicar de hacerlo, en atención á haber 
muerto el príncipe haciendo armas contra Tebas su patria: 

—No es Zeus quien me las ha revelado ni la Justicia que habita 
con las divinidades infernales, quieñ ha establecido estas leyes que 
reinan sobre los hombres y no me figuraba por cierto que los decre- 
los de un mortal como tú pudiesen tener fuerza bastante para preva- 
lecer sobre las leyes no escriias, obra inmutable de los dioses. Estas 


Digitized by LaOOQie 



309 


tío datan de hoy ni de ayer , son vivas siempre y nadie sabe su origen. 
¿Debía arrostrar la venganza de los dioses olvidándolas por temor á 
las amenazas de un hombre? Ya sabia yo que tenia que morir; mas 
¿por ventura no debia hacerlo también sin tu decreto? Si anticipo el 
instante de mi muerte, encuentro en ello una preciosa ventaja. Para 
aquel que ha vivido como yo en el infortunio no puede menos de 
ser uu beneficio. Para mí esta muerte no tiene nada de doloroso, 
mientras que si hubiese dejado sin sepultura al hijo de mi madre, 
sería muy desgraciada. Mi suerte presente no me apesadumbra y en 
cuanto á ti, si mi conducta te parece insensata, yo podría replicarle 
que uu loco me acusa de demencia. 

A la verdad aquí ya resplandece una virtud heroica más que una 
desabrida misantropía. Esas leyes no escritas , que invoca la piadosa 
doncella son las prescripciones del derecho natural esculpidas en el 
corazón del hombre por la mano de Dios misino. En una escena an- 
terior revelando á su hermana Ismena su proposito de arrostrar las 
iras del tirano ya había dicho: 

— Yo descansaré santamente criminal junto á un hetmano querido, 
pues he de agradar á los dioses de los infiernos mucho más tiempo 
que á los hombres sobre esta tierra. Allí ha de ser eterna mi per- 
manencia. Si no compartes estas ideas, en tu mano está despreciar 
las órdenes de los dioses. 

Por lo demás, este acto tiránico de Creon no era solamen:e un 
exceso de crueldad y de soberbia. A Elcoclcs le había hecho dar se- 
pultura porque hnhia muerto peleando por la patria y merecía un 
puesto honroso en los infiernos entre los muertos , en tanto que Poli- 
nice, quedando insepulto para ser pasto de las aves de presa y las 
bestias feroces, quedaba condenado á errar eternamente por las ori- 
llas de la laguna Estigia. 

En otro capítulo veremos que también existía en Roma esta su 1 
persticion respecto á las almas de los insepultos y más adelante ex- 
plicaremos cómo se trasformó la misma idea entre los cristianos de 
la Edad Media. Esta es una de las razones que explican el culto de 
los Manes que velaban junto á los sepulcros para impedir su viola- 
ción. 

Sin embargo, estas prácticas no fueron comunes á lodos los 
pueblos de la antigüedad. Ya vimos que los persas lenian tal ho- 
rror á la putrefacción de los cuerpos, que antes que enterrarlos 
preferían exponerlos para que fueran pasto de la voracidad de las 
fieras y las aves de rapiña, mientras que los griegos consideraban 
este abandono como un sacrilegio ó‘ como el mayor castigo que 
se podia imponer al hombre después de muerto. Los partos y loa 
medos observaban en este punto las mismas prácticas que los per- 
sas; los baclrianos criaban unos perrazos enormes, manteniéndolos 
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cod la carne de los 'cadáveres y los cuidaban y limpiaban con tan- 
to esmero como hubieran podido hacerlo con las más preciosas 
sepulturas. Algunos pueblos asiáticos se ahorraban todos estos cui- 
dados, comiéndose en familia como los caníbales, los cadáveres de 
los parientes. Los indios bravos del Nuevo Mundo y varias tribus 
del antiguo, como los mcsagelas, han creído cumplir un piadoso 
deber poniendo fin á la existencia de los ancianos de los cuales 
parecía haberse olvidado la muerte y luego se los comían deplo- 
rando su trágico fin. 

Collin de Plancv ha reunido sobre este particular una multitud 
de datos curiosísimos. Los siameses queman los cadáveres y colo- 
can en torno de la pira muchos papeles en los cuales hay pin- 
tados jardines, animales, casas, frutos, en una palabra lodo cuan- 
to puede ser útil y agradable en la otra vida, creyendo que estos 
papeles quemados han de convertirse realmente en lo que repre- 
sentan. La horca, instrumento horrible de suplicio, ha sido para 
otros pueblos un puesto de honor exclusivamente reservado á los 
soberanos y á los magnates. Los suevos y los godos los colgaban de 
los árboles dejando que los vientos fueran arrebatando la carne con- 
sumida por la putrefacción hasta dejar limpio el esqueleto. Los 
groenlandeses, los exponen al aiic libre en donde no lardan en he- 
larse quedando petrificados. Los trogloditas exponían los cadáveres 
en una eminencia colocados de espaldas á los asistentes en tan gro- 
tesca postura que lodos soltaban el trapo á reir burlándose de ellos 
en vez de verter lágrimas y luego los apedreaban basta verlos ente- 
ramente cubiertos por una pirámide de piedras y clavando en la cus- 
pide de esta un cuerno de cabra se retiraban dejándolos en la sole- 
dad bajo aquel tosco monumento de su irreverencia. En el reino de 
Tonquin llenaban la boca de los ricos cuando morían de monedas de 
oro y plata á fin de que en el otro mundo pudiesen cubrir sus nece- 
sidades y los galalas, más previsores todavía, Ies ponían en la mano 
un certificado de buena conducta, sin duda á fin de que en el otro 
mundo la buena sociedad no pudiese lomar al difunto por un cual- 
quiera. Los galos enterraban al muerto con sus armas, sus trajes, sus 
animales y sus esclavos predilectos y á veces también se vieron ca- 
sos de enlorrarse á un gran personaje con el doctor que le asistió 
en su postrera enfermedad. La hermosa Austrcgilda recabó de su 
marido el rey Gonlran que haría morir y enterrar con ella á sus dos 
médicos, á cuyo propósito dice Sainte-Foix:— Creo que son los únicos 
que han sido enterrados en la turaba de los reyes, pero no dudo 
que muchos otros han sido dignos de esta honra. 

El epigrama es sangriento. Si se observase esta costumbre que 
aquí cita M. de Plaucy, no se condenaría ningún médico por no ha- 
ber cuidado con todo esmero y diligencia á los clientes que le fiaron 
la vida. 
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Cuenta también que cu Méjico, cuando moría el emperador, dego- 
llaban sobre su pira al esclavo que acostumbraba encender sus Lám- 
paras á fin de que por su ausencia no quedase á oscuras en el otro 
mundo. Luego sacrificaban doscientos esclavos entre hombres y mu- 
jeres. procurando que hubiese entre ellos algunos enanos y bufones 
para divertirle. 

Los turcos al enterrar á los muertos, les dejan las piernas libres 
para que puedan arrodillarse cuando vayan los ángeles á examinarlos, 
creyendo que asi que llega el muerto á la fosa vuelve su alma á ani- 
mar el cuerpo y se le presentan dos genios horribles preguntándole: 

— ¿Cuáles son tu dios, tu religión y tu profeta? 

Si ha vivido bien, responde: 

— Mi dios es el dios verdadero, mi religión es la verdadera reli- 
gión y mi profeta es Mahoma. 

Entonces le traen una hermosa figura, que no es otra cosa que 
sus buenas acciones, con la cual se distrae basta que llegado el día 
del juicio entra en el Edén. 

Pero si el difunto es culpable tiembla de miedo y no acierta con 
la respuesta. Entonces los genios le hieren con una maza de fuego, 
hundiéndolo eji la tierra con tal ímpetu que toda la sangre le sale 
por la nariz — sic .— Luego se le aparece una figura horrible engendra- 
da por sus malas acciones que le atormenta hasta el día de su entra- 
da en el infierno. Para librar al muerto de esos genios los # par¡ca ci 
le gritan sin cesar: — No tengas miedo y responde con buen ánimo. 

Los armenios frotan á los muertos con aceites, imaginando que 
han de luchar cuerpo á cuerpo con los genios maléficos. 

Pero ya es hora que volvamos á Sófocles, quien nos présenla en 
su Eleclra un ejemplo de superstición referente á los muertos, cuan- 
do ésta le dice á su hermana que no se atreva á llevar á la tumba 
de Agamcmnon los presentes dé la esposa que lo sacrificó: 

— Considera si te parece que el muerto en el fondo de su tumba 
puede recoger estos dones con benevolencia para aquella que indig- 
namente lo mató, que mutiló como lina enemiga la extremidad de 
sus miembros y creyendo purificarse del crimen enjugó la sangre de 
la espada en la cabeza de su víctima. 

En efecto, los asesinos creían supersticiosamente que de este 
modo evitaban la venganza del muerto. 

Otra superstición y no de las ménos curiosas, encontramos en 
esta escena. Crisotemis refiere á su hermana Eleclra que Clitem- 
neslra babia soñado á su víctima viéndole empuñar el cetro y que 
clavándolo en medio del palacio había hecho brotar del atributo de 
la realeza un florido ramo que cubrió con su sombra toda la tie- 
rra de Micenas. Asustada la reina por esta visión, la había ido á 
relatar al Sol á fin de preservarse de las desgracias con que le ainc- 
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Daza ha aquella advertencia sobrenatural. EIcctra responde á este 
relato diciendo, que es indudable que el asesinado proyecta una 
cumplida venganza de tan horrendo crimen. 

Iba enlazada con esta crencia la de que las almas de aquellos que 
perecían de muerte violenta estaban en pena basta que babian sido 
vengadas. 

Al lado de todos estos pormenores y de otros muchos en los cua- 
les se ve un vivo reflejo de las generales supersticiones, encuéntrase 
de cuando en cuando en este gran poeta la protesta del buen sentido 
tan enérgica y valiente como la de la conciencia recta y despreocu- 
pada de la cual acabamos de citar tan elocuentes ejemplos. Así hace 
exclamar á Oresles. cuando llega para vengar á su padre: 

— ¿Qué me importa pasar por muerto con tal que en realidad esté 
vivo y alcance la gloria? Ninguna palabra es de mal agüero si es útil . 

Lo mismo podría decirse de aquellas palabras que pronuncia un 
emisario en la Antigona : 

La fortuna es quien eleva y quien abale alternativamente a) hom- 
bre y ningún adivino puede predecir á los mortales un destino du- 
rable. 

Nuestros lectores convendrán en que esta sentencia es una estoca- 
da á fondo muy osadamente tirada contra los explotadores de la su- 
perstición más generalizada en aquella época. 

Gomo quiera que sea, esta máxima halla más adelante su explica- 
ción y complemento cuando dice el Coro al terminar la tragedia: 

— La virtud es la prenda más segura de felicidad; no olvidemos ja- 
más nuestros deberes hacia los dioses; las palabras presuntuosas aca- 
rrean severos castigos á los orgullosos dándoles una tardía lección de 
prudencia. 

Algo semejante á esta es la sentencia de Heracles en el Filoctetes: 

—Acordaos al devastar esta comarca de respetar el culto de los 
dioses, pues nada ama Zeus como la piedad. Ella sigue á los morta- 
les allende la tumba y ora vivan ó mueran, no perece jamás. 

Al tratar de la caducidad de las cosas terrenas tiene Sófocles 
acentos verdaderamente bíblicos que recuerdan las quejumbrosas es- 
trofas de Job. En el Filoctetes el Coro exclama: 

— ;Oh desgraciada raza de los mortales para quien la vida tiene 
males sin tasa! (1) 

Y en la misma tragedia el protagonista dice: 

—Piensa cuan temible es la vida de los mortales, cuan llena de 
peligros, de lances felices y desgraciados. El hombre exento de los 
males de la vida debe prever los reveses y nunca con mayor motivo 


(1) Homo natus de moliere, brevi rivens tempore, repletar muí fie miseriis.— Job. XI V, 1. 
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que en el seno de la prosperidad. Entonces debe aumentar su vigilan- 
cia á fin de que su dicha no se desvanezca de improviso. 

Sófocles llama á Zeus rey del Olimpo y señor de todas las cosas 
y aconseja al hombre que no renuncie á la esperanza, pues el hijo 
de Cronos, que gobierna el mundo, no ha dado á los mortales una 
suerte exenta de penas; pero el gozo y el dolor vuelven para cada 
uno de nosotros con la misma regularidad que las revoluciones de la 
Osa en torno del polo. Nada es durable entre los mortales; dice, ni la 
noche sembrada de estrellas, ni los pesares, ni las riquezas; todo pa- 
sa fugaz y á todos nos visitan alternativamente la alegría y la triste- 
za. (I) 

Sin embargo, este mismo poeta que da tan raras muestras de dis- 
creción y buen sentido y en cuyas producciones acabamos de encon- 
trar tan notables tendencias monoteístas, no se atreve á negar abier- 
tamente la adivinación, por más que algunas veces la ataque de una 
manera indirecta y como de pasada. 

En el Edipo Rey Yocasla hace bnrla muchas veces de la adivina- 
ción y de los oráculos, engañada por tranquilizadoras apariencias; pe- 
ro Sófocles se vale de este medio para hacer más terrible el efecto 
de su desengaño. No se crea que tratamos de dar á este dato más 
importancia de la que tiene, pues bastante se nos alcanza que todo 
ello podría no ser más que un efecto literario hábilmente calculado. 

Algo podría haber de este convencionalismo en las exclamaciones 
del poeta acerca del formidable poder del destino al cual no pueden 
escapar ni la tempestad, ni Ares, ni las torres, ni los negros bajeles 
azotados por las olas, siendo, por consiguiente, de lodo punto esté- 
riles los votos de los hombres. (2) 

Si así no fuese, resultarían inexplicables algunos pasajes muy im j 
portantes de estas admirables tragedias en las cuales resplandece la 
piedad de un espíritu excelso no exenta de las preocupaciones carac- 
terísticas de la época. 

— ¡Oh dulce palabra de Júpiter salida del opulento santuario de 
Delfos! exclama el Coro en el Edipo Rey , ¿qué vienes á anunciar á 
la brillante ciudad de Tebas? Poseído de santo horror mi corazón se 
estremece y palpita de espanto ¡oh Apolo!, dios de Dolos, médico de 
todos los males, esperando con religioso respeto la suerte que me 
reservas ahora y en lo venidero. Respóndeme, hijo de la risueña es- 
peranza, oráculo inmortal. 

De todas suertes, no puede negarse que Sófocles, como Esquilo 
su ilustre antecesor, es digno del hermoso elogio que les tributa 
Schlegel diciendo que reunían á la profunda serenidad de una alma 

(1) lo* Iraquinianas. 

(D Antígona. 
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elevada, una admirable y armoniosa sabiduría. Uno y otro poseian un 
temperamento filosófico, una rectitud de juicio y una claridad de en- 
tendimiento que los lracia superiores á su siglo, colocándolos en pri- 
mera línea entre las grandes lumbreras intelectuales de una genera- 
ción que tuvo la gloria de poseer á Sócrates, á Platón v á Herodoto. 

Tanto difiere Eurípides de estos dos grandes ingenios, que no sin 
razón se ha dicho que á pesar de ser todos contemporáneos parece 
que le separa de ellos la distancia de un siglo. En vano se buscarían 
en las producciones de este trágico aquella serenidad majestuosa que 
daba á los caracteres la fijeza marmórea y la grandiosidad inalterable 
de la estatuaria: sus personajes piensan y obran impulsados por la 
pasión como los de la literatura moderna y esta circunstancia hubo 
de marcar con el sello de la decadencia el arte trágico, arrebatándo- 
lo la cualidad que lo caracterizaba, dándole la sublime elevación que 
nos admira en las obras de sus ¡lustres predecesores. Con todo, no 
hemos de perder de vista que, precisamente por esta circunstancia, 
sus tipos son mucho más humanos, ganando en ingéuua naturalidad 
cuanto puedan perder en épica grandeza, lo cual es una ventaja ina- 
preciable para el que, como nosotros, intenta descubrir en las pro- 
ducciones literarias un reflejo de las ideas y las preocupaciones de 
las épocas en que se escribieron. Por lo demás, si las obras de Eu- 
rípides nos convencen de su admirable maestría en el arle de con- 
mover al público merced á la patética expresión de los sentimientos, 
hay un dalo histórico que nos demuestra que á pesar de los morda- 
ces epigramas de Aristófanes, sus contemporáneos distaron mucho de 
considerarle como un espíritu superficial y es el de que Sócrates, 
aunque sistemáticamente retraído de los espectáculos, asistía á todas 
las primeras representaciones de las obras de Eurípides. 

En el capítulo siguiente iralarémos con la debida extensión de las 
producciones de este grande ingenio, en el punto de vista especial 
en que nos conviene estudiarlo. 

Tratándose de supersticiones no es posible olvidar ni un momento 
la imponente legión de espectros y genios terroríficos que guardan 
las puertas del otro mundo y cuyos viajes á la región de los vivos 
han sido siempre la pesadilla de los pusiláuimes, un manantial de 
inspiraciones para los poetas y los artistas y una mina inagotable pa- 
ra los impostores. 

Probarémos de explicar en pocas palabras cómo se han tratado en 
Grecia las cuestiones referentes á la otra vida. 

Uesiodo nos ha legado una descripción del Tártaro que con más 
ó menos variantes ha ido reproduciéndose de la manera que hemos 
visto en anteriores capítulos é iremos viendo en los siguientes. 

Media entre la tierra y el fondo de este abismo una distancia 
igual á la que separa el cielo de nuestro planeta. Si cayese del cíe- 
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lo un yunque tardaría nueve dias y nueve noches en llegar hasta 
nuestro planeta y el mismo tiempo necesitaría para caer desde la 
tierra hasta el fondo del Tártaro. Un muro de hierro lo rodea por 
todas partes y su recinto está Heno de tinieblas tres veces más den- 
sas que la noche. Encima de todo esto hay los cimientos que sostie- 
nen la tierra y los mares. 

No hemos de repetir aquí las leyendas que ya hemos relatado 
respecto á los genios y grandes criminales que allí sufrían suplicios 
eternos, ni el episodio homérico del descenso de Ulíses á aquel lu- 
gar precito, ni la fábula de Orfeo y Eurídice. 

De los Campos Elíseos dice que forman parle del infierno y que 
son la morada feliz de las sombras de los justos. Llegábase á esa 
mansión afortunada cruzando el Erebo y al llegar á ella encontrábase 
una bellísima región «favorecida por una eterna primavera. El hálito 
de los vientos refrescaba su atmósfera llenándola, de 'suavísimos per- 
fumes y otro sol y otros astros muy distintos de los que ven los 
mortales brillaban en su firmamento no empañado jamás por nube al- 
guna. Perfumadas florestas y bosques de mirlos v de rosales cubrían 
con sus frescas espesuras á las afortunadas sombras. El rio Leleo 
corría sin rumor por aquellos jardines haciendo olvidar lo pasado. 
Una tierra siempre risueña renovaba allí sus producciones de flores y 
frutos tres veces al año. Ningún manjar tenia cualidades maléficas, 
ninguna espina hacia cruel á la rosa, ninguua serpiente se ocultaba 
insidiosamente debajo de las flores. £n aquella región venturosa no 
sé conocían los dolores ni los pesares, ni siquiera la ancianidad. To- 
dos tenían en ella eternamente la edad en la cual habían sido más 
dichosos en su existencia terrena. 

Homero nos habla del otro mundo al relatar el fantástico episodio 
que hemos extractado contando la leyenda de Ulíses; pero su narra- 
ción carece de pormenores descriptivos refcicntes á la mansión de 
los justos. Con todo, en el Canto VI de la Odisea trata este asunto 
incidentalmenle y como de paso, vertiendo algunas expresiones que 
tienen todas las trazas de una mera reminiscencia. Alhena, lomando 
la figura de la más íntima amiga de Nausicaa se le había aparecido 
en sueños, exhortándola á partir en un carro al despuntar el dia pa- 
ra lavar sus prepdas de vestir, en atención á que ya estaba próximo 
el dia de sus bodas. Tras esto, desapareció la diosa remontándose al 
Olimpo, en donde, según dicen t se elevan las apacibles moradas de 
los dioses; región que no conmueven los vientos, ni humedece la llu- 
via, ni toca jamás la nieve y en la cual el aire es siempre puro y 
sin nubes. Siempre la ilumina una luz resplandeciente y los biena- 
venturados inmortales gozan allí todos los dias de inefables delicias. 

Platón ha tratado este asunto con aquella profundidad filosófica y 
aquella sutileza de ingenio en las cuales no ha tenido rival en los 
antiguos ni en los modernos tiempos. 
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En el Fedon , diálogo especialmente dedicado á tratar de los pro- 
blemas que más intimamente se relacionan con el alma del hombre, 
nos lia dejado una muestra brillantísima de la altura á que llegó la 
escuela espiritualista entre los griegos. 

Dice allí este grau filósofo que el vulgo ignora que los verdaderos 
filósofos no trabajan toda su vida sino en prepararse para la muer- 
te (\ ) y seria por lo tanto ridículo que estos retrocediesen y se ate- 
morizasen cuando la muerte se les presenta. Esta, en suma, no es 
más que la separación del alma y del cuerpo y el filósofo consagra 
lodos sus desvelos á perfeccionar su alma empezando á este objeto 
por separarla cuanto le es posible del comercio del cuerpo, conside- 
rando que la corrupción de este es un grande obstáculo para el lo- 
gro de sus deseos más elevados, que son los que se refieren al cono- 
cimiento de la verdad. Los apetitos del cuerpo .apartan al hombre de 
la sabiduría, Donándole la cabeza de alucinadores fantasmas y los 
sentidos de apasionados deseos. 

Partiendo de este principio, el alma solo puede realizar sus aspi- 
raciones después de esta vida, cuando se halla enteramente libre de 
la esclavitud de ‘la materia á fin de conocer por sí misma la esencia 
pura de las cosas, ya que el sér impuro no puede ser digno de tan 
divina comprensión. 

La verdadera \¡rlud es la completa purificación de todas las pa- 
siones. La templanza, la justicia, la fortaleza y la prudencia — las cua- 
tro virtudes cardinales del Cris*lianismo— son otras tantas purificacio- 
nes y es muy probable que los que establecieron el uso de estas no 
eran personajes despreciables sino hombres de esclarecido talento que 
desde los primeros tiempos quisieron hacernos comprender con estos 
enigmas que aquel que llegue á los infiernos sin estar iniciado y pu- 
rificado será precipitado al fango y el que llegue allí después de ha- 
ber cumplido las expiaciones será recibido entre los dioses, pues co- 
mo dicen los que presiden los Misterios: muchos llevan el tirso, más 
pocos son poseídos del dios. 

¿Quién no recuerda al leer esto aquella conocida máxima: 

Muchos son los llamados y pocos los escogidos? 

Recordando luego la doctrina Pitagórica hace presente que las al- 
mas al abandonar este mundo van á los infiernos y de allí vuelven á 
este mundo entrando nuevamente en la vida después de haber pasa- 
do por la muerte, de donde se sigue que los vivos nacen de los 
muertos. Este principio podría demostrarse también haciendo obser- 
var que todas las cosas nacen de sus contrarios cuando los tienen y 
así la belleza es el contrario de la fealdad, lo justo de lo injusto, etc. 

Pero la vida tiene también su contrario que es la muerte y por 

(1) Máxima repelida por muchos Santos y Doctores de la Iglesia. 
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esto hay mía idea y un hecho que son antitéticos al morir, esto es, 
el revivir. 

Si todos estos contrarios no se engendrasen recíprocamente, giran- 
do por decirlo así en un circulo y no hubiese más que una produc- 
ción directa del uno al otro contrario sin ninguna vuelta de este úl«- 
tiino al primero que Jo produjo, todas las cosas tendrían al fin la 
misma figura, todas serian del mismo modo y todas por último cesa- 
rían de nacer. Es indispensable pues que de las cosas muertas naz- 
can las vivas, pues de otro modo todas serian inevitablemente absor- 
bidas por la muerte. 

Establece después la teoría de que nuestra ciencia no es más que 
reminiscencia y que por necesidad liemos de haber aprendido en 
otro tiempo las cosas que hoy recordamos, lo cual no seria po- 
sible si nuestra alma no hubiese existido antes de revestir esta 
forma humana. En esto ve Platón otra prueba de la inmortalidad 1 
de nuestra alma. 

Hay muchos conocimientos referentes á cosas abstractas cuya 
posesión no puede explicarse de otro modo. Si todas estas cosas 
que siempre tenemos en los labios, como lo bello, lo justo y to- 
das las esencias de este género existen realmente y relacionamos 
todas las percepciones de nuestros sentidos con estas nociones pri- 
mitivas como con su tipo que encontramos desde luego ^en noso- 
tros mismos, es necosario que existiendo todas estas cosas, nues- 
tra alma haya existido también antes de nuestro nacimiento. 

Para no amedrentarse como los niños aute el vano fantasma de 
la muerte que forjó su propia fantasía, el hombre debe aplicarse: 
á considerar que solo las cosas* compuestas ó que tienen natura- 
leza para serlo son propias para resolverse en los elementos que hi- 
cieron su composición y que si hay seres que no sean compuestos 
estos serán los únicos exentos de semejante accidente. La igualdad, 
la belleza, la bondad y toda existencia esencial son inmutables, á 
fuer de puras y simples y todas son inmateriales é imperceptibles 
para los sentidos. Ahora bien: ¿quién duda que el alma pertenece 
á esta categoría de cosas cu tanto que el cuerpo, atrayéndola ha- 
cia los objetos materiales la turba y la hace vacilar, como extra- 
viada en un terreno que no es el suyo? Cuando ella examina las 
cosas por sí misma y sin el auxilio del cuerpo, se siente atraída 
hacia lo que es puro, cierno, inmortal é inmutable y como es de 
la misma naturaleza, se adhiere á ellas tan íntima y duraderamen- 
te como puede. Entonces acaban sus extravíos y es siempre la mis-* 
na, porque está unida á lo que no cambia jamás y participa de 
su naturaleza. Este es el estado del alma que se llama sabiduría.. 

Si los cuerpos, á pesar de no ser iudestructibles pueden con- 
servarse muchísimos años por el arte del embalsamiento ¿cómo ad- 
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mitir que el alma al salir de su material corteza pueda disiparse 
instantáneamente? 

Cuando el alma sale de este mundo pura y sin conservar nada 
del cuerpo, como si durante la vida no hubiese tenido voluntaria- 
mente con él ningún comercio, habiendo huido siempre de él para 
recogerse en sí misma, meditando siempre y filosofando para apren- 
der á morir, va al seno de un Dios lleno de bondad y de sabi- 
duría, en donde goza de la felicidad, exenta de sus errores, de su 
ignorancia, de sus aprensiones, de sus amores tiránicos y de lodos 
los otros males inherentes á la naturaleza humana y, como se di- 
ce de los iniciados, pasa verdaderamente con los dioses toda la 
eternidad. 

Mas si se retira del cuerpo manchada, impura, habiendo estado 
siempre confundida con él, ocupada en servirle, poseída de su 
amor, apasionada por él hasta el punto de creer que no había otra 
realidad que la corporal que puede verse, tocarse, beberse y co- 
merse, ó lo que sirve para los placeres del amor, odiando, te- 
miendo y evitando todo lo oscuro é invisible, todo lo que es in- 
teligible y cuyo sentido solo penetra la filosofía, entonces estas 
manchas son para ella como una corteza pesada, terrestre y visi- 
ble. El alma cargada por este peso es arrastrada otra vez hacia 
este mundo visible por el temor que el invisible le inspira y va- 
ga errante en torno de las tumbas, en dond<? se han visto fantas- 
mas tenebrosos como lo son los espectros de esas almas que, no 
habiendo salido purificadas de sus cuerpos, retuvieron algo de la 
materia que las hace visibles todavía y por amor á ella entran en 
otro cuerpo, adoptando probablemente las mismas costumbres que 
tuvieron en su anterior existencia. 

Aquí tienen nuestros lectores una ingeniosa teoría referente á 
la aparición de los fantasmas. En lo demás hay una evidente re- 
miniscencia de la doctrina oriental de la metempsícosis; pero ¿hay 
algo más hermoso y consolador que las máximas platónicas relati- 
vas á una Providencia sabia y remuneradora? Si hay quien vea en 
este principio una superstición, confiese á lo menos que es una 
superstición sublime. 

¡Qué inmensa distancia no hay de estas doctrinas á las fábulas 
del gentilismo! Leídas estas páginas compréndese perfectamente que 
se haya considerado á Platón como otro de los precursores del 
Mesías en la sociedad pagana, á pesar de haber estado imbuido en 
muchas ideas que no debía prohijar el Cristianismo. 

Por de contado que desde luego hay que incluir en este nú- 
mero las que hacen relación á la mencionada teoría de la melemp- 
sícosis. Dice Platón á este propósito que aquellos que endiosaron 
su vientre y solo amaron la intemperancia sin pudor ni medida, 
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entran probablemente en cuerpos de asnos ú otros animales por 
el estilo; las almas que no amaron sino la injusticia, la tiranía y 
las rapiñas, van á animar cuerpos de lobos, balcones y gavilanes. 
Los más dichosos, aquellos cuyas almas van á un lugar más agra- 
dable, son aquellos que ejercieron siempre la virtud social y civil 
que se llama templanza y justicia, para la cual se formaron con 
solo el hábito y el ejercicio, sin el ' auxilio de la reflexión y la fi- 
losofía. Estos entran probablemente en cuerpos de animales mansos 
y pacíficos, como las abejas, las avispas, las hormigas ó vuelven á 
animar cuerpos humanos para hacer hombres de bien. 

En cuanto á aproximarse á la naturaleza de los dioses, no pue- 
den hacerlo sino aquellos que filosofaron toda su vida y cuyas al- 
mas salieron enteramente puras de los cuerpos que las albergaban. 
Esta suerte está reservada á los verdaderos filósofos que renuncian- 
do á todos los apetitos corporales, saben moderarse, no entregán- 
dose á sus pasiones y no temen la ruina de sus casas, ni la po- 
breza, como el vulgo que está pegado á las riquezas, ni la igno- 
minia, ni el oprobio, como los que aman las dignidades y los 
honores. (1) 

De todas estas ideas y muchas otras que omilintos por no pe- 
car de prolijos, deduce Platón entre otras cosas que el hombre de- 
be abrigar el temor de perder, los ojos del alma si considera los 
objetos con los ojos del cuerpo, sirviéndose de los sentidos para 
tocarlos y conocerlos, máxima que sin duda adolece de extremado 
idealismo. 

Termina esta discusión con el relato de una fábula que se ha 
considerado como una prudente concesión al politeismo, hipótesis 
á la cual presta grandísima verosimilitud la condenación de Sócra- 
tes y otros ¡lustres filósofos de aquel siglo. 

Sea de ello lo que fuere, vamos á contar el mito, consideran- 
do que no podemos excusarnos de hacerlo en una obra de la na- 
turaleza de este Ensayo. 

Dícese que contemplando la tierra celestial desde un punto ele- 
vado, aparece como un globo cubierto con doce fajas de distintos 
colores, tan bellos, que los que emplean los pintores no pueden 
considerarse sino como sus pálidos reflejos. Hasta las hondanadas 
de este globo, llenas de agua y de aire, tienen sus visos peculia- 
res de suerte que el aspecto de la tierra presenta una infinidad 
de maravillosas medías tintas, admirablemente diversificadas. 

En esta tierra tan perfecta, todo tiene una perfección digna de 


(1) Estos son los bicnos cuyo valor centuplica en el número singular. Si no 
oslamos trascordados, la casa de Montalemberl tiene por divisa: Peu d* lionneurs , 
beaucoup d* honneur . 
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ella, así los árboles como las flores y los frutos. Los montes y las 
piedras tienen allí una limpieza y un brillo incomparables y tas 
que aquí más estimamos, como los záflros, los jaspes y las esme- 
raldas pasan allí desapercibidas. No hay una sola en esa tierra 
venturosa que no sea infinitamente más bella que las nuestras, y 
esto así porque todas esas piedras preciosas son puras, no habién- 
dolas corroído la acritud de las sales, ni la corrupción de los se- 
dimentos. 

Además de estas preciosidades, esa tierra feliz es rica en oro, 
plata y otros metales que, estando esparcidos por doquiera en 
abundancia, despiden por todos lados un brillo que encanta los 
ojos, por manera que la vista de esa tierra es un espectáculo pa- 
ra los bienaventurados, llabílanla toda clase de mímales y una 
raza de hombres diseminada por las tierras y en torno del aire 
como habitamos nosotros en torno del mar. Algunas moran en Jas 
islas que forma el aire cerca del continente, pues el aire es allí 
lo que aquí el agua y el mar y el oficio que aquí hace el aire 
allí lo desempeña el éter. Tienen bosques sagrados y templos ver- 
daderamente habitados por los dioses, que dan muestras de su pre- 
sencia por los ‘oráculos, las profecías, las inspiraciones y todas las 
demás señales que indican la posibilidad de tener trato con ellos. 
También ven el sol y la luna tales como son. 

En las cavidades que rodean esta tierra hay muchos lugares, 
unos más profundos y abiertos que el país que habitamos, otros 
más profundos, pero menos abiertos y otros que tienen ménos 
profundidad y mayor extensión. Todos estos lugares comunican en- 
tre sí por medio de canales por donde circulan inagotables ríos 
subterráneos, manantiales de agua fría y caliente, ríos de fuego y 
de barro, líquidos los unos y cenagosos los otros como los tor- 
rentes de lodo y fuego que preceden la lava en las erupciones del 
Etna. Esos lugares se llenan de una ú otra materia según la dirección 
que toman las corrientes. Los manantiales se mueven de ahajo ar- 
riba como un péndulo suspendido en el interior de la tierra. 

Entre las aberturas de esta hay una, que es la mayor, que atra- 
viesa completamente el globo y á ella se refiere Homero cuando 
dice : — Muy lejos, en el abismo más profundo que hay bajo la tier- 
ra. Homero y la mayoría de los ‘poetas llaman á este lugar el Tár- 
taro. Allí van á parar y de allí salen luego todos esos ríos. Ca- 
da uno de ellos participa' de la naturaleza de la tierra sobre la 
cual circula. La causa de que retrocedan en su curso consiste en 
que no hallau fondo y sus aguas ruedan suspendidas en el vacío. 
El aire y el viento que las rodean hacen lo mismo, siguiéndolas 
cuando se elevan y cuando descienden y así como se observa en 
los animales que el aire entra y sale incesantemente de sus cuer- 
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pos por la respiración, del mismo modo ei aire que se mezcla con 
esas aguas entra y sale con ellas excitando furiosos vientos. 

Al caer impetuosamente esas aguas en el abismo inferior for- 
man unas corrientes que pasan al través de la tierra entrando en 
los lechos de los ríos que encuentran, llenándolos á manera de 
bombas. Cuando vuelven á salir de allí esas aguas volviendo á los 
lugares que nosotros habitamos los llenan del mismo modo, espar- 
ciéndose por todos lados sobre la tierra para alimentar los mares, 
ríos, estanques y manantiales. Luego desaparecen hundiéndose en 
la tierra y formando varias y muy caudalosas corrientes, de las 
cuales hay cuatro principales, siendo la mayor de ellas el Océano. 
Enfrente de él hay el Aqueronte, que serpentea por desier;as re- 
giones y abismándose en la tierra desagua en la laguna Aqueru- 
siada, á la cual van á paiar casi todas las almas al salir de esta 
vida, y después de haber permanecido allí el tiempo ordenado á 
cada una de ellas vuelven á este mundo para animar otros cuer- 
pos. 

Entre el Aqueronte y el Océano corre un tercer rio que á cor- 
ta distancia de su manantial cae en un lugar vastísimo y licuó de 
fuego, en donde forma un lago mayor que nuestro mar y se ve 
hervir el agua mezclada con el lodo. Sale de allí negro y cena- 
goso, recorre la tierra y dirígese al extremo de la laguna Aquerii- 
siada, sin confundir con ella rus aguas y después de haber dado 
varias vueltas por debajo de la tierra cae á lo más profundo del 
Tártaro. Este es el rio que llaman Puriflcgelon, cuyas llamas bro- 
tan á la supcrñcie de la tierra por varias hendiduras. 

El cuarto río cae primeramente en un lugar bra>ío y espantoso 
que dicen ser de un color azulado y que se llama Estigio: allí 
forma la laguna Esligia y después de haber adquirido en sus aguas 
horribles virtudes, abísmase en la tierra, en donde da varias vuel- 
tas y dirigiendo su curso frente al Puriflcgcton, le encuentra al tin 
en la laguna del Aqueronte por el extremo opuesto. No mezcla sus 
aguaó con las de los otros ríos, sino que después de haber dado 
la vuelta á la tierra va á desaguar como ellos en el Tártaro por 
el lado opuesto al Puriflcgcton. Este cuarto rio es el Cócilo. 

Al llegar Los muertos al lugar á donde les conduce el géuio, 
júzgase desde luego si han llevado una vida justa y santa ó no. 
Los que no han sido enteramente .criminales, ni absolutamente ino- 
centes, son enviados al Aqucronie. Allí se embarcan en lanchas 
y son llevados basta la laguna Aqiicrusiada en donde han de su- 
frir varias penas proporcionadas á sus fallas, siendo luego puestos 
en libertad para recibir la recompensa de sus buenas acciones. Los 
que se encuentran incurables á causa de la magnitud de sus fal- 
tas y han cometidos sacrilegios grandes y numerosos, muertes ¡ni- 
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cuas é ilegales ú otros crímenes semejantes sufreu el fallo del Des- 
tino fatal que los precipita al Tártaro, del cual no salen jamás. 

Aquellos que cometieron fallas expiadles, aunque muy graves, 
como haber ejercido violencias contra sus padres, ó haber muerto 
á alguno en un arrebato de cólera é hicieron por ello penitencia 
toda su vida, deben ser igualmente precipitados al Tártaro; más 
después de haber permanecido en él un año las olas los escupen, 
echando los homicidas al Cócilo y los parricidas al Puriflegelon, 
que los lleva cerca de la laguna Aquerusiada. Allí profieren gran- 
des gritos llamando á sus víctimas y conjurándoles que les permi- 
tan pasar la laguna. Si logran ablandarlas, pasan y se ven libres 
de sus males; de lo contrario son nuevamente precipitados al Tár- 
taro, que los devuelve á los otros ríos, repitiéndose esto hasta que 
hayan conseguido aplacar su enojo, pues tal es la sentencia que 
pronunciaron sus jueces. 

Pero aquellos que tuvieron una santa existencia salen libertados 
de estos lugares terrestres como de una prisión y son tecibidos 
allá arriba en esta tierra pura que habitan. Aquellos que la filo- 
sofía ha purificado enteramente, viven toda la eternidad sin cuer- 
po y son recibidos en unas moradas más admirables todavía. 

Platón dice muy sesudamente que todo esto no seria muy fá- 
cil de probar; pero que bueno es creer que á corta diferencia así 
deben pasar las cosas en el otro mundo y que no sería cuerdo 
despreciar por completo esta fábula por rí acaso. 

No liemos de molestar á nuestros lectores con triviales comen- 
tarios para hacerles notar aquí analogías que saltan á la vista. 

Tampoco insistimos en este punto porque no es este el pro- 
pósito que nos impulsó á escribir nuestro Ensayo. El buen sen- 
tido ha sido patrimonio de la humanidad en todos los siglos, 
por más que baya sufrido pasajeros eclipses en ciertas épocas y 
respecto á determinadas ideas. En la escuela platónica y en la de 
los Magos hemos encontrado la doctrina de la inmortalidad del al- 
ma; en muchos pasajes de los clásicos griegos encontraríamos ras- 
gos de piedad que los apologistas han considerado como ecos va- 
gorosos de la revelación primitiva perdidos entre el estrépito de las 
pasiones que se enseñorearon de la sociedad pagana. Homero, al 
describir la llegada ile ülíses á su reino de haca pone en boca 
del pastor Eumco algunas palabras que hoy calificaríamos de pro- 
fundamente evangélicas: 

— No acostumbro despreciar á ningún extranjero, aunque sea su 
exterior más humilde y repulsivo que el tuyo. Los huéspedes y los 
mendigos nos son enviados por Zeus y nuestros modestos dones le 
son agradables. (1) 

(4) Odisea, cant. XIV. 
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Lisias, mencionando los gastos de un ciudadano, incluia entre 
ellos lo que había invertido en rescatar prisioneros y en hacer li- 
mosnas ocultamente á varios necesitados. 

En lenguaje cristiano esta virtud se llama Caridad. 

Otros ejemplos citamos en este y en el siguiente capítulo de 
ideas y virtudes que honrarían al más perfecto adorador de Jesu- 
cristo. Por ahora nos contentaremos con citar estas hermosas pa- 
labras de Eurípides relativas á la Resignación: 

— El mortal generoso debe soportar y aceptar los males que los 
dioses le envían. 

Esta reconvención la dirige Teseo á Heracles furioso , pero di- 
ciéndole más adelante que comprende toda la extensión de su in- 
fortunio, replica el héroe: 

— Por lo mismo estoy dispuesto á morir. 

— ¿Crees que á los dioses les han de hacer mella tus amenazas? 

— Me desafían y acepto su reto. 

— Calla, no sea que tu arrogancia te ocasione mayores males. 

— Tan lleno estoy de ellos que ya no puedo tener más. 

— ¿Qué quieres hacer? ¿A dónde se deja arrastrar tu alma? 

—Quiero morir y volver al seno de la tierra, de donde acaho 
de llegar. 

— Estás usando el lenguaje de un hombre vulgar. 

Aquí estamos locando otra cuestión que Eurípides ha tratado 
varias veces; la del suicidio. 

—El hombre de corazón guarda la esperanza hasta el último 
trance; la desesperación es propia de. áuimos apocados; ha dicho 
en la misma tragedia. 

Y en otras producciones oímos exclamar á Teucer: 

—Mi hermano Ayax me ha perdido muriendo en Troya. 

— ¡Cómo! replica Elena, ¿Le quitaste por ventura la vida sin 
quererlo? 

— El mismo se precipitó sobre su propia espada. 

— ¿En un acceso de locura? pregunta la reina. Lo digo, porque 
nadie cometería semejante exceso hallándose en su sano juicio. (1.) 

Platón dice respecto á este particular que el filósofo no puede 
menos de sentir un vehemente deseo dé seguir á los que se van 
de este mundo; pero que no se suicida porque sabe que no le es 
lícito hacerlo. En los Misterios ya se enseñaba que el hombre se 
halla en esta vida como el centinela en un punto que no dehe 
abandonar sin orden expresa. Por otra parle los dioses velan so- 
bre los hombres y estos no se pertenecen á sí mismos, sino que 
dependen de aquellos y así como un amo se encolerizaría con su 

(I) Elina. 
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esclavo y le castigaría severamente, á serle posible, si matándose 
le prívase de sus servicios, del mismo modo se indignan los dio- 
ses cuando el hombre se suicida por no tener paciencia para es- 
perar que le envíen la orden formal de dejar esta vida. (1) 

Aun boy. en pleno Cristianismo, estos son los dos principales 
argumentos con que se combate el suicidio, con tan peligrosa elo- 
cuencia panegirizado por Goethe en su 1 Vesther. 

En lo que no están conformes el poeta y el filósofo es en la 
doctrina de la mctempsícosis. Platón la profesa como un pitagóri- 
co, como los Magos egipcios y los Bramaues indios. Eurípides ha- 
bla de ella como de una aspiración de su alma, expresando el do- 
lor que le causa uo poder dar crédito á tan bella ficción. 

— Si los dioses estuviesen dolados de prudencia y sabiduría á la 
manera de los hombres, los que practicaron el bien gozarían de 
una doble juventud que seria para ellos como una patente creden- 
cial de su virtud: después de la muerte reaparecerían á la luz del 
sol para hacer por segunda vez la carrera de la vida; en tanto 
que los malos no tendriau más que una sola existencia. De este 
modo se podrían distinguir los justos de los perversos, bien así 
como los navegantes cuentan los astros en el sena de las nubes. 
Ahora los dioses no permiten distinguir por ninguna señal cierta 
á los buenos de los malos v una existencia agitada no produce 
otro efecto que aumentar las riquezas. (2) 

J . Coroleu. 


(1) l'edon. 

(2) H erar te . » furioso. 
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FELIPE DE MALLA. 


LA PAZ DE LA IGLESIA, 

MUERTE DE FERNANDO I DE ARAGON. 

( Continuación.) 

11 . 

Investigaciones rédenles nos fuerzan á retroceder y se- 
guir nuevamente á Malla durante su permanencia en la ciu- 
dad de Avifíon, á donde llegó, como dijimos, el día 28 de 
Diciembre de 1413. Cumplida la misión diplomática que le 
confiara el Rey, y entregada la empresa de la jarra y stok 
(1) al Emperador Segismundo, al conde Palatino y á varios 
nobles extranjeros, iba Malla á regresar á la córte cuando 
se vió afablemente detenido por el Emperador, que aplaza 
su partida hasta el siguiente dia de recibir la noticia de 
la publicación solemne de la sustracción de Fernando á la 
obediencia de Benedicto. Esta sabemos ya que tuvo efecto 
el dia 6 de Enero, y el dia 9 á las cinco de la larde la 
recibió el Emperador por mano del mismo Malla, según nos 


(1) La empresa déla jarra y «tote fue creada por Fernando. Al recibir los ca*- 
baUt* ros dicha órden juraban los capítulos y prometían fidelidad al monarca; el dis- 
tintivo consistía en un collar de peso do uno 6 dos marcos de ero. Así lo manifiesta 
el rey en algunas desús cartas; eb el R. 2139 fol. 3 v.° so encuentra la órden de 
Fernando al maestro Tórtola del Reino de Sicilia para que mande fabricar un co- 
piar de oro do peso un marco, y lo entregue á Juan de Moneada, gran senescal de 
Sicilia, el que debía antes jurar los capítulos en su presencia. Dicha curta lleva 
la fecha 22 Febrero 1415. No so hulla la descripción de dicha órden, pero por otras 
cartas curiosas de Fernando, donde habla de objetos que llevan sil distintivo, en- 
signo , expresa que esta consiste en una jarra sostenida por dos grifos. Véase R- 
2386 fol. 85 Carta de Fernando al Baile de Valencia «Item mes una ensigna de ter- 
cerol blandí abdues puntes o en mig una geria de la verge María daurada ab dos 
gnus que la tingan un de cada parí ab sa flocadura blanca curta » En otras cartas’ 
refiriéndose á objetos de arte como jarrones, platos de plata, etc. indica también 
que se las marquen con la jarra. Vease Reg. 2415 fol. 131 . 
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dice esle en su carta, escrita el 10 de Enero de 1416. (N.° 5) 


íNúm. 5) 

Aviñon 10 Enero (HMD. 

Al molí ah ev molí exccllent princep el senyor lo senyor Rey Darago el de 
Sicilia. 

Jhesu9. 

Senyor molí Excellenl. 

Ab proteslacio de humil el degude submissio loslemps premesa per allre cor- 
rea lo qual partí lo primer jom del present mes scrivi larguament a voslre alta 
maiesiai de lols los aflers los quals trosus en aquell die eren succebits, en specíal 
senyor com lemperador consellaue que de presen i voslre serenilat sobresegues en 
trametre ambaxada en franca per tal com los Irancesos qui entonen en auer pau 
ab lo Rey dangleterra per via de matrimoni noy troben pler dienta que entre vos, 
senyor, el misatgers del dit Rey, se tracten con fede raciona en semblani manera 
per via do matrimoni, per que, senyor molí excellenl, appar que ellshan gelosa 
que entro vos el lo Roy daugleterra no age maior deuto que elis per auentura no 
volrien el que voslres misatgers no desuiassen la pau per aquella vía de la qual 
ells están ab speranca. empero senyor estes paiaules luis se son dites axi secreta- 
ment com ells han pogut he deuant mi no nan fet james seniblanl, Senyor lo- 
tes les coses ami manados per voslre imperiosissima serení tal per la gracia de deu 
han agut bon recapta segons larguament deus migensant yo explicare a voslre 
magnificencia car coses bi ha que no fan alelíes comanar, el senyor yo entenia 
apariir lo segon die del present mos segons maula letnperador alorguat, empero 
pcrell yo son estat deiengut cortcsament ab graciosa dilacio de die en die, la rabo 
no la se, mas cree, senyor, que ell tioba pler que tot lo mon sopia que vos lo amata 
et ell a vos Carlos temps volia yo li fos al costal per voslre esguard, senyor. 
fabenlme honor molí gran venintme loslemps a lenconlta com me vuya tota los 
adres lexais et tenent me per la ma partant ab los altres ab gran familioriiat et 
fort sovent faent de vos, senyor paraula, ha volgut que lo jom deis Reys hon se 
demosira a la esgleya catliedral arreal de voslre ampressa, 6enyor, ab molts do 
soscauailers yo fos continuament ab ell et a tota persona ab la qual parlaua feya 
sobirana festa de la dita ampresa dien fraler meu$ Rrx Aragonum et ego umtm mu- 
niM, dix me senyor que be volguera que aquell die malex vos aguessets portada 
lo sua mas quo no sera pogut fer, mas que en qualseuol die que vos, senyor, la 
rebessots la reberiets en nom de la vergo maria aduocada voslre. 

Senyor, hir entorn V. hores apros raig jorn voslre letra la qual vent en mes 
mans fou presentada alempeiador. el com per aquella ells fos certiQcat déla subs- 
traccio felá a VI. dol present mes bac tanta alegría que nos poria sena molles pá- 
ranles prou explicar et trames per lols los prelata, grans mestres, el maiors bur- 
gesos qui acl son et feu legir mes de .VI. veguades la dita letra voslre, senyor, et 
lo excemplar de la letra de la subslraccio la qual es esiade axi acceptable com si 
angelado paradis la aguessen dictada, lols senyor feren a deu labora oí gracias ce- 
lebrants voslres labors el dienta que poria dignament reirit uir a vos, senyor, les- 
gleya de deu qui en raa v ostro rebla sanitat de la sua plagua ten velia, tota pre- 
guaren deus per la voslre saiut el longua vida el axi pasea lo temps trosus apres 
de la miga nit. Beneit sia lo creador qui axi ha magníficat per gloriosa fama vos- 
tre nom en esguard deles nacions del mon car la labor de deu que per vos senyor 
porto afi tal mislcri nos parlex deles lurs longues. Senyor deconlinent sabuda la 
noua sonaren totes les campanea desta ciulat es feren grans alimares, et vuy se- 
nyor se es celebrada per lo Bisbe daci solemne missa aman dona doma et felá 
gran professo per la ciutat present lemperador et tots los grans qui a(i son, et 
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Fué tal la satisfacción del Emperador, que por seis ve- 
ces consecutivas hizo que Malla leyera la carta de Fernan- 
do, é inmediatamente dio aviso do lo ocurrido al concilio 
de Constanza. Tan agradable nueva fué recibida en la ciu- 
dad de Aviñon con indecible alegría, echáronse á vuelo to- 
das las campanas y por la noche se hicieron iluminaciones. 
El dia siguiente, 10, el obispo celebró solemnes oficios y se 
hizo una gran procesión, á la que asistieron el Emperador 
y gran número de nobles de su córte ostentando lodos ellos 
la empresa ó insignia del Rey de Aragón. El sermón se con- 
fió á un maestro en teología de la Universidad de París, y 
tuvo lugar en la iglesia de frailes menores. Su contesto ver- 
só sobre lo mucho que habia hecho el ltey de Aragón en. 
pró de la Iglesia; sostuvo que el Rey de Francia y la Uni- 
versidad de Paris iniciaron el pensamiento, que el Rey de 
Romanos lo había continuado y que el de Aragón habia sa- 
bido darle término, y espuso asimismo los sacrificios que 


sermo a frares menor s por un meslre de la vniuersilal de Paris loqual lot es es- 
tal senyor sobro voslros laliors car ell lia induil lo Hoy do fransa el la vniuer&i- 
tat de Paris auer dat comensamenl alen excellent acie com es vnio de la esgleya 
el lo Rey deis Romans auer felá la prosecucio el conllnuacio el lo rey Darago 
auer dada fl el marauellosa conclusto rectlanl lotos vostres diligencies senyor sens 
falta be car verilal li donaua doclrina, la diia profeso senyor es oslado per iros 
rahons celebrado, la primera per regraciar a deu do ten desigade ct gloriosa noue- 
lla, lasegona por impetrar ab el) la salui de vosire Re y el persona, la tersa per que 
lemperador puxo motre pau entre fransa ot angluicrra, el felá la professo en la 
qual ha volgut lemperador que yo fot* presen t fnenl me metre en son loe en lo 
seirao per quo mils lo oys en fes a auos senyor lelacio, yo be oblengul n oli ale- 
grament son cornial per que dema esperen nosiro senyor partir tonent mon cami 
a vostre christianisima senyoria. Sonyor lemperador lia trameses en fronsa lo Bia- 
be Rigense el lo duc de Rria el lo compte palali. Lo Bisbe de Rems nil be die le 
aprop lemperador perque personalment ell vago en fransa, nilcer oihonoei mossen 
miquel son ordonats misalgers del emperador auos senyor el deuen vos portar la 
sua.ampresa el al senyor princep el al illusire don pedio lo qual molí singular- 
ment ell ama, el apres senyor ab vostre cousell la deuen portar al Roy do Caslella. 
Los dippulalsde Constanza senyor vos trameten dos misalgers los qui ja son estáis 
ab vosire ser eolia t lur parlida es ben presta, corren volani va a Constanza per la 
bona nouella. Deus omnipolent qui lo vostre nom senyor ha exalsal en la ierra do- 
nant vos tanta gloria en aquest moti apres longna el bcnaueniura la vida vos appa- 
rell en son (legne perpetual corona amon. Scriia en Avinyo diuondre* a X de janer 
hora quinta apres migjorn. Vuy senyor lemperador el sos cauallers lian portada en 
la professo vosire ampiela. 

Senyor. 

Lo voslre bumil sostsmes ot vasall trames al oinperador Phelipp de Malla qu i 
en vostre gracia ehmerce deuoiauient se comana. 
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esto había hecho para dar maravilloso iin á la tan deseada 
unión de la Iglesia. 

Malla cuenta en su caria ^jue el Emperador le distingue 
constantemente, que en el pasco lo lleva á su lado, y ha- 
blando públicamente no cesa de alabar á su Rey con el 
, que, dice, estar del lodo conforme, siendo idénticos sus pen- 
samientos. Malla fué invitado á la procesión y al sermón, 
ocupando sitio al mismo lado del Emperador por indicación 
de este, y fueron tantos los extremos de Segismundo quo 
en el paseo llegó hasta á cogerle de la mano, acto muy 
natural y equívoco oportuno, pues tratando de asuntos di- 
plomáticos y siendo nuestro personaje el mensagero del Rey 
.aragonés, podia significar esto que Segismundo habia llevado 
á Fernando como por la mano hasta haber logrado el ob- 
jeto de sus miras. Alcanzado este, el Emperador deja ya á 
Malla para quo vaya á la córte y traslado á su Rey las 
impresiones favorables; al mismo tiempo ordena que salgan 
también sus embajadores Olhobono de Bellonis y Micer Mi- 
quel de Jach para que entreguen á Fernando la distinción 
de su órden, dando asimismo una para el príncipe D. Al- 
fonso, otra para el infante I). Redro, y otra para el Rey 
de Castilla, advirtiendo que esta última la concede mediante 
la aprobación de Fernando. La salida de Malla y de los 
embajadores de Segismundo dijimos que debía haberse efec- 
tuado el (lia 2 de Febrero, y vemos por esta última carta 
de Malla que esta no tuvo lugar hasta el dia 11. Nuestro 
embajador se admira de la detención ordenada por el Em- 
perador y no se la explica; pero nosotros, pecando tal vez 
de maliciosos, diremos que la detención premeditada de Se- 
gismundo fué con el solo objeto de retener á Malla á .su 
lado, sino como garantía cuando menos para que el mismo 
embajador aragonés sirviera de mediador en caso de que 
Fernando no cumpliera la palabra que le habia dado en 
Pcrpifian haciendo declarar la sustracción á la obediencia 
de Benedicto. 

Al principio de nuestra reseña indicamos que Vicente Fe- 
rrer, una vez publicada la sustracción, huye de la córte pa- 
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ra no volver jamás á ocuparse de asuntos concernientes al 
papado, y ni el concilio, ni Segismundo, ni Fernando, ni 
Alfonso V pudieron persuadirle de ir á Constanza. Estando 
el Rey en Perpiñan y encontrándose en la alternativa de 
romper con Segismundo ó con Pedro de Luna, llamó an- 
gustiado á Vicente Ferrer suplicándole le aconsejara en tan 
apurado trance. Este, aburrido ya de tantas idas y venidas, 
de la terquedad do Benedicto, de la debilidad de Fernando 
y de la decisión de Segismundo, determinó contestar al Rey 
y le aconseja que si al tercer requerimiento Benedicto no 
renuncia, se salga inmediatamente de su obediencia, pero 
advirliéndolc que la futura elección del pontífice so dejase 
libremente al concilio general, con solo la obligación de 
prestar juramento; que la elección seria canónica, porque si 
luego se ponían limitaciones podía dar lugar á dudas. (1) 
Asi lo hace Fernando, y Vicente entonces se vé forzado á 
publicar la sustracción por haberla ordenado el Rey. Este, 
en dos cartas dirigidas una al Rey de Navarra y otra al 
conde de Fofo, (2) manifiesta que so ha visto obligado á 
adelantar un dia la publicación porque Vicente habia dis- 
puesto marcharse el mismo dia designado anteriormente, re- 
solución que demuestra cuánto sentía Vicente tener que dar 
este último golpe á su antiguo amigo Benedicto. La medi- 
da lomada por Fernando en adelantar un dia la solemnidad 
de la sustracción, y la de Vicente Ferrer en marcharse el 
mismo dia antes indicado, parece demostrar la timidez ó 
aprensión de este último, pensando así que con su ausencia 
evitaría el compromiso. Fernando fué más ladino que Vi- 
cente, y aquel por no demorar el premeditado viaje de es- 
te manda que la solemnidad tenga lugar el dia 6 en vez 
del dia 7. Una vez declarada la sustracción, Fernando no 
pone ya obstáculo á la marcha de Vicente, de modo que el 
dia siguiente, 8 de Enero, le concede permiso y salvo con- 
ducto para predicar en sus dominios, asi como ordena á la 

(I; Zuñía, Anales de Aragón , Libro 12, ()¿g. 119. 

[% Keg. *W8 íol. 8 J v 0 
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vez que por lodos los puntos que pase sea protegido él y 
su comitiva. (1) 

La frialdad de Vicente y su apartamiento total de lodo 
lo concerniente al futuro concilio, explica en parte la indi- 
ferencia general del clero; y por lo que iremos narrando 
luego, verá el lector las simpatías que tenia el desventura- 
do Pedro de Luna, que no se vio completamente abandona- 
do hasta que Fernando empicó el rigor y el despojo contra 
el clero rebelde. El alejamiento de Vicente Ferrcr en aque- 
llas circunstancias fué para Fernando una gran pérdida. Su 
elocuencia, humildad y virtudes, respetadas y admiradas por 
el pueblo, eran difíciles de suplir y se hacia necesario bus- 
car á todo trance una persona apta para la difícil misión de 
unificar al digno clero que, liando poco en la independencia 
del próximo concilio, se mantenía reacio. Zurita, Feliu y 
nuestros historiadores contemporáneos notan que Malla, des- 
pués de S. Vicente, era el hombre de mayor elocuencia de 
aquellos tiempos, y Malla, por tanto, fué el elegido por Fer- 
nando para consolar, persuadir y animar al clero en con- 
tra de Benedicto. Sigamos de nuevo á Malla, examinemos 
el estado del clero, y por la correspondencia misma de los 
eclesiásticos de entonces comprenderá el lector las dificulta- 
des que tuvo que vencer Fernando para dar fin al cisma 
que trastornaba la Iglesia, cisma creado en parte por la 
ambición de los soberanos y de las naciones, que cada una 
de por si aspiraba á tener propicio al sucesor de S. Pedro. 

Malla llega á Barcelona el dia 30 de Enero de 1416, y 
saben ya nuestros lectores todo lo que allí hizo en cumpli- 
miento de las órdenes que lo había dictado el Rey. Este 
anteriormente había nombrado á Gilberto, hermano de Ma- 
lla, recaudador de los derechos de la cámara apostólica, el 
que en una de sus cartas (2) se queja de lo difícil que se 
hace su cometido á causa de la obstinación general del cle- 
ro, que so mantenía fiel á Benedicto. Deplora el hermano 

¡n iit"'. í:i9i f 0 i. 48. 

¡ J ) Lcg. IOS 
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de Malla el que los oficiales recibieran con cierta indiferen- 
cia sus mandatos, y para evitar tal desacato le aconsejaba 
que obrara á semejanza de su abuelo Pedro IV, que en ca- 
sos parecidos facilitaba ú los comisionados cartas en blanco, 
coii su firma y sello. Refiriéndose á la bula de Benedicto, 
dice que la mayor parte del Capítulo, en sesión habida el 
25 de Enero, acordó que no debia ser observada. Q uo el 
domingo siguiente el hermano del Obispo, según voz gene- 
ral, entregó una carta del Papa á mossen Fcrrcr dez Pujol, 
vicario de dicho obispado, cuya carta expresaba que el Pa- 
pa, habida compasión de los clérigos, Ies suspendía el en- 
tredicho de la bula, pero mediante á que la Santa Iglesia 
continuara católica y bajo su obediencia. Esta carta fué cau- 
sa de reunirse nuevamente el Capítulo; y no tomó acuerdo 
alguno por ser varias las opiniones. Los amigos del Papa 
querían su publicación, y los demás la contrariaban. Los 
primeros, en las iglesias en que predicaron el inmediato 
domingo, dieron conocimiento do dicha carta. El miércoles 
siguiente, en virtud de la concordia habida con el Rey de 
Romanos, se celebró gran fiesta y procesión, siguiendo ésta 
el curso que todos los afios se acostumbraba en la del Sa- 
grado Cuerpo de N. S., notándose en ella la ausencia de los 
eclesiásticos partidarios de Benedicto. Gilberto notifica asi- 
mismo al Rey que los canónigos Ferrer dez Pujol y Pedro 
Rcgacol no quisieron aceptar la comisión Real, de modo quo 
el gobernador, por consejo de Bernardo de Gualbes, nom- 
bró en lugar de aquellos á Juan Sirvenl (hermano del re- 
gente de la tesorería del Príncipe) que fué el mismo que di- 
jo en el Capítulo que la bula de Benedicto no debia ser 
observada. Añade que teniendo ya un compañero de comi- 
sión podrá obrar con más eficacia, y procurará mandarle 
dinero para que no carezca de medios con que continuar la 
empresa de la unidad de la Iglesia. Ultimamente refiere que 
al siguiente día 'por la larde llegaron á Barcelona Felipe de 
.Malla y Luis de Vilarasa, cuya venida ha sido de gran 
provecho, y así, algunos que se mantenían lobos rabiosos , se 
convertirán en mansas ovejas. Este es el contexto de la car- 
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ta, escrita desde Barcelona en 1.® de Febrero del propio 
ailo 1416 por Gilberto de Malla, comisario y recibidor de 
los derechos de la Cámara Apostólica. 

Reunidos los dos comisarios Gilberto de Malla y Juan 
Sirvent, en carta del dia 3 del citado mes notifican la lle- 
gada de Felipe de Malla, y añaden lo que ya dijimos an- 
teriormente, esto es, que en el dia do la fiesta de Nuestra 
Señora predicó en la Catedral ante los concelleres, el clero, 
la nobleza y el pueblo explicando los motivos y causas de 
haberse separado Fernando de la obediencia de Benedicto, 
argumentando y sosteniendo la necesidad de esta medida y 
convenciendo al auditorio de la acertada determinación del 
Rey en bien de la unidad de la Iglesia. (1) 

Hasta aquí hemos visto los triunfos de Malla, pero aho- 
ra nos restan referir los disgustos y contrariedades de que 
se vio rodeado el enemigo de Benedicto. Cuenta Juan Sir- 
vent, canónigo y paborde de la Catedral de Barcelona, en 
carta dirigida al Rey, de fecha 12 Febrero (2) que el do- 
mingo último en varias iglesias de la ciudad y en distintos 
puntos se habían colocado pasquines (3) injuriando á Malla 
y expresando en ellos que si se habia declarado contrario 
al papa era por que no habia conseguido el obispado de 
Barcelona, y que esto lo habia inducido á predicar falsa- 
mente y contra su conciencia. Añade que el mismo dia que 
Malla y Vilarasa habian de marchar á Valencia, un médico 
que salia de la ciudad para visitar á un enfermo se vio 
detenido é interrogado por cinco hombres montados, bien 
equipados y armados, que le preguntaron si conocía á Ma- 
lla y sabia el dia de su salida de Barcelona. Contestó el 
médico afirmando lo primero y que ignoraba lo segundo, 
añadiendo, empero, haber oido el sermón que pronunció el 
dia de la Virgen. Los desconocidos contestaron irónicamente 
que lo habian oido también, y que el sermón de Malla ha- 

(I) L'.’g. 108. 

(i; Log IÍ7. 

(3) Pitaffu. 
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bia sido para el papa como una puñalada (1) en el rostro 
y oirá en la espalda. El médico interrogado, presumiendo 
la mala intención de tales sugelos (á su parecer aragone- 
ses', siguió el camino para no infundir sospechas, y á su 
regreso contó lo sucedido á Gilberto de Malla, el cual jun- 
to con su hermano Felipe (2) temiendo ó sospechando al- 
gún peligro se habian refugiado en un buque. Vemos, pues, 
que los lobos rabiosos no se habian aun vuelto mansas ove- 
jas; y que si Malla no hubiese procedido cautelosamente, 
hubieran los lobos acabado con su vida. Sigue el canónigo 
Sirvent narrando al Rey los disgustos, asechanzas é insultos 
que recibe á la par que su compañero Gilberto, y mani- 
fiesta que algunos eclesiásticos les apostrofan llamándoles 
cismáticos y malos cristianos; añade que poco teme, ampa- 
rado por sus hermanos y amigos; y en caso contrario, si 
sucumbe se hará cargo de que muere mártir en tierra de 
moros. 

Al hablar al Rey de los partidarios de Benedicto, hace 
notar que Micer P. dez Pujol, el cartujo, ha escrito á su 
hermano Ferrer dez Pujol, cuya carta se leyó en el Capi- 
tulo estando él ausente, expresando en ella que el Papa ha 
sabido todo lo que se ha comentado respecto de su bula, y 
que. los canónigos que no la acataron han procedido como 
malos cristianos; notifica que han salido de Pcñiscola los 
canónigos de la catedral de Barcelona Micer P. Puyades, 
cubiculario del Papa, y Micer P. Malet, consejero del mis- 
mo, y otros muchos, quienes prefieren presentarse á que él 
los arreste. Respecto á la parte difícil de la recaudación 
de dinero y rentas del obispado de Barcelona, por causa de 
las vacantes ocurridas tienen que proceder lentamente, y tan 
pronto como hayan recaudado le remitirán el dinero. Dice 
que han procedido contra el conocido comerciante Guillermo 


(1) C olíala Ja. 

(2) Esta carta nos demuestra plenamente ser Gilberto hermano do Felipe, co- 
mo supusimos en nuestro ailictilo anterior. (Véase el número de Noviembre). 
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Fonollct (1) que es íntimo amigo del Papa, el que le cus- 
todiaba en su casa un bcrmoso báculo (2), una mitra y 
varias joyas, al que han dado orden de vender dichos obje- 
tos en el término de 10 dias. 

Los comisionados de Fernando enviados al Reino de Va- 
lencia habían por su parte procedido con tal acierto y efi- 
cacia, que á los pocos dias de publicada la carta y llama- 
miento del Rey empezaron las presentaciones. Fernando ha- 
bia escrito el dia 30 de Enero (1416) á Francisco Esplu- 
gucs, lugarteniente Gobernador de Riu de lixó, ordenándole 
que de Valencia pasara á Benicarló é hiciera publicar el 
llamamiento ó crida. El dia 10 de Febrero llega Esplugues 
á dicho punto y cumple inmediatamente la orden de Fer- 
nando, dando el termino fijado de 10 dias para la presen- 
tación de los partidarios de Benedicto. En carta del 14 (3). 
contesta participando al Rey que los de Peñíscola, en vista 
de su resolución, habían determinado presentarse la mayor 
parte, habiendo abandonado ya á Pedro de Luna los obis- 
pos de Elna, de Oviedo, de Barcelona y de Marrochs (Ma- 
rruecos), aplazando la salida para el siguiente dia el obispo 
de Mallorca, y que pensaba que antes de terminar el plazo 
se presentarían algunos de los cardenales. 

El dia 17 Esplugues escribe nuevamente á Fernando (4) 


(1) Opulento comerciante valenciano, eslabtecido en Barcelona. Presió á Fer- 
nando 1 la cantidad de 1500 florines y recibió en gatanlia un collar ó pitra l do oro, 
véase Reg. 2162, fól. 137 v.V En 29 de Agosto el principe Alfonso reconoce ha he r 
recibido este collar de Juan Mercader, y dice que eslá adornado con 10 balaxos (ru- 
bios) y 4 perlas cuyo peso totales de <0 marcos, 4 onzas y media. 

(2) Cn el Museo Arqueológico Nacional se custodia un báculo de plata sobredo- 
rada y esmaltes, perteneciente al Papa de Avifton Benedicto XIII. Esta preciosa 
obra de arte fuó adquirida por el Gobierno el año 1875 por la cantidad de 0.000 pese- 
tas; debióse el conocimiento de dicha alhaja al £r D. Francisco Zapater, individuo 
de la Comisión de Mouumentos de Zaragoza, el que, con el ausilio y cooperación 
de los señores I). Paulino Saviron y D. Cayetano Rosell, ambos del cuerpo de Archi- 
veros, Bibliotecarios y Anticuarios, pudieron lograr que el ministro de Fomento 
aprobase la compra hecha. Los Sres D. Toribio del Campillo y D. Paulino Saviron 
publicaron, el primero en el Museo Español de Antigüedades y el segundo en la fíeiit- 
ta de Archivos un diseño y descripción de dicho báculo, que es muy posible sea 
el mismo que en 1416 estaba en poder de Guillermo de Fonollet. 

(3) Lrg. 117. 

(4) Idem. 
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notificándole que el Cardenal de Sanl Angelo le comunicó que 
mossen Anlonio de Campís, encargado de los regislros del 
Papa, quiere salirse de Pefiíscola y que el Cardenal consi- 
dera que, dado el cargo que aquel ocupa en la corle del 
Papa, seria más beneficiosa su permanencia allí para vigi- 
lar los asuntos pendientes, particularmente en lodo lo rela- 
tivo al maestrazgo de Calatrava. Esta carta demuestra que 
los Cardenales que rodeaban a Benedicto estaban en su ma- 
yor parte en relación con Fernando, y que más ó menos 
tarde el Papa se iba á encontrar solo en su castillo. Ta- 
les recelos empiezan ya á verse confirmados en la carta de 
Ksplugues del dia 19, (1) en la que notifica al Rey que una 
vez publicado el llamamiento ó crida la corte pontificia em- 
pieza á desertar. Abandónanle entonces, á más de los per- 
sonajes indicados en la carta anterior, el obispo de Hues- 
ca, los auditores, chantres, etc., quedando tan solo los car- 
denales, Mossen Francisco Daranda, Mossen Pedro Camuel, Mos- 
sen Rodrigo, Mossen Alvaro, Comendador de Cantavieja, y el 
protonotario francés con su servidumbre. Acaba Esplugues 
diciendo al Rey que para la mayor vigilancia del castillo 
tiene constantemente cuarenta soldados, distribuidos de mo- 
do que vigilen los contornos y camino do Pefiíscola, y con 
la orden de registrar y detener á los viajeros, sirviéndose 
por la noche de fogatas para la mejor seguridad. Con fe- 
cha del 23 (2) notifica que un criado del Cardenal de Mon- 
te Aragón le entregó una carta de su señor, en la que le 
pedia caballerías para salirse de Pefiíscola y dirigirse á la 
Corle, y le relató asimismo que el Papa después de la mi- 
sa se habia presenlado muy triste y abatido, y que dijo á 
los Cardenales y á Francisco Daranda que .estaba resuello 
á renunciar, pero con ciertas formas y limitaciones. Esplu- 
gues incluye en su carta la nota de esta renuncia, y con- 
cluye diciendo al Rey que el criado del Cardenal presume 
que no tendrá ésto efecto alguno, pues si bien esta determi- 
nación fué solemnizada por todos los Cardenales, estos temen 

(I! I.eg. 117. 

(3; Idem. 
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que el Papa se arrepienla y salga de Peñíscola, y que aca- 
so á esc efecto se están arreglando, dentro de la población, 
dos galeras, y la del Papa está en Port-Fangós esperando 
órdenes. 

Mientras ocurrían estos sucesos en el castillo de Peñis- 
cola, cárcel de amarguras del desventurado pontífice arago- 
nés' Pedro do Luna, Felipe de Malla participa á su protector 
Fernando (Carla n.° 6) su triunfal llegada á la ciudad de 

. (Nútii. 6.' 

Valencia 19 Febrero (1*16.) 

Al molí alt el molí exceden! prineep e senyor lo sonyor Rey. 

Jhesus. 

Senyor molí excellenl o molí viciónos. 

Ab deuotissima subjeccio notifican» a la vostra elmstianisrdma magestat que di- 
sapie a XV. del present mes enlram en la ciulal de Valencia acorapanyats de be 
CCC. caualcadors quins isqueren a rebre per sguard del nom tinque veniem, entio 
los quals era la familia delbisbe, el los centelles, de vilanoun, mossen Johan do 
próvida, los juráis en lus noms piopriis, lo bailo el roolics notables persones. K 
lendema, senyor, parlam ab los dils juráis, el ab lur consell pus secrel, el ab gran 
voler e bemplacil lur a plega t consell general en la sala hon liaula molla persona 
noiabla de cascun siament, etcondicio el ab portes vbertes a loi hom fou Tela per 
nosaltres larga proposicio a lahor de deus omnipotent et de vos, senyor, ct alur 
gran consolacio, e fon nos felá resposla dccontineni per miga den Manuel de Moma- 
gut regraciant a vos, senyor, del gran benifici que fet hauiets per sanóla maro 
sgleya el de la missatgotia qgels hauels tramosa demoslrani los gran amor ct mol- 
tes bones paraules que ell dix, el com la canal era presta de fer professo et gran 
solempnitat dant labor a deu de lot, go sonyor que vos hauieis enanlat en los 
fels de la sgleya, en venial, senyor, cll demoslra esser bon seruldor de voslra 
senyoria, et en aqüestes afers ses porlat molí nolablement, et es digne do labor 
ensemps ab en benel Joban maior de dies qtti zela ab sobiran voler lo seruey de 
voslra senyoria, ol en Johan suau ct ses compauyons, los allres comissaris lots 
senyor se porten loablemenl ol ab gran zel de vostre scruir. Lo día matelx, senyor 
mol excellenl, fem nostra proposicio al blsbo et al capilol ol obtibguem lot quaiu 
sabem demanar axi com daquells quis mostreo feelsa vos, senyor, el ben afectuo- 
sos a vos scruir, dieta nos lo bisbe com ell hauia renunciat al prolest el axi com 
sera demoslrai algunamenl en fuuor del papa seria daciauant constant e fertn en lo 
vostre voler senyor, el reposaría on aquell com debon Roy ol sobiranameni ca- 
tbolic. En apres, senyor, fem ajustar Icsgleya ab los juráis per era pendre jornada de 
la profeso e gran solempnitat, el fou concordada proslatnenl, et huí mesa en exe- 
qucio, en aquella hora, senyor, sonaren les campanos a gran tret, e lendema co lo 
dimarls cas seuihUinlmeiit, et crida per la ciutai manant testa ct alegría el la nit 
grans alimares et fanons per los campanas. El hui, senyor molí excellenl, se es ce- 
lebrada molí solemne el deuda profeso el ah gran gerimonia el ab geni innumera- 
ble, e apros yo Pbelip do Malla seguiut vostra ordinacio. senyor, lio fel lo serano 
en laseu plena de molla geni axi destament com de poblé, lespcrit sant, senyor 
qul es vostre director ol do lols voslres affers ha endressais lots los actes ala 
lahor del seusant nom, e per la gracia del creador aquesta ciulal sta hui molí he 
el molt deuolamont reposa engo que tíos, senyor, hauels fel ct ordena l el preguen* 
deus per vostra salut et longa vida, en uerital, senyor, nous poden» prou explicar 
Id solempnitat ni la manera on que ses pros agí aquest fet, lela aquesta ciutai 
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Valencia, á cuyo recibimiento fueron unos 300 caballeros de 


demostra be que es feel a deus el a vos sonyor, el deuocio el molls altres bens 
en ella liabilen. Seoyor los religiosos el allres ccclosiaslichs slon bui be deus mer- 
ce, el mossen Bamon centelles entre los Canonges ha ireballat en fer sollemna- 
meni la profeso el allres cerimonies per seiueydedeu el vostro, el mesire An- 
Ihoni canals el en Miquel miracle en lus sermous el mollea altres, senyor, car no 
os diaal mon, senyor, que deis mil abvoslra senyoría, no sien los DCCCCLXXXXVllll. 
B axi com lo papa ab gran diligencia deis seus naulen lirats molls a la sua inten* 
cío axl per lots jorns L.XXXXVIIII. per centenar car deus ajuda a la verilat, lois 
los do centelles mossen Johan de proxida, lo Dalle fan inarauelle*, el en verilat, 
senyor, éneo que hauem visl lo Gouernador fa be en aquesls affers el molls allres 
nobles cauallera el ciuiadans. Encara senyor no hauem parlai -ab lois aquella 
ais quals poriam lelres, car los acles que hauem hauts affer nos han dotenguis 
el per la gracia de deu no si ha perduda hoia, car no podem mils despendre nostre 
Lemps que seruint a deus el ala &ua esgleya el a vos, senyor. en lotes les coses 
que son plasents a voslra senyoria. Senyor, tot lo mon se legoceix el les genis 
veen el entone» que lots vostres affers son endrcssais per lesperil sant, el per la 
yergo gloriosa, e axi, senyor, com esta cluiat en lo comensanieni de la substrae* 
ció ses demostrada algunatneni scandalizada, axi, senyor, es ara molí bo edificada el 
lo bo es en aumentacio. Nosallres, senyor. enienem sgi encara aturar alguns dies, 
el pochs por alguns actos axi en sermona com en allres coses que oomplexen al vo« 
ler do vosira excellenlissima sonyoria. E apres, senyoi, deus volenl farem nostre 
cami al Duch de Gandía, e a Xaliva el Algezira, segons voslra sonyoria nos ha ma~ 
nal. Ab larcabisbo de Tarragona, senyor, no poguem parlar ni ab Toriosa ni ab 
mestre de Munlesa, la raho, senyor, si plau a deus laus direm de paraula, empero 
en scrll tramotom al dil Archabisbo la crcenga per lal senyor, que per colpa nos- 
ira nos seguía alguna nouiiai be segons go que poguem senlir nos fora seguida* 
Senyor molt excellent, segons dil hauem en Manuel de Montagul ha molí ireballat 
en aquesls affers oteo verilat senyor creem que sia molí bon seruidor de uosira 
senyoria el en oombre daquulls qui saben ben dir el ben fer lo he, ell, senyor seie 
molí per enirenyorat de vna addicio quos venguda dins la letra quell portaua la 
qual locaua fauor de Muruedro plaoyse molt com dins letra quell portas slan mis* 
saiger venia semblant cosa de la qual os siai molí malmenat de paraula en aques- 
ta ciutat, creem quell ncscriura a la voslra senyoiia. Senyor, ogi ses iractai o 
tracta encara que missalgeria vaja a voslra senyoria per raho de greuges quis 
pretenen; nosallres, seoyor, de&uiam a tol nostre poderla dita missalgeria dieni los 
que apparrla que la color fos quinas vulla mas que la geni so pensaria que ago fos 
per los fels de la esgleya el déla substiaeelo, e axi senyor el en lotes ubres mu* 
oeres que podem bo desvlam eu desuiarem si donchs voslra senyoria ais nona 
scriuiba, ais senyor por la preseni noscriui, curte! breu bauem scriure segons la 
magnltul deis affers quis son segults en gran labor de deu el vostra, car no volerq 
deten ir lo lemps en longa scripiura porque voslra senyoria bo sepia si fer se poi,' 
ans per nosallres que per aliri. E la verge gloriosa qui ab singular cura endressa 
uostra corona, vos do lants bens senyor com la voslra chrislianissima persona de- 
alga si aul lots lemps per vos el per voslra Real domiuacio dauanl la fag del Rey 
deis Reys, car vos senyor sois aquel) Rey del qual es scrit, Rex qui sedel in solio 
judicii in inluilu suo dlssipal cmne malum, segons bui es slal largament dcdubit. 
bcrlta en Valencia ouyiadament di mee res a XIX. de febrer. 

Sonyor mosson francesch mariorell es sus ara vengut do Segorb, toslemps ira* 
baba per los affers el dins la ciutat el deffora es porta molí diligenimeni en son 
omei car ell sap qui te el aqui ha ademanar. 

Senyor— las vostres humils el deuots mis salgo? tramo sos en Bogue de Yaleq- 
cía.— Plielip de Malla el loys de vilarasa. 

Tosí. 111. 22 
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lo más principal de la Nobleza Valenciana, figurando enlre 
esle número las familias de Cenlellas, Vilarcgnls y Juan de 
Próvida, y asimismo los parienlcs del Obispo, los jurados, 
etc., ele. Malla llegó á Valencia un sábado, dia 15 de Fe- 
brero, al anochecer, y al siguiente dia, después de reunir- 
se con los jurados, en sesión sccrela se determinó reunir 
una segunda, solemne y pública, y en esta, Malla en un 
discurso manifestó al auditorio la importancia de la medida 
tomada por el Rey en bien de la Iglesia Universal. Contes- 
tó á Malla, en nombre de los valencianos, Manuel de Mon- 
tagut, quien después de alabar la resolución del monarca le 
daba las gracias por haberles mandado esta comisión. Sigue 
Malla relatando en su carta las fiestas que tuvieron lugar y 
que hemos ya indicado anteriormente, y recomienda al Rey, 
como á más adidos, á Ramón de Centellas, á Juan de Pró- 
xida, al Raile Juan Mercader y al gobernador, v cita como 
á notables oradores sagrados á Pedro Miracíe y Antonio Ca- 
líais, los que han predicado en provecho de la paz futura 
de la Iglesia, comunicando también que d obispo ha deter- 
minado retirar la protesta que había hecho en contra de la 
medida de la sustracción á la obediencia de Benedicto. 

Kl mismo dia que Malla escribía al Rey, (19 Febrero), 
lo hacían también los comisionados valencianos Francisco 
Marlorcll, Juan Suau y Juan Pujadas, dando noticia de su 
llegada y de lo demás que ya manifestamos; expresando 
luego el canónigo Francisco Martorell que el dia anterior 
habia regresado de Segorbe, á donde fué para hacer retirar 
las protestas que el clero iba á presentar por causa de la 
sustracción. Advierte al Rey que, según pragmática de sus 
antecesores, no podían obtener beneficios los extranjeros que 
no llevasen diez aiios de residencia en el pais, y que por 
esto habia suspendido del cargo de arcediano de Alcira 
al francés mostré Sleve, llamado el filósofo del Papa (lo fi- 
losof del Papa) el cual habia salido de Peñiscola. 

Notifican dichos comisionados la presentación del obispo 
de Oviedo y del doctor Ferrando Martínez, auditor del Pa- 
pa, á los que se registró, encontrando en poder de esle 
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último alguno^ documentos relativos al maestrazgo de Cala- 
trava. Dicen también que el laúd encargado de vigilar las 
costas de PeAiscola llegó á Valencia el dia 17, llevando ro- 
pas y cartas del arcediano do Alcira, y que en este bu- 
que iban muchos eclesiásticos castellanos que liabián deja- 
do á Benedicto para regresar á sü patria. (1) 

Malla- continúa cumpliendo su comisión, que no seguire- 
mos por no ser de importancia y por no presentar cosa 
nueva después del relato de lo sucedido en Barcelona y Va- 
lencia, cuyas dos ciudades, particularmente la primera, son 
las que más fieles permanecieron á Benedicto; las demás de 
importancia, de Cataluña y de Aragón, fueron sometiéndose 
paulatinamente en vista de lo sucedido en las dos capita- 
les indicadas. Los comisionados de Mallorca Jaime Mur y 
Juan Vinof ya en 17 de Febrero habían escrito á Fernando 
participándole las solemnidades que se habían celebrado cu 
acción de gracias por la sustracción, y otro tanto habían 
escrito los comisionados do Aragón llamón de Trilles y Ar- 
naldo Roscl. 

Ya en la primera parte dijimos que Malla y Vilarasa 
de Valencia pasaron ú Játiva y Alcira, viéndose antes 
con el duque de Gandia, con el que debían tener una con- 
ferencia el dia 28 de Febrero. Posteriormente Fernando, 
con fecha 2 de Marzo (un mes antes do su muerte), les 
escribe diciéndoles quo considera concluida la comisión y 
que pueden regresar. 

En esta fecha se estaba preparando ya la Embajada pa- 
ra el Concilio de Constanza, y siendo Malla uno de los de- 
signados es de suponer so dirigiría inmediatamente á Bar- 
celona á tin de preparar el viaje. Este, como verémos lue- 
go, no tuvo efecto -hasta el próximo reinado do Alfonso V, 
cu que volveremos á encontrar á Malla disfrutando del fa- 
vor y confianza del nuevo monarca. 


O U- S . 127. 
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Antes de relatar la vida de Malla en el reinado de Al- 
fonso Y de Araron, reseñaremos brevemente los últimos años 
de su protector Fernando, cuya muerte cierra la primera 
parte de la historia pública de nuestro eminente teólogo. 

Si fatal fué entonces para la independencia de -la nacio- 
nalidad aragonesa el advenimiento de 1). Fernando el de 
Anlequera' amarga fue para el elegido en Caspe la corona 
de espinas que le regalaron el Papa Luna y Vicente Fc- 
rrcr. 

Terminado el sitio de Balagucr y prisionero el infeliz y 
cándido Conde de l'rgel, reflejo de los catalanes de aquella 
época, no le quedan al vencedor Fernando más que penas, 
remordimientos y tristezas; la maldición del desventurado 
Conde y de Pedro de Luna pesaban sobre su reinado, y el 
temor de venganza del primero se había apoderado de su 
espíritu de un modo tal, que por doquiera hallaba enemi- 
gos y envenenadores. En l.° de Noviembre de 1414 (1) no- 
tifica ya Fernando á su hijo Alfonso que Margarita, madre 
del Conde de l’rgel, trata de matarle valiéndose de bruje- 
rías, filtros y venenos, y le encarga mande á su lado al 
médico Jacomi, que está en el secreto de la trama. Encar- 
celada Margarita y sus secuaces (2), no por esto cesan las 
sospechas y temores de Fernando, quien en 22 de Julio de 
1415 (3) dá orden á Blasco Fernandez de Heredia, gober- 
nador de Aragón, y al Zalmedina de Zaragoza para que 
ausilien á Luis Ballester en facilitar la prisión de algunos 
de sus vasallos que intentaban contra él ciertos maleficios. 
Al parecer, los temores del Rey no siempre fueron quime- 
ras, y nos lo demuestra la prisión do Pedro Miró y 

(1) Rog. S406, ful. U. 

(2) En 30 do Noviembre participa Fernando ¿ los prohombres del pueblo de 
Cutiera que les manda presa A Margarita para que la encierren en el castillo, bajo 
la vigilancia del alcalde Francisco Martorell.— Keg. 2106, fol. 56 v. # Colección de docu- 
mentos inéditos del Archico general de la Corona ilt Aragon y por D. M. BofaruSl y de 
Sartorio, tomo XXXVI. 

(3) Rog. 2408, fol. 33 vio. 
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Auriachs, (4) á los que perdona la vida condenándoles, en 
cambio, á cárcel perpetua por haber intentado crimen de 
lesa Magostad contra su persona. Así lo escribo el mismo 
Fernando en 18 de Agosto al gobernador de Callcr, á quien 
remite los presos para que los encierre en el castillo. (2) 

La zozobra continua, los remordimientos por su ingrato 
proceder con Benedicto, la falta de dinero y un sinnúme- 
ro de disgustos habían dejado al Rey tan abatido y postra- 
do, que era difícil reconocer en su persona al cx-rcgcnte de 
Castilla, al valiente soldado de Antequera. De aquella her- 
mosa figura quedaba tan solo el esqueleto, sobre el cual 
colocaron, sin embargo, los de Caspc la pesada corona del 
Reino Aragonés. 

La enfermedad de Fernando era mortal. El primer ata- 
que grave lo tuvo en Valencia el dia 6 de Agosto de 1415; 
y al notificarlo el Rey á su hijo Juan de Sicilia, le dice 
que la enfermedad que le aqueja es de mal do piedra (3). 
Posteriormente asi lo vemos confirmado en las instrucciones 
que da á los Embajadores que debían verse con Scgismun- 

(4) Uno do los caballeros do casa la Condesa, madre del do Urge), so llamaba 
Hamon Bercnguer Dauriachs, Señor del Castillo do Farfonyo del Principado do Cala- 
Juña. Alfonso V en el año do 149» levantóle el destierro y le devolvió los bienes. Al. 
Bofarull Sartorio publica el documento comprobante en el tomo XXXV 1, pág. 493 de 
la Colección de documentos del Archivo general de la C<rona de Aragón. 

tí) Reg. «09, fol. 97. 

(3) Reg. 2406, fól. 45. Caria do Fernaudo l á su hijo Juan do Sicilia. 

Lo Rey darago el de Sicilia. 

Molí car e molí amal flll a vostra cotisolacio o placerlos Certifican) quejadla 
lo dimarts proppassal dos ores apros mlg jorn dol accldenl que haucm do arenes de 
ronyons e alcuns allrcs quins rccresqueron fossom passals en forl puní entanl quo 
nos linguoron per bo vna hora per morí desemperal ja de molges o per la Rcyna 
vostra maro o per lo princep e los allrcs vostros fiares c en res ais noscenlenia 
sino en plors ol lamenlaclous. Km pero per la gracia de nostro senyor deus o do la 
verge Mar a apres respiran) o tornam o som ja ara en assals bona conualescencia o 
ab la aijuda do Dcu fora do tul porlll o anam dololsjorns en milloria per que no- 
liUicitusvos les ditos coses vos manain que conlinuamcnl nos certifiquéis de vos- 
tra bona sanital el del stam'eiit doaqueix Regne notifleants vosaximatex con la 
dita Reyna vostra maro e los infanlset infantes voslros frates el sor» ron en boim 
sanital o disposiclo do sos persones. E haluus molí car c molí amal lili lo sanl spei i 1 
en sa continua proleccio. Dada en Valencia sois no¿lro segell secrei a IX dies de 
Agosldel any mil quatrccenis quinze. Rex Ferdinandus. 

Domtnus Rex manduvil michi Paulo Nicbolai. 
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do pura aplazar las vistas; y al cscusarsc, (la noticias dela- 
lladas del hecho expresando que el (lia de la Transligura- 
cion del Señor (I* Agosto) se sinlió alacado de su enferme- 
dad de yedra ó arenas de rinyons ; que estuvo por espacio 
de inedia hora privado de conocimiento; y creyéndole muer- 
to, le colocaron un cirio en la mano, rezándole las últimas 
oraciones. Añade que la Iteina y los Infantes se lo creyeron 
lambion, de modo que el príncipe Alfonso iba ya á publi- 
car solemnemente su muerte, cuando salió de su Ielargo. (1) 
Convaleciente luego, se dispone á salir para Perpiñan, y el 
21 notifica su marcha expresando que se dirigirá por mar 
hasta Copliurc (2). El resto del camino tuvo que hacerlo 
en andas, llegando á Perpiñan á últimos de mes, no sin 
contratiempos, pues era tal la desgracia que á Fernando 
rodeaba, que en el tránsito de Copliure á Perpiñan dos 
jerezanos le robaron varias joyas y un lloron de la corona; 
y á fin de que 9C prenda á los ladrones fugitivos, escribe 
al alcaide de Sevilla en 8 de Setiembre (3). El cansancio 
del viaje á Perpiñan agravó nuevamente al Rey, y el prin- 
cipe escribe el dia 8 á los médicos Pedro Soler y Domingo 
Ros, encargando á este último que deje al Infante maestre 
de Santiago, que luego irá el primero á sustituirle (i). El 
15 mandan por el médico Antonio Ricarl (5). El 17 escri- 
be al Baile de Valencia (5) para que haga ir á su lado in- 
mediatamente á la mora bailadora de Mizlala (7), acompa- 
ñada de su esposo (8). Por último, en 6 de Octubre el 

(I) lleg. 1*00, M. 2J v.\ 

(i) Id. 2.09, (di. 56. 

(I) Id. I OS, fól. 6t 

(i) Id. fóls. 62 y 62 v.°. 

(5; ld.2»09, ful. 97. 

(6) Id. 2K8, fól. G7 v 0 

(7) Mizlala y su bairio llamado morería, situado á media legua al O. da Va- 
lencia . 

(8) Varios son los documentos referentes á esta clase de mujeres conocidas 
por bailadoras. El Bey D. Martin en 8 de Junio de 1406 escribe al baile de Jáliva en- 
cargándole haga ir á su lado á la mora llamada Folox ( fembra publica el la qual es 
apta bailadora et solia estar en Jienaguazir ); añade que desea reuniría con las otras 
mores alfulells y que él tiene á su servicio para que le sirvan en su oficio.— En 26 üe 
Marzo de 1409 escribe el mismo Bey Ü. Martin al Baile de Valencia, encargándole la 
mande á lo corte á Sesma la bailadera e son marit et un allrc moro qui sajna lolltyar 
e al carallet e camadas*, los quals nos hauem afi mesler , 


Digitized by v^ooole 



343 


Principe, á nombre de su padre, escribe á los Jurados de 
.Mallorca rogándoles ayuden al maestre de la .Merced que va 
á la isla para buscar á un famoso curandero. (1) Para 
cumplir un deber de conciencia, Vicente Fcrrer le aconsejó 
desempeñara su patrimonio, y á este fin escribe al gober- 
nador y al Baile de Valencia, Juan Mercader, el dia 3 de 
Diciembre, encargándoles que para Navidad tengan desem- 
peñada la capilla que allí tenia, cuyo resto de empeño as- 
cendía á 11,000 florines, cantidad que podía satisfacerse de 
los 20.000 que le habian ofrecido los diputados de la Ge- 
neralidad (2). El 7- escribe á los embajadores de Segismun- 
do, recomendándoles á su secretario Fernandez de Vadillo 
y á Felipe de Malla' (3). Pasa Fernando el resto de Diciem- 
bre y Enero con intervalos de esperanzas y desengaños, 
siendo el viaje á Castilla su única ilusión, viaje proyectado 
desde tiempo y que pensaba realizar entonces, como lo indi- 
ca en dos cartas fechadas en Perpiñan el dia 3 de Febre- 
ro de este año 1116 (4). En la primera previene á su ma- 
yordomo Juan de Luna que se prepare para acompañarle 
en su viaje á Castilla, otorgándole sueldo para 10 lanzas, 
y añade que el dia 3 saldrá de lleras, camino de Zaragoza; 
En la segunda encarga á su copero mayor, Juan de lxar, 
se disponga para lo mismo, y también su esposa, que debe 
acompañar á la Reina; y á su hermana que aplace el ca- 
samiento, que ya lo efectuará en Valladolid ante su perso- 
na. El dia 16 el secretario, en su nombre, escribe al Bai- 
le de Valencia para que desempeñe la corona, capilla y 
vajilla que allí tenia; y que una vez desempeñados dichos 
objetos, se los remita á Medina del Campo, á donde ira 
muy pronto (3). (La mayor liarte de estas alhajas no pu- 
dieron desempeñarse hasta después de su muerte, y 1» ve- 
mos asi confirmado por cartas del Baile de Valencia, diri- 


(1) Reg.2108, fót. 68. 

(2) Id. id . fól. 76.' 

(3) Id. id., fól. 77 vio. 

i»l Id. id.. !HI, lól. 4J v». 
iVr~HI. id., 2H0, fól. 18 V.* 
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gulas á f). Alfonso pocos meses después do la muerte de 
su padre), Estas y oirás cartas prueban que el Rey pensa- 
ba realizar el viaje á Castilla antes de su entrevista con 
Fivaller, que tuvo lugar después del T¡ de Febrero, en 
cuyo dia llega el Rey á Barcelona, según los dietarios de 
la Diputación. Lo que allí ocurrió es bien conocido, y no 
hay necesidad de relatarlo. Disgustado el Rey, prepárase 
definitivamente para ir á su querida patria; y al escribir 
al de Navarra desdo Barcelona el 8 de Marzo (1), le par- 
ticipa que saldrá para Castilla el dia siguiente lunes. An- 
tes de salir de Barcelona, con fecha 9 de Marzo escribe 
Fernando á su fiel médico Esteban Boycr, vecino de Ma- 
llorca (2), para que vaya á su lado en donde se encontra- 
ban los médicos de más fama del Principado, incluso el 
médico del Rey de Castilla Juan do Toledo (3). 

Su estado no le permitió realizar la única de sus espe- 
ranzas, pues al llegar á Igualada Fernando se halla otra 
vez enfermo, y un nuevo disgusto agrava su estado. Era 
este, la muerte de su hijo Sancho, ocurrida á principios 
del mismo mes; según relato del príncipe Alfonso, (3 Mar- 
zo, desde Gerona), la noticia no la pudieron ocultar al Rey, 
pues el mensajero la publicó antes de entregar la carta que 
lo notificaba. En este sentido escribe Alfonso á su madre, 
deplorando amargamente no haber podido evitarlo, pues te- 
mía que tal trastorno acabara con la vida de su padre. (4) 

Fernando, presintiendo su muerte, el 18 del mismo mes 
encarga á Gabriel Gombau y á Jaime Safa que entreguen 
á su Capellán mayor Fr. Juan Sleva las reliquias que de- 
sea tener á su lado, y son las siguientes: La e era-eren que 
se mostraba ya en tiempo de D. Martin; la camisa de N. S.; 
la espina de la corona; la verónica de la Virgen María, y el 


: 1 ; llcg. 2110, roí. 43. 
(2) Id 2661 , fól. I.» v .' 
(I) Id. id., fól. 30. 

(*) Id. 2462. MI. ICO. 
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peine. (1) El mismo (lia escribe á su Tesorero, encargándo- 
le un remedio que él conoce y que expresa ser un aceile 
compuesto de bálsamo é ingredientes muy costosas, cuyo im- 
porte supone ascenderá á 500 florines; previénele que los 
saque do donde pueda, y que una vez arreglado, lo entre- 
gue á su especiero para que se lo lleve inmediatamente (2). 
El principe Alfonso, como liemos dicho, se hallaba entonces 
en Gerona, y al saber el estado de su padre se dirige pre- 
cipitadamente á Igualada, á donde llega a las cuatro de la 
larde del dia 19. Escribe á su esposa noticiándole que ha- 
lló á su padre en un estado alarmante, pero que habiendo 
podido lomar alimento, conserva alguna esperanza. (3) El 
dia 20 el Rey vuelve á pedir la verónica y el peine de la 
Virgen (4), y el 22 pide dinero el príncipe para el repos- 
tero, diciendo que no tiene para el gasto de aquel dia, da- 

(1) Reg. 2110, 'ol 3 vio- En un documento del t ciliado de D. Martin, ya ex- 
presa quo so muestro la verónica ol pueblo. Leg. 108. 

(2) Reg. 2110, fol. 50. Carta do Fernando 1 á su Tesorero. . 

Lo Rey. 

Treaorer enlto les alircs accidonts qui an represa molí fort nos! ríKpcrsona es 
que lia ben .L. bores que no podem pixar la qual cosa nos dona gran passio K 
lois los nostres roetges son de ncort que nosallre» hauenls vn olí quo an ordenal 
pendriem gran milloramenl e reraey Perque com lodil oli se haie a fer do balsero 
e al tres cosos costosos que costara be cincbcents florins vos mana m quelosdits .D. 
Uorins bestragats e done ! 3 a nostro specier o aquí so bauran apagar per la dita 
rabo. E los dits .D. florins baials don so vulls quo hisquon. E noy poséis dilacio 
car ja veots quen va a la triga. Dada en Aygualada sois nostro segell secrul. K 
per indisposicio do noslra persona signada do roa de nostro secrciari a XVlll dies 
de M*rc del any mil CCGOXVI. Paulus secretarlus. 

(3) . Reg. 2152, fo!. 103. Carla del principe Alfonso á su esposa. 

Lo princep. 

Molí cara muller certifleam vos quo nos vuy dada de la presonl a les lili. ho* 
res passat mlg dia entren) en aquesta vila ol trobain lo senyor Rey axi afligil de 
son acustumal accident quo bauia Ires dies et mes que no liauia orinal el del dit 
lempa enea tot lo que menieua no li aluraua al eslomacli ans de cominenl que 
reebut bo bauia lo giuba Tora per la qual rabo luis los melgos el ellres de sa cort 
lo lencn per morí. Mas la diuinal potencia bauent pletat dell li ba aiudal en 
equesta manera que coque ell vuy en aquesl dia adinar bauia menial ba relengui 
perfelamenl ct quo en la nil seguenl a dos bores feu lantes orines axi esforcada- 
menl com james fes que foq .1. bona quaniilal et íei üqo de continenl li sclari la 
cara el li onforti la paraula quo dauanls bauia molí flaca de la cual coja la senyonr 
Rey na nos el tots qui a^l sotn slam molí alegres el crcem quel dit senyor seia guu- 
rii ele. 

Dada en la vila Dogolada a XV I III dies de Mari del any MilCCCCXV!. 

l4) A. de Bofarull y Brocá. Historia critica , ciiil »/ eclesiástica de Cataluña. 
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to que confirma nuevamente los apuros de la casa del Rey. 
cuya situación era una de las varias causas que contribu- 
yeron al proyectado viaje á Cas.tilla, en donde esperaba 
arreglar sus intereses, y también convencer á su cuñada 
Catalina en contra de Benedicto. El 23 escribe Alfonso á 
algunos nobles, diciéndoles que los médicos han desahuciado 
al Rey, temiendo que no pueda llegar á la noche. El 24 
manda otra vez por la mora bailadora (1). El 26 .el prin- 
cipe da las gracias á Enrique de Yillena, á la Reina y á 
los Concelleres por la procesión y rogativas que para la sa- 
lud del Rey se habían hecho en Gerona (2). Escribe tam- 
bién á Felipe de Malla dándole el titulo de Rector de Nues- 
tra Señora del Pino (3) y como á tal le pide, por encargo 
de su padre, que no se oponga al deseo que éste tenia de 
convertir dicha iglesia en Colegiala, incorporando á la mis- 
ma los frailes del orden deis sachs, y asimismo que la aba- 
día que estos ocupaban fuese cedida á las monjas Predica- 
doras, que en su convenio vivían miserablemente. Añade 
que- el Obispo y los Concelleres se lo habían ya otorgado, 
y que solo esperaba su consentimiento. Vemos, pues, que 
Felipe de Malla, á más de canónigo y arcediano del Pa- 
nadés, era rector del Pino y no cabe duda alguna que ocu- 
paba dichos cargos, por cuanto indistintamente antes y des- 
pués de esta fecha ;26 Marzo) por el primero de estos tí- 
tulos se le denomina. 

El príncipe Alfonso, que veía próxima la muerte de su 
padre, al dia siguiente 27 (4) encarga á su sastre le man- 
de inmediatamente un jubón negro; y el 1." de Abril escri- 
be á sus íntimos Juan de lxar, Juan de Luna y Pedro Du- 
rrea manifestándoles que los médicos han declarado que el 
Rey está en la agonía; y en la postdata, continuada el dia 
siguiente, les participa su muerte, rogándolos vayan á su 

P) Antonio de Itofdmll y Brocft, al citarlo, transcribe el párrafo que dice: «Ma- 
nam vos quo vista la presen l nos trametats la mora bailadora la quul voleni per 
pendro placr» 

til iteg. nv>, ful. 10$ v • 

[S] Id. Svtíl, M. 20. 

,i) id . 2WÍ, fol. 108 v.* 
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lado inmediatamente (1). Por infinidad de carias fechadas en 
este dia se conlinna que el Rey Fernando muere á las do- 
ce do la mañana, habiendo recibido los sacramentos y re- 
citado él mismo las últimas oraciones (2). En otra carta 
que dirige Alfonso á los comisarios eclesiásticos Juan Suau 
y Juan Pujados, escrita el 3 de Abril, les manifiesta que 
su padre falleció el dia anterior al medio dia. (3) 

Alfonso Y procede inmediatamente á los preparativos pa- 
ra la sepultura y funerales de su padre, que debian cele- 
brarse el Miércoles Santo, dia 13, en el monasterio de Po- 
blé! (4). A este fin invita á las órdenes religiosas, obispos, 
abades, etc. citándoles para el dia 14. Entre las ínvilacio- 


(I) Iteg. iUO, rol IG v.* 

ti) Id. 2139, fol. 81 vio. Carla de Alfonso V á su hermano Juan de Sicilia. 

Lo Bey Da rogo el de Sicilia. 

Molí car ei molí onml fraie ab gran trfisticia e dolor de cor vos certificara que 
vy dijous aXll boros lo senyoi Bey pareesenvor noslre e voslre de gloriosa me- 
moria passa daquesla vida la morí del qual lia lexat a nos gran desolacio, e no po- 
ca amargura. Empero quant consideran! quol dil senyor ab gran con’.riccio de cor 
lia confesa e reebul ab gian deuocio los sanls sagraments c feles toles les abres 
co.*es quis perlanyen a bon calholich Boy o Senyor e flns al derrer pos de sa vida 
de sa propia paraula ses recouieuai a Deu c a la gloriosa vergo Mario Maro sua qui 
a lots aquclls qui liumiluienl le reclamen no sab ni poi fallir a la qual segons sa- 
béis lia vía molí gran deuocio liauem vil poch de reírlgeri crehents feunament 
alesls les díles coses o abres quis podeu dir de sa virluosa loablo o devota vida 
que la sua anima osen via de salvacio o per tul que no es dublé que vos e los al- 
tres infanta nostres frares filis seus huméis iristicia de sa doloroso morí empero 
per los dits sguarls vos donéis «consolar nooblidaut de fer pregar deu per la ani- 
ma. Item vos cerliflcam queus iremeicin poder bustanl per pendre la íeeltai per 
nos regir aquex regno e axi metex si deliberéis venir deca per les rabons que Mos- 
son Anlboii Caí dona vos explicara lexar c donar poder aquclls que vos ordenareis 
do tegir aquoll e enlre los abres que nos sabem bon disposis en acó nos occorra lo 
bisbe de Loyda qui es aquí ab vos lo qual a justicia virtuts e bondats ha lo cor 
molí Inclina! segons sorn be Informáis. E axi matex nos occorra lo dil mosseu An- 
ihone per aquesta raho lo fem anar alia. Si aquesls molí car frure vos semblaran 
disposls crie Item que ajunl vn abro ab los demunfc dits qui sia caualler e notable 
persona o no parcial sera a! rcgimcnl de aqucix Begne notabloment a voslra absen- 
cia provehit sino prouebiis daqucllas personas queus sera ben visi a pau o ben- 
. uenir de aqueix Begne segons vos tañí com de Aosira persona conflam. E si algunos 
coses raolt carie uioltamal fiare de nosircs regues o ierres vos son plaseuls en- 
uiats les nos adir car nos les coinpürom de bona volunial e sia a voslra guarda e 
proleccio lo sperii saín. Dada en la vilade Agualada sois noslre segell socrcl a ll 
dies dabril del any McCCCXYl. Bex Alfousus. 

J)ominus Box manila vil michi Paulo Nicholau. 

13) Beg. 2í2*. fol. 

(i) Zuma dice fucioii el 52; pero el pi incipe cu ludas sus cartas anuncia que 
se cfecluarcn aquel diu. 
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nes hay una dirigida al Obispo de Barcelona, con data de ' 
10 de Abril, en la que dispone vaya para el sermón; y el 
mismo dia escribe otra á Malla (1) para el mismo objeto, 
diciéndolc que teme no pueda ir el prelado; pero no debió 
ser asi, pues en el legajo de cartas n.° 96, se encuentra 
la contestación del Obispo aceptando la honra que el nuevo 
Rey le confiaba. Alfonso encarga el mismo dia á los admi- 
nistradores de la Cofradía de Santa María del Palau mayor 
para que vayan á Poblct, con los objetos necesarios, que 
indica ser la caja, paños, cirios, etc. (2). Encarga asimismo 
á varios nobles le busquen buenos caballos para correr las 
armas el dia de la sepultura, y activa y prepara todo lo 
necesario para que esta tenga efecto con toda solemnidad. 

Alfonso no olvidó en mucho tiempo el recuerdo de su 
desgraciado padre, y en Enero del siguiente año escribe al 
Abad de Poblel recomendándole al escultor Pedro Ollor, que 
se dirige á dicho monasterio para reconocer y preparar lo 
necesario para la fabricación del monument ó tomba del 
cuerpo del Rey (3). No olvidó tampoco el cumplimiento de 
las disposiciones testamentarias, y posteriormente á esta úl- 
tima fecha vemos que escribe á Francisco Fcrrcr, maestro 
de la casa de moneda de Valencia, ordenándole entregue á 
su camarlengo y consejero Diego Fernandez de Vadillo y á 
,Fr. Diego de Zamora, de la Orden de Predicadores, confe- 
sor de su padre y testamentario, una lanza de plata llama- 

(1) Reg. 2452, fol. 117. Carta de Alfonso V ii Malla 

Lo Rey. 

Maestro Felip. Nos liauem delliberat fer en lo moneatir de Poblet dimecres pri- 
mer vtnenl la sepultura o funerarios del eos del raolt alt senyor lo senyor Rey Paro 
noslre mok car de memoria gloriosa. Kt jal sia nos lisiara donat carrecli á Un prelal 
queych vinga per fer lo sermo de les diles funerarias e en lo dil día. E empero per 
tal car encare no sabem al dit prelal sera disposi per venirlilch o fer aquell, o no, 
vos pregam afTectuosamenl que vos prestament vlngats «ci a nos apperelal de fer 
segonsque nos volrera en lo dil dia lo dil sermo. El acono mudéis ne dilatéis hora 
ni rolya si james de res nos desiyais soruir e coraplaurn. Dada en Muntblancli sota 
noslre segell socrei ablo qual dauans vsauem, cora lo segell noslre secrci no sia 
encara felá X dies dabril del any MCCCCXV1. 

Maestre falip de Malla Ardiacha de Penados en la seu de Barcliiuona. 

Dominus Rcx mandavit michi. 

Pello Comp nyoni. 

(2) Reg. 2452, fol. 117. 

(I,i Reg. 2410, fol. 12o vio. 
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da la de Anfeqtiera., que aquel custodiaba, cuya lanza re- 
claman como albaceas del rey Fernando, quien dispuso se 
destinara á la Iglesia Catedral de Toledo (1). 


Francisco de BofXiull y Sans, 


Individuo del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios . 


(Continuará.) 


(i) Reg. 2452, íól 158 vio- Corta de Alfonso V á Francisco Ferrer. 

Nalfonso, etc. Al fcel nostro en franccsch forrer mesire de la sequa deles mo- 
nedes ques baten en lo dil regno de Valoncic Salud o diteccio Dehím o manam vos 
oxpressamenl e de certa sciencia que de continent donéis e liurcls ais Religios e 
ainal conseller e Camarlench nostre mosser Diego Ferrandez do Vadilloe frare Dio- 
go de Zamora del orde deis preyeadors confessor e raermasor ensctnps ab daltres 
del senyor Rey en Ferrando pare nostre do loable recordado una langa dargenl ap- 
pcllada de antiquera la qual vos lenits en vostro poder. Et la quat los dils mer- 
inessors per manament e ordinacio del dit senyor han ofer posar en la esglesia de 
la seu de Toledo del Regne de Castolla. El en la tradició o liurament quils faiets de 
la dita langa cobrats dells la present ab apoca de roebuda. Et aejo per res no recuséis 
íer ó complir com nos por satisfer al manament e ordinacio del dit senyor vullam 
que axis faca. Dada en Valencia sois nostre segell secret a VI dies del mes de janer 
en lany de la Nativilat de nostre senyor MCCCCXV1I1. Rex Alfonsus. 
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FILOLOGÍA. 


SUPLEMENTOS 

al Diccionario trilingüe del P. Larramendi, escritos en 1746 
por el P. Fr. José de María Carmelita Descalzo. 

(Continuación). 

Sección IV. 

Algunos nombres Vascongados. 


Aunque dije que nauasoguia 
es un arado menor que el 
goldea , no es verdad que pe- 
nelra menos la tierra; antes 
bien, siendo todo de hierro, 
es muy pesado y penetra más 
la tierra. 

Item no se comprueba bastan- 
temente que aquetza signifi- 
que cabrón castrado. 

835 Abasto, otrontzea, otroncea,. n. 

Abejeruco, er tachona , n. g. 

Abeíiuclas, hctileac . n. g. 

Abion, vencejo, cirrina. n. qui- 
triscar roa, v. 

Ablandar, beraztu, n. 

840 Abofetear, muxiconcz bele , n. 

Abogar, otoilz eguin , otoitz- 
tu , n. 

Abono de tierra, gazamen- 
tua } n. 

Abonarla, gózala , n. g. 

Material para fiemo y otros 
abonos, irourquia, n. inar - 
quina , g. 

Aborrecible, higuingarria, n. 

8i5 Aborrecimiento, gailzetsia, n. 
g- 

Abortar, el ganado, ecort eguin, 
n. 

Abotagar, inchatu , n. y de aquí 
el castellano. 

Abrazo, besa rea, n. 


Abrigarse, berogarritu , con las 
terminaciones del neutro, g. 

Lugar abrigado, beroquia n. 
abrigarse en este lugar, bero- 
quitu, n. 

850 Abrir la cabeza, burua idequi, 
n. g. 

Abromarse, cedendu, cedenacar - 
tu, n. g. 

Absolvedoras, mauca zavalac, 
g. mauca laxoa , n. 

Abstinente, parco, jaleurria , 
ja mirria, n. 

Abundante, abastoa, n. de ativ 
asco. 

835 Aburclado, burelcolorea, n. 

Abuso, usanza gaixloa , n. 

Acá, • después acá, gueroz - 
¿¿c, n. 

Acairelado, fistua, u. 

Cairel, /?/$«, n. 

860 Acardenalado, uspcldua, n. La- 
borl. 

Acardenalarse, uspeldu , I. n. 

Acaudillar, quidatu; con sus 
derivados, n. 

Accesión de calentura, eral- 
día, n. 

Acto carnal, chicotzea, n. te- 
ner este acto, chicolu; neutro. 

Acedera, yerba, mitigocha, u. 

865 Aceitera, oliocharrea , g. n. 

Acelerarse, queratu , neutro, n. 
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Aceleración, quera, lastertasu- 
na , n. 

Acepillar, urnnguiatu , con sus 
derivados, de urr inguia , ce- 
pillo, n. 

Acepilladuras, vrring atadura , 

ac, n. 

Achacoso, er icorra, n. g. 

Achuchar, lerradaci, n. 

870 Acial, mordaza , n. 

Acogerse, verbigracia, á la Igle- 
sia, eleizara , e/ijan </orí/e 
nai¿, cera, c/a, n. 

Acopado, adarburu , biribillez- 
coa , n. 

Ajustar, concertar, igualatu , n. 

Acornear, adarzeatu, adarcatu , 

n. g. adarzearia, acorneados. 

875 Acurrucarse, cucurico jarri, n. 

Sentarse sobre los pies y nal- 
gas, cocorico jatri , n. 

Acurrucarse contra el frió, nz- 
curtu; y uzcurra , persona 
que es cncógida de hom- 
bros, n. 

Acostar, hacerlo acostar, eraf- 
zanad, n. 

Acostado, eratzana , eratzan - 
cía, n. 

Acostarse, oatzeratu, exquo 
oatzeratua ele, n* 

Estar acostado, etzanic egon , n. 

Acotar montes, dermioac bere- 
ci, II. 

Acrecentar, crecer, ací, act/n, 
n. g. 

880 Acrecentamiento, anditasuna , 
n. 

Acribar, hahiaztu , con sus de- 
rivados, n. 

Acribaduras, lo que cae abajo, 
chauíondoa ; loque queda en- 
cima del grano, mintza , que 
primeramente significa el 


grano con su vainita , n. 

Aerotcra, en los edificios, <ya/- 
durra, n. 

Activo, bizcorra , n. 

Actividad, bizcorlanuna , n. 

885 Adelante, anchiti , g. 

De aquí adelante, etnendic gue- 
roz , gueroztic , n. 

Adelantarse entre los compe- 
tidores, gay enda , con las 
transitivas del neutro, n. 

Admirarse, miratu , n. 

Adolescencia, gazticitua , yaz- 
te zutua; y lo mismo las de- 
más edades, verbigracia; aur- 
cíítia, aurzulua , zarcitua , 
zarzulua , n. 

800 Adormecer, ¡ocarraci , locartua- 
ci , II. 

Adormecerse, locartu , n. 

Adufe, arraxcoa , arrazcoa , n. g. 

Adversario, échala, g. 

Advertido, despejado, ernea, 
»• g ’ 

895 Afanarse, aquitu. 1. neutro. 

Agotar, agolarse, aquitu . n. 

Afuscalar, 6a/ac 6 í/í/u, c^uín, n. 

Afear, itsusitu , g. n. 

Afinidad, cercanía, urbiltasti - 
na, n. 

900 Afligirse, axo/a ar/u, n. 

Aflorar, laxotu, laxatu; el pri- 
mero neutro, el segundo ac- 
tivo, n. 

Afollar, auspoaz aiceman , n. g. 

A fuer de, becela. g. n. 

Agacharse, cucuribicatu, n. 

905 Agarbarse, garbitu , g. /as/er 
garbilu deu netire aurretic , 
presto ha desaparecido de 
mi presencia; mutilac eche- 
tic garbitu die; y pide dativo 
si se expresa aquel de cuya 
presencia desaparece, c/ki- 
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curra i erbioc garbitu (i ir; do 
lista voz se deriva el agar- 
barse. 

Agarrotar, carrotatu , n. con 
sus derivados. 

A gatas, lattroinca , n. g. á ga- 
lope, laurínea , n. 

Agil, zaluia , zaulia; hacerse 
ágil, zaluitu. zaulitu, n. 
Agilidad, zaluilasuna , zaulita- 
suna, n. 

910 Agilmente, zaluiqui , zauliqui , 
zauliquiro , zaluiquiro, n. 
Agitación, iguialdura, n. 
Agoviarsc, ctir/u, uzcurlu , con 
sus derivados, g. n. 
Agonía, azquenatsa, n. 
Agonizar, azquenatsean jarri, 
n. 

91o Ahora poco, oraietan , n. oráis* 
fían, aiaisfian. 

Para ahora, garguioro , n. ^ar 
goro, 1. gargoitic , dagoan or- 
duco , n. 

Agostarse, chucalu , con sus 
derivados, n. 

Agricultura, necaza/goa , n. 
Aguar, urzutu, con sus deri- 
vados, n. 

920. Aguazal, aincira , n. 

Aguijón, aun el de la abe- 
ja, eztena, n. g. 

Media, medias, ^a/sa, ac, n. 
Agujas do hacer media, #a/- 
zorralzac , n. 

Agujeta, abireta, asubetay ai- 
rubeta , n. g. 

925 Ahijado, hijo de pila, seme 
ratsia, n. 

Para ahora, dagoan , orduco, n. 
Alioia si que viene hermoso, 
oraieldu baila ederqui , n. 
Desde ahora para entonces, 
oraindic , orduco , n. 


Ahorcadas, istacolea , n. 

930 Ahorquillar. urquillatu, de tir- 
quilla, n. 

Ajustador, xipona t xipoea , n. 
mar ipo lisa, I. 

Al comer, \enir, jatean , eforf- 
sean, jateracoan , etortzera • 
coan , n. 

A comer, de comer, de be- 
ber, jalera , ederatera, jalen , 
edaten; galanqui jalen eman 
digu, ardozuria edaten, g. n. 

Alaga, trigo galarna, garilla- 
rria , u. 

935 Halagar, losenchalu , palagatu , 
n. g. 

Alamares, ojalilsuac , n. 

Alamcnada, zugardia , zugas- 
tia , n. 

Alarife, quisusquillea, n. 

Alba, arguiastea , arlurratzea, 
n. 

940 Albergar, ostatalu , n. 

Albórbola, barbaria, barbar 
daga , n. 

Alborear, ar turra ízen asi, n. 

Albufera, ainciradia , n. 

Alisar, guritu , frgundu, con 
sus derivados, n. 

945 Alfile^, orratz-chiquina , es^ut- 
/*na, n. 

Alimento, otroncea, n. 

Allí, an, berean , n. 

Almohaza, almaza , y el ver- 
bo almazatu , n. 

Almud, almulea, n. 

950 Arbejar, illardia , n. g. 

Ama, unidea, n. 

Amancebarse, amoroslu, n, 

Amargo, quiratsa , n. 

Amargura, quirastasuna , n. 

955 Amed rentar, tcííu, n. 

Amenaza, meachua , n. 

Amohinarse, muturtu , n. 


Digitized by v^ooQle 



353 


Amontonar, mucurutu , con sus 
derivados, n. monton, mucu- 
rua, n. 

960 Amorrar, murritu , neutro, n. 

Ancianidad, alcina , n. 

Andar á gatas, zarra poca, catu- 
ca ibilli, n. 

Andar á la corcojuela, chinguil - 
ca, chinguillaca ibilli , n. g. 

Angeo, belaquia , g. 

965 Angosto, berarra , g. 

Anieblarse el trigo, erdoitu , 
ugertu , n. g. 

Ánimo, ten buen ánimo, ídu- 
eac, iducazucuray , n. 

Aniversario, urteburua, n. g. 

Anillo, eraztuna , con sus de- 
rivados, n. g. 

970 Anzuelo, orratza, amu-orral- 
za, n. 

Añadir, eraquichi , n. 

Añojo, becerro de un año, 
arachea , n. 

Aojar, beguiz eguin , g. n. 

Apagar, atieren, g. 

915 Apalancar, zancatu , zancazigui - 
íu, de sanca palanca, bar- 
ra de hierro, n. 

Apalear, maquillaztatu , n. 

Apedrear las nubes, arría cror- 
fea, gazcaragarra iaustea , n. 
esta piedra, arría gazcara- 
garra. 

Apedreado, arríac ;oa. n. g. 

Apesadumbrarse, naigabetu, n. 

980 Apetitoso, manjar, goirosoa , n. 

Apiadarse, urricaldu , con las 
terminaciones transitivas del 
neutro, zaíí, saísu, n. 

Apoli liarse, satsacartu , n. 

Aporrear, purrutu , porruto , 
n. g. 

Aporrearse, necaporratu , cno- 
iaporratu. neutros, n. 

Tom. tu. 


985 Mirado, detenido, zueguia, n. g. 

Aprisco, arteguia , n. 

Apuntarse el vino, ardoa acui- 
to, n. 

Apuñar, asir con la mano, 
escuazlotu , n. 

Apuradamente, ciertamente, 
guer toqui, ro, n. 

990 Araña, annirimaoa , armara- 
billa. 

Arañar, atzapartu , n. g. 

Araño, rasguño, arramasca , n. 

Arar con el boslortz , bostor- 
g. 

Arar con el arca, aratu , g. 

995 Arca de agua, «asea, g. n. 

Arco iris, orzadarra , n. 

Arcsta, alezta, n. primera- 
mente significa el despojo 
del lino y de aquí el Cas- 
tellano. 

Ardalear, argaldu , y de aquí 
el Castellano, n. es activo 
y pasivo. 

Argadillo, arilcaya , g. 

1000 Arrastrar, /or/u, /orea cro- 
man, g. 

Arrebol, goibelarguia , n. 

Arrejada, arrambilleta, n. 

No le arriendo la ganancia, 
arendaco aren babac , n. 

Arrogante, arulloa , n. 

1005 Arrogancia, arrulleria, n. 

Arrogantemente, arrulloquiro } 
n. 

Arromper, lurrac eraicori , aut - 
sí, g. n. 

Artesa, amasera; el fierro con 
que se limpia, arrasca, g. n. 

As, en dados etc. baeocha , n. 

1010 Asistencia, laguntza , n. 

Asolearse, eguzquiztatu, con 
sus derivados, n. 

Ataifor, erretillua f n. g. 

23 
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Marcar, sai Ida , n. g. 

A tiernas, Usumutstica , n. 

101 1» A una, batean, n. g. 

Aulaga, otaca , n. 

Avanlal, manderresa , n. 
Avenida, uraldia , n. 

Aventar, aizaratu , n. 

1020 Acometer, e rasan, n. 

Babosa, marea, n. 

1025 Badajo, ezquilamija, n. 
Badajada, dando, n. 

Balar, marracó egon , n. ba- 
lido, maraca , n. ñaca, g. 
Banasta, sastaña , n. 

Barreno, chastaiña , chasta - 

guiña, n. 

1030 Barril, parrilla, n. 

Barruntar, barrundatu , bar- 
runda egon , n. de aquí el 
Castellano. 

Bajón en la música, a/>a/a, n. 
Bazo, pan, basolea, u. 

Becerro, ccccncoa, idicoa , n. 
1035 Bichos, sabandijas, chamor- 
roac , mamorroac, g. 

Bizma, mandarra, pizma , n. 
Blando, beratza, n. 

Blandón, torcho, n. 
Blanquizo, auscolorea , n. 
1010 Bocado, mordedura, orzea, n. 
Bodoque, lurpillota, n. 

Bonete, boneta, n. 

Boñiga, becorotza , g. 

Corral, con su choza para 
el ganado, saroea, cama- 
ña, sabaia , n. 

1065 Cabezal de sangría, cñapa, n. 
Cabezón de camisa, anoquia , 
lepo-anoquia , etc. n. 

Cabos, hilos que penden en 
las telas, /?/sac, pilsac, n. 
Cacareador, caracaria , n. 


Ayunar, barutu, con lodos sus 
derivados; de barua, ayu- 
no, n. 

Ayuntamiento, casa de ayun- 
tamieulo, aucechea , n. 

Azomar, arad, axatu, con sus 
derivados, n. 


Boquituerto, aomacun'a , n. g. 
1015 Boscage, mosquildia , n. 
Bostezo, arraiistna, g. n. 
Botana, purilloa , n. 

Botella, botaxa , pataxa, n. 
Botivoleo, besagaiña , n. 

1050 Bozal de bestias, morraillea n. 
Bramador, marrolaria , tnor- 
rotzallea, n. 

Bramar, marroatu , n. 

Brasa, chindia , n. chinarra, g. 
Bravata, arrandia , n. 

1055 Bravatear, arrandia tu, arran - 
í/íaca c^on, n. 

Brillantez, iztasuna , n. 
Brinco, dije, bichia, pichia , g. 
Brío, azcartasuna , brioso, az- 
carra, n. 

Brizar, cuñan erabilli, n. cu- 
ña es cuna. 

1060 Brueta, chirrica , n. 

Bulla, asolfa, abarratsa , n. 
Burla, ñausa n. 

Burlador, nausaria , n. 


Cacarear, caracaz egon , n. 
caracaz egon , g. cacariza 
egon, g. 

1010 Cacareo, caraca , n. cacan- 
w». g- 

Carear y no poner huevo, 
cara amíz ía arrotseguti , n. 

Cadillo, lapacho, n. -g. 

Cagarruta, ñaña, pilcorra , g. 
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alchirra , a ¡chirria, n. 

Cala, chastua , n. calar, cAas- 
taíti, n. 

1075 Cala morra r los carneros, gu - 
ducatu , n. 

Calandrajo, cirdiña , ¿rroa, n. 

Calzadera, abarcaria , n. a6ar- 
casoca , g. 

Camada, erdialdia , acialdia , n. 

Campanilla, pampalina , n. si 
es de Iglesia, ezquilona , n. 

1080 Campar, arrollaiu , neutro, n. 

Cancilla, córtala , ataca, n. 
esa tea, g. 

Canónigo, calongea , n. 

Cánlaro, garbilla , n. 

Cantazo, arritzarra , n. g. 

1085 Canto del gallo, por el tiem- 
po. ollarreta , n. 

Cañada, muña, muña , n. g. 

Cañamar, calamttdia, n. 

Capar, irendu , con sus de- 
rivados, g. 

Capirote, clisqueta , n. 

1090 Cárcola, oinorratzea, u. 

Carlanca, garranga , n. 

Carne de camero castrado, 
chiquiroquia , n. 

Carnicería, araquindeguia , n. 

Carretear, itzaguinlza, itzai - 
ta eguitea , n. 

1095 Carril, gurd larras toa, erres - 
loa, g. n. 

Carrillo, macela. 

Castañeta, trisqueta, clisque- 
ta , n. 

Calar, miratu , n. de aquí el 
Castellano. 

Catarata, en fuentes, iturbe- 
guia , iturburua , n. 

1100 Caudal, ondasunac ; siempre 
en plural, n. 

Cea, ezcanda , n. 

Cebón, buey, iquela, n. 


Cedazo, macea, n. 

Cedazero, maceaguillea, n. 

1105 Cegajoso, lausoa, erditsua , n. 

Celebridad y también rumor^ 
ospena , n. 

Célibe, donadua , si es inu- 
ger donada; y donadutasu - 
na el estado de célibe, n. 

Cencerro, chincherria, chin- 
chirria, g. guatea, xualea, 
jualea , n. 

Centella de la lumbre, cAís- 
/)íta, chinarra, n. 

1110 Centenar, ciquiriodia , n. 

Ceñidor, /;aa:a, n. 

Ceñoso, ortzadarca , dagoa- 
na , n. 

Cernidero, auspartana , n. 

Cerramiento, ertsitasuna , n. 

1115 Cerrero, basaguizona, n. 

Cerviz, garondoa , n. g. 

Chapotear, zapalatu, g. 

Charco, uzulocharra, g. n. 

Chasquido, zalaparta, u. 

1120 Chicharrón, chanchigorra . g. 
n. y de aquí el Castellano. 

Chinche, chimica, n. 

Chiquero, urdatuleguia, n. g. 

Chocar, dumbatu, n. 

Chirrido, querrica, qui trisca , 
quirrinca, n. 

1125 Cicatriz, orbaiña, g. 

Ciclo de la boca, aosahak 
u. 

Cimarrón, puede derivarse de 
arro y cimea, cimela , ci- 
mailla , que en una mis- 
ma significación se usan 
en muchas parles. 

Cimbrarse, zaloicalu , n. 

Cintura, guerruntzea , n. 

1130 Cisco, uduria, udiria, n. 

Cisterna, urlecea , n. 

Coartar, limitar, mugatu, n. 
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Cognación, aUlengoa , aicoa, 
aidetasuna , n. 

Colar, iraisi, n. 

1135 Columpio, zambalabuzca , n. 

Copa de árbol, adarburua , 
copado, adarburutua , n. 

Cornado, corradw , n. 

Corral, esteguia, n. 

Corla de árboles, epaitza , n. 
lo que queda, epaitondoa , 
n. 

1140 Cortapisa, t/mra, n. 

Corzo, orcatza, n. 

Corzuelo, giano de trigo con 
su cascarilla, mintza , n. 

Costalada, eroraldia , trampa - 
taeoa, n. 

1155 Delecto, onía, n. 

Diez (y oclieno), gocheno , iru 
chafonecoa , n. 

Disculpa, esencusa, n. 

Disculparse, esencusatu , n. 

Disperso, barroiatua , n. 6a- 
’ naíua, g. 

1160 Dijes, pichiac , n. g. 

Doblon de á ocho, tfo6tae 
zorzicoa, n. 

Doblon de á cuatro, /au octa- 
necoa, n. 

Dolor, arrepentimiento, tir- 

Echar, arrojar, eurtiqui , yawr- 
tiqui, n. g. 

Eco, dumbada 9 oinaren dum- 
bada t n. 

Egílope, olabiorra, n. 

1175 Emberadas, uva9, beratuac , n. 

Embero, navartzea, n. 

Embobarse, zoratu, n. ero- 
íw, g. eiotzar bat da. 

Embotar, camustu , amustu , 
n. g. 

Empañar, á los niños, paisatu n. 


Cojo, hacer y hacerse cojo, 
mainguilu, n. 

1145 Crepúsculo de la mañana, 
arguinabarra , n. 

Criba, aozbaea, n, 

Crujido, carranca , carrasca, 
n. g. 

Cuchara, cuxereta t n. 

Cuenda, cirtillua , n. 

1150 Cuento, e/ea, n. dos cuen- 
tos, e/e6t. 

Cuerda por debajo, escupe- 
tic, socapetic , n. 

Cuerdo, zueguia , g. 

Cuesta muy pendiente, er- 
ruilza, n. 

Cutis, brinza , n. 

Hquimenlua , n. 

Dos veces, bietan, n. 

1165 Dos á dos, biraca , birana- 
ea, n. 

Número de dos, un binario, 
6ícta, n. 

Dos contra dos, 6teta, ¿te- 
taren con ira n. 

Ponerse á dos, adostu , n. 

Ducado, dugo la, n. 

1170 Dulero, bior zaya , n. 

De esta hecha, aldionetan , 
era oneían, n. g. 

1180 Empeine del pié, oin bular - 
ra , g. 

Empleo, compra de hacien- 
da, erosqueta , n. 

Empleo ó ejercicio, jarduna f 
n. 

Encender, eraquichi, n. 

Encenizar, autseztatu , n. 

1185 Encinal, artadia , n. g. 

Enconarse, ur eía suac ar/u, n. 

Enconarse contra otro, ayer- 
ítirtc eyon, n. 
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Encostrar, iazcartu , n. 

Encrisnejado, cordondua , n. 

1190 Encrucijada, bidagaratzea , n. 

Endrina, paxarana , n. 6a$a- 
earana, g. 

Enebro, orrea; enebral, orra- 
ca, n. 

Enero, izotzilla , n. 

Enfilar, errencafu, n. g. 

1195 Enfurecerse, sugartu , 11 . 

Engrasar, pringando, coipa - 
tu, lerdatu , uriztatu . 11 . 

Enharinar, irindu , g. 

Enhebrado, albainutu; hebra, 
albainua , g. Ojele de la 
aguja, catea, n. 

Énodrida, gallina, erratas - 
fuá, n. 

1200 Enronquecer, marrancalu , n. 
de marranea , ronquido. 

Enseñar, iracutsi , n. 

Ensebar, bilrorreztatu , n. 

Ensillar caballos, ele. ce/a- 
fu, n. con sus derivados. 

Euarbolar, zuaiztu , 1. 

1205 Enlcrrar, ora, n. 

Entierro, illorcia . Uiyorcida , 
illaria , n. 

1225 Facción de rostro, irudia, 11 . 

Familia, echatiarra. n. 

Fascel. balpilla , n. 

Fiero, sugarra , n. 

Figura, hacer figuras, ichura- 
penac eguin , n. 

1230 Figurero, ichurapeguillea , n. 

Fila, errencada, n. g. 

Flema, ha qué flema de hom- 
bre! //o, gui sonaren barea! 

Flojel, /foca, n. 

Fofo, arroa, n. g. 

1235 Fondo, irse á fondo, onrfa- 
rreratu , n. 


Enjambre, erlacamca, g. n. 

Enjerir, fimatu, con sus de- 
rivados, n. /ímoa es la púa. 

Enzurdecer, ezqaertu, n . g. 

1210 Erizo de castaña, morcotsa , n. 

Escandía, ciraurria , n. 

Escarabajo, cacamorroa , n. 

Escarbar, atzacarritu , alza - 
corfu, n. 

. Escupidera, listuoncia , cAis- 
íuoncia , n. g. 

1215 Escupidura, /isíua, chistua, 
fuá, 11 . 

Espaciarse, dilatarse, erfa¿u, 
n. 

Espantajo de buenas, mo¿o- 
rroa, n. 

Esperiega, subirisagarra , 11 . 

Espiga, baratea, galburua , g. 

1220 Este, viento del Oriente, c^uz- 
quiaicea , n. 

Estacada, estrongodia, estaca, 
estrongoa , n. 

Estómago, estomaca , n. 

Eje de las ruedas, ardatza , 
g. n. 

Extremeño, fin, ondatra , n. 


Forrage, en toda su exten- 
sión, zagaya , n. si es de 
solo grano, zaldalea. g. 

Fon i! pequeño, paxencoa , n. 

Frambueso, otsalarra . n. 

Freír, fritatu , fruitatu , n. 

1210 Fresa, magaaria. marubia, 
marauiia , n. matlubia , g. 

Fronterizo, mugaquidea , 11 . 

Frontón, errebotea , n. 

Fruta, fraila, n. 

Fuerte, correoso, cimailla , 
n. 

1245 Fundible, urtugarria , n. g. 
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Gabarro, cabarroa , n. 

Galería, calería , n, 

Galga, piedra que vieue ro- 
dando, arrambilla , n. 

Gana, de mala gana, bor- 
r/iaj, n. 

1250 Ganado, el que le guarda, ai- 
saya, n. 

Ganso, anzarea , n. 

Garapiñar, con sus deriva- 
dos, erdizoztu, n. 

Garba, tranca , g. 

Garbanzo, chichirioa , n. 

1255 Garbanzal, chichiriodia , n. 

Gargajear, gargaratu, n. 

Garlopa, t trringui atidia, n. 

Garrancho, carocha, n. 

Garrotillo, carrotilloa , n. 

1200 Gaslada cosa por vieja, n/ue/- 
;rea, n. igatzea , n. 

Gormador, gormanta , de r/or- 
manta , gonnandiza, I. 

Gorrión, carachorta , n. 

Gracias: ni dado, ni gracias, 
ej emaniCy eta ez esquer - 
ríe, n. 

Grajo, cAoa, n. 

Hasta ahora, oraiartean , ora- 
iarterafiOy oraime, orrin - 

í/iC, II. 

Hediondo, usaitua, usain * 
í/ua, n. 

Helécho, trea, v. 

1285 Hembra, arriza , urricea , «rtí- 
cea, n. 

Henil, belarteguia , n. 

Herrón, rodaja, eraztuna, n. 

liierna del huevo, gun-in- 
goa> g. 

De árbol, ninica , n. 

1290 Del dedo, atzmamia , erima - 


1265 Grasa, en toda su extensión, 
urina, n. 

Graznar, catraca egon ? graz- 
nido, carraca, n. 

Grosura, toda carne de sába- 
do, sabelquiac , n. 

Grulla, lerchuiña , n. 

Gruñido, cuninca , n. g. 

1270 Guacharrada, blastada , pa- 
lastada , plastada , n. g. 
aunque esta voz plastada , 
mas significa el sonido de 
lo que es pegajoso. 

Guapo, arulloa , n. 

Guarda, ya se guardará de 
eso, ausaí, n. 

Guedeja, guerexa , querexa , n. 

Guerra, guerla, n. 

1275 Guerrero, guerlaria , n. 

Guia, quidaria , n. 

Gu ija rio, ugaltairia, n. 

Guinda, guilla, u. 

Gindalera, guilladia. 

1280 Gorgojo. (1) 

Gusarapo, uxalapa , usalapa , 
n. 


mía, beatzmamia, ennamia , 
n. 

Higo, picúa, n. 

Hilar, iruqui, n. 

Hilado, iruquia, n. 

Hilo torcido, 6f rúa, ptrua, n. 
1300 Hipo, chopina , n. 

Hito, juego del tejo ú her- 
rón, plauxa , n. 

Hocicar, musurca/u, n. 
Hogaza, faititza, n. 
Hojaldre, gantzoptlla , n. 
1305 Hongo, on/'oa, oindoa , n. g. 
Horca de perros, garran ga, u. 


(1; £1 manuscrito omite la traducción. 
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Hormiga, chimurria, inurna , 
n. g. 

Hueca del huso, coco, n. 
Huraño, esquivo ezquibela , u. 


1310 Hurlar, ebatsi , n. 

Husmear, empezar á tener 
mal olor tisailu, usaindu , 
g. n. 


Seeeien V. 


A 

Alborotar, assaldatu . Albo- 
rotó á toda la vecindad, 
auzo gucia assaldatu zuen. 

Aprestador en la herrería, 
item gazemallea. 

Ahuyentar, ítem aienalu. 

1315 Acabar, llevar al cabo, ítem 
ame tatú, ametadu, amatadu. 

Arrepentimiento, ítem gar - 
6o/o, arrepentirse, garvalu. 

Adorno del cuerpo, ítem, 
bichiac. 

Agudo, ingenioso. ítem so- 
tilla, ernea , vicia susurra. 

A buen paso, itein, biciro. 

B 

Bravata, item, arrandia. 


G 

Cabo de año, item, urtabelea , 
ur tamuga. 

1330 Caminante, item, bidezcoa, 
bideibilzallea , bideibilsaria. 

De camino, ítem, 6tV/ej. De 
camino veremos á nuestro 
amigo, bidez icusico degu 
gueren adisquidea. 

Ciruela, item, ocarana. 

Canasta, item, cestera, sasquia , 
olzara. 

Canastilla, cesterachoa , sasqui - 


1310 Apesar tuyo, item, ¿ure e.s- 
q'ue?* gaistoan, nai la nai 
ezdezula. 

Apropósilo, irónicamente, 
item, baibada. 

Azotar, ítem, cealu . 

Azotado, ceatua. 

Aceite helada, oliociatua. 

1315 Apagar, izungui . — apaga ese 
candil, izungui zac crese- 
lltiori , item, itea/i afedan , 
afedanerazo emendatu, ama- 
ta tu, amatadu. 

Araña, item. par asm ea. 


Hombre de bravatas, guizon 
arrandiosoa . 


c/ioa, otzarachoa. 

1335 Cantero de pan, item, ogui 
erza, bas térra erz f baster 
azala. 

Carga, item, sorta , zama . 

Casería, item, echagunza. 

Caspa, item, buntcozaia, loia : 
zolda , 

Cauto, item, beguiratua , o«r- 

¿tm, on</o icusia, 

13 iO Caja, ataúd, item, catabola , 
catabueta. 
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Cerquillo, ilem, corcheta. 

Chillar, inciriaz egon eguin . 

Chillido, inciria. 

Chinas, item, archincharrac, 
archinchorrac. 

1343 Colada, ilem, pucsata. 

Casa de ganado, ítem, borda , 
su habitador, bordaría abel - 
echea. 

Cacharro, charro acaztua , ma- 
caztua , acatza, macatza , 

españ ansia, charro motza , 
maquetsa. 

Caco, medroso, ilem, bildur- 
tia, icarctia , Atonda. 

Cada vez, ilem, a/c/ia ¿acoí- 
cean. 

1350 Cada uno, cada cual en su 
vez, en su turno, ilem, ba - 
coiza berealdian . 

Calamoco, el carámbano he- 
lado que cuelga de las te- 
jas, ítem, ormaciria , or- 
maciri lindiria. 

Caballeriza, sea de cuales- 
quiera animales, ilem, ito- 
ia , eia , esteguia. 

De calidad que, ítem, ala 
noiy. azotáronme de cali- 
dad que me hicieron llorar, 
alá cea tu ninduen, noa 
negar eraguin cideen. 

D 

1370 Desesperar, gogaitu , etc* 

Dedo índice, atz eracuslea. 

Dedo anular, item, craztun 
alza. 

Depauperar, item, entiznes - 
tu. 

Deslavar y quitar el vigor, 
0) Del francés r «fe. 


Comida que se da para algún 
tiempo, item, anoa . 

1355 Chiquero, item , urdande- 
guia , cherri esteguia , 
cherriteguia. 

Colocar, ilem, ezarri , colo- 
cado, ezarría. 

Columna, item, abea , de pie- 
dra, arrizco abea t etc. 

Comulgar, ilem, comecatu. 

Concupiscencia, item, ara- 
guiaren guticia . 

1360 Convalencia, item, obaria. 

Convecino, item, auzquidea , 
auztarra. 

Conviene que se haga, ilem, 
oruto eguitea , bearda c- 
guin. 

En cuerpo y en alma, ilem, 
osota vici. 

Calle, item, carrita. 

1365 Correr, biciro , fite (1), laster - 
ca, eyaca Joan, ibilli; arin 
aringa joan. 

Castañas pilongas, gastona 
chirolac , chime tac, cimelac , 
gastona zurítuac. 

Ciruela, arana, ocarana. 

Calzones, zurabulac. 

Corpus Cristi, fiesta de Cor- 
pus Cristi, Pesia berrí . 


item, guelberatu . Hombre 
sin vigor, guizon guelbera , 
etí/t’a, beulia. 

1375 Desavecindarse, ilem, eróes- 
/du, desavecindado, er&es- 
¿etoa, atzetua, atzetu er - 
ritic. 
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Dios mediante, ítem, Jatm- 
goicoareguin , Jaincoarequin 
batean . 

Para aquí y para delante de 
Dios, Ítem, emendic Jaun- 
goicoaren , Jaincoaren aur- 
reraco. 


Dios me valga, ítem, Saun- 
goicoac Jaincoac lag uncía 
quidala . Así Dios me val- 
ga, ató Jaungoicoac, Jain- 
coac lagunda quidala . 

De fuera y de dentro, item, 
aleíic ¿a barrendic. 


E. 


1380 Exasperarse, item, Larritu , 
muquerlu; á otro, larritu , 
etc . 

Enjaular, item, caiolatu , cato- 
laratu. 

Entredicho ¿ttbet, item, de6e* 
ctia; (adjetivo) debecatua. 

Estiércol, item, sitea, goroza, 
ong arria, etc. 

Á empujones, bulzaca , pttl- 
zaca. 

1385 Enderezar, zucendu . Has de 
andar á las derechas, ¿ucen 


ilnlli ¿>ear dec, dezu, etc. 
ítem, bearduc , bearduzu. 

Enojar á otro, asserrerazo ; 
enojarse, asseretu. 

Enfadar á otro ó fatigar, item; 
alicatu , alieatu , alatu. 

Está fuera ó en otro lugar, 
erbestean da. 

Escoba, item, isa$a, trun- 
cía, etc. 

1390 Endurecer, gogortu , endu- 
recerse, gogortu. 


F. 


Forastero, erbestecoa, arrotza. 


G. 


Guantes, item, escularruac , 
escuestalquiac , escugor- 
daraic. 


Gollería, ó gullería, item, 
naicaria , gog acaria, gu - 
(¿cía. 


H. 


Hombre afeminado, guiza- 
marissa , andremota . 

1395 Hombre falso, item, guizon 
guibelgaruia , sabelzuria. 

Horca de delincuentes, ítem, 
urcabea. 


Hilo torcido, item, /tari ¿Har- 
ina. 

Hilo de. zapateros, item, ca- 
lamita. 

Huésped, arrotza . 
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I. 


1400 Imperio, ilein, manua. 

Incensado, ilein, lurrindua , 
lurrundaúba. 

Ingerir, ilem, chertaiu , ez- 
titu , enado. 

Ingerto, cherloa , mendua , men- 
ina. 


Inlerculáneo, larmarkcoa , 

porque larrartecoa , signi- 
fica eulre zarzales ó zar- 
zas. 

1405 Jueves Sanio, iiem, e^iien 
ona, santua; egüenguren, 
ó egunguren eguna. 


M. 


Manchar, ítem, /oi/u, ciquiti- 
du , as/u lizundu. 

Manteca helada, cia- 

tua , ur/ua, coipe gacia. 

Mantillas de niños, * ilein, 
trosac. 

Mediauero, bitartecoa. 


1410 Mal de estómago, a/a, pa/ea, 
sabeleco ala , a/ea. 

Malas respuestas, ilem, 6iu- 
runeac, eransun paistoac. 

Multitud de muchachos, ilein, 
mutil taldea. 


O- 

Órden religioso, item, ordea. 

Q- 


Quizás, quizá, acaso, ilem, 
apuca. 

1415 Paños de las abarcas, cha - 
piac , amantarrac , mantar- 
rac, azganecoac. 

Palillo, item, chocha. 

Puerco, súcio. ilem, lizuna, 

R. 


porquería, lizunlancua. 
Pariente cercano, ilem, ai- 
de urcoa. 

En pós de alguno, ilein v 
norbaiten azetic , ondotic. 
1420 Potrico, zaldiñoa. 

Porción, parle, ilem, zalia . 


Revolcarse, iñauldurizca i- 
billi , iñauldurica ibilli , 
irabiatu , i rabian , locat - 
san, basatzan etc. 

Reñir, contender de pala- 
bras, errertatu , ateleca - 
Zu, agucracatu etc. 


Ribera, item, ibarra , ara- 
na. 

14^5 Relámpago, oñazlua. 

Rayo, oñaztarria. 

Relámpago grande que no 
llega á rayo, ohazlarrion - 
docoa. 
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Salir con la suya, ilein, be-, 
rearequin alera . 

Sanio, jaungoicozcoa. 

1430 Mujer sania, emacnme jaun- 
goicozcoa , jaungoicotar - 
ra. 

Sollozo, iiem, negar , inci- 
rit \. 

Sollozar, negar inciriaz e - 
gon , negar incirir egnin , 
aldiaca egon , aldiac 
eguin , negar zotinga 
egov , zotiñeguin. 

Soma, harina segunda, item, 
/urin onideqnia , ondo- 
quia . 

1435 Somnolencia, ítem, logura, 
losoma , Insuma . 

Subintrar. ítem, beteren ur- 
rena , nr rengo sartcea. 

T. 

Trabajar sin desistir, ítem, 
lanari equin , ewtoi, Za- 
fia aurrera eraman. 

Tratar mal á uno de pala- 
bra, itera, meachalu. 

1445 Este mal tratamiento, mea- 
cfiaa. 

El que así es mal tratado, 
meachatua . 

Tamaras, item, abarrac. 

Tarja, el palo dividido en 
dos, en que se hacen las 
muescas de las veces que 
se vende fiado, item, Zata. 

Telaraña, item, amaroma , 
amarauba , armiarma sa- 
rea. 

1450 Tema celeste, disposición de 
la esfera, item. cernerá . 


Suelo primero, segundo, /am- 
bicio bigarren solairua , 
gambara. 

Sentarse, itera, jasarrl ; 
asiento ó silla, jasaurte- 
guia , jasaur , /arrí, ;ase- 
rilecua , sarrilecua, y 
también absolutamente ca- 
tadera. 

Serpa, el sarmiento largo 
que se entierra para pro- 
ducir ó criar otro, mato 
ayena , ayana, landar- 
cea . 

Sacudir, item, iñaurrasi, 
irardaasi , astindu. 

Sobar el pan, item, oguia 
zabaldu. 

Subordinar, mempetu , subor- 
dinado, mempetua. 


Terribilidad, item, lazcala - 
suna. 

Terrible, lazcagarria. 

Tiernamente, item, samur- 
quiro, samurqui. 

Tieso, cosa tiesa, gauza 
zalla; blanda, satnurra. 

15 Trinchera, item, lezoia, lu - 
baquía , luebaquia t lúe - 
baña, luabana . 

Triste, item, illuna. 

Tristeza de corazón, bioce- 
co Mundu una naiga- 
vea. 

Tramposo, que engaña, item, 
guizon sabelzuria , tftu- 

* ¿oh sabelzuri. 

Trasmochar los árboles, item, 
iñavsi. 
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1460 Tronar, item, ostosac, or- 
tosac jo. 

Tronante, ostosaria , or ta- 
saría. 

Tropa, ítem, guizon , andre , 
gende taldea , ítem, gfeu- 
dedia. 

Tumbar, derribar, lurrera- 
tu y lurrerarazo , lurra- 


joeraso , lurrera izuli , 
bofa, ezarrl. 

Tumbar, caer rodando, ítem, 
amuldUy amilca crort, 
jausi , beratu. 

1465 Tunda de palos, ítem, a#a, 
maquil jatthea . 

Terciar la carga, ¡tcm, ber- 
dindu. 


V. 


Virtuoso, jaungoizcoa , jaun - 
goicotarra f jaungoicoa - 
ren pusca. 

Valor ó precio que se pa- 
ga por la cosa, itera, sa- 
rta. 

Valle, ítem, arana , y por 
eso ug arana y varana , 
la ribera ó orilla llana 
del rio. 

1470 Varear, ítem, iñaurrasí. 

Veintena, itera, ogueigarren 
zatia. 

Vejez, ítem, zarzaroa. 

Viernes, itera, egubacoiza. 

Viga de lagar, item, urca. 

1475 Vasija en que se hace la 
lejía, cusía, gusta y ar- 
ratza . 

Visitar, icwsi, visita, ¿cus- 
isa. 

Valiente, hombre, guison 
errutsua. 

Valor, errua; Muy valiente 
es este, baionec errua 
dacar bazterretan\ item, 


ausandia andico guizo - 
na da au. 

Vallado, véase trinchera. 

1480 Viejo verde, agure gordiña. 

Viejo terete, agure chíme- 
la cúnela. 

Viejo arrugado, agure chi- 
tnurra, cimarra. 

Vano, hombre, guison ar- 
randiosa. 

Vanidad, follaje, pompa va- 
na, arrandia. 

1485 Vanas palabras, amenazas ó 
promesas vanas, locas, des* 
compasadas, ai'randiac . 

Vano, el que se hace de 
pencas como si fuera per- 
sona necesaria, arrandiaz 
dago ala. 

Dejadle, que se hace del ne- 
cesario, laja , utzi, bero 
escuetaraoac da arran- 
diaz dago ala. 

Vecino, item, auzoa; vecin- 
dad, barriada de casas, au- 
zoa. 


Z. 


Zagoan, itera, olbeia. 
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La caria autógrafa, que el autor de estos Suplementos 
envió con ellos al Padre Larramendi, y con ellos obra en 
el mismo legajo del archivo académico, dice así: 

+ 

«Jesús María, José. 

Güero ere, Ayta Larramendi andia, Eiiscaidunen Maysua, guere 
liilzcunza maylearen edertzalle mirurizcoa, ela España guciaren onra 
osoa, (eztegu ornen crderazco Señorien, eta Erreverendissimien bear- 
ric) gueroenean ere aguertaraci deu eusqueraren hilztegui ugari eta 
naroa. Bay aleguia berorrec! Milla, ta milla esquer emaiien diozcat 
Euscalcrri gusiicn icenean, baila are gueiago Españar gucien or- 
dean, ccrreu onelaco lan gogorrac arlu dítiian aien ctontzaraco. 
Berorrec garaitu dilu diraden ezinquizunac; Gaztelaco elsaioc isil- 
du; Egunaroliac lolsaiu, Mayans gaijtoa airitu, cía Armcslo Gali- 
ciarra izitu dempora guichi baieco. Baiña oslera ere zorrolz bit- 
za, guere Maysu andia, egaisac, bada ezlira oraindic ere isilic 
egongo guere minzo gozoaren elsaiac: hisiluco dirade ela iisu- 
luco arguiaren aurrean, ela berriz ere aincinaco setaraviurluco 
erra gaistoz beteric. Guere Euscaldunac ere leen bccein burumolzac 
izango dirade, cerren eztulen ona ezagutzeco beguiric, ela berorren 
zorzozlasuna , ela ciadea icusleco, mirarilzeco ela cbalotzeco eza- 
gueraric. Ezla ordea cer ansi; jardun beguio aitzinat ere lan oni, 
gai gusliac prcslaluric dauden ezquero. Orandaiñoco nequeac ez- 
teve izan neurriric; baiña aurrcracoac chit errazac dirá, iragoen 
aldcan. Gucilu boza- oraindic ere cusquerazco hilzleguia (guiebibana 
guiebibana necalzen eziala), bada bitz asco falla dirá, berorrec esa- 
lendigun bezela. Arlaco biallzcn dizquiot balu diludan cbirdil bat- 
zuec, ecerlaco gauza badira. ¿Ñor lotsaluco ez lizaleque churqucria 
onezaz, uslaquidac alailzcn ezpaleu? Asco opalzen det, alera deza- 
la éusqucrazco gucure sinisiamenen jaquinbide bal, erderaz alda- 
menean ilzuliric, mutilac escolan iracurri daguien, erderaz icasleco 
araucho batzuequin. Ela güero, liburu andibal, naiz sermocleguia, 
naiz besie edoccin gauza gustocoen gainean, naiz eusqueraren hitz- 
queta gucieian, naiz bacarric Guipuzcoan, edo erderaz ilzuliric, edo 
ilzuli bague, orrequin gucioc Eusquerari oniritzi daguioeten. Baiña 
au ezla icasliac Maysuari esalca baice. Ongui bebil, Maysu andia; 
milla la milla urte vid bedi. mundua icaralzeco, ecinquizunac ga- 
ra i tzeco, bazlcr guciac banalzeco. Comula bidi, arren, nizaz Jain- 
coaren aurrean, ni berorrezaz oroílzen naizan bezela. 

Berac gorde dezala beli urle amuelan gauza andiciaraco gucioc 
opalzen degun moduan. Iruñean, Abuzluaren amaboslgarrenean, (l) 
milla, la zazpireun, ela berrogueiia sci garren urienn. 

(t) Debajo de bost sin tacharlo puso el Autor tro, lo que hace pensar que la 
fecha bien podría ser 13. 
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Bcrc icasleric chiquiena, mirarilzalleric andiena. 

Fr. Joseph Jesús Mariaz, Carmelita Onulseiaro. 

Ay la Larramendí, Maysu violzecoa. 

(P. D.) Ez bidi cranzulen necatu, baiña ecer aguiudu na¡ badil, 
eguin dezaque bigarren estalquiarequin Ama Mariana Teresa de Je- 
sús guerc ¿eroreu Prioraganaco.*» 

Traduzco: 

(Jesús, María, José. Al fin, gran Padre Larramendí (váyanse á 
paseo los tratamientos castellanos (1) de Señoría y de Reverendísima), 
maestro de los Vascongados, bellísima admirable lumbrera de nues- 
tro dulce idioma, honor y prez de toda España, al lin y al cabo ha 
sacado V. á luz (sí por cierto, V.!) el Diccionario abundante y 
puro del vascuence. Mil y mil gracias le doy en nombre de todo 
el país vascongado; y más todavía á cuenta de lodos los españo- 
les; porque habiendo acometido tan ardua empresa ha sabido 
V. romper por todas las dificultades. lia vencido V. lo imposible; 
ha tapado la boca á esos censores castellanos; ha sacado los co- 
lores al rostro de esos Diaristas hiuebados. ha puesto en berlina 
para bastante tiempo al pobrecilo Mayans; y echado el gato á las 
barbas del gallego Armeslo. Con lodo no extrañaré que V., nues- 
tro gran Maestro, deba otra vez aguzar su pluma; quizá los ene- 
migos de nuestro querido vascuence no estimen aún que desde 
ahora han de cerrar el pico. La luz, que se les entra por los 
ojos cegándolos, excitará su despecho; y llenos de coraje volverán 
erre que erre á las andadas de su obstinación y malicia. Por otro 
lado, nuestros vascongados serán tanto, como antes, cabezas mo- 
chas, ó motilones; porque ni ojos tienen para conocer el bien, ui 
caletre para ver, admirar v discernir lo agudo v fino de esc x in- 
genio. Mas por ello no hay que apurarse; antes bien haga V. por 
ocuparse en ese trabajo, después que esléo ya prestos, ó á punto 
de ser utilizados todos los materiales. Las fatigas que hasta ahora 
ha tomado V. sobre sí, son sin tasa; comparadas con ellas, las 
que vendrán son fáciles en extremo. Complete V. despacito y sin 
cansarse el Diccionario vascongado; toda vez que le fallan muchas 
palabras, como V. mismo nos lo dice (2). Con este objeto le en- 
vío algunos pocos racimillos (3) que he rebuscado, por si por 
ventura de algo le sirven. ¿Quién no se avergonzaría de semejan- 
tes desperdicios, sino le alentase la confianza de que serán pro- 
vechosos? Mucho deseo también que publique V. en vascuence ut^ 

(1) Alusión o! Diario de los literatos de España , Abril, 1737. 

(2) Prólogo del Diccionario, cap. XXIV. 

(3) Suplementos al Diccionario. 
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Instrucción de nuestra fé } ó catecismo, (1) que reciten los niños 
en la escuela, con su versión castellana al margen, y algunas bre- 
ves reglas para aprender el castellano; ni estaría de más que á 
esa publicación se siguiese la de un gran libro, de sermones ú 
oirás materias de buen gusto, en todos los dialectos del vascuen- 
ce, ó siquiera en guipuzcoano, traduciéndolo ó no aj castellano, 
en términos que todo el mundo rinda honor al vascuence. Pero 
esto no pasa de un decir, ó súplica, de un discípulo á su pro- 
fesor. Páselo V. bien, gran Maestro; y viva mil y mil años para 
asombrar el mundo; vencer los imposibles; v deslindar, ó poner 
en su punto, todos los ángulos y el trazado perfecto de nuestro 
idioma. 

Ruégole me tenga presente en sus mementos delante de Dios, 
como yo me acuerdo de V. Que el mismo Dios le guarde á V. 
siempre para cosas grandes conforme lodos lo esperamos. En Pam- 
plona, 15 de Agosto, 1746. 

El menor de sus discípulos y el mayor de sus admiradores, 
—Fray José de Jesús María Carmelita Descalzo. 

¡Padre Larramendi, maestro de mi corazón! 

(Posdata). No se canse V. en responderme; pero si algo quiere 
mandarme, lo podría V. hacer bajo segundo pliegue, dirigido á la 
Madre Mariana de Jesús Priora de nuestras hermauas.» 

• • 

El sóbre de esla caria iba expresado en estos términos: 


«Al Reverendísimo Padre Misionero Manuel de Larramendi, que 
Dios guarde muchos años, religioso de la Compañía de Jesús.— Por 
Tolosa— Luyóla.» • 

En el mismo sóbre está notado y tachado «ocho mara- 
vedises» esto es dos cuartos, precio de la estafeta. 

Fray José de Jesús María era poeta vascongado. Bien 
lo muestran las siguientes cuartetas que traduzco y dedi- 
có al Padre Larramendi; y este guardó con los Suplementos. 


Euaealdun batee «naque- 
raren A i tari vialeen 
diozean esquereinañae. 

1 . 

Larra cguinlc egondira 


Aeeion de gracias que un 
vaseongadoenviaal Pa- 
dre del vascuence. 

1 . 

Los montes de la Vasconia 


1) Asi lo hizo el P. Larramendi, como es sabido. 
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Euscalerrico mcndaiic; 
Baña ondo garbundituz 
Larramcndi andiiac. 

2 . 

Ezliluzle oraínguiño 
Euscaldun, bcli naguiiac, 
Ain ondo ezain barruna 
Idiqui vcreen erraiiac. 

3 . 

Orrcgaili iduqui ditu 
Gucure éusquera garbiiac 
Aazluric edo ill-erdirio 
Lurpcan vere sustraiiao. 

4 . 

Issilbilc onezqucro 
Orainguiñoco echaiiac; 
Quelan biurludiralaco 
Vcreen bélico zemaiiac. 

5 >. 

Orqin icusico debcc (1) 
Gurc ondamur josiiac 
Gucure izlac czlirala , 
Iñori ere erossiiac. 

6 . 

Ezpazaizlc llilluralu 
Guztiz verecn beguiiac, 
Ain zoliiac diralaco 
Larramendiren eguiiac. 

7 . 

Gogoerara ezpada ere 
(t) Guipúzcoa no «deue» 


¿Qué fueron? inculto pasto 
Pero bien los beneficia, 

Gran Larramendi, tu mano. 

2 . 

Hasta ahora no lian abierto. 
Siempre indolentes, los Vascos 
Tan bien, ni tan hondamente, 
Las entrañas de este prado. 

3 . 

Por eso ha tenido mustias 

Y medio muertas, debajo 
De la tierra, sus raiccs 
Nuestro puro idioma euslcaro. 

4 . 

Cállense pues los que han sido 
Hasta aquí censores bravos; 
Puesto que en humo sus fieros 

Y bravatas se han trocado. 

5 . 

Ya echarán de ver ahora 
Nuestros Zoilos y Aristarcos 
Cómo á nadie el vascuence 
Ha comprado sus vocablos. 

6 . 

Á menos que estén sus ojos 
Totalmente deslumbrados, 
Porque pone las verdades 
Larramendi tan en claro. 

7 . 

Pese á quien pese, ya todos 
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Autor debee gustiac 
Gueqre izquelac eztauzcala 
Beste azcoren naastiac. 

8 . 

Baña ecin irunsi debee 
Auls-bildu min bernia, 
Izanican beste aldera 
Ain eslarri nasaiia. 

9 . 

Iñondic ecin billaluric 
Asiera la suatra ¡ia, 

Gure éusquera diole dala 
Ozañagoco bernia. 

19 . 

Zer dioc Maians jaquinduna 
Zoro farregarria? 

Joiaurreco ez zalorquiro 
Azcana ondo jarria. 

11 . 

Baldin orain arzezpadec 
Esanen damuariia, 
Larraroendic emango dic 
le biardiau sariia 

n 

Amaidezadan ¿zertaco aldet 
Onezquero erausiia? 
¿Euscalerriac aldeguslilic 
Irabaci den anciia? 

13 . 

Ondo daquigu nori zorzaion 
Nequea eta izerdiia: . 
Esquerric asco, gueure bélico 

Tom. iii. 


Deben confesar al canio 
Que nuestro idioma no licne 
Mezcla de ningún extraño. 

8 . 

Pero no pueden iragar 
La nueva píldora, cuando 
Para mayores tuvieron 
Un coladero tan ancho. 

9 . 

Sin poder hallar principio 
Ni raiz á nuestro árbol 
De la euskara , andan diciendo 
Que ha sido recien plantado. 

10 . 

¿Qué dices, docto Mayans, 
Sabiondo estrafalario? 

Con tal fin y tal comienzo 
No dice bien el fandango, 

11 . 

Si ahora en arrepenlirle 
De lo dicho hallas reparo, 

A tu culpa Larramcndi 
Dará justísimo pago. 

11 

Remate yo. ¿No parece 
Que á todas mis anchas hablo? 
Y el genio de la Yasconia 
Entera ¿qué no ha ganado? 

13 . 

Bien sabemos quien para ello 
Tanto penó, sudó tanto: 
Bienhechor perpétuo y grande! 

24 
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Onguicguilla andiia! 

14 . 

Zurc echcac emana/quero 
Ain lora zora mcndiia; 
Ezlio iñorcerc onic aurrer* 
Deitaco Larramendiia . 

15 . 

Obequiago biardan vecela 
Jzengañori emendir, 
Aldaturic deilu bcarda 
Larros edo Loramendic. 


1 . 

Pillolan abiatudira 

Un Mcryans y Ar tuesto; 

Oec alcralzen debec 

Un vascongado al resto . 

4 . 

Zocondoric zocondo 
Las tan arrojando ; 

Ela aien ¡rri cguitcn 
Las vuelve silbando. 

3 . 

Pillóla pustu bal 

Cada pensamiento ; 

Aizenc daramasqui, 

Porque son de viento. 

4 . 

Ezlira lolsatzen 

Que otras tan de presto 


Mil y mil gracias lo damos. 

1i. 

Y pues lu casa nos dió 
Ese inonle lan lozano; 

No la Uameu ya las gentes 
Larraméndia> ó «el monlc agrio») 

15 . 

Larrosmendi ó Loramendi 
Mejor será que digamos: 
«Monte de rosas, de flores» 
Esc ha de ser tu dictado. 


II* 

1 . 

En el juego de pelota 

Un Mayans y un Armesto. 

Puestos al saque, llamaron 
Un vascongado a) resto. 

4 . 

De rincón en rincón ellos 
Las van arrojando; 

De ellos él haciendo burla 
Las vuelve silbando. 

3 . 

Es una pelota hinchada 
Cada pensamiento; 

El viento allá se las lleva, 
Porque son de viento. 

4 . 

No les avergüenza aún 
Que otras lan de presto 
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Bill roen dirán, cerren 
No hallan contrareslo. 

* 5 . 

Ezla asco nccalzen 

Nuestro vascongado ; 
Isierpelic ere 

Les tiene ganado . 

6 . 

Aleguin gucia eguninic, 
Están ya cansados ; 

Eta vera jostatzen 

Los trahe abrasados. 

7 . 

Musuetan joac 

Quinces no contados; 
Orrela izandiiecen 
Menos afrentados . 

8 . 

Chilcguinic oec 

Salen del partido; 
Jpurdico baña, 

¡Qué bien merecido! 

9 . 

Anaiquide orreian 

Si hay otro hermano; 
Belor, vizarric haden, 

A probar la mano. 

10 . 

Baña iñor, badator. 

Sea con más bríos; 


Tornen, en razón de que 
No hallan conlraresto. 

5 . 

Ni padece gran fatiga 
Nuestro vascongado; 

Con sacar por bajo el muslo 
Les tiene ganado. 

6 . 

Cuanto, hay por hacer hicieron, 
Están ya cansados; 

Diviértese él: su rechifla 
Los trahe abrasados. 

7 . 

En los hocicos les echa 
Quinces no contados; 

Así fya se ve!) se salen 
Menos afrentados, 

8 . 

Despedazados y rotos 
Saleu del partido; 

Al culo sendos azotes (1) 

¡Qué hien merecido! 

9 . 

Pues en esa Cofradía 
Si hay otro hermano; 

Que venga, si tiene barba, 

A probar la mano. 

10 . 

' Mas, como quiera que venga, 
Sea con más lirios; 


(I) Alusión al castigo que imponían los dómines en la escuela. 
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Pillóla Hielan 

Los golpes son fríos . 

11. 

Orion billa dabil 

Nuestro vascongado ; 
Pilloiaricho oricquin 
Nada se ha cansado. 

12 . 

Ordago jaguindunac, 

Allá va el resto ; 

Ezla norc iguiñargueiu 
A Mayans y Armesto? 


En pelóla nada viva 
Los golpes son Trios. 

11 . 

En busca de eslolros anda 
Nuestro vascongado; 

Con esos jugadorcillos 
Nada se ha cansado. 

12 . 

Ahí está, que apuesta, el sabio! 

Allá va el reslo: 

¿No hay quien dé mayores luces 
A Mayans y Anneslo? 


Tan modesto como sabio, el P. Fr. José de Jesús Ma- 
ría no ceñiría sobreseguro á las páginas que se acaban de 
ver, sus doctas elucubraciones. Ni lo cita, como autor, la 
Biblioteca eclesiástica completa (Madrid — Barcelona, 1857), ni 
en ningún otro libro hallo memoria de él. La contestación 
quo merecían su carta y su oferta, y que le dió sin duda 
el P. Larramendi, se ha perdido. Habiéndome yo dirigido, 
deseoso de logar mayores datos biográficos, al R. P. Fray 
José Alba, que ejerce actualmente el cargo de capellán en 
el monasterio de Carmelitas Descalzas de Pamplona, he te- 
nido la suerte de que la R. M. Maria Nicanora Martínez de 
Muniain, Priora del mismo Convento, me transmitiese es- 
crita de su puño y letra la nota siguiente: 


(«Carmelitas Descalzas. Pamplona (Enero, 1881). 

El tres de Marzo de 1746 fue electa Priora de esla Comunidad 
la Madre Mariana Teresa de Jesús, y secretario de esta elección 
el Padre Fr. José de Jesús Ifaria. En este Convenio no se con- 
servan mas nolipias de dicho P. Fray José.» 


Esta nota es perentoria tratándose de fijar con certidum- 
bre quién fué el autor de los Suplementos . El 3 de Marzo 
de 1746 cayó en jueves de cuatro témporas. Probablemente 
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Fr. José permaneció en Pamplona duranle el curso de la 
Cuaresma, dedicándose á las faenas del ministerio apostóli- 
co. Despaes de Pascua (10 de Abril) se aplicaría con tesón 
y sin estorbo, á su obra erudita. Ello es cierto que duran- 
te el verano de aquel año estuvo Fr. José cuatro ó cinco 
dias en la villa de Roncal, y recogió los vocablos roncale- 
scs que figuran al frente de los Suplementos. La composi- 
ción de toda su obra, hecha á cabos sueltos, é inspirada 
por la edición del Diccionario trilingüe (San Sebastian, 1745) 
tuvo de consiguiente lugar en 1745. Su residencia habi- 
tual, ya lo hemos visto, era Pamplona; y él mismo ad- 
vierte que los términos, ó vocablos, « que pongo de Nava- 
rra son según los he’ oido aquí.» En punto á los de Gui- 
púzcoa y Vizcaya, bien recuerdan mis . lectores que los tomó 
del lado de Iziar, Deva y Marquina, donde se hablaba pu- 
rísimo el vascuence. 

Al cerrar estas líneas, y deseando que otro más afor- 
tunado las avalore con mayor amplitud de datos biográficos 
y con mejor acierto y madurez de observación critica, no 
dejaré de rendir á la memoria de tan insigne vascólilo un 
tributo de congratulación por haber entendido cuánto im- 
portaba el señalar en el Diccionario ó Tesoro de la euskara 
la atribución de cada vocablo por dialectos y subdialeclos. 
La ¡dea de fundirlos todos en un solo idioma nacional vas 
congado, sobrado acariciada por Larramendi, constituye, ¡i 
mi entender, el defecto principal del Diccionario trilingüe 
mas no hay para qué los sabios extranjeros echen en ca- 
ra tamaña imperfección á los españoles constando, como 
consta, que no fallaron entonces entre los nuestros, quienes, 
mal avenidos con ella, echasen por el recto camino. Del 
Diccionario vasco-hispano de Larramendi (inédito)- recogió los 
restos el P. José Ignacio de Arana, eminente vascófilo, y 
los hizo encuadernar, conservándose actualmente el origi- 
nal en el colegio de Oña (provincia de Burgos, partido ju- 
dicial de Bribiesca). El mismo P. Arana tiene en su poder 
y en su residencia de Orduña el gran diccionario de Aiz- 
pitarte, manuscrito é inédito, que registra nada ménos que 
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treinta y cuatro mil y ochenta y tres voces ó términos vas- 
congados. Existió, no ha mucho, y tal vez existe aún en 
Bilbao el precioso Diccionario de Novia Salcedo, inédito, que 
D. Aristides de Arliñano poseía. ¡Ojalá salgan pronto á luz es- 
tas y semejantes obras, que nos envidian, y cuya adquisición 
solicitan á gran precio ios extranjeros! ¡Ojalá las compren y las 
publiquen, si entre nosotros hubieren de permanecer sepulta- 
das en el olvido! Estaría de pláceme la República de las Le- 
tras; é indudablemente la cuestión magna del Iberismo , asi 
como la historia y lengua del pueblo vasco, recibiría con 
ello luz abundante y provechosa. 

No he de cerrar estos breves apuntes sin añadir los que 
me llegan ahora mismo enviados y recogidos por el R. P. 
José Ignacio de Arana: 

«En la Introducción Á i.A Novena de i.a Santísima Vír- 
gen de Iziar (Tolosa, 1866), traducida de la que compuso 
en vascuence el año de 1768 D. José de Aldazabal y Mur- 
guía, y en la página IX de la Breve noticia de la apari- 
ción que forma cuerpo de dicha Introducción se lee: El su- 
ceso que acabamos de referir está fundado en una tradición 
respetabilísima y constante , y apoyada en los manuscritos 
inéditos del sabio y piadoso Definidor General y Provincial 
de los Carmelitas Descalzos, hijo del mismo Iziar, el 91. R. 
P. Fray Joseph 9Iarla y Araqttizlain.» 

El apellido de nuestro autor era pues Araquiztain; y con 
él debe registrarse en el catálogo de los insignes escritores 
Guipuzcoanos. 


Fidel Fita. 
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ARQUEOLOGÍA. 


IN 0P1MDLM CELTIBERICO. 

Procedente de Burgos llegué en el mes de Julio de 
1874 á Guadalajara, y á los pocos dias de encontrarme en 
esta última ciudad volvi á reanudar mis tareas de adqui- 
sición de ejemplares numismáticos para la série ibero-celti- 
bera que estaba coleccionando desde cuatro meses antes. 
Con el ardor de lodo el que empieza un trabajo de este 
género, no tardé mucho en conocer las monedas de dicha 
época, existentes en poder de curiosos, aficionados y ven- 
dedores, obteniendo algunas de ellas en muy buen estado 
de conservación, tales como VfthVHh, A9l 

79 isx^rx, ttp’Xm y xr^ixi* en 

cobre y ejemplares de las tres primeras leyendas en plata; 
era natural que pretendiese informarme acerca del origen 
del hallazgo y en este punto todas las noticias — salvo algu- 
na escepcion — estuvieron conformes en designarme su pro- 
cedencia de una localidad situada en la provincia de Gua- 
dalajara y cuyo nombre es Valderrebollo. Ampliando mis 
averiguaciones, logré saber la verdadera situación geográfica 
de dicho pueblo; y como á corla distancia del mismo, hu- 
biese un puesto militar, cuyo jefe era amigo mió, le escribí 
recomendándole gestionase el conocimiento de cuantos datos 
y noticias pudieran facilitarme la confirmación de las vagas 
conjeturas que sobre la importancia de Valderrebollo empe- 
cé á formar. Como respuesta á in¡ carta recibí tres magnífi- 
cos ejemplares de líO^b^XM, Xr*@9P^ y 
encontrados en los viñedos de Valderrebollo, pero en cam- 
bio no se me daba ninguno de los antecedentes que yo 
pretendía. 

Poco tiempo después, las necesidades del servicio me 
llevaron á Brihuega y durante mi breve permanencia en di- 
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cha capital de partido, tuve la suerte de contraer amistad 
con D. Fernando Sepúlveda y Lucio, estudioso é infatigable 
cronista de la villa y conocedor de las antigüedades y ob- 
jetos dignos de mención en la mayor parte de la Provincia; 
tan ilustrado sujeto proporcionóme las noticias que yo de- 
seaba, gran número de monedas, utensilios y efectos y una 
descripción del sitio de los hallazgos visitado por él en dis- 
tintas ocasiones. Antes de regresar á Guadalajara, conveni- 
mos en mantener correspondencia sobre dicho asunto, pro- 
yectando un viaje á Valderrebollo, cuya realización se efec- 
tuaría cuando hubiesen terminado los disturbios civiles que 
á la sazón mantenían la guerra en el país. 

Cuatro años tardó aún en verificarse lo que proyecta- 
mos y entretanto, después de visitar detenidamente las co- 
lecciones de monedas y objetos de Madrid entre las que se 
hallaban las remitidos por el Sr. Sepúlveda en otra época, 
yo recibía de vez en cuando otros que graciablemente me 
donaba el indicado, obtenidos en las periódicas labores del 
campo en cada estación agrícola, contribuyendo la abun- 
dancia de ejemplares numismáticos de la séric celtibérica á 
confirmarme en la creencia de lo importante del lugar, en 
que se hallaban. 

Por último, un dia del mes de Abril salí de Madrid 
en el primer tren de la mañana, llegado á Guadalajara, 
continué mi viaje hasta Brihuega, y al siguiente dia mi ami- 
go Sepúlveda y yo llegamos á Valderrebollo conducidos en 
el carruaje que va á los baños y población de Trillo. A 
la simple vista de aquellos terrenos compréndese desde lué- 
go cuál debió ser el asiento de la ciudad, cuyas ruinas se 
hallan cubiertas por el cultivo. Por el centro de una limi- 
tada y alegre llanura corre con escaso caudal el rio Taju- 
ña (en la antigüedad Tagonius), paralelo á la carretera que 
une Brihuega á Cifuenles; en su márgen izquierda se des- 
arrolla modestamente el pueblecíto de Valderrebollo asentado 
en la parle más baja y horizontal del terreno, y en la ori- 
lla derecha ascendiendo en suaves rampas álzase una me- 
seta conocida en el país por «El llano de San Pedro.* No 
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obstante mi impaciencia aguardamos el amanecer del si- 
guiente dia para esplorar debidamente aquel singular paraje; 
recorriendo entretanto el pueblo pude ver algunos sillares y 
piedras de molino, traídas, según me dijeron, desde la al- 
tura en que fueron halladas. A los primeros claros del alba 
subimos á la meseta,* marchando por su perímetro pude ob- 
servar que éste correspondía al de una importante ciudad por 
su gran extensión, comprobándose en algunos sitios cimien- 
tos y evidentísima sefial de calcinación, en otros que afec- 
tan la forma de un derrumbadero que muere en angosto 
valle, ó más bien barranco, se ven grandes piedras labra- 
das, fragmentos de cerámica antigua, trituradores, discos de 
molinos familiares y objetos informes de hierro fundidos 
unos y otros oxidados y denotando que formaron parte de 
armas, utensilios domésticos y de uso general. El terreno 
de la superficie es de poca firmeza y húndese el pié en él 
frecuentemente; plantado de viñas en gran parte obsérvase 
que su escasa vegetación es debida á la delgada capa de 
tierra vegetal que apénas encubre detritus y escombros de 
antiguas edificaciones; interrogué á los campesinos que la- 
boreaban los viñedos y me detuve á examinar las tierras 
que removían los azadones; aquellos confirmaron mi idea 
añadiendo que al profundizar un poco enseguida saltaban 
monedas, trozos de metal, adobes y cascajos, teniendo que 
trasladar á otro punto las cepas por hacerse un pozo y 
quedar éstas en hueco; el exámen do la tierra dióme por 
resultado adquirir un broche de cinturón de cobre con ra- 
nuras que tuvieron un baño de oro conservando rastros de 
él, un ejemplar de otro de y «n 

trozo de vasija de estraña forma y barro grosero. 

Advirtióme el Sr. Sepúlveda que tenia á mi disposición 
seis trabajadores con sus aperos por si queria indicar un sitio 
oportuno para hacer alguna escavacion. Elegí desde luégo 
un talud formado aparentemente por la naturaleza del te- 
rreno, pero que á mi juicio era debido al desmoronamiento 
de escombros amontonados en aquel sitio y forma, merced 
al ángulo de la edificación con el plano de asiento de 
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ésta; á los pocos minutos desapareció la exigua capa de 
tierra, vinieron después pulverizados detritus; luego ado- 
bes, cascotes de alfarería, cenizas, fragmentos de piedras re- 
cortadas y puestas en hueco monten; algún fósil entre ellos, 
uno del género lerebrátula-, cuatro ó cinco monedas cel- 
tibéricas entre las que había un excelente — 

t^rr'X'F v por último la primera hilada de sillares 
signo evidentísimo de un muro. Desembarazóse de escom- 
bros el mayor espacio posible y continuó el trabajo despe- 
jando de obstáculos el frente y profundizando hacia la base 
de aquel paredón; á unas piedras sucedían otras, labradas 
en su cara esterna, puestas con regularidad sin señales de 
argamasa ni trabazón y sólo en virtud de su peso, al ver- 
dadero nivel; poco antes de oscurecer el día estaba seguro 
de haber encontrado las murallas de la ciudad, alguna to- 
rre de la fortificación, ó por lo ménos restos de un edifi- 
cio de gran magnitud, cuyo perímetro, una vez conocido, 
nos permitiese eseavar en el interior, obteniendo como re- 
compensa do nuestra laboriosidad indicios epigráficos que 
nos diesen la clave de cuál pudiera ser el oppidum cuyo 
nombre arrancábamos á golpes de azadón. No dudé ni un 
momento del éxito, durmiéndome acariciado por las más 
gratas esperanzas, en tanto que la atmósfera condensaba 
elementos más que sobrados para destruirlas; un temporal 
de aguas y vientos que duró por espacio de muchos dias 
hizo suspender los trabajos, debiendo regresar mi amigo Sepúl- 
veda á Brihuega y yo á Madrid sin conseguir nuestro objeto. 

La Academia de la Historia dispuso tomar en cuenta 
las noticias que se la dieron, mas no se volvió á ocu- 
par del asunto y el oppidum fué olvidado. Solamente los 
buscadores de monedas . requieren al vecindario de Valde- 
rrebollo y éste paga el tributo de los hallazgos, cada vez 
que las labores agrícolas se lo permiten. 

Para terminar esta breve noticia, me permitiré algunas 
indicaciones tomadas en la localidad, sobro la situación de 
la misma; época é importancia de los descubrimientos he- 
chos, por si otros con más facilidad é igual entusiasmo pue- 
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den levantar el velo del misterioso y desconocido oppidum. 

Con el mapa en la mano se vé, que saliendo de Gua- 
dalajara por la carretera que conduce á Aragón, en direc- 
ción N.NE se pasa por los pueblos de Taracena y Valde- 
noches, y se lléga á Torija en cuyo sitio se bifurca; tomando 
la rama derecha, encuéntrase Brihuega distante unas seis 
leguas de la capital de provincia, desde este punto parten 
otros dos ramales á Cifucnles y Trillo. Siguiendo el prime- 
ro y á las tres leguas está Valderrebollo que dista dos le- 
guas de Cifuentes; á la izquierda de la carretera se vé el 
cerro en cuya ancha meseta asentóse en otro tiempo la 
ciudad ignorada. El viaje se hace con rapidez gracias á las 
buenas diligencias, y el esplorador puede estar seguro de hallar 
los elementos necesarios á su objeto, entre el hospitalario y 
generoso vecindario que ocupa el reducido caserío alcarrcño. 

No se conserva en la comarca tradición ni recuerdo al- 
guno que conmemorase la existencia de una ciudad en tiem- 
pos remotos, debiéndose á esto el protector misterio que ha 
envuelto á las ruinas por espacio de tantos centenares de 
años. Pero en 1866, despertándose en algún vecino la idea 
de ensayar el cultivo en aquella yerma colina empezó á la- 
brar parle del terreno que solo ofrecía escombros á su tra- 
bajo; ahondada la escavacion tropezó con una vasija de ba- 
rro que contenía: dos diademas y seis brazaletes de plata, 
pesando los seis objetos unas cuatro libras, vendidos estos 
en Madrid tal vez á pedazos desaparecieron sin fruto algu- 
no para la ciencia histórica. Propagada la noticia acudieron 
los de Valderrebollo á remover las tierras en busca de te- 
soros y de entonces data la traslación de enormes piedras 
toscamente labradas que han servido para mejorar las vi- 
viendas del pueblo; sabedor de todo ello el Sr. D. Fernan- 
do Sepúlveda, farmacéutico de Brihuega y del que ya me 
he ocupado, se presentó en el sitio do los descubrimientos, 
y tras algunas tijeras espiraciones, puso en conocimiento de 
la Academia de la Historia tal suceso, propagándolo cons- 
tantemente desde aquella fecha por todos los medios que 
han estado á su alcance sin que hasta ahora nadie haya 
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respondido á sus buenos deseos; tan estimable sujeto hizo 
de su casa un depósito do cuantos objetos se hallaban y 
en ella pude ver: piedras de molino, una cabeza tallada 
groseramente en piedra caliza, bolas de barro y cuentas oc- 
taédricas de la misma sustancia y diversos volúmenes, enor- 
mes adobes, calderos ^ Vasijas de cobre, tinajas y fragmen- 
tos de cerámica, armas y utensilios domésticos de cobre y 
hierro, una hevilla do oro, aperos de labranza eslraftos y 
una porción de objetos caprichosos cuyo uso no es fácil 
adivinar á simple vista. Comprado todo esto á los habitan- 
tes de Valderrebollo, ha ¡do en su mayor parte á formar 
parte do algunas colecciones do Madrid; reservándome em- 
pero el cortés derecho de estudio y adquisición sobre las 
monedas que en estos últimos aflos han ido apareciendo 
con la esperanza de aclarar por medio de la numismática 
lo que nos ocultaba la falta de elementos epigráficos. Mas 
de cuatrocientas monedas encontradas sucesivamente en el 
despoblado, han sido reconocidas por mi; el 90 por 100 
de ellas eran celtiberas de todas las leyendas que se atri- 
buyen á dicha región, y en perfecto estado de integridad 
en su mayor parte, el resto se divide: en dos de 
algunos municipios de Celsa , Cascantum , Turiaso, Osea , 
Er cacica, Gracurris y Cesaraugusta, y una media docena 
del imperio romano, de las que, la más moderna, . es del 
primer Antonino. Anuncíame el Sr. Sepúlvcda que tiene á 
mi disposición crecido número de ejemplares procedentes de 
las labores campesinas durante esto último año, ¿nos darán 
éstos más luz que los anteriores? 

Termino mis indicaciones reilerando la completa seguri- 
dad de que «El llano de San Pedro» no es otra cosa que 
un oppidum celtibérico dormido bajo el manto de sus rui- 
nas casi virgenes, y cuyo suelo despojado de los escombros 
que lo cubren pudiera dar á la sociedad ó centro que lo 
esplorase, la solución del problema que un modesto parti- 
cular, por muy entusiasta que sea, nunca podrá resolver 
con escasos recursos. 

Constantino Domingo Baza*. 
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NUMISMÁTICA. 

■ t-.OCg^OO 


MONEDAS ÁRABES DE TORTOSA. 

De ninguno de los reinos que surgieron á la caida del 
Califato de Córdoba se tienen quizá menos noticias que del 
establecido en Torlosa, y sin embargo, con dificultad habrá 
otro al cual corresponda más variedad de monedas y con 
nombres ó títulos más variados: los historiadores apénas 
citan dos ó tres nombres propios, alguno de los cuales qui- 
zá sea preciso alterar algún tanto según el testimonio irre- 
cusable de las monedas.» 

«Como hasta abora han sido muy pocos los que se han 
dedicado á este estudio, son muy pocas las monedas que de 
Tortosa conocemos en regular conservación, á no ser de al- 
gunos tipos, en los que, por desgracia, no cupo la fecha: 
unido esto á que, según creemos, un mismo individuo toma 
títulos diferentes por circunstancias, que en manera alguna 
conocemos, hace que sea muy difícil fijar en estas monedas 
el órden de precedencia.» 

Esto decíamos al publicar nuestro Tratado de Numismá- 
tica Arábigo-española , donde reprodugimos cinco de los 17 
tipos de monedas que do Torlosa conocíamos, exponiendo en 
un cuadro sinóptico los dalos contenidos en todas ellas, pe- 
ro sin acompañarlas de exposición alguna, no porque la 
creyéramos inútil, sino por no exceder los limites que en 
da publicación nos habíamos propuesto: hoy vamos á llenar 
en parte este vacio, dando cuantas noticias hemos podido 
allegar respecto al reino de Tortosa, y discutiendo los da- 
tos que las monedas nos ofrecen. 

Tan convencidos estamos de las dificultades que presen- 
ta el estudio de tales monedas, que si no fuera por excitar 
la curiosidad de los aficionados á las investigaciones de la 
historia patria, hubiéramos desistido de tal empresa, por no 
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hacer el desairado papel de plantear muchas cuestiones, pa- 
ra no resolverlas, limitándonos á aclarar alguna que otra. 

Antes de pasar á la descripción de las monedas, expon- 
gamos las noticias históricas que en los autores árabes en- 
contramos; pues esto nos ha de servir para la agrupación 
prévia que do ellas hemos de hacer. 

Aben Jaldun (1) hablando de Mochehid rey de Denia y 
las Islas (Baleares), dice que muerto Abde-r-Rahmán Al- 
Morladha en 40$ después de la derrota de Granada, Mochehid 
se fué á Córdoba con Jairan de Almería con el propósito de 
tratar sobre la sucesión al Califato; pero que habiéndose sepa- 
rado sin acordar nada, «se fue á Torlosa, do la que se apo- 
deró: luego la abandonó, y se dirigió á Denia.» 

Poco antes, al tratar de los reyes de Zaragoza, dice lo 
siguiente: «de los reinos de estos Banu llud era la ciudad 
de Tortosa: habíase apoderado de ella en el año 433 Moká- 
lil, uno de los clientes -de los Amiries y muerto en el año 
44o, reinó en ella déspues de él Yala el Amirí, cuya du- 
ración no se prolongó, y después do él reinó en ella Na- 
bil, hasta que en el año 53 la entregó á Tmado-d-Daulah 
Ahmed ben Al-Moglain, en cuyo poder y el do sus hijos 
permaneció hasta que se apoderaron de ella los enemigos.» 

En Annowairi encuentro solo la noticia siguiente al ha- 
blar de los reyes de Taifas: «Y en cuanto á Tortosa, la 
gobernó el eunuco Lebib el Amirí.» (2) Con estos prece- 
dentes, pasemos ya á la descripción de las monedas. 

MONEDAS DE MOKABIL? 



Núm. 1. Dirhcm en regular conser.: de D. Francisco 
Navarro (Tortosa.) 

(1) M.S. del Sr. D. Pascual de Gayángos, copiado sobre ol do la Biblioteca de París. 

(2) M.S. del mismo Sr. D. Pascual do Gayángos. 
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L A - yjr°J 

Yt 4 My 

¿JLH 

¿J oX jt* Y 

Mi Jú 

£n el nombre de Allah 
tosa año 1 y 30 -(y 400,). 
II. A. áJLJ! 


Radhi? 

No (hay) Dios sino 
Allah, solo; 

no (hay) compañero para él. 

¿w <x0y¡0} ■-** s _ jJLM 4-mJ 

f f \u : acuñado este dirhem) en Tor- 
Ceifo -l-Millah 


M. 


j.L.'Vl El imam Hixem 

d-!b Al-Muayyad billah 

amir de los creyentes. 

J^í»? Makabilí 

Parte de la misión profética de Mahoma, de la cual 
solo se distinguen las palabras.... ,1 *1)! x* 

Mdho)ma es el enviado de Allah, en{vióle . ... 



Num. 2. Dirhem en reg. conserv.: en poder del Señor 
D. Pascual de Gayángos. 


I. A. 


Y! 


J1 Y 
, JJI 


M 


i) Y 


No (hay) Dios sino 
Allah, solo; 

no (hay) compañero para él. 

I 4 .i.i.«. 4...^ , i I Aft ^^49 il) I ^,.ii 

En el nombre de Allah , fué acuñado este dirhem en Tor> 
tosa año 2 y 30 (y 400 . ) 

II. A. ¡JjjJ! jjLs Monzo-d-Daulali 

^.UyI El imam Hixem 

éÜU amir de los creyentes 
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Al-Muayyad billah. 

Mohabil? 

M. La misión profética de Mahoma, de la cual solo se 
conocen bien las palabras I 4ÜI -x#? Maho- 

ma mensajero de Allah ; envióle .... 

De este mismo tipo hemos visto otros dos ejemplares, 
que solo se diferencian del anterior en ser del año 431: 
existe el uno en ol Instituto de Lérida y el otro en poder 
de D. Francisco Navarro (de Tortosa). En las Láminas del 
Sr. D. Antonio Delgado está reproducido uno del año 432. 



Núm. 3. Dirhem en regular conservación: del Sr.Don 
Pascual de Gayángos. 

I. A. Vi * — )! V No (hay) Dios sino 

jJLM Allah, solo; 

ti oSji Y no hay compañero para él. 

Moglem. 

M - ijj A i ' i k . ( 1*¡J ) (dilt n< n )J 

(En el nombre) de Allah , fue acuñado este dirhem (en 
Torto)sa año 6 y trefinta y 400J. 

II. A. Es igual á la del núm. anterior. 

Tenemos improntas de otros dos ejemplares de este mis- 
mo tipo, y corresponden con seguridad á los años 436 
y 437: los originales obran en poder de los SS. D. Fran- 
cisco Caballero Infante y D. Alvaro Campaner. 
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Núm. i. Fragmento de dirhem en buena conservación: 
del Sr. |). Pascual de Gayángos. 

I. A. Yl *31 Y No hay Dios sino Allah; 

-J-jí Mahoma (es) el mensagero de Allah. 

Mo hábil ? 

M. jJI !aa iiil 

En el nombre de Allah , fui! a(cuñado este dirhem en) 
Tortosa. 

II. A. j** Monto 

^.UY? El imam Hixem 

amir de los creyentes. 
d-Daulah. 

M. Parte de la misión profética de Mahoma. 



Núm. 5. Dirhem en mala conservación: de nuestra co~ 
lección; regalo de nuestro amigo el Sr. P. Arturo Pedrals, 


. I. A. *J' Y No (hay) Dios 

Y* sino Allah. 

En los triángulos || y y 31 0 'X» || || || 

En el nombre |¡ de Allah ¡| || este || dir ¡] 

II. A. } Moizzo- 

*3¿-\3l d-Danlah. 


I! 

25 
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lín los trian"- • II JU!' II II li II II Jj~j II 

Mahoma || mensagero || de Allah || enrióle \ con la dirección 
|| y religión |¡ verdadera || 

Hemos visto otros dos ejemplares, el uno en poder del 
Sr. D. Alejandro Cerda y el otro en el de D. Cayetano 
Carreras, (Q. E. P. D.) Todos están mal conservados, y 
no son del mismo cuño: en el del Sr. Carreras leimos en 
los triángulos de la 1. A.: 

L||... || a * || |p || A* || || ^ 

En nombre ||/«e acuñado || este || d || irhem || en med. || .... || T. 



I. A. 


M 




.Viim. 0. Üirhem en regular conservación: de nuestra 
pertenencia: regalo de nuestro amigo D. Mariano Paño. 

Y' i — J' Y No (hay) Dios sino 

í-X-a».. iJL'l Allah, solo; 

J Y no (hay) compañero para él. 

Moclern,. 

En el nombre de Allah, fus acuñado este dirhem en 
Tortosa año 8 y cuar(enta y 400J. 

II. A. ¡JU* wa— , Ceif-l-Millah 

-Al El imam Hixem 

amir de los creyentes 
Al-Muayyad billah. 

Mokabil? 


t , f 

éüLj ^ 


M. La misión profética de Malioma. 
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Hemos vislo ejemplares tle los años 438. 431), 4 40 
y 443? existentes qn las colecciones Cerda, Caballero lu- 
íanle, Museo Arqueológico de Madrid y nuestra. 



.Yiími. 7. Dirlicm en buena conservación: existente en 
el monetario del Seminario de Tollosa. 


I. a. V' a M v 

No (hay) Dios sino 

¿JJ! 

Allah, solo; 

X! yt> \ 

no (hay) compañero para 

M. 

4... t . A f jj ! 1 4^»^ %AM- 

> ( ■ 

En el nombre pe 
tosa año. 

Allah , fue acuñado este dirhem en 

II. A. ¡¡AJ* 

Ceifo-l- Milla h 


Kl imam Hixem 


Al-Muavyad billali. 

MohabiV: 

M. La misión profética de Mahoma, aunque no completa. 



Aúm. 8. Dirhem en buena conscrv. regalo de nuestro 
amigo I). Mariano Perez: el Sr. 1). Pascual de (iayáugos 
posee olro ejemplar. 

I. A. V' i — " Y No hay) Dios sino 
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M. 


¿JLH 


Allali, solo; 

no (hay) compañero para él. 
MoXábil ? 


En el nombre de de Allah, fue acuñado este dirhem en 


Tortosa . 


II. A. 


M. 


S» .» 

>l;UÍ 1 

lm, L ji 
¿jr 

La misión proféticn 


Ceifo 

El imam Hixem 
Al-Muayyad hillah. 

l-Millah. 

de Mahoma. 



:\úm. 9. Dirhem en regular conserv.: del Sr. D. Fran- 
cisco («uilleti Dobles. 


I. A. 

Yt *_)! Y 

No hay Dios sino 



Allah, solo; 


¿} oX ^ Y 

no hay compañero para él 


c’í' ? 

Aben Radhií 

M. 

¿wftlsjiJaJ v y aIJ! 

En 

tosa. 

el nombre de 

Allah, fue acuñado este dirhem en 

11. A. 

ÚJ\ w¿~- 

Ceifo -l-Millah 



El imam Hixem 



AKMuayyad-billah. 



Mokabil ? 

M. 

La misión profética de Mahoma. 
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yúm. 10. Dirheiu en recular cons.: del Sr. D. Andrés 
Domec. 


I. A. 


M. 


JCU' ^ 
vi A_JI V 
? —■ jkAA ! 


Abde-l-Melic 

No (hay) dios sino 

Aiiali, solo; 

Aben Radhii 

iw >-h' ^ «?<J 1 1 ~ 5* ^ 

\ ' _ \ 


En el nombre de Allith fue acuñado este dirhem en Tol- 
losa año 

II. A. Igual á ia dei número anterior. 


Los Sres. I). Francisco Caballero luíanle, I). Francisco 
Guillen Robles y Ü. Alvaro Campaner tienen ejemplares 
iguales, lodos de diferente cuno; pero en ninguno cupo la 
fecha. 


MONEDAS DE YALA- 



yúm. 11. Dirhem en regular cons.: del Sr. D. Pascual 
Gavángos. 

I. A. Ti jJI V No Jmy) Dios sino 
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*LM Allah, solo. 

Jju Tala. 

U . . , 1 « ■ dtfwM* Ju. I jJ 1 1 1 I jjj 1 

W” -* J • \ J | 

/yii el nombre de Allah fue acuñado este dirhem en Tor- 
tosa año 8 y 40 (y 400,'. 

II. A. w-v Ceifo- 

. t ^,Uj> ^.UW" El imam Hixem. 

¿Ul l-Millah. 

M. Parte de la misión profética de Mahoma. 

Hemos vislo ejemplares del mismo tipo en poder de los 
Sres. I). Arturo Podráis y D. Francisco Caballero Infante 
quien posee tres ejemplares en mejor conservación, y con 
la fecha completamente cierta; pues aún en las impronlas 
se leen bien las palabras ¿Uí 8 y 40. 



Sxnn. 12. Dirhem en mediana conscrv.: regalo de nues- 
tro amigo I). Agustín Prim, de Lérida. 


1. A. 
M. 


¿i" 'ir di ^ 
A" ^ 


No thay) Dios sino Allah; 
Mahoma (es) el mensajero de Allah 
Tala. 

wü ^ — .i 1 l » 


En el nombre (de Allah , fue acuñado este) dirhem en 
Torfosa aíio 7. 

II. A. Igual á la de la moneda anterior, con la dife- 
rencia de que en la orla continua la leyenda 
de la misión ‘profética, que está iniciada en el 
centro de la I. A. y por tanto comienza con 
la palabra En las láminas del Sr. Don 

Antonio Delgado hay reproducido un ejem- 
plar igual con la fecha ¿ ¡Lw año cinco y.*. 
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\úm. 13. Dirhem reproducido en las Láminas del* Se- 
ífor D. Antonio Delgado. 



I. A. Igual á la del número 11. 

En el nombre de A llah, fnr acuñado este dirhem en 
losa año 50 »/ ('400,'. 


II. A. 


r*-’ 


Mokto 

151 imam Hixem. 
d-Daulah. 


Tor- 


nemos visto ejemplares de este tipo en las colecciones 
del difunto Sr. I). Cayetano Carreras y en la de D. Fran- 
cisco Caballero luíanle: eu ninguno se conoce el- año. 


N'ABIL. 



Núm. 14. Dirhem en mala oons.: del Sr. D. Pascual de 
Gayángos. 

I. A. ^ jÜI "i! No ¡hay) Dios sino 

¿1" Allali, solo. 

M. Se conocen pocas letras. 

II. A. El Califa 

El imam Hixem. 

' ' t . 

J~- : ? JYabill 
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M. 


Sólo sé conoce parte de dos palabras de la misión 
profética. 



Ntírn. 1 S Dirhem en mediana cons.: regalo del difunto 
D. Cayetano Carreras. 


i. a. JJI Vr Ji ^ 
JI JL-, 

n. a. «jj 

t \ 

JC jj 


No (hay) Dios sino Allah 
Mahonia (es) el mensajero de Allah, 

Nabil? 

El Califa. 

El imam Hixem 

Al-Muayyad billah. 



Ai hn. 16 . Dirbcm en mediana conservación: en la Bi- 
blioteca de la Universidad de Valencia. 


I. A. 


Abde- 


'iV JI "íl No (hay) Dios sino 

JI Allah, solo; 

¡jSjJ I l-Mwmen. 

M . A. * .., 1*1 J »Xl I (IjJ t . ^ ) 

(En el nombre de Allah , fue acuñado este) dirhem en 
Tortosa año.... 

II. A. Es completamente igual á la de la moneda nú- 
mero 14. 
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M. Parte de la misión profética de Malioma. 


Hemos visto otro ejemplar en poder del Sr. Conde de 
Montenegro. 

LOS BANU HUD DE ZARAGOZA EN TORTOSA 



-Vám. i 7. Dirhem en baslante buena cons. 
D. Pascual de Gayángos. 


del Señor 


I. A. 


^ jJI No (hay) Dios sino 

JUI Allah; Mahoma 

íAM (es) el mensajero de Allah. 

H. íjl ,^^.9 ¿Ul ^ ... j 

En el nombre de Allah , fui acuñado este dirhem en Tor- 
tora en rebia postrero del año cua(tro. 

II A. w*aA£l El hachib 

iJjjJI Cido-d-Daulah 

Culeimán. 

M. La misión profética de Mahoma. 


Núm. 18. Dirhem en regular conservación: de D. Alejan- 
dro Cerda. No lo reproducimos por estar muy deteriorada 
la impronta que obra en nuestro poder. 


I. A. 
M. 


La leyenda central es completamente igual á la 
del .número anterior. 


> V* lAí di! 


En el nombre de A llah, fué acuñado este dirhem en Tor- 
losa año.... 

II. A. Es igual en todo á la del número anterior. 
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Núm. 19. Dirhcin en mala conservación: en poder de 
Sr. D. Francisco Caballero Infante: reproducido en las Lá- 
minas del Sr. D. Antonio Delgado. 


I. A. ^ * — II "il . No (hay) Dios sino 

í-'-cv. jÜ 3' Allah, solo; 

J "il no (hay) compañero para él. 

M . , h ? 1 ^ Isj ^ -'j ( ^^0 aÜ I * ) 

(En el nombre de Allah.) fue acuñado esle dirhem en 
Tortosa año í y 90? ó 70? y cua(tro cientos.) 

II. A. • El hachib. 

Cido-d- Daulah 

AM -¿.js? Mahoma es el mensajero de Allah. 
jLA. Culeimán. 

M. La misión profética de Mahoma. 


Hemos visto otro ejemplar en poder de D. N. Medrano, 

de Valencia: en él se lee casi con seguridad la fecha 

j'j '* y 80 y cua(tro cientos.) 

Hecha la descripción de las monedas que de Tortosa 
conocemos, y que es de esperar se aumenten con el des- 
arrollo, lento si, pero seguro que van tomando estos estu- 
dios, pasemos á discutir los datos que en ellas se contie- 
nen. 

Dejemos el corto reinado de Mochehid en Tortosa, del 
cual, como hemos visto, nos habla Aben Jaldun, refiriéndo- 
lo hacia el año 408, dejando un periodo de 25 años hasta 

#1 433, en que dice se habia apoderado de Tortosa Moka- 
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til: no sabemos si on esos años hubo ó nó rey en Torlo- 
sa, ó si obedecía esta ciudad al rey do Lérida Culeiman 
beu Hud: no teniendo datos concretos, omitimos hacer con- 
jeturas. 

De las dos primeras monedas que hemos publicado re- 
sulta de un modo evidente que Mokábil ó Mokátil ó como 
deba llamarse, que, esto lo discutiremos luégo, se alzó con 
el reino antes del año 433, fecha que fija Aben Jaldun, to- 
da vez que tales monedas son de los años 431 y 432. 

Según el mismo A. Mokátil murió en el año 445 su- 
cediéndole Yála: tampoco este aserto es exacto, pues que la 
moneda del núm. 6, está acuñada en (4)48 y en ella fi- 
gura el nombre del mismo rey que en las anteriores. 

Cómo se llamaba este reyezuelo? Aben Jaldun escribe 
Mokátil; ó Mokátal según lo supongamos con vocali- 
zación de participio activo ó pasivo: Si observamos como 
está escrito este nombre en las muchas monedas en que apa- 
rece, en ninguna se vé el l después, del £: pudiera supo- 
nerse tal el trazo que le sigue, ya que evidentemente es 
mayor que el siguiente; pero el estar ligado por ambos la- 
dos hace que no pueda tomarse por tal letra; pues si es 
verdad que con frecuencia se unen trazos que debieran es- 
tar separados, esto es una excepción, y en todos los ejem- 
plares, que son bastantes, se encuentra esta letra unida á 
la anterior y siguiente: parece por tanto que tenemos las le- 
tras falta saber qué puntos deben suponérseles: res- 

pecto á la penúltima, en varios ejemplares se ven debajo 
dos puntos, por tanto es la letra-: en cuanto á la anterior, 
también tenemos resuelta la cuestión por una de estas mo- 
nedas, la del núm. 7, en la que se ven tres puntos, nó dos, 
como en otros ejemplares; por tanto debemos suponer que 

la una es - y la otra - resultando si admitimos que 

la segunda sea * y no ¿ como pudiera creerse á primora 
vista, aunque esto para muchos es inadmisible por no exis- 
tir raiz árabe J-¿ 

Abora bien, teniendo las letras cómo debemos vo- 
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calizarlas? Gomo si fuera un participio activo de un verbo 
cuadrilátero, y tendremos Mokabil. 

Prescindimos de discutir los datos que para lijar este 
nombre pudiera suministrarnos la edición de la historia de 
Aben Jaldun hecha en Boulac: la edición es tan viciosa, 
que poco ó nada sirve para fijar la lectura de los nombres 
propios: el Jjlíú» del M.S. de la Biblioteca de Paris se ha 
convertido aquí en Ulw Bakaga. 

Discutamos ahora los demás datos que aparecen en las 
monedas de Mokabil; y comenzando por la 1 , nos encontra- 
mos en ella el nombre ó alcurnia, que hemos transcrito 
Áben Radhi? y que probablemente deberá unirse 
al nombre Ul j-* Abde-l-Melic , que consta en la parte 
inferior y veremos en monedas posteriores, al tratar de las 
cuales discutiremos este punto. 

En la II. A. de la misma moneda núm. 1 y en las de 
los núms. do 7 á 11 aparece el titulo honorífico ¡Ul 
Ccifo-l-Millah ( Espada de la religión): éste lakab, que asi 
llaman á los títulos honoríficos, es de la misma formación 
qne los sobrenombres Nure-d-Din, Xamce-d-Din, (Luz de la 
religión, Sol de la religión, etc.), y parecen indicar perso- 
najes más bien religiosos que políticos, pues éstos se indican 
por sobrenombres compuestos de ¿JjjJ! (el Estado) y un 
nombre común. 

Existiendo en la misma área el sobrenombre Qeifo-l- 
Millah y el nombre Mokabil , puede suponerse que el sobre- 
nombre se aplica al rey é á otro personaje: el tinte reli- 
gioso del título podría indicarnos que no se refiere al rey; 
pero lo contrario es lo común en las monedas, al ménos 
en las de los Hammudies de Málaga y Abbadies de Sevilla 
que hemos podido sistematizar, y en las cuales los nom- 
bres que figuran en la II. A. encima ó debajo del nombre 
del Imam, se refieren al rey: (1) además, como en las 


(1) Estudios sobro las monedas do estas dinastías, publicados culos tomos VI 
y VIH del Museo Español de Antigüedades, 
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monedas siguientes vemos el titulo Ceifo-l-MUlah reempla- 
zado por el de tinte político Moizzo-d-Daulah , para noso- 
tros es casi seguro que Mokabil llevó ambos títulos: el que 
en la moneda n." 6 esté el nombre Mokabil en una área, y 
el título Moizzo-d-Daulah en otra, no es inconveniente para 
aplicarlos á un mismo personaje, pues con bastante frecuen- 
cia se ve esto en monedas de este período y del anterior. 

La moneda del número 5 no es seguro que sea de Tor 1 
tosa, y la suponemos de este punto, porque en uno de los 
ejemplares citados leimos i> | .... || y no se nos ocurre 
que la letra J» pueda ser inicial más que de los nombres 
ó iiklL) Torlosa ó Toledo: y como de los reyes de 
Toledo no sabemos que ninguno de ellos llevase el título 
Moizzo-d-Daulah, que aparece en estas monedas, nos hace 
esto suponer que son do Mokabil Moizzo-d-Daulah de Torto- 
sa { . lo que se confirma algún tanto por la circunstancia de 
haber visto los ejemplares conocidos en Barcelona y en Va- 
lencia, á donde naturalmente debieron llegar más que. á 
Zaragoza, Toledo ó Córdoba. 

.E n las monedas del número 6 aparece en la I. A. el 
nombre Moclim, nombre no muy común, de modo que 
si en la historia de Tortosa de estos aítos encontráramos un 
personaje de este nombre, casi podríamos identificarlo con el 
mencionado en las monedas: pero cuando apónas conocemos 
por los A. A. los nombres de les reyes de Torlosa, no se 
extrañará que no hayamos encontrado en los libros el tal 
personaje. 

En las monedas de los números 9 y 10, como en la de) 
núm. 1 , aparecen uno ó dos personajes, de cuyos nombres, 
si el uno es de fácil lectura, el otro se nos hace imposible 
de fijar. 

En la 1. A. del número 10 se lee en la parte superior 
Abde-l-Mélic, yen la inferior ^d? Aben fía- 
dhi? ó lo que sea: esto último se lee en la parte inferior 
de la del núm 9, sin el nombre o-CUl j.?» Abde-I-Melic. 
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Por lo quo resulta del ejemplar reproducido con el nú- 
mero 10, parece quo debería leerse ó ^ 

ó pudiera la letra suponerse : pero del modo con que 
está escrita esta letra en el ejemplar citado del Sr. D. Ar- 
turo Pedí ais, no cabe duda de que debe tomarse por ó -a: 
para tijar la lectura de los últimos trazos, que en algunos 
ejemplares parecen ^ ó conviene llamar la atención 
sobre el ejemplar núm. 9, que estando en buena conserva- 
ción, presenta el último trazo vuelto hacia la parte sup- 
rior y pudiera leerse ^>1 suprimiendo lo que por otros 
ejemplares pudiera tomarse por i ó 1; en la moneda de es- 
te mismo tipo reproducida en las Láminas del Sr. Delgado, 
este nombre aparece ^ y de un modo muy análo- 

go lo vemos en un ejemplar del Sr. Cerda, cuya impronta 
tenemos á la vista; si bien creemos que lo que se grabó 
como si fuera =>. es un j vuelto hácia la parte superior: 
como es casi seguro que en todas estas monedas se quiso 
poner el mismo nombre, dadas las diferencias de grabado, 
nos parece lo más natural leer ^1, Aben Radlii , pues 

partiendo de este supuesto, todas las variantes se explican 
sin gran violencia. 

Ahora bien, ¿Abde-l-Melic y Aben Radhi son nombres de 
dos personajes ó de uno solo? Indudablemente que pueden 
admitirse ambas soluciones; y aunque nos inclinamos á que 
se refieren á un solo personaje, como es para nosotros com- 
pletamente desconocido, no veríamos inconveniente en admi- 
tir lo contrario, si apareciera noticia de dos personajes de 
.estos nombres, que figuráran en la historia de Tortosa. 


REINADO DE Y A LA. 


Según el testimonio de Aben Jaldun, muerto Mokahíl en 
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445, le sucedió Yala por poco tiempo, que no fija: ya he- 
mos visto que Mokabil debió vivir hasta el año 448; pue.í 
hay moneda suya acuñada en este año, y como también las 
hav de Yala, resulta que Mokabil murió ó dejó de reinar 
en ’ 448. 

De Yala tenemos monedas de los años 448, 450 y 4»7?: 
las fechas 448 y 450 no ofrecen dificultad, pues aunque Aben 
Jaldun dice que su reinado fué corto, no asegura cuánto duró: 
el ejemplar reproducido en el número 12 con la unidad 7 
parece alargar quizá demasiado el mando de Yala; pues si 
reinaba el 457, ya no fué muy corto su reinado, y además 
esto pugna con lo que nos dice Aben Jaldun, que Lebib en- 
tregó el reino al rey de Zaragoza en 453: como del estudio 
que estamos haciendo, resulta que Aben Jaldun se equivocó 
en varios puntos al tratar de las cosas de Torlosa, no puede 
haber gran inconveniente en admitir que se equivocó una vez 
más. (1) 

En las monedas de Yala no figura más nombre que el 
suyo y el de Hixem II: en los dos primeros tipos figura el tí- 
tulo feifo-l-Millah , y en el tercero el de Moizzo-d-Daulah : 
esto nos hace suponer que, como su antecesor, llevó estos dos 
títulos, pues difícilmente podrá admitirse que se refieran á 
otro que al Rey, y que en este supuesto figurasen en lugar 
preferente. 


LEBIB ó NAB1L. 


El nombre de este rey aparece muy dudoso, pues que Aben. 
Jaldun, (ms. citado) le llama la edición de Boulac 
y Annowairí _-_J Lebib: Mr. Dozv le llama de este modo, y 


(I) Quizá Id incorporación de Torlosa al reino de Zaragoza deba fijarse en el 
año 468, en que Ahraed Almokladir se incorpora del reino de Donia y de lo restante 
que pcrlenecia á los Bonu Mochchid: véase Aben Alntsir t. IX, p 305 quien con error 
supone estos sucesos en 478, cuando ya hubia muerto Almokladir. 
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no cree que pueda leerse JJ como parece resultar de las mo- 
nedas. 

Por el modo con que está escrito dicho nombre, no cabe 
duda respecto á las dos últimas letras; pues la penúltima tiene 
dos puntos en varios ejemplares, y la última presenta en todos 
el aspecto de un J final: respecto á la segunda letra, admiti- 
mos que sea - como exigen los nombres propuestos, y solo que- 
da la duda respecto á la primera que debería ser j siendo j la 
última, para que resultase el nombre J~J Nubil: no hay gran 
inconveniente en admitir esto, pero en verdad que el primer 
trazo, al menos en algunos ejemplares, resulta excesivamente 
prolongado para no tomarlo por J, á cuya suposición se opo- 
ne el que no es conocido el nombre J-J Lebíl, ni puede exis- 
tir en opinión de personas muy entendidas, en virtud de que 
los nombres propios árabes se derivan de raices conocidas en 
la lengua, y no hay raiz JJ; esta razón que seria conclu- 
yente tratándose de un personaje árabe, quizá no lo sea tanto 
aplicada á un reyezuelo de este período, que había sido escla- 
vo y cuya procedencia no se conoce, aunque se vislumbra en 
su condición de doncefí, 6 ennuco que le aplica An-No- 
wairí: admilirémos por tanto, mientras otra cosa no resulte, 
que se llamaba Nabíl. 

Escasísimas son las noticias que de este personaje nos 
quedan, por más que su vida debió ser larga y llena de peri- 
pecias: hácia el afio 410, según dice Aben Javyan, destrona- 
dos en Valencia los eslavos Mobarec y Mothaffir, fué procla- 
mado Nabil (Lebib, dice el autor,) de Torlosa, y reinó hasta 
el 412: difícil resulta el poner de acuerdo el dicho de Aben 
Jayyan, de que Nabil reinase en Tortosa á principios del si- 
glo V, con la autoridad de Aben Jaldun que pone su rei- 
nado posterior á los de Mokabíl y Yala á mitad del mismo 
siglo. 

A no admitir que reinase dos veces, parece más acep- 
table el testimonio de Aben Jaldun; pues aunque las monedas 
conocidas basta ahora no tienen fecha, el figurar en ellas el 
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nombre del ¡mam liixcm II, hace que casi no puedan supo- 
nerse anteriores al alto 426, pues hasta esta fecha no se ini- 
ció la farsa del reaparecido liixcm II. 

El nombre de Nabil figura en lugar preferente en dinares 
de Mondzir II de Zaragoza acuñados en 428. ¿Qué papel hacia 
allí, ó bajo qué concepto se inscribe su nombre en algunas 
monedas de este año? No lo sabemos. 

En los tres tipos de monedas de Nabil de Torlosa, se le 
aplica, ó al ménos figura en ellas el título El Califa : 
¿en qué concepto se le aplica este titulo, dado que no hay otro 
personaje á quien pueda referirse? 

La palabra Califa , en su acepción clásica, significa 
vicario ó sucesor de Mahoma y ésta es la única que pone Frei- 
tag en su Diccionario ; pero en los autores españoles en espe- 
cial se emplea indudablemente en otras acepciones que Mr. Do* 
zv ha consignado en su última obra, Suplement aux Diclion- 
naires arabes: «En España, en la corte de los Ommeyyas la 
palabra Califa significaba los Slavos que servían en el palacio 
del monarca»: como en An-Nowairí se llama á Nabil 

el doncel ó el eunuco amirí, parece probable que en los 

últimos años de llixem II estuviese Nabil al servicio del Prín- 
cipe en Córdoba y que favorecido por Almanzor, fuese nom- 
brado como otros Slavos gobernador de alguna provincia, qui- 
zá de Tortosa, y que las relaciones adquiridas durante su \va- 
iialo le proporcionasen declararse independiente á la disolu- 
ción del Califato de los Ommqyyas: en este supuesto, el titulo 
el Califa recordaría su antiguo caigo en la corle de 
liixcm II á quien reconoce como imam, por más que pro- 
bablemente tendría la convicción de que había muerto. 

En la moneda publicada con el número 16 consta el nombre 
de otro personaje, de quien solo sabemos que se llamaba Abde- 
l-Mumem, á no ser que lo tomemos en sentido de epíteto en 
su acepción etimológica, lo cual aunque posible, no es proba- 
ble; pues solo encontramos empleado de este modo el nombre 
Abd-Allah, que unas veces se loma como nombre propio, y 
otras por Siervo de Allah. 

Ton. iii. 26 
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LOS BAM III D EN TORTOSA. 


Habiendo pasado Tortosa á poder de Ahmed Al-Mokla- 
dir de Zaragoza, bien fuese en el año 453 como dice Aben 
Jaldun, ó años después, según puede inferirse de las mo- 
nedas de Y;Ua y Nabil, es baslante probable que Torlosa no 
acuñase moneda mientras formó parte del reino de Zarago- 
za; pues es lo cierto que ni de Dénia ni de Torlosa, que 
también se anexionó á Zaragoza,, se conocen monedas de es- 
tos años; pero si bien de los autores parece inferirse que 
Al-Mokladir conservó íntegro el reino, y que á su muerte 
en 474 lo dividió entre sus dos hijos el háchib Mondzir y 
Yúpuf, adjudicando á éste el reino de Zaragoza, y á aquel 
los de Dénia, Torlosa y Lérida, de las monedas de Dénia 
resulta que Mondzir ya se titulaba rey de esta ciudad al 
menos desde 470: de Mondzir no conocemos monedas más 
que como rey de Dénia: las acuñó en Torlosa y Lérida? No 
lo sabemos. 

Cuándo murió el háchib Mondzir de Dénia, Torlosa y 
Lérida succdiéndolc su hijo Culeiman? M. Dozy (1) fija co- 
mo límite do su reinado el año 1091, que corresponde des- 
de 7 de dzul-kiadali de 483 á 17 del mismo mes de 584: 
y como existen monedas acuñadas en Dénia por Mondzir en 
el año 481, la indicación de M. Dozy, que no sabemos de 
donde está lomada, resulta, si no exacta, al ménos muy 
aproximada á la verdad. 

En la moneda publicada bajo el núm. 17, boy leemos 
casi con seguridad i— J; en rebia postrero 

del año cua(lro), y la suponemos acuñada en 484. 

Como entre las letras iniciales del año, solo se conoce 
con seguridad la primera, que figura en los numerales 1, 2 
y 4, en un principio creimos ver el numeral uno, y 

después aj* por dos, y por la particularidad (única 


(I) Ilistoire des Musulmán* (V Espagne, t. IV, pftg. 30 4. 
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en monedas españolas) de mencionarse el mes. sospechamos 
que pudiera referirse á un suceso particular de la historia 
de Torlosa, qne calculábamos fuese el principio del reina- 
do de Culeiman: habiendo visto la descripción hecha por 
M. Sorel de un dirh'em de Tortosa, cuya fecha parecía ha- 
berle dado mucho eu qué pensar (I), y que en lo restante 
era completamente igual al ejemplar del Sr. I). Pascual de 
Gayángos, sospechamos que la dificultad de leer la fecha, 
hasta el punto de asegurar M. Sorel que podía leerso 
80, ó ^^-4- 50, procedía de que donde se quería leer el año, 
habría que leer el mes: escribimos, manifestando nuestra 
sospecha, á nuestro amigo el Dr. Slickel, distinguido nu- 
mismático, director del Museo de Jena, que poseo la pre- 
ciosa colección de monedas árabes que fue del difunto 
Mr. Sorel, y al contestarnos remitiéndonos impronta de la 
moneda con su lectura, resulta confirmada en parte nues- 
tra sospecha, y desvanecido por completo el error á que 
nos inducía el conocimiento de una sola moneda que tuvie- 
se la indicación del mes: como en la del Musco de Jena se 
lee gj\ ü u. w en llacheb del año 4 (y 480?), ya 

no era fácil sospechar que hiciesen alusión á sucesos parti- 
culares. sino que entraban en el sistema conocido, aunque 
poco frecuente, de los Falimitas de Africa, cuya acuñación 
influyó de un modo visible en la de algunos de nuestros 
reyes de Taifas de la parlo oriental: nuestro amigo nos in- 
dicaba que donde leíamos wi do(s), quizá dijera íj\ cua(tro) 
como en el otro ejemplar, y efectivamente, examinada de 
nuevo la moneda, nos convencimos de que el trazo que ha- 
bíamos tomado por j era el ,, que con su curva muy pro- 
nunciada y ño prolongándose á la parle inferior, se unia al 
trazo siguiente, como sucede en la palabra y otras. 

Determinada la unidad de la fecha de estas monedas, 


(I) Tro ¡neme lettre a M. de Barlholomm. 
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falla fijar la decena, pues la centena claro eslá que ha de 
ser 400: hemos admitido que Cu leí man sucedió á sn padre 
en el aiío 483, siquiera fuese al fin, conformo al «falo ad- 
mitido por M. Dozy: en el año 494, como vamos á ver, 
es muy difícil que existiese el reino de Denia, Tollosa y 
Lérida; por lanío debemos suponer que las monedas en 
cuestión pertccen al año 484: consecuencia á la cual podría- 
mos llegar con algún fundamento por consideraciones pura- 
mente numismáticas; pues estas monedas presentan el mismo 
tipo en cuanto á la distribución de las leyendas, que las 
acuñadas en Denia desde 483 á 487. 

Determinada en cuanto cabe la fecha en que comienza 
el reinado de Culciman ben Mondzir de Torlosa, hagamos 
lo mismo respecto á su fin, que no es más conocido. 

M. Dozy no lija la fecha en que termina el reinado del 
hijo de Mondzir, cuyo nombre no es conocido más que por 
las monedas, que por desgracia no abundan. 

La publicada con el número 19 tiene la fecha 

(1 y 90), si bien en la decena por estar el ejemplar 


en mala conservación falla el primer trazo y por tanto po- 
dría creerse que decía 70; pero ya hemos visto que 

en esta fecha aún no reinaba Culciman, y por tanto hay 
que suponerla del año 491, en el cual no es probable 
que los almorávides hubieran aún llegado á esa parte, á 
donde, fundándonos en el testimonio do Aben Jaldun, cree- 
mos que llegaron en los años 493 ó 494, pues dice este au- 
tor: «En el año 493 (Yucuf ben Texufin) hizo pasar á Alan- 
dalus al principe (su nieto) Yahva ben Abu Bcqucr ben Yu- 
cuf ben Tcxufin, haciendo que se le uniesen Mohámmad ben 
Alhali y Cir ben Abu Bequcr, quienes acometieron multitud 
de castillos de Alandalus, que estaban en poder de los re- 
yes de Taifas (1), no quedando de ellos sino Zaragoza en 


(I) Kn osla fecha consta do un modo expreso que va sa habían apoderado de 
Ips reinos de Granada, Málaga, Almería, .Sevilla -Córdoba— Murcia y Badajoz. 
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po.ler de Almoclain ben Hud como ¿muro de defensa? con- 
tra ios cristianos: ei ainir Mazda li, gobernador de Valencia, 
fue de expedición contra el pais de Barcelona, en el que 
hizo mucho daño, llegando á donde nadie había llegado an- 
tes de él.» (1) De estas palabras, se deduce que el reino 
de Dcnia, Tortosa y Lérida no prolongó su existencia más 
allá de esta expedición, y dados los antecedentes, parece 
que en el año 493 es cuando fueron conquistados los rei- 
nos de Valencia, Dcnia Tortosa y Lérida y los otros reinos 
menores que pudiera haber por aquella parle. 

Esto es lo que hemos podido averiguar respecto al rei- 
no de Tortosa, aprovechando los datos suministrados por los 
•autores y monedas que hemos examinado: si la alicion al estu- 
dio de la Numismática arábigo-española llegase á propagarse 
entre nosotros, es seguro que algunas de las cuestiones propues- 
tas rccibirian solución satisfactoria; pues si en pocos años y 
aún no habiendo podido visitar muchos de los puntos donde 
más deben abundar las monedas de Tortosa, hemos descu- 
bierto varios ejemplares que corrigen y aclaran algunos 
puntos de la historia de esta ciudad, es seguro que con 
perseverancia se descubrirían muchísimos más. 


Francisco Codera y Zaidin 

(Catedrático de Arabe en ia Universidad de Madrid. 


(t) Aben Jaldun, Hútotre de t Bereberes, par M le Barón do Slane, texto ar. tom. t 
p. 
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REVISTA CRITICA. 


Apuntes históricos de Sans , por Jacinto Laporta. — Barcelona 1880. — 
64 páginas en 32. 


Divídese el opúsculo en parle histórica y en parle estadística. 
En la primera el anlor resume con mucho cuidado cuanlo han es* 
etilo los historiadores catalanes sobre Sans, pero aún cuando este 
trabajo de rccopilaciou era necesario hemos de confesar que dista 
mucho de ser suficiente. Si el aulor hubiese consultado los Archi- 
vos de la Corona de Aragón y Municipal de Barcelona hubiera en- 
comiado mucho que añadir á su exposición histórica. 

Igual defecto de investigación se nota en la parte estadística. Se 
diría que el autor no quiere mas que resumir unos papeles que le 
han venido á las manos, dejando para otros el completar sti traba- 
jo, así por ejemplo la estadística de población que loma desde 1712 
la termina en 1832, es decir cuando empieza precisamente la esta- 
dística en España. 

Nosotros que conocemos la ilustración del Sr. Laporta teníamos 
motivo para esperar mucho más, y en verdad que hoy por hoy á 
ella viene obligado por lo poco que lia hecho.— Las historias loca- 
les son muy importantes y ya que el Sr. Laporta se siente animado 
del amor santo [del Campanario de su pueblo no debe descuidar la 
historia de Sans. 

S. S. \ M. 


Certamen cien tilico- literario del Ateneo igua ladino de 1880.-— Igualada, 
1881. — 92 páginas en 4.° 


Contiene este volumen todas las composiciones premiadas y de 
ellas forma parte la Reseña biográfica de igttaladinos ilustres anti- 
guos y modernos , por D. Agustín Sola y Gabarro. Este es el úni- 
co trabajo que puede interesar á los lectores de nuestra Revista. 
— El trabajo del Sr. Sola y Gabarro es recomendable por las no- 
ticias que contiene respecto á los igualadinos ilustres modernos. 
Por lo que toca á los antiguos y á la mayor ilustración de Igua- 
lada, es decir, á Jaime Garosina r, liemos de lamentar que el au- 
tor siquiera no copiara todo lo que de él dijo Torres Ama!. 

Caresmar es un nombre ilustre, una gloria catalana, é Igualada 
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«o tiene otro con quien compararle. Su biografía está por hacer 
y muchos archivos contienen dalos preciosos y dignos de ser co- 
nocidos para honra del probo é ilustrado igualad ¡no, y oprobio y 
vergüenza de sus perseguidores. 

Pero hay más. Carcsmar necesita un monumento, monumento 
que debería levantarle, no sólo Igualada sino Cataluña entera. Igua- 
lada debería procurar la publicación de las obras y estudios de 
Carcsmar, que si andan estravíndos tenemos motivos para creer 
que no están perdidos, pues con ello no sólo honraría á su hijo 
ilustre, sino que se honraría á sí misma. Igualada tiene más de- 
rechos á la fama por haber dado á luz al sabio canónigo, que no 
por haber derrotado en el Bruch á las águilas napoleónicas. 

Mas, ¿qué es de los restos de Carcsmar? — Hasta hace poco los 
creíamos perdidos como los de tantos otros catalanes ilustres que 
se vengan de nuestra ingratitud como Scipion negándonos sus hue- 
sos, pero cuando en el próximo y pasado Abril visitamos la casa 
del Puig de las Avellanes de que fue abad, y nos enseñó su co- 
lono la piedra que perpetuaba su memoria la cual desde 183o ba- 
hía desaparecido, no nos pareció difícil, dada su forma y circuns- 
tancias, dar con la tumba del insigne historiador y anticuario, si 
es que fue enterrado en el Puig (murió en Barcelona). A Iguala- 
da le loca averiguar donde paran los restos de su hijo insigne 
para honrarlos de una manera que acredite el culto que le mere- 
ce su memoria. 

S. Sam’kiu: y M ioci:l. 


La Chronique dite Turpin . — Publico d' apios les M. SS: B. N. 

1830 et 1137, par Prcdrik Wulf. — Luml, 1881.— 76 págs. en 
fól. ni. 


Nuestro buen amigo el profesor Sr. Wulff nos ha remitido la 
primera parte de su edición de la Crqnica de Turpin de la que 
en verdad puede decirse que es tan popular como desconocida.— 
Para ello se vale de dos manuscritos franceses . de ia Biblioteca 
nacional de París.— En la introducción anuncia que el Sr. Ramm á 
quien tuvimos el gusto de conocer en Lund publicará igualmente una 
colación de dicha Crónica hecha sobre dos manuscritos de Copenha- 
gue; nosotros desearíamos que este caso llegara para poder es- 
tudiar la obra de tan entendidos filólogos, para lo que esperamos 
lio será inconveniente el haber sido nombrado el Sr. Ramm pro- 
fesor cu Karlskróna. Esta primeva entrega comprende el texto nú- 
mero 1830 y una buena parte del 2137. De modo que én la pró- 
xima entrega terminará el segundo manuscrito y tal vez la obra 
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c|uc ha de contener un comentario del editor. El mss. 2137 nos 
ofrece un nuevo testimonio desconocido por los Srcs. Webslcr y 
Vinson, (véase la B. de ling. et phil. Abril 1881 . — Les basques du 
XII siécle, ) de no ser cosa rara, sino por lo contrario común, el 
nombre que llevaban los Bascos en la edad media. Blasci les lla- 
ma el Mss. Composlolano, Básele Girarl de Rossilion etc., y este 
mismo nombre se halla en el mss. reproducido por el Sr, WulíT 
pues se lee — pág. 47 — Ifi— Quant li rois fu | hcbcrgicy a lout son 
osl a Baionc, una cité üc Básele.... esto es una variante del Mss. 
1850. — Igual forma aparece en el Mss. 2137. — pág. 60.— 19. — oAus 
Brelons dona la Ierre de Básele el de Navarro».... pero esta ve* 
se lee lo mismo en el Mss. 1850 pág. 22 — 19. — uSi dona la ierre 
de Rascle el de Navarre as Brelon».... *E1 Sr. Vinson cree que la 
explicación más admirable de este cambio fonético es la de im- 
poner una prosihésis de un espíritu dulce, de una te v ó b aña- 
dido al nombre original ruskara ; eskara , motivada por la u del 
diptongo inicial con suavizacion de la r radical por l. 

S. Sanpkius y Miquel. 


Cer lamen de la Asociación literaria de Gerona. — Año 1880, IX de su 
instalación. — Gerona, imp. de V. Dorca, 1881. 


llace ya algunos anos que el público de nuestro pais conoce 
con satisfacción y aplauso los Certámenes de la Asociación litera- 
ria gcrimdense, y otros tantos que se ven resplandecer en ellos 
notables trabajos históricos sobre monumentos de la región ó so- 
bre sucesos memorables. Esta circunstancia es una de las que más 
caracterizan los certámenes de Gerona, señalando uño de los prin- 
cipales puntos que pira la restauración de Cataluña en lo intelec- 
tual y lo moral deben seguir las letras en nuestra antigua nacio- 
nalidad. Otra de las circunstancias aludidas es la admisión y el 
premio de trabajos literarios en calalan y en castellano, admitiendo 
la Asociación ambos idiomas sobre la base de paridad c igualdad, 
con lo cual espresan muy acertadamente la Sociedad y el Jurado 
la conducta y el ideal de autonomía y fraternidad que respecto de 
la España castellana debe seguir constante y firmemente Cataluña. 

Holgaría y no nos toca en las páginas de esta Revista , emitir y 
ampliar conceptos sobre esta circunstancia, ni tratar del valor li- 
terario de las poesías y memorias premiadas en el Certamen go- 
ruudcsc del año último. Solo tiene su lugar aqui ocuparnos, sea 
brevemente, de los trabajos históricos que en él obtuvieron lauro 
del Jurado, á los que oblaban á premio, ó solamente aplausos do 
la concurrencia. 
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El discurso presidencial del reputado escritor D. Joaquín Bolet 
y Sisó se ocupa atenía y acerladamculc del porque ofrecen los 
cénamenos de la Sociedad una tendencia lan marcada á favorecer 
el esludio de ¡a historia, la que se acrecienta anualmente y llega 
á constituir un carácter distintivo de la Corporación. Va citando 
la serie de escritores distinguidos que mantiene viva en la provin- 
cia de Gerona la afición á los estudios históricos desde el cro- 
nista Muntaner, contemporáneo de Javme I, hasta Junoy y Ortiz de 
la Vega. Trata luego de las circunstancias que á mas del ejemplo 
de tantos escritores motivan la tendencia histórica en la provincia: 
los numerosos restos y monumentos de remotos siglos desde los 
megalilos prehistóricos, y los grandes acontecimientos ocurridos en 
ella desde la venida de los focenses. En las notas que acompañan 
al discurso del Sr. Botet, hállanse con gusto noticia y catálogo de 
obras del Jurado en cap de Gerona Don Gerónimo del Real de 
Enmelara, del siglo XVI!, de D. José Cruiilcs y de Torl, abad de 
Amor á fines del XVIII y Don Tomás Junoy, prior dominico de 
Puigcerdá, de nuestro siglo: los tres, autores de notables trabajos 
de historia, como el Dietari del primero, (163*7-82). La Clave cro- 
nológica y varias disertaciones del segundo y la Historia de los O- 
rétanos del tercero: obras inéditas. 

En el Santuario de S. Sebastian, de D. Vicente Piera Tosseti y 
D. Miguel Torroella y Plaja, (accésit) resalla el capítulo destinado 
á fijar que promontorio era el Celebándico de Festo Avieno y don- 
de estaba situada la ciudad de Cypscle del mismo autor. 

Resallan igualmente los apéndices: fragmento de Feslo Avieno 
(de Tarragona á Malodes) cuya traducción en verso castellano por 
Cortés y López, no es muy exacta; el saqueo de Rosas y Talamos 
en 6 Setiembre de 1543, acta notarial de la época; cartas de los 
Jurados y directores de Sanidad (»*morbcrs»») y de los de Gerona. 

La Memoria del justamente reputado escritor D. Celestino Pu- 
jol y Camps, Gerona en la revolución de 1640, (premio; ramo de 
laurel de plata) trabajo notabilísimo donde brillan el Archivo mu- 
nicipal de aquella ilustre ciudad y los manuscritos del Jurado del 
Real Fonlclara, es el mas interesante para la historia catalana que 
contiene c! libro del Ccrlámen. Si no hubiésemos tenido noticia, 
al coger la pluma, de que su autor va á publicar una segunda 
edición del mismo con ampliaciones y alguna rectificación, nos 
ocuparla aqui muy estensamente, como su lectura nos ha ocupa- 
do con viva satisfacción. Diremos solo, que el estudioso autor, 
(«puestos en segundo lugar lodos los libros y anteponiendo la ii> 
vesligacion día por dia en los archivos,»» rectifica hasta obras pu- 
blicadas en 1640 como la Proclamación católica y la Historia do 
Meló respecto del asalto de Gerona el 17 de Mayo, y rectifica 
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también n oíros historiadores en diferentes punios, como en el in- 
exacto retraimiento de las autoridades municipales de Gerona has- 
ta el 12 de Juuio. Lo que habrá dado margen á esta especie, con- 
tradicha en la Memoria del Sr. Pujol y Camps, la circunslaucia de 
no parecer en público tres de los cuatro Jurados de dicha ciudad 
en las difíciles circunstancias de Mayo y Junio de 1610. 

Entre los documentos, sucesos y personajes hasta aqui desco- 
nocidos, que el Sr. Pujol y Camps presenta en su Gerona, sacán- 
dolos de la oscuridad de aquel archivo municipal, figura el Jura- 
do cuarto, menor ó menestral, Antonio Vila, de profesión pelaire, 
quien aparece en primer término, con un valor cívico ejemplar, eu 
medio de pavorosos conflictos, evitando escenas horribles, quedan- 
do á la sombra los otros jurados, de clase ó emano superior» á 
la suya, ó por impotentes, ó por menos populares. Resulta tam- 
bién la recompensa que el Consejo dio al valeroso magistrado me- 
nestral: que por escepcion y sin ejemplar pudiese llevar la última 
vara del palio en las procesiones de Corpus de la Catedral aquel 
año, pues la mano menor ó dase menestral estaba cscluida del 
honor de que alguno de sus individuos vistiese la gramalla de Ju- 
rado, sostuviese ni la inferior de aquellas varas. Al cqnsiderar es- 
ta esccsiva aristocracia de las otras clases de la ciudad, se com- 
prende que las «bajas» se mostrasen á veces muy contrapuestas á 
las «manos mayores») y fuese preciso que el representante de los 
menestrales saliese á sosegar los antagonismos como en 1640. 

Dos ile las poesías del libro, Julia y Débora, m (premiadas), de 
D. Arturo Masricra, presentan tambieu carácter histórico, colorido 
de la época y de la localidad. 

En todo, el volúincu es digno de los anteriores y corrobora la 
idea gcucral, de que cada uno de ellos trae nueva ilustración á la 
historia catalana. 

J. Narciso Roca. 

REVISTAS Y PERIODICOS. 


Revista de Valencia. — Mayo.— Juan Luis Vives , (continuación.)— 
Los guadamací les valencianos, por J. Vives Ciscar, interesante tra- 
bajo hecho sobre otro inédito de Marcos Antonio Orellana. — Pe- 
riódicos de Valencia , (continuación.)— Una carta de Felipe III sobre 
la expulsión de los moriscos — publicada por el Vizconde de Bo- 
tera; en ella expone las razones que le aconsejaron tan inicua 
como antipatriótica medida. — El Principe de Viana y el poeta 
Corella , documentos curiosos é interesantes para la historia y la 
literatura, publicados por J. M. Torres.— Junio. — Periódicos de l'a- 
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leticia , (conlinuacioD). — Julio.— Partes de correos en el siglo XVI , por 
el Dr. Thebussem.— Los restos de Cristóbal Colon están en la Haba- 
na , demostración de D. José M. Asencio. — Periódicos de Valencia } 
(continuación). 

Revista de Gerona. — Mayo. — Del levantamiento de Gerona en 1808, 
(continuación).— Etimología de Cataluña , por Narciso Pngés — A r oíi- 
cias de las antiguas representaciones religiosas ó Autos sacramentales 
e n Gerona, por E. C. Girbal.— Junio. — El horno común en Planes , 
por J. Corlils y Vicia. — La Custodia del Corpus de la Catedral de 
Gerona , por E. C. Girbal. 

Revue des questions iiistoriques.— Julio 15.— Los españoles y los 
visigodos antes de la invasión árabe , por Jules Tailhan.— A eslc 
estudio hecho con gran conocimiento de los autores de la época 
que présenla corregido gracias á los Mss. que posee la Biblioteca 
del Arsenal de París, seguirá, si no estamos equivocados, otro es- 
tudio sobre los españoles, en el primer siglo de la invasión ára- 
be que se espera con ansia por lo mismo que se lia hecho pú- 
blico que el autor, sirviéndose de uno de los dichos Mss. de Pa- 
rís, corregirá de un modo, notable el anónimo de Córdoba (Pacense). 
— ¿San Francisco Javier es de origen francés ? El abale UarisU y, 
cura de Irissary en la Baja Navarra sostiene («que no es ni espa- 
ñol, ni francés, sino basco -navarrés— y el P. Loubiclle afirma la 
solución. 

CoMPTES RENDUS DES SKANCES DE L AcADEMIE DES INSERI PTIONS KT 
belles-lettres.— Boletín Enero.— Marzo 1881.— Los antiguos pueblos 
de España , por el Dr. Gustavo Lagncau. — Después de consentir la 
opinión de respetables autores que admiten Hn elemento africano 
en la primitiva población hispánica— Los Atlantes— y que sólo jus- ' 
tilica hasta cierto punto la antropología, v cuenta que también 
podría considerarse este punto á la inversa, trata, en segundo lu- 
gar, de los Iberos que distingue radicalmente de los Atlantes. Dice 
que no volverá sobre la cuestión del parentesco entre los Iberos 
orientales y occidentales, porque sin duda no cree en ella, pero 
en todo su erudito estudio no se descubre una sola palabra que 
indique lo que opina el autor sobre los orígenes de los Iberos. — 
Trata luego ligeramente de los Ligurcs adhiriéndose á lo dicho 
por los Sres. Arbois de Jubainville y A. Maury que dista mucho 
de ser admitido por los etnógrafos europeos para ocuparse luego 
de los Celtas.— Las conclusiones de su estudio son las signienus: 
1. a Los allantes (africanos) en época remotísima ocuparon á lo me- 
nos las regiones orientales y occidentales de España.— 2. a Los Ibe- 
ros, venus du sud est des Gaules ocuparon la región N. E. — No les 
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basta á los etnógrafos franceses haber hecho galos ó franceses á 
Ligures y Sicanos sino que también afrancesan á los Iberos; esta 
es una novedad que honra la agudeza y patriotismo del Dr. Lag- 
neau, pero nada más.— 3. a A los Ligures los pone en las orillas 
del Tartcro y vecinos al Sicauus. — También al Dr. L. le ha hecho 
falla estudiar en los mapas de Kiperl á Feslus Avienus.— 4. a Res- 
pecto á los Celtas, estamos conformes. Los Celias no se mezcla- 
ron con las poblaciones pircnáicas, sino con las del iulerior y 
sud de España. 

Revue de lixc.uistique et de Piiilologie comfarée.— A bril 15. — 
Los primeros gramáticos bascos , por Julicn Vinson. — Reproducciou 
de los fragmeulos gramáticos de Si Iva i n Pouvran. — Los bascos del 
siglo XI!, sus costumbres y su lengua , por Julio Vinson. Curiosas ob- 
servaciones motivadas por el hallazgo del P. Fita en Santiago de 
Galicia y á propósito de las cartas del Sr. Wentworlh Webster 
sobre el mismo. — Sur les noms propres basques , par Achillc Lu- 
chaire, . sacados de algunos documentos de los siglos XI, XII y 
XIII. — La couclusiou capital que de su estudio saca el autor es 
sumamente importante y puede esleuderse al vocabulario hallado 
poí el Sr. Fila. ..«las formas léxicas, dice, han permanecido, diga 
moslo así, inalterables desde á fines del siglo X». . á nuestros 
dias.— «Hecho curioso, extraño si se quiere, pero que responde á 
ciertas críticas dirigidas por escritores, por cierto muy distingui- 
dos, contra los que intentan explicar por el basco actual , una co- 
sa tan delicada y tan oscura como los nombres.de pueblos de la 
antigüedad» Con hechos contesta el Sr. Luchairc al Sr. Gaidoz, 
director de la Revista Céltica , y su contestación debe aprovecharla 
el Sr. Vinson. Precisamente en este número que examinamos nos 
hace la justicia de rectificar algunos descuidos de que nos había- 
mos quejado en el número 2 de nuestra publicación á propósito 
del juicio critico que escribió de nuestro libro sobre Los orígenes 
y fuentes de la nación catalana. No hablemos, pues, más de este 
asunto, pero recojamos sí para contestarla en el # próximo número 
con la debida detención, la afirmación de que «nadie puede obli- 
garle á admitir el valor de la demostración de una teoría (la lhé • 
rica) por medio de etimologías más ó menos aventuradas.»— Come 
nosotros couocemos la rectitud de carácter del Sr. V., desde aho- 
ra le anunciamos .que, le obligaremos á declarar que la teoría ibé- 
rica se puede demostrar por ¡a etimología.— 'También en este núme- 
ro da cuenta dicho señor de la publicación que hicimos de la 
Gramática de Micolcta; y del Cancionero basco del Sr. ManteroIa ; 
serie IIL 


L.v nouvelle Revue.— M ayo 15. — Los fíaseos , por el Sr. Went- 
•ttoitli WelMiter.— Contribución importante que deben leer cuantos 
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en España se ocupan en el estudio de la ¡listona. —No podien- 
do reproducir lan valioso trabajo que empieza con los orígenes 
eiiskáricos y cierra con la edad presente, rccojcrémos algunas afir- 
maciones paro dar lugar á rectificaciones que viniendo de dicho 
señor han de ser útilísimas para el estudio del Iberismo. Afirma 
dicho fr. W. ique las letras desconocidas de la vieja Iberia esperan 
todavía su Champollion.»— p. 345. — si en vez de decir letras' be- 
biese escrito lengua nada tendríamos que decir, pero tratándose 
del Alfabeto hemos de protestar de su afirmación con tanto mayor 
motivo cuanto que citando á dicho fin á San ley, Lorichs, lieiss, 
Bóudard, etc., autores á los que no debemos nada ó muy poca 
cosa respeto al conocimiento del alfabeto ibérico, deja de citar, 
sin duda por no conocer sus obras, los estudios del Champollion 
ibérico, de Antonio Delgado. Otros autores deberíamos añadir pero 
como por fortuna viven y trabajan, ocasión tendrá algún día el 
Sr. W. \V. de ocuparse de sus estudios que ilustrará con su sa- 
ber y su crítica.— No queremos, entiéndase bien, decir con esto, 
que se haya dicho la última palabra respeto el alfabeto ibérico, 
nosotros mismos liemos criticado mas de una atribución, y cree- 
mos que aún queda algo que decir, algo, repetiremos ahora, que 
no se precisará sin entrar de lleno en el estudio de la lengua de 
los primitivos Iberos. — Con razón dice el eminente cuskarista que 
para adelantar en el conocimiento de la lengua ibérica («no queda 
otro recurso que el de estudiar los restos que de ella nos que- 
dan en las provincias bascas y Na barra.»— Si dando de ejemplo el 
Sr. \Y. W. emprendiera ese estudio la ciencia y la historia es- 
pañola saldrían muy gananciosas, y de esto estamos tanto más 
convencidos cuanto que dicho Sr. es como nosotros adieto al Ibe- 
rismo, por esto sentimos que no se emplee directamente en un 
estudio cuyas dificultades podría vencer con suma facilidad. Noso- 
tros también emplazamos a) Sr. Webster para la discusión á que 
liemos citado al Sr. Yinson. — Nosotros creemos que ha llegado el 
momento de que los cuskarislas resuelvan el puulo de si la len- 
gua basca filé ó no hablada en toda la península española y pa- 
ra llegar á esta conclusión como esperamos probarlo se necesita 
hoy por hoy menos ciencia que buena fé, y como esto no falta á 
entrambos señores nosotros esperamos que siendo jueces y partes 
en la cuestión nos ayudarán á resolverla. 

Romanía. — Enero. — Abril. — Estudios sobre el poema del Cid— In- 
vestigaciones etimológicas por J. Coruu.— Contribucoes para un ro- 
manceiro e cancioneiro popular porluguez , por Z. Consiglieri Pedro- 
so. — Yariedcules catalanas. — Conplanch de la Verge. — El Mss . Doucc 
1G2 y la predicación de Vicente Ferrer en Francia , por P. Mcycr. — 
Sobre un pretendido fragmento inédito de Desclot , por A. Morel- 
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Palio.— La falla do espacio no nos pcrniiie contestar, poro nada 
•perderá el A. por aguardar .— Xotas sobre la lengua de las farsas y 
églogas de Lucas Fernandez — Idm. 


NOTICIAS. 


I). Constantino Llombarl eslá escribiendo una rectificación de los 
errores cometidos por el Sr. Tubino al tratar do la parle que han 
lomado los valencianos en el Renacimiento 1 i lera rio de Cataluña, 
Mallorca y Valencia.— Esperamos con ansia esa rectificación por lo 
mismo que creemos que el notable trabajo del Sr. Tubino lia de 
ser parle que se aclare y fije lo que es y debe ser el dicho rena^ 
cimiento. 

El paleógrafo francés Sr. Giry lia visitado los archivos de la di- 
putación de Navarra y ha descubierto en ellos varios documentos 
que dan mucha luz sobre la historia del rey - Carlos el Malo de 
Navarra, y otros muy interesantes para la filología. 

Dice la Euskal erria que el Sr. Delmas acaricia nuevamente la 
idea de publicar una Biblioteca bascongada para lo que posee mu- 
chos trabajos inéditos de gran importancia para la historia y lite- 
ratura bascas. —Celebraríamos no quedára la cosa en proyecto. 

Certámenes. — Asociación literaria de. Gerona. — Certamen de 1881. — 
Premios.— Un lirio de plata que ofrece el limo. Sr. Obispo de di- 
cha ciudad y diócesis á la mejor reseña de alguno de los santua- 
rios del obispado, escepto el de Nlra. Sra. del Moni. 

Una medalla de plata ofrecida por el Excmo. Ayuntamiento de 
la capital al autor de la mejor memoria sobre alguno de los 
principales sucesos de la historia de Gerona, anterior al siglo ac- 
tual 

Diploma de socio de méríto de la Económica, libre de gastos, y 
medalla que usan sus individuos, oferta de dicha Sociedad, al que 
escriba en lengua castellana la mejor memoria de interés históri- 
co ó de actualidad, referente á agricultura, industria ó comercio 
de dicha provincia. 

Un cuadro al óleo, que ofrece el Centro Artístico de Olor al 
autor de la mejor monografía descriptiva de un monumento de in- 
terés histórico y artístico del obispado de Gerona, con exclusión 
de los de la capital. 

Una copa de bronce cincelada , ofrecida por el Sr. Conde de Pe- 
ralada, al autor del más completo nomenclátor geográficohistórico 
de la provincia de Gerona desde los más remotos tiempos hasta 
el siglo XV. 
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Las Lasos las de costumbre.- Los trabajos han de entregarse el 
día 10 del próximo Octubre en casa del Secretario del Jurado, 
(ierona, calle de la Corl Real numeró 5, piso 2.° 

Certamen literario del Ateneo Igialadino.— El éxito más que 
regular que obtuvo el Certamen celebrado por primera vez en el 
Ateneo, ha movido á la Junta del mismo á continuar mi propósi- 
to de arraigar en Igualada esta clase de tiestas lujas de la civili- 
zación y del progreso, que tanto contribuyen á propagar la instruc- 
ción. En su consecuencia, se con\oca á todos los escritores para 
el segundo Certamen literario que celebrará el Ateneo Igualadino 
de la clase obrera en 25 de Agosto próximo, con arreglo al si- 
guíenle programa: 

Todos los trabajos que se remitan deberán ser inéditos y ori- 
ginales; y á excepción de las memorias y teínas que tienen seña- 
lado el idioma, podrán ser escritos en castellano ó calalan, á elec- 
cion del aulor. 

Las composiciones no llevarán Arma ni rúbrica de sus aulorcs. 
El nombre de estos y las señas de su domicilio irán en un plie- 
go cerrado, en cuyo sobre constará el título del escrito y su le- 
ma. No se adjudicará premio al autor que oculte su nombre ó lo 
sustituya por un pseudónimo. Los pliegos cerrados pertenecientes á 
trabajos no premiados se quemarán concluido el acto público del 
Certamen. 

Se concederán accéssits consistentes en títulos de Socio de Mé- 
rito del Alcueo Igualadino. 

Desde la publicación de este programa hasta el dia 1.° de Agos- 
to inclusive serán admitidos todos los trabajos que se remitan, los 
cuales deberán dirigirse al Sr. Secretario de este Ateneo. 

Oportunamente se publicarán por medio de la prensa los títu- 
los y lemas de las composiciones premiadas. El Ateneo se reserva 
por un ano la propiedad de las mismas, pudiendo publicarlas en 
la forma que crea conveniente. 

Con la debida anticipación se publicarán los nombres de los 
Señores que componen el Jurado. 

De la lista de temas y premios solo interesa el 

4 ° Un ejemplar de la Historia critica de Cataluña r , en 9 to- 
mos, por D. Antonio de Bofarull y de Broca, ofrecido por la Ex- 
celentísima Diputación Provincial de Barcelona al aulor de la me- 
jor monografía de las «tradiciones v costumbres de Igualada v su 
comarca.» Se adjudicará como accésit un ejemplar de la «Historia 
política y literaria de los Trovadores,» obra del Excmo. Sr. Don 
Víctor Balaguer. 

Certamen científico-literario de Granollers.— La comisión or- 
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ganizadora anuncia para oí día 2 del próximo Setiembre la cele- 
bración de un certamen cicniííico-lilerario de cuyo progtama inte- 
resan á nuestros lectores y suscrilorcs los siguientes temas y pre- 
mios: 

4.° Una escribanía de plata, ofrecida por el Municipio de 
Granollers, ni autor del mejor trabajo en prosa sobre el siguiente 
tema: Importancia social y política de Granollers en alguno 
d> los periodos mas señalados de su historia . 

7. ° 250 pesetas en metálico , al autor del mejor trabajo histó- 
rico relativo al Valles, siendo prelcrido, en igualdad de circuns- 
tancias, el que se refiera al estado social de la comarca y á la 
influencia ejercida por este en el resto de Cataluña. 

8. ° Un grupo alegórico y artístico de plata , al autor de la 
mejor monografía sobre monumentos, tradiciones ó costumbres del 
Valles. 

9. ° Una copa artística de oro y plata , al autor que de un 
modo más claro y exacto señale los verdaderos límites del Valles 
y mejor explique la geografía física de dicha comarca. 

Todos los trabajos podrán estar escritos en idioma catatan 6 
castellano. 

A más de los premios indicados, el jurado podrá conceder los 
accésits que cica convenientes. 

Todos los trabajos deberán ser inéditos e ir acompañados de 
un pliego cerrado que contenga el nombre y apellido, domicilio 
V punto de residencia del autor, y un lema igual al que debe 
consignaisc en la cabecera de cada uno de dichos trabajos. 

Los pliegos de las composiciones no premiadas serán inutiliza- 
dos públicamente por el jurado en el acto de la repartición de 
premios. 

La Comisión organizadora se reserva la propiedad de los tra- 
bajos premiados, por durante un año, á contar desde el dia del 
certámeu. 

Si la comisión acuerda imprimir los trabajos premiados por el 
jurado, regalará algunos ejemplares á los autores de los mismos. 

Todos los trabajos deberán ser remitidos desde la fecha hasta 
el dia 10 de Agosto del corriente año al domicilio del Secretario 
del jurado, Granollers, calle de Barcelona, núm. 33. 
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LOS IBEROS. 


PRÓLOGO. 


I. 

Existe hoy, arrinconado en un ángulo de la península 
española, un pueblo llamado «basco», cuyo verdadero nom- 
bre es Euske, pues asi se llama en su lengua maternal. 

Ocupa en nuestra península las provincias de Alaba, 
Bizcaya, Guipúzcoa y Nabarra, y del otro lado del Pirineo, 
en territorio de la República francesa, el departamento lla- 
mado de los Bajos Pirineos. 

Averiguar el origen de este pueblo, señalar su patria, 
trazar el itinerario de su emigración, puntos son, que en 
lo que va de siglo se han ocupado grandes inteligencias, 
y si fuera verdad qué tanto esfuerzo ha sido inútil para 
adelantar en el conocimiento de los orígenes cuskarienses 
siendo lodo lo hecho hasta aquí pura vaniloquia, con razón 
se desconfiára de la ciencia moderna, de su tan famosa crí- 
tica, y de los grandes y poderosos instrumentos de traba- 
jo que tiene á su disposición: — amen del considerable esfuer- 
zo de los hombres del siglo pasado, que no debemos olvidar 
la ruda tarea de los pionntrs ya que por ellos gozamos 
del terreno y campo conquistado. 

Guando en esta cuestión de los orígenes euskaricnscs se 
mantiene uno apartado de la lucha, la imaginación exaltada 
por el estruendo del combate considera la victoria dudosa 
al ver los fuertes batallones que de uno y otro lado con- 
tienden: si uno se mezcla en d mismo, el ardor de la pe- 
Tom. m. 27 
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loa enciende la sangre y se piensa más en combatir que 
no en \encer; pero para el que, frió espectador, se acerca 
tan solo para ver lo que pasa, no tarda en rcirsc del susto 
que le dieran el fragor de la lucha y los golpes de los 
combaUenlcs al notar que todo es algazara y rebullicio, 
pues en verdad no se trata de una batalla sino de un si- 
mulacro. 

Perdonen este modo de ver los héroes de las batallas 
euskarienses, aunque esperamos probar la verdad y exacti- 
tud de nuestra opinión: pero es lo cierto, que como morti- 
fica é irrita aún el perder en función do cañas, los comba- 
tientes de uno y otro lado no están en el caso de aceptar 
sin discusión una solución en que lodos pudieran caber, 
porque no se trata de 'una concordia sino do un triunfo. 

Vencen, según nuestro entender, los que sostienen el 
origen español de los Euskes por haber tenido la prudencia 
y sabiduría de confesar sus errores y purgarse de ellos, y 
aunque esta confesión y enmienda se deba, no á su propia 
iniciativa sino al esfuerzo de los contrarios, no por esto 
deja de ser menos meritoria por lo sincera y leal, siendo 
imperdonable la soberbia que el triunfo ha despertado en 
los adversarios, soberbia que compromete, no el éxito pues 
que este es un hecho, sino la importancia y trascendencia 
del método y sistema que les valió fa victoria. 

Saber dudar es lo primero que se necesita para saber 
y para aprender: pero cuando se duda por dudar sin mé- 
todo y sin ciencia, esto es escepticismo, enfermedad que en 
lo moral es hermana de la .ictericia en lo físico, de suerte 
que todo se vé del color del cristal con que se mira. 

Creemos, con lo dicho, haber manifestado claramente 
nuestra opinión, y confesado, que léjos de creer que en oí 
estado actual del conocimiento do la cuestión lo más cuer- 
do y prudente seria abstenerse de toda conclusión, creemos 
que ya no hay progreso realizable sino se parte del hecho 
confesado de una manera tácita ó expresa por todos, y no 
se procura corregir lo que de defectuoso se haya obtenido, 
limando y puliendo, pero no en modo alguno, y esto es 
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lo importante, refundiendo la obra entera en nuevo molde, 
que no debe vaciarse sino en el que abrió el poderoso in- 
genio del grande Humboldt. 

Lejos, por lo tanto, nosotros, del escepticismo del señor 
Bladé, no nos interesan los zig zags que el progreso del co- 
nocimiento do los orígenes cuskarienses ha trazado en su 
camino, que así en lo tísico como en lo moral, es necesario 
siempre retroceder para avanzar. 

Si tomamos la cuestión ex ovo, cúlpese al deseo de que 
tenemos, no solo de hacer agradable el asunto aún á los 
minos dedicados á los estudios biológicos, sino que también 
al de interesar á lodos los españoles en una cuestión que 
tiene tanto de científica como de política, esto último en el 
recto sentido de la palabra, es decir, que los orígenes cus- 
karienses importan á los hombres que en la política de un 
pueblo se mueven llevados de la idea nacional y cuyo 
desenvolvimiento procuran á través de los accidentes histó- 
ricos. — Demostrar, pues, lo que hay de fundamental y co- 
mún en la unidad española en el terreno científico, es dar 
al hombro político todo la fuerza necesaria para combatir en 
nombre de la ciencia las teorías puramente históricas, co- 
mo accidentes realizados en la vida de un pueblo por fuer- 
zas ó causas extrañas que hoy resucitan, dando también á 
éstas toda la satisfacción que de derecho reclaman en vir- 
tud del estado vivo de su principio. 


II. 


Para investigar los orígenes de un pueblo, la Ciencia mo- 
derna tiene á su disposición: 

La Antropología; y 
La Filología, 

y un Método deductivo que parte de lo conocido para lle- 
gar á la construcción sistemática del objeto. 
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Medíanlo este método la ciencia moderna no parle para 
inquirir los orígenes de un pueblo de las teorías que á 
priori determinan y explican los orígenes humanos, y no 
porque de ellas prescinda, pues por lo contrario, le mere- 
cen profundo estudio, sino por cuanto partiendo de lo in- 
mediato conocido puede llegar á estas mismas síntesis y 
robustecerlas con todo el aparato científico de que carecen 
y que hoy necesitan para continuar dominando é infor- 
mando el espíritu humano. 

Con auxilio de la Antropología se estudia al hombre 
como á sér animal, en su organismo hominal. — Se le estu- 
dia en su particular constitución anatómica, y mediante la 
comparación do ésta con la de otros hombres se determina 
una relación entre ellos cualquiera que sea el punto del 
globo en que habiten; y fácilmente se comprende que cuan- 
do dos ó más individuos como á pueblos ocupan en la 
tierra puntos distantes, nacen dos cuestiones: — la de la vía 
por donde emigraron, y el punto do partida. 

La Filología, que es algo más que la ciencia de las len- 
guas ó idiomas comparados, estudia en primer lugar la len- 
gua de un pueblo, busca las lenguas hermanas, y remon- 
tando su curso llega al conocimiento de la lengua madre. 
Encontrado el tronco, sus ramas establecen la identidad do 
su origen, se conoce el pueblo en que nació, y la parte 
del globo en que echó sus raíces. — Si existe solución de 
continuidad, esta desaparece profundizando el conocimiento 
de los orígenes lingüísticos de aquellos puntos ó pueblos en 
que aparece el claro producido abiertamente por fuerza ex- 
traña, esto es, buscando en los nombres geográficos y to- 
pográficos de la comarca, extraños á la lengua del pueblo 
irruptor, la explicación de un hecho fenomenal cuando son 
desconocidas sus causas. 

Si la irrupción ó irrupciones han sido tan poderosas y 
enérgicas que amen de haberse perdido todo testimonio li- 
terario, la lengua primitiva hasta haya dejado de hablarse 
por haber muerto el pueblo que la hablaba, es posible re- 
construir la existencia del pueblo desaparecido buscando los 
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elementos de la lengua muerta depositados en los nombres 
propios de los lugares y accidentes topográficos del país en 
que habitaba. — Hoy por la generalidad de los españoles son 
nombres desconocidos, y que sin embargo revelan la exis- 
tencia de pueblos desconocidos, Málaga y Barcelona, Hues- 
ea y Madrid. 

Cuando la lengua se ha salvado en todo ó en parte, y 
fallan los monumentos literarios, estudiando las palabras que 
componen dicha lengua so hace posible reconstruir parle do 
su vida moral, entrar en el fondo de sus creencias, y co- 
nocer los fundamentos de su organización social y política. 

Si, ademas, la lengua so habla, aunque sea cu reduci- 
da comarca, como vivo el pueblo, éste conserva de su his- 
toria primitiva, de sus primeras creencias, vaga tradición ó 
recuerdo en apólogos, leyendas, cuentos, etc., y mediante 
su explicación se profundiza más’ el conocimiento del pue- 
blo cuyos orígenes se buscan. 

Luego se piden á los monumentos de todas clases que 
de ignorado origen hayan quedado los testimonios fehacien- 
tes de ese pueblo desconocido y perdido; se interrogan sus 
inscripciones, y si de éstas no se conocen ni las letras de 
su alfabeto, ni la lengua en que están escritas, mediante 
mil conjeturas y tropiezos se llega al cabo á su descifra- 
miento, siendo entonces inmortal gloria para los pueblos é 
individuos que en esc estudio se han afanado los que con- 
siguen poner claro el asunto. Por esto Francia y el mundo 
celebran los nombres de Champollion y Oppcrct que descu- 
brieron el alfabeto y lengua de las inscripciones egipcias y 
asiricas: por esto España debe gloriarse y honrar la me- 
moria del insigne Perez Bayer, ya que el mundo le honra, 
por haber descubierto la lengua y alfabeto fenicio; y tam- 
bién deberá en su dia, cuando la opinión se haya hecho, 
elevar un monumento á Antonio Delgado, á quien debemos 
la invención del alfabeto ibérico, tan necesario para la in- 
vestigación de los orígenes españoles. 

No sólo las lápidas, por insignificantes que sean, ilus- 
tran los orígenes de un . pueblo. Sus obras arquitectónicas, 
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aún las más rudas, hablan de su civilización. — Las obras 
escultóricas expresarán sus creencias en símbolos, y eslos, 
por extravagantes que sean, ocultan siempre una idea pro- 
funda. — Las monedas que para el tráfico sirvieron, las me- 
dallas que en conmemoración do ciertos hechos se acuña- 
ron, guardan en sus símbolos, en su simple peso y liga 
metálica la explicación do multitud do hechos y relaciones 
históricas que de otra manera no podrían descubrirse. Ade- 
más en sus leyendas se encuentra una fuente viva del pri- 
mitivo lenguaje, y un testimonio considerable para explicar 
las posibles transformaciones que los nombres de los pue- 
blos ó ciudades que las acuñaron, si es que todavía exis- 
ten, han sufrido. 

Y por último, interroga los testimonios lileraiftos de los 
pueblos vecinos, y también de los lejanos, y busca en ellos 
los fragmentos de su historia, de su vida, por ellos reco- 
gidos, y reuniéndolo y coordinándolo todo eleva pieza so- 
bre pieza el edificio religioso, social y político del pueblo 
desaparecido ó desconocido. — Todo esto es obra de la filo- 
logía. 

Cuán difícil sea seguir constantemente en todas esas ra- 
mas tlel conocimiento antropológico y filológico el puro 
método deductivo se echa de ver con lo dicho, pues no se 
esconderá á nadie que como una y otra rama se relacio- 
nan entre sí, el cono míen lo cierto no es posible sino cuan- 
do por un igual alcanzan todas un mismo grado de pro- 
greso y perfeccionamiento.* 

Así no siempre á la antropología le es posible operar 
sobre esqueletos de la época que quiere estudiar, y por 
tanto dicho se está que difícilmente, y solo por acaso, pue- 
de proporcionárselos de la época primitiva cuando trata de 
estudiar los orígenes de un pueblo. Si lodo, pues, está su- 
jeto á variación y mudanza, ¿cuánto no habrá variado el 
tipo español á contar del primer morador de nuestra pe- 
nínsula? ¿Cuán difícil no ha de ser si por suel te se da con 
un enterramiento antiquísimo, determinar por el esqueleto 
que allí se encuentre el tipo primitivo mediante el tipo ac- 
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lual? — IV 10 aún en osle caso el método deducía o ofrece sus 
ineonleslablcs ventajas. 

Partiendo del tipo actual y remontando sus variaciones 
por el estudio de enterramientos históricos, se pueden con- 
trastar las mudanzas y llegar á un tipo antiguo tan dife- 
rente del actual cuanto más se acercaría á aquel primitivo 
cuya identificación era imposible sin este análisis. En ese 
tipo medio baila la ciencia un punto seguro de compara- 
ción entre lo. moderno y lo antiguo, y un medio para de- 
terminar la raza — en el sentido histórico — á que pertenece 
el pueblo estudiado. 

Otro tanto sucede con las lenguas. Una lengua puede 
suministrar elementos suficientes para apreciar lodo el pro- 
ceso de su desenvolvimiento partiendo da su estado actual 
para llegar á orígenes antiquísimos, tal es el caso en Eu- 
lopa de las lenguas latina y griega, de las lenguas neo-la- 
tinas. Pero de otras, y entre estas hay que contar la len- 
gua que habla el pueblo Euskc, no se tienen testimonios li- 
terarios de ninguna clase, de modo que pasamos de su es- 
tado actual á su estado antiguo, para no decir primitivo, 
de un salto. 

Perdidas las formas intermedias, unas veces quedará in- 
cierto y dudoso lo exacto y verdadero, otras será imposible 
determinar la palabra que reputaremos perdida cuando sólo 
habrá llegado transformada merced á variaciones fonéticas 
hijas unas veces del genio de la propia lengua, otras de 
influencias extrañas: como sea posible llenar este vacío y 
determinar la ley de la transformación de 'una lengua que 
no ha dejado monumentos literarios es lo que enseña el es- 
tudio toponomástico, pues existiendo los nombres propios de 
lugares, estos, mediante el estudio de los documentos histó- 
ricos, irán señalando una serie de variaciones medíanle las 
cuales será posible determinar un dia del modo más apro- 
ximalivo posible, la ley de su transformación. 

Claro está que los nombres topográficos nos han de dar, 
ya- en razón de su forma moderna, ya por la corrupción 
de la lengua que los interpreta, una serie de palabras inin- 
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teligiblcs por haberse perdido aquellas que las explicarían; 
oirá de factible interpretación, y que entrambas series han 
de contarse ya para la averiguación histórica, ya para el 
conocimiento de la lengua — segunda serie — es de toda evi- 
dencia. 

Pero como este estudio es sumamente expuesto y no hay 
lingüista que no desbarre al ocuparse tic etimologías, insis- 
tiremos sobre su importancia, dificultades, resultados y mé- 
todo. 


III. 


Discutiendo D. Julio Vinson la teoría de Ilumboldt, que 
luego expondremos, estima que os una sólida base la que 
forman los nombres geográficos que nos han conservado los 
antiguos historiadores y geógrafos, latinos y griegos para lle- 
gar por medio de la toponomástica á la prueba de la teoría 
ibérica. (1) — Pero á condición, diría el Sr. Bladé: 

1. ” «De que estos antiguos nombres do lugar hayan lle- 
«gado hasta nosotros bajo una forma exacta.» 

2. " «Que la lengua que sirva para interpretarlos nos ha- 
«ya dejado monumentos do una época contemporánea, ó por lo 
«ménos próxima á la en que tomó nacimiento dicha topo- 
«nimia, ó bien que este idioma por escepcion se hubiese 
«conservado á través de los siglos en un grado satisfactorio 
«de pureza.» (2) 

Respecto del primer punto ya Ilumboldt cscribió:=«Co- 
«mo los nombres propios por lo común derivan de los ape- 
«lativos y tienen una significación original, la cuestión que 
«nos ocupa quedaría fácilmente resuelta si los antiguos geó- 
«grafos é historiadores nos hubieran transmitido sin altera- 


(1l An Estay on ihe Basque Langua ge, pág 231 . — v. Webiter Basque Legends. Lon- 
don, 1877, en 8.** 

(2) Eludes sur V origine des basques, pftg. 377. París, 18Í9, en 8.° 
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«cion los quo de España sacaron: por desgracia ni siquiera 
«lo procuraron, pues jamás se dieron la larca de conservar 
«nombres bárbaros para ellos, Plinio condesa formalmente 
«que en su enumeración de las ciudades ibéricas se ba 
«preocupado por saber si sus nombres podían ó nó ser fá- 
«cilmentc exprimidos en lengua lalina. Pomponius Mcla di- 
ace que varios nombres de rios y de pueblos cántabros no 
«pueden ser articulados por nosotros; y Strabon teme citar 

«tales nombres Por donde so ve que los antiguos 

«autores nos han dejado solo los nombres que estimaron 
«conveniente, dejando de lado los más característicos, 
«pues sin cesar se lamentaban ya do su longitud, ya 
«de su ninguna importancia, de modo que hay que con- 
«tar quo muchas veces los reducirían 6 acomodarían á 
«la pronunciación griega y romana, sino los reemplazaban 
«por otros de su propia lengua. (1) 

Nadie ignora por lo quo hace al segundo punto, que el 
éuskaro no nos ha dejado monumento literario alguno fue- 
ra de unos cuantos versos que pueden atribuirse, no ya á 
la época antigua, sino á la moderna; y hay más, algunos 
de los monumentos literarios euskarienses del siglo XVI son 
de tan difícil lectura que hay todavía formidable controver- 
sia para averiguar si el fragmento basco que se encuentra 
en fíabelais — Panlagniel — es ó nó basco; no siendo lo me- 
nos curioso, que mientras el dicho señor Bladé (2) dice 
«que ciertos comentaristas poco hábiles han sospechado do 
la pureza del texto,» cuyo sentido ininteligible para el se- 
ñor Bladé se explica «por las modificaciones que el idioma 
«éuskaro ha sufrido» — pág. 266 — el Príncipe Bonaparlc es- 
tima que el texto de Rabelais no es más que «una misti- 
ficación» y que cuando así no fuera, «seria basco á la ma- 
nera que son turcas las palabras que Moliere hace dirigir 
á Mr. Jourdain;» (3) el señor Vinson traduce con todo ri- 
gor algunos fragmentos de dicho texto. (4)— ¿Qué prueba 

(1) Recherche * sur le t habitante ptimitifs de P Espagne, etc. París, 18G4, en 4.°, pá- 
g ñas 8 y 9. 

(2) 06. Citada , pág. 265. 

(3) Remarque* surta langas basque etc. , Lunik D, 1876, en 9 o . nág 6. 

íV) Rev. Ling. etc ., página 66 P* 
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lodo esto? — Que para el antiguo éuskaro sucede lo que pa- 
só para el fenicio. — ¿Cuánto no se disputó sobre el frag- 
mento púnico del Pwnulus de I’laulo? — ¿Cuántas eminencias 
no lo han considerado púnico á la manera del Turco de 
Moliere? — ¿Cuántas otras no han dado su interpretación equi- 
vocándose de por medio? Pero al cabo hemos llegado á 
buen resultado, y hoy sabemos que Plaulo escribió unes 
versos púnicos, y lo que estos dicen no da lugar á dispu- 
tas, pues sobre su sentido y recta traducción se lia forma- 
do concepto. 

Pues asi es de creer y esperar que el antiguo éuskaro 
irá clareándose, y esta esperanza os boy legítima por lo 
mismo que la gramática y la lengua éuskara es estudiada 
con ciencia y por hombres que la poseen; mas, claro está 
que si á tanto se puede llegar, y se llegará, ha de ser 
mediante lo que el éuskaro nos ha conservado de su len- 
gua que permitirá su reconstrucción, y en prueba de ello 
cuando so negaba la final ó terminación de las leyendas 
monetarias ibéricas entrevisto por Boudarl, por no conocer- 
se en la declinación del nombre vasco la terminación rom 
=<|' 4 (kenj y de aquí se seguía el descrito de la entera 
obra del numismático de Bezicrs, el hallazgo de dicha for- 
ma en el lenguaje hablado de los alrededores de lrún y 
Fucnlcrrabía ha bastado para que fuera clasificada por su 
descubridor el Príncipe Bonaparle como una muestra de la 
declinación primitiva del nombre basco y que los señores 
Vinson. Charencey y Luchaire estimen que dicho sufijo <r* 
puede exprimir un genitivo plural perdido hoy, excepto en 
la variedad vernicular de los puntos de Guipúzcoa antes 
indicados. 

Téngase por cierto que la lengua basca se enriquece lo- 
dos los dias con nuevos descubrimientos, y que le están 
reservados los grandes tesoros que la toponomástica guarda 
ocultos en formas muchas veces ininteligibles por causa 
de simples variaciones fonéticas, ó por alteraciones debidas 
á las figuras gramaticales. 

Claro está que si los nombres geográficos y lopográli- 
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eos hubiesen llegado hasta nosotros con entera pureza, la 
tarea seria menor y sobre lodo mucho más fácil, pero al- 
go ba llegado puro, algo ha llegado con visible alteración 
y por lo tanto con fácil corrección, recogiendo pues cuan- 
tos materiales se nos ofrezcan, sin menospreciar los más 
humildes, es como se reconstruirá el antiguo edificio, y se 
elevará á mayor altura de la á que jamás llegará la len- 
gua éuskara. 

Para que se vean las dificultades del trabajo, y los resul- 
tados obtenidos y que pueden obtenerse, examinemos una sola 
corrección hecha por el Sr. Luchairc al libro de Ilumboldt. 

Estudia el sabio prusiano en las páginas 38 y GO de 
su traducción los nombres de unas ciudades de la Turde- 
tania á las que llama Alonligiceli y Alosligi, notando — pá- 
gina 38 — su terminación tegui , y explicando alón, alos, de 
varias maneras en una y otra página, pero siempre equi- 
vocando, por cuanto el verdadero texto de Plinio fué des- 
conocido por Ilumboldt, quien trabajó sobre un texto co- 
rrompido,, de estos que tan fácilmente llevan al error y 
que tanto espanto daban al Sr. Bladé. De seguir á este 
último no tendríamos un elocuente testimonio de la teoría 
ibérica que Ilumboldt no pudo beneficiar por dicha causa, 
mas por haber sido Ilumboldt de otro modo de pensar, á 
él se puede decir que debemos uno de los más ilustres mo- 
jones de su doctrina. 

Mediante un manuscrito de Plinio de la biblioteca de 
Lcyden, sabemos q.uc dichos nombres deben escribirse Olon- 
tigi ( 1 ) y Lasligi. — Oloiitigi dice el Sr. Luchairc «se inter- 
preta con toda facilidad por Olon-tegi— «lugar de la buena 
farga ó cabaña.» — Que hoy añadiremos nosotros con arreglo 
al estado actual de la lengua éuskara escribiríamos Olia- 
on-tegi ú Olea-on-tegi, ortografía bizcaina, ó bien Olha-on- 
legi, según los dialectos labortano y bajo-nabarro. (2) En 
Lasligi vemos, dice el Sr. Luchairc Olaslcgi con síncope 

{1} Meta también escribió Oloutigi.— Obras, Lb. III. cap. I t pág. GI4.— Col. Ni- 
sanl - P.*ris, 18V3. ci» fol. m. 

(i) V Va u Efi*.— IHcli'mnairc busque- f muráis. París, 1873, en 4.°, pág. 300. 
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de O inicial como en Labarrieta por Ola-barri-eta del va- 
lle de Sopucrla en Guipúzcoa, de modo que leñemos: 

Olontigi = Ol-on-ligi — Olha — on — legi 

farga — buena— lugar, 
cabaña. 

Lastigi = o)La-s-t¡gi = Olha — s—tegi 

cabaña — lugar 
farga 

s es letra de ligación como se verá más adelante. 

Todo esto es de una exactitud rigurosa, pero á mayor 
abundamiento podía traer el Sr. Luchairc la prueba numis- 
mática ó arqueológica que nosotros por deber aduciremos. 

Asi los numismáticos extranjeros como los nacionales dan 
á Olonlegi las monedas cuya leyenda latina dice Olont, 

Lont , y cuya procedencia justifica la atribución que se ha- 

ce de dichas monedas, luego la forma Olont(og[- es conoci- 
da no sólo por textos literarios acerca de cuyo uso pudie- 
ra objetarse que uno toma de entre varios el que más 
hace al caso, sino por los monumentos numismáticos que 
nos. dan á conocer la síncope de O, pues unas veces gra- 
bóse en el cuño Olont y otras Lont, de modo que la su- 

presión de O en Lasl¡gi=0,)lastigi, queda demostrada como 
un hecho de la fonética latina. Ademas nos enseña que en 
)a acuñaciop se escribían los nombres abreviando la termi- 
nación; asi 'popian Olont por Olontegi. 

Igualmente los dichos numismáticos dan á Olontigi los 
bronces con inscripción púnica que Jccn Lont 1 b-PI trans- 
cripción rigurosa de Olont , pues los cartagineses, ó mejor 
en longua semita no se escriben las vocales. (1) 

Dejando por ahora su exacta atribución- á pueblos mo- 
dernos, es lo cierto que ahora so reduzcan á un punto ó 
á otro, todas las llevan á la provincia de Sevilla y á la de 
Gádiz, vecinas las de este último punto á Gibraltar. 

¿Hubo, pues, un pueblo de lengua éuskara establecido 
junto al Estrecho?— ¿Fueron, pues, éuskaros los fundadores 

(1) Delgado.— Suevo inétulode clasificación de las medallas autónomas de España. 
Tomo U, Sevilla 1873, en 4 °, pág. 237 y aig. 
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de Olonlegi y Olastegi? — ¿En qué época se establecieron los 
éuskaros en el sud de España si ya los fenicios ó cartagi- 
neses acuñaron moneda de Olontegi? — Cuando no tuviéramos 
otras pruebas ¿no bastaría ésta para probar que el pueblo 
que hoy rodea el Bidasoa se estendió en remotísimos siglos 
del Bidasoa al Guadaletc? — ¿Y qué prueba esto más que 
la teoría ibérica y el método de Humboldl? 

Basta y sobra, como hemos visto el estudio toponomás- 
tico á la prueba do la teoría y método de Ilumboldt, quien, 
además estudió los nombres propios de personas, recogidos 
por los antiguos historiadores, y si descuidó el estudio de 
nuestras inscripciones latinas fué de seguro por no tener de 
ellas un Corpus , como el que hoy poseemos, gracias á 
otro prusiano, al sabio Sr. Huebner. Y en no hacerse car- 
go Humboldl de nuestras leyendas monetarias é inscripcio- 
nes ibéricas y celtibéricas demostró gran prudencia y cono- 
cimiento, puca prueba que no estimó el ensayo de Vclaz- 
quez por muy meritorio que sea dentro del terreno de la 
investigación y descubrimiento histórico del alfabeto de 
nuestras monedas ibéricas y celtibéricas, ni como definitivo 
ni como suficientemente limado para ser utilizado con éxito. 
Y no le atribuimos esta «prudencia y circunspección» para 
disculparle, pues él mismo motiva su silencio: «que nadie 
«extrañe, dice, sino me csplico acerca del desciframiento de 
«las difíciles inscripciones descubiertas en España, en pie- 
adras, planchas de metal, vasos de tierra y monedas; cuan- 
«las csplicacioncs so han dado de las mismas son poco sa- 

«lisfactorias — y constituirán el objeto de un trabajo 

especial, y después de criticar lo hecho por Sislini y 
Erro acaba diciendo: «En consecuencia, he creido inútil 
«complicar, por la interpretación de las inscripciones, una 
«investigación en que tantos puntos son todavía oscuros, y 
«que reclama tanta prudencia y circunspección.» (1) 

Hoy las circunstancias se han modificado, hoy las difi- 
cultades se han vencido, y lo que antes era la regla hoy 

(1) 06. citada , púg. 155 6 157. 
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os la cscepcion. Punios oscuros y difíciles quedan todavía, 
algunos creemos haber dilucidado, pero sea lo que quiera, 
conocemos con bastante perfección el alfabeto primitivo para 
que sea posible pasar por alto el estudio de las inscripcio- 
nes y leyendas numismáticas. 

La cuestión do método, pues, está resuelta. Nosotros, 
con la gramática y el diccionario á la vista estudiaremos 
los nombres topográficos, las inscripciones y los epígrafes 
de las monedas. Tal vez todas cuantas inscripciones y le- 
yendas numismáticas se han publicado pasarán ó han pasa- 
do por delante nuestros ojos sin que hagamos constar el 
resultado del estudio; en este caso debe suponerse que no- 
sotros no hemos quedado convencidos, y esta es la verdad. 
Humboldl erró en querer esplicarlo lodo. Nosotros nos li- 
mitaremos á explicar lo posible. Como para determinar un 
triangulo no se necesitan más que tres puntos, poco ú 
nuestro fin importarán las soluciones de continuidad que de- 
jemos en las lineas que los unan pues nos bastará con dejar 
en firme los tres puntos capitales destinados á marcar la 
extensión ó límites de la lengua éuskara, para probar con 
lodo rigor científico la teoría ibérica. 

En esta parte de nuestro trabajo el método es riguro- 
mente filológico y analítico, por esto empezamos por el es- 
tudio toponomástico partiendo de lo conocido. 

Claro está que lo más simple, lógico y natural está en 
comparar la toponomástica de nuestras provincias Basconga- 
das y Nabarra y Gascuña (Francia) «países de lengua éus- 
kara» con la toponomástica del resto de la península, y ver 
si de esta comparación resultan un número mayor ó menor 
de pueblos de iguales raíces ó formaos tendidos por todos 
los ángulos de nuestra tierra. 

Luégo podremos y deberémos con fruto, mediante este 
estudio preliminar, entrar en el estudio de la toponomásti- 
ca clásica, es decir, en el estudio do los nombres de pue- 
blos y ciudades, montes y ríos recogidos por los antiguos 
escritores: 

Y por último, estudiár en las inscripciones latinas los 
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nombres propios de personas de origen éuskaro, haciendo 
lo mismo con los de igual clase conservados por los histo- 
riadores de la antigüedad. 

Nuestra segunda pai te comprenderá iguales estudios par- 
ciales, pero sacados esta vez del examen y estudio de los 
monumentos numismáticos y lapidarios escritos con catado- 
res ibéricos y lengua ibérica; de modo que si esta segunda 
parte en rigor constituirá la demostración histórica de la 
teoría de Ilumboldl, los errores que contenga, por las in- 
mensas dificultades que ofrece dicho estudio, no menoscaba- 
lán la demostración que de la misma quedará plenamente 
hecha en la primera parle. 


TV. 


Para probar que la lengua éuskara fué usada por un 
pueblo que ocupó entera la península española, Ilumboldt 
escribió un libro intitulado Pruefung der Unlerschungen tieber 
die Urbewolinmer Ilispaniens. — Berlín , 1821, de cuyo libro 
publicó una traducción francesa el Sr. Marrast en 1866 — 
París — que es la que nosotros cilarémos, y ésta se ha tra- 
ducido al español en Madrid , 1879. 

Acogida sin reserva la obra del sabio prusiano por la 
notoriedad de su nombre, obtuvieron sus conclusiones au- 
toridad de cosa juzgada, y sólo muy entrado nuestro siglo, 
cuando la lengua éuskara tuvo filólogos de mérito sobresa- 
liente que de ella hicieron particular estudio se aventura- 
ron algunas tímidas críticas, que bien pronto cedieron su 
puesto á la más dura y enérgica de todas cuantas pudie- 
ran imaginarse, pues á las afirmaciones de Ilumboldt se 
opusieron las negativas del Sr. Bladé en los Eludes sur' l' 
origine des basques. 
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Estuvo por un momento la victoria en manos del con- 
trincante de llumboldt, mas la crítica que de su critica se 
hizo, quitóle en tan alto grado su autoridad, que llumboldt 
ni salió mal herido del combate. 

Origináronse desde luego dos partidos, uno que sostiene 
las conclusiones de llumboldt con reserva de las correccio- 
nes que su obra merece, y otro que sin levantar la bande- 
ra de Bladé sostiene que cuando ménos la teoría ibérica 
no está demostrada do un modo satisfactorio, que esta fal- 
ta de prueba; y como una y otra solución la sostienen 
hombres de gran competencia y autoridad, de aquí que sea 
difícil decidir en el momento presente de qué lado cae la 
balanza. 

Estiman la teoría de llumboldt como exacta en el fon- 
do, el primero de los cuskaristas pasados y presentes, el 
príncipe Bonaparte, quien, contestando á euskarislas de mé- 
rito y saber, les dice: «que sus observaciones sobro lo di- 
«cho por llumboldt, por concluyentes que á ellos les parez- 
«can, á él le parecen las del célebre filólogo que acabamos 
«de nombrar, por lo ménos, y en general mucho más sóli- 
«das»; y no sólo á mi, continúa el Sr. Bonaparte, «sino 
«también á jueces muy competentes en lingüistica, tales 
«como Pott, quien, dice, yo no dudo de que no quede es- 
«tablccida la comunidad de familia, en lo que hay de esen- 
«cial, entre la vieja lengua ibérica que es la abuela, y la 
«lengua basca actual que es la nieta, por numerosos que 
«sean los errores y descuidos de detalle que boy se está 
«en el caso de poder descubrir en el libro de llumboldt, 
«á causa del superior conocimiento é inteligencia que se ha 
«adquirido de la lengua basca x (1) 

Unese igualmente á los testimonios citados el de otro 
euskarista no ménos distinguido, de quien estamos seguros 
ha de satisfacer su imparcial y recto criterio'. El Sr. Lu- 
chaire opina, «que sin conceder una confianza absoluta á 
«las afirmaciones de Humboldl, no es posible por otra par- 

( 1 ) Remarques xtir plusiettrs aesertions de Mr. Abel IJorelacque concernant la tan- 
que basque. Londoii, 1876, on 8.° p&g 23. 
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«le negarle lodo valor científico. La parle toponímica de su 
«obra merece por adelantado la atención y la indulgencia 
«de aquellos que la han combatido. De las comparaciones 
«que estableció entre los nombres ibéricos y los nombres 
«geográficos del país basco, muchas son inadmisibles ó de- 
«fectuosas, ninguna, aún entre las mejores, está apoyada 
«por datos fonéticos razonados; mgs el conjunto de su Ira- 
«bajo de asimilación de los nombres de localidades, con- 
«licnc un gran fondo de verdad.» (I) 

liemos dado á conocer con toda extensión la crítica se- 
vera y justa que del libro de Humboldl hacen sus defen- 
sores para que se vea cuán desapasionada es, y para que 
sepan los que adquieran su traducción española, ya que la 
francesa .y la obra original son rarísimas, el grado de con- 
fianza que merece al mundo sabio. 

Entre los impugnadores de la teoría ibérica merece un 
puesto preferente por la incontestable autoridad que se ha 
ganado mediante sus gramáticas y diccionario de la lengua 
vascongada, el Sr. Van Eys, quien en el Tomo Vil de la 
Re cue de linguislique et philologie comparte — año 1874 — pá- 
gina 5, dice respecto á la teoría ibérica, que llegó á los 
mismos resultados que el Sr. Bladé, aunque «conviene que 
«digamos, añade, que no suscribiríamos un gran número 
«de sus aserciones lingüisticas,» de las cuales critica algu- 
nas á continuación, y acaba afirmando rotundamente que 
el basco no explica el ibérico , conclusión de la que dice no 
le hará cambiar de opinión el Sr. Phillips que sostiene no 
se puede negar el pareeniesco del vasco con el ibérico. — 
Prtiefung des iberischen ursprunges, pág. 7. 117c», 1871, por 
cuanto se conoce en él «al recien llegado en el terreno de 
la lingüistica basca,» lo que es muy cierto; y por fin á la 
afirmación de llumboldt «do que los antiguos iberos eran 
sin disputa bascos,» opone, «que si algún dia resultara es- 
«lo cierto, será mediante su apoyo por otros argumentos 
«que no los que hasta aquí se han empleado.»— pág. 13. 

(i) Etúdex sur les id tornes pyrénéens de la región franca i te. París, 1879, en 8.°, pá- 
gina \bS. 

Ton. iii. 28 
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Y bien, al Sr. Van Eys han contestado ya los señores 
Vinson y Luchairo vindicando una parle del esludio de 
Humboldt, oslo es, las radicales toponomásticas ailza, ait- 
cha , acidia , asta , ir» ili — (1) radicales precisamente las 
más importantes, y por esto, sin duda alguna, las lomó 
el Sr. Van Eys, como objeto de su impugnación. Tam- 
bién salió al reparo el Sr. Poli, «quien contestó la imposi- 
bilidad de tal afirmación cuando de la lengua basca ó cus- 
kara, como la llaman los bascos, nos quedan de la ¿poca 
de los romanos, como lengua ibérica, un buen número de 
palabras, no todas de difícil interpretación, las cuales nos 
dan á conocer el antiguo ibérico, como son, los nombres 
propios conservados por los antiguos escritores y por las 
inscripciones, y las leyendas monetarias; aunque estos ma- 
teriales solo se puedan emplear de una manera muy limi- 
tada é imperfecta» (2) — ya liemos visto que para el Sr. Pott 
la relación de parentesco entre el antiguo ibérico y el vas- 
co es de pura sangre. 

Debemos ahora dar á conocer la opinión de los que vi- 
ven en perpetuo estado de duda, y también la de los es- 
cépticos. 

Entre los primeros señalarémos como el más principal al 
Señor Vinson por sus especiales y profundos conocimien- 
tos cuskáricos; pues, este señor que contradice y refuta 
las rectificaciones del Sr. Van Eys, escribe en su Essay ou 
Ihe basque language, impreso á continuación de las Basques 
legends recogidas por el Rev. YVenlworlh Webster — London. 
1877 — lo siguiente: «Los nombres recogidos de los antiguos 
«autores forman una más sólida base — para la demostración 
«de la teoría ibérica — pero las explicaciones dadas por W. 
«von Humboldt, «y después de él por algunos elimologistas 
«sin método, son igualmente, por la mayor parte, inadmi- 
sibles» — y en nota añade que debe csceptuar los trabajos 
del señor Luchaire, quien en varios folletos ha hecho acep- 
tables un cierto número de explicaciones y acaba diciendo: 

(1) /?. Ung. ele., año 1877, pág. 151.— Luchaire, nb. cit. pág. 189-90. 

(2) Urber Vaskische Familitunamm.—Drtmoid, en 8.°, pág. 3. 


Digitized by v^ooQle 



La leoria ib frica no está probada , empero es perfectamente 
posible— página 231. — Llevan las lineas reproducidas la fe- 
cha del 28.de Agoslo de 1876; dos meses después, el se- 
ñor Vinson modifica su opinión, pues al disponer dicho en- 
sayo como avanl-propos de su traducción del Essai sur la 
langue basque, del profesor húngaro señor Ribary — Patis, 
1877, en 8.° — como puede verse en la página XX, suprime del 
párrafo copiado, el final, — Tlte Iberia n tlieory is not proved, 
though it is perfeetly possible — y en su lugar añade: «En 
«resúmen nada más incierto, nada establecido de una ma- 
«ncra menos séria que la leoria ibérica. La palabra ibero 
«es una expresión vaga, indefinida y cuya exacta signiíica- 
«cion es bastante oscura.» — Con lo que nos quedaríamos á 
oscuras respecto de la opinión del señor Vinson por lo que 
hace al fondo de la cuestión si una nota suya no nos la 
explicára. — El señor Ribary después de lamentarse de que 
ílumbotdt no publicára su gran obra sobre la lengua bas- 
ca, dice de la parle que de la misma dio á luz, y que 
tanto se ha discutido y discutimos, «que es de mucho va- 
«lor, y que en ella analizando las radicales de inconlesla- 
«ble origen basco, sin dejar nada á la ventura, concluye 
«del estudio de los nombres de ciudades, que la lengua 
«ibera se extendió por toda la península y aún por fuera 
«de ella.» — ob. cit., p. 13. — A esta opinión del gramático 
húngaro corresponde la nota 8, pág. 100, en la que dice 
el señor Vinson «que las conclusiones de llumboldt que no 
«tenia en vasco la competencia que le supone el Sr. Riba- 
«ry son en este momento muy discutidas, á lo ménos algu- 
«nas de ellas.» — Mas lomando luego, en otro paraje, la 
delantera en el señor Vinson el cuskarisla, pues parece 
que una cuestión de amor propio le impide rendir las ar- 
mas á la evidencia, escribe en la A*, ling. una critica del 
libro del señor Tubino, Los aborígenes ibéricos etc., y al 
hacerse cargo de lo que dice nuestro compatricio, apoyán- 
dose en el Sr. Van Eys «sobre el grado de insuficiencia 
«de los conocimientos vascos de llumboldt» — «no hay que 
«exagerar — exclama — la insuficiencia de sus explicaciones.... 
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«Que lo vicioso en la teoría de Humboldt, está en la ex- 
« tensión extrema que dá al territorio de lengua vasca, 
«en su pretensión de hacer de ella la lengua, universal y 
«general de la nación ibera; mas de hecho, es muy pro- 
« bable que esc curioso idioma haya podido hablarse en una 
«región más extensa de la de hoy dia, y no es del todo 
«imposible que se encuentren nombres topográficos vascos 
«fuera de los limites actuales de la lengua éuskara.» — Esto 
se escribió en la citada revista al año de haberse publica- 
do el Ensayo sobre la lengua vasca de dicho señor. (1) De 
suerte, que después de tantas negaciones todas ocurridas entre 
Julio de 1876 á Octubre de 1877, lo que resulta claro, es, 
que para el Sr. Vinson lo que necesita limitación no es la teoría 
ibérica, sino los límites que su autor señala á la misma. — Lue- 
go, si en vez de discutir la teoría ibérica para contrade- 
cirla se estudiara para limitarla y completarla, sabríamos 
hoy de positivo, mediante el acuerdo y autoridad de todos 
los cuskarislas, cuáles son los límites del iberismo. 

Una opinión de autor eminente falta conocer, y esta es 
la del señor Ilovclacque, quien resume su estudio de la 
lengua basca en los siguientes términos: «Posible es que 
«las presunciones de Ilumboldt fueran justas; posible es, 
«mejor, tal vez es verosímil, probable, que los antiguos ha- 
«bitantcs de Iberia habláraD una lengua aliada al basco, 
«como no fuera una forma más antigua de esa lengua; pc- 
«ro que esto esté probado, no lo admitimos en modo algu- 
«no, aquí se trata de pactar sobre una cuestión de método 
«á lo que no nos prestarémos.» — «En resúmen, esta prc- 
« tendida identidad es posible, mas los hechos acumulados 
«para hacerla admitir no le han dado otro carácter que el 
«de una hipótesis simplemente plausible cuya justificación 
«todavía se espera. Es verosímil, pero no está demostrado . » (2) 

Pasemos, pees, á la demostración. 


(1) Retw ling ., ano 1877, pág. 151. 

(?) La Linyuiitique. p5g. 105 y 10G, París, 1876, en 8.° 
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LOS IBEROS. 


I. 


LOS II1KR0S SEGUN LA MÍSTOIUA. 


Un etnógrafo y lingüista eminente, el Sr. 11. D’ Arbois 
de Jubainvillc — Les premien habituáis de /’ L'urope. París, 
1877, en 8.° — dedica los capítulos 11 y 111 de su libro, á 
tratar de los orígenes legendarios é históricos de los Ibe- 
ros, obra escrita «según los autores de la antigüedad y las 
investigaciones más recientes de la lingüística». Si, pues, no 
basta un libro hecho con tanto aparato científico para dar 
por resuella lo magna cuestión del Iberismo, bien debe su- 
ponerse que el autor no habrá apurado ni lodo lo que los 
escritores antiguos enseñan, ni lodo lo que la lingüistica 
evidencia, amen de que el lapso de tiempo transcurrido y 
el continuo progreso de los estudios históricos pudieran 
hacer ya necesarias las correcciones y ampliaciones que 
casi do continuo necesitan los trabajos de erudición ó in- 
vestigación. 

Pero valga la verdad: si el Sr. de Jubainvillc hubiese 
puesto en la discusión lingüística la misma atención y estu- 
dio que puso en la colación de lo que de la Iberia y de los 
Iberos dijeron los escritores antiguos, de la misma suerte que 
confesamos que para tratar el punto histórico no hay mejor 
guía, y tanto, que nosotros hemos de copiarle — aún cuando 
le discutamos alguna vez— que no nos gusta lucir erudición á 
costa de otros, dada su competencia en las ciencias fdológi- 
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cas podría obligarnos á igual declaración bajo osle concepto. 

Tal vez resulte el defecto del punto de partida del autor. 
— Para él los Iberos son aquellos allantes sobre los que escri- 
bió Solon seis siglos antes de J. C. un poema fundado en una 
relación histórica conservada por los sacerdotes egipcios. El 
poema se ha perdido, y hasta hoy no se ha descubierto en 
las inscripciones Icidas del Egipto relato alguno que confírme 
lo dicho por Platón. 

Platón vivía en el siglo IV de nueva era. — El .divino filó- 
sofo cuenta que de una gran isla, la Atlánlida, que era mayor 
que la Africa y Asia reunidas, situada al otro lado de las Co- 
lunas de Hércules, salió nueve mil años antes de la época en 
que escribe, un formidable ejército que se apoderó de la Eu- 
ropa occidental, extendiendo sus conquistas por la Lybia y el 
Tyrrhcno, es decir, por el N. de África (Argel y Marruecos) é 
Italia. 

Théopompo, contemporáneo de Platón aunquo algo poste- 
rior, repite la misma tradición de ese pueblo conquistador at- 
lántico, discordando, empero, en la extensión de sus conquis- 
tas por Europa, que supone no pasaron de los confines hyper- 
borcos, pues los más regresaron á su patria en vista de la 
miseria de los pueblos y tierras europeas. — ¿Tienen el mismo 
origen las relaciones de Platón y Théopompo? 

De lo que Timageno y Marccllus cuentan de las islas oceá- 
nicas, no es posible sacar otra cosa fuera de lo que quiera 
deducirse de la supuesta Atlántida. 

¿Qué crédito, pues, pueden merecernos las tradiciones re- 
cogidas por Platón y Théopompo, no comprobadas por descu- 
brimiento alguno? — La lucha de los Atlantes con los Pelasgos, 
la victoria do éstos, la completa ruina de unos y otros ocasio- 
nada por la inundación ó diluvio que borró la Atlántida y 
abrió el estrecho de Gibrallar, no nos parece obra de la fan- 
tasía por lo mismo que de autores posteriores es posible des- 
embrollar algunas pruebas que la crítica moderna ni rechaza 
ni admito en absoluto. 

Empero la existencia de una nación fuerte, robusta, con- 
quistadora en el Occidente de Europa, parece claramente de- 
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(lucirse de la extensión que en la época histórica ocupa el 
pueblo Ibero en esta parle del mundo. 

Según Platón, avanzaron los Atlantes por la Italia, llegan- 
do hasta la Illiria, donde les contuvo el pueblo Polasgo, y la 
historia pone á los Iberos en Italia y Sicilia en tiempos ante- 
riores á la fundación de Roma. 

Verdad es que no se llamaban Iberos, pero eran de raza 
ibera los Sicanos, que según Scrvius, fundaron á Roma, é Ibe- 
ros de raza eran también los Sikulos que dieron su nombre á 
la más bella isla del Mediterráneo. — Todo esto es histórico. 

Cuando, pues, la tradición viene á concordar hasta cierto 
punto con la historia, la confusión entre Atlantes é Iberos es 
admisible dejando á parle los nombres con que son conocidos 
entrambos pueblos y la famosa pátria de origen la Allánlida. 

Suena por primera vez el nombre Ibérico en Thucydides 
que concluyó su historia en el afío 411 antes de C., pues 
aunque conjcluralmcnlc se pueden remontar todavía dos siglos 
más, bien se puede conceder á los críticos que Avienus y otros 
añadieron alguna cosa de su tiempo á las relaciones antiguas 
de que se sirvieron para redactar sus periplos. 

. ¿El nombre Ibero es étnico ó geográfico? — ¿Qué importa 
esta cuestión? — Ciertamente no interesaría sino se viniera dis- 
cutiendo desde la antigüedad el parentesco entre los Iberos 
caucásicos ú orientales y los occidentales. Antes de engolfar- 
nos en esta discusión motivada hoy por haber resucitado en el 
seno de la Real Academia de la Historia, (¡jemos exactamente 
el punto en que estamos, pues ha de servirnos luego de partida. 

Cuanto dejamos dicho es incontrovertible y está admiti- 
do por todos los etnógrafos. — De intento hemos prescindido 
de toda discusión que pueda oscurecer el resultado obteni- 
do. Nosotros no discutimos si los Sicanos son los Scquanos, 
aunque no lo creemos. — Tampoco discutimos — por ahora — 
el punto, de si todos los pueblos que los antiguos citan en 
España son ó nó ibéricos. — Lo único que dejamos estable- 
cido es lo siguiente: 

l.° La tradición de un pueblo atlántico conquistador 
del Occidente de Europa y N\ de África. 
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2. ° La extensión territorial de un pueblo llamado Ibe- 
ro en el siglo V antes de C. 

3. ® La existencia de un pueblo llamado Ibero en el 
año 411 antes de C. establecido en la costa mediterránea 
de España. (1) 

I'ero antes conviene decir brevemente, para no dejar 
en el ánimo del lector duda alguna, lo que Humboldt opi- 
nó sobre la patria originaria de los Iberos, ya que el sabio 
prusiano á quien se acusa de lijero obró con sobrada pru- 
dencia en este punto. 

Humboldt estimaba que sus estudios le permitían la hi- 
pótesis de que los Iberos ocuparon como autóctonos España, 
Italia y las islas Mediterráneas (op. cit. pág. 146) pero en- 
tiéndese, dice, que yo llamo autóctonos solamente «á aque- 
llos pueblos de quienes no hay testimonio histórico que nos 
autorizo á creerles como inmigrantes», (op. cit. pág. 147) pe- 
ro en la página anterior dice que «si no son autóctonos vi- 
nieron del Oriente». 

Humboldt firme en su creencia no se esfuerza en poco 
ni en mucho para probar su origen, oriental, hacia una con- 
cesión á su tiempo y nada más, concesión empero que más 
tarde había de proporcionar campo á Phillips para sus teo- 
rías. (2) — En fin Humboldt lo dice claramente : — ¿De dónde 

(1) Fuentes: Platón , Distólos. Timeo-Crltias.— Thvcydides, Historia.— Srrriur, 
Ad Eneida .— Herí doto, Historia — Diodoro , Biblioteca histórica .—Fragmenta historia 
rwn grecortttn.—Ed. Mueller .— Geografí fíreci minores. Idem.— Autores modernos: /JiV- 
fmbach y Origines europae — Plutlips, l)ic Einwanderung der Iberer in die Pyro- 
nüische llalbinsel.— J/ü/órn/u»/', Deutsche Alterthumskundo . —Arlóte de Jultainville , 
Les pretnlors liabitants de 1* Kurope. 

(2) Phillips. Die Einwanderung der Iberer in die Pyrenáitche Halbinsel . — Wien, t\10 
en 4 ."—admito el origen asiático de los Iberos partiendo de las teorías de Diefen- 
bach Orígenes Europae, y Gritnm, Gesehichte der Deutschen Spraehe, do que la cillera 
pobacion europea es do oí ¡gen asiático y asi dicoque su teoría no descansa sobre 
el inmediato parentesco entro Iberos occidentales y orientales y que su punto de 
vista tampoco se apoya sobre tal fundamento, y aún con más motivo no toma en 
consideración la doctrina de los que hallan los Iberos en la India, teoría ósla no 
sostenida por el Sr Fita en su discurso, poro si indicada en las notas á Cantabria , 
por D. Aureliano Fernandez Guerra, Madrid , 4818, en 4.°, y sostenida por este au- 
tor.— Indessen wir wollen auf dio unmitlclbare Vcrwudtschaft der Osi-und dor 
Wost-lbercr kcin bcrondorcs Gewicht legen, da unsere Ansiclil von der Eimvande- 
rung der bispunisc lien Iberer von Oslen und von Asien her gar iiicbt auf diesem 
Fundamente berulit; uní Sf mclir konneu dieje ni gen Iberer, wolclio ihrc Wolinsit- 
zein Voider- Indien gefundenhabon sollen, unberücksicliiigt blciben.— op. cit , p 15 
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vienen los Iberos? — No pretendo resolver el problema, (pág. 147) 

Lo que á nosotros importa es dejar consignado que pa- 
ra Humboldl ni un so|o momento es cuestión la del paren- 
tesco entre los Iberos orientales y occidentales. — El sabio 
prusiano ignoró semejante relación. 

Viniendo ahora al discurso de recepción de I). Fidel Fila 
en la Academia de la Historia donde se renueva la cuestión del 
parentesco entre los Iberos orientales y occidentales, diremos 
ante lodo que el académico encargado do responderle, Don 
Eduardo Saavcdra, se adhirió á su doctrina. 

Pretendo el Sr. Fila probar la hermandad de los Iberos 
caucásicos y los pirenaicos, primero con la historia, segun- 
do con la filología. — Veamos su primera demostración. 
«Slrabon», dice, funda el enlace de los Iberos geórgicos y 
los hispanos, «no solamente en la sinonimia del nombre, si- 
«no en la manera de explotar las minas de oro.» — «No de 
«su propia cosecha, sino de los anales persas y babilo- 

«nios Mcgástenes asienta que Nabucodonosor transportó 

«á la Iberia Oriental colonias de la Occidental; y con esto 
«fácilmente se explican los asertos de Sócrates y de Dioni- 
«sio Pcricgelc.» (1) — ¡Mezquina es sin duda ¡la prueba que 
puede hacer la historia de la identidad de entrambos pue- 
blos, y aún fuera exacta! 

¿Qué prueba Slrabon? — 1.° Que hubo en Europa y en 
Asia dos pueblos llamados Iberos. — 2.° Que laboraban sus 
minas do oro siguiendo un mismo procedimiento. — De lodo 
esto no es posible deducir elemento alguno de demostración. 
Hospedo al laboreo de las minas recuérdese que la farga 
catalana es conocida con este nombre en entrambos mundos 
sin que se pueda de ello deducir que los catalanes son 
hermanos de americanos, europeos y asiáticos. 

¡Lo dicho por Mcgástenes! — Nosotros sentimos que no 
se haya fijado nuestro sabio compatriota en uno de los cien 
autores que ha rectificado el texto de Mcgástenes, ó que no 

(1) Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción jniblica del 
R. P. Fidel Fita y Colomé de la. Compañía de Jesús, el dia G de Julio de 1819. Madrid , 
fifi 9, fol. m , ¡HÍg. 8. 
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les haya contradicho para nuestra ilustración. — Moisés 
de Chorena fué el primero que lo reclilicó, — véanse los 
Fragmenta historicorum grecorum, Tomo V, página 48 
y 49, — editados por Mueller, pero el texto original se pue- 
de ver en el estudio del Sr. Lcnormant sobre la Ethno- 
grafia de ¡a Armenia . — Por el antiguo texto se le hacia 
decir á Megástenes que Nabu-kudur-usur había, cual otro 
Hércules llevado de la Lybia y de Iberia (España) colonos 
á la Iberia orienta), cuando en rigor no dijo sino lo si- 
guiente: — «Nabu-kudur-usur sobrepujó en valentía al Hércu- 
«les de Lybia. Habiendo reunido un ejército vino al país 
«de los Iberos»... (orientales) (1) De modo que no hay tal expe- 
dición de Iberos al Cáucaso, y cuenta que aun de existir lo 
único que resultaría de lo dicho por Megástenes es, que los Ibe- 
ros caucásicos eran una colonia de Iberos españoles. Esto exac- 
to, ¿qué interés tendría el estudio — para los orígenes ibéricos, 
de la perdida colonia de Iberos del Cáucaso? — ¿Cuál era, 
en suma, la opinión de la antigüedad sobre este punto? — 
Apiano dice: «unos hacen á los Iberos asiáticos, anlepasa- 
«dos de los Íberos europeos; otros vice-vcrsa, colonos; otros, 
«en fin, nada encuentran de común sino el nombre y á la 
«verdad, ni convienen en el idioma ni en las costumbres». 
— Con declamaciones no se puede destruir lo afirmado y 
opinado por Apiano, y hasta aquí hemos visto que no so 
ha alegado dalo alguno en favor del supuesto parentesco 
caucásico-hispano. 

Discutidas las pruebas, darémos ahora una perentoria en 
contra de dicha opinión. 

íntegra queda, pues, la cuestión etnológica. 

Caso de que se entienda que la mención que Feslus 
Avienus hace en su poema Ora marítima de los Iberos 
occidentales, no es una denominación geográfica introducida 
por el poeta latino con arreglo á la geografía ó conocimien- 
tos geográficos de su tiempo, tenemos que se conocían los 
Iberos occidentales cinco ó seis siglos antes de Cristo; fecha 

(I) Letres assyrhlngiques.—Sur V ethiiogrofie et i' hitfoire de i Armente avant les 
Achénténides.— París, 18M, Tomo I, en fól. rneuor, pág 157 y 158. 
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que alcanzamos con el historiador Ilecatco, y aún á la mis- 
ma en rigor llegamos con el periplo de Scylax de Caryan- 
do si se hace igual razonamiento, pues vivia Scylax por 
los años 500 antes do nuestra era, pero como su periplo 
tal como hoy le conocemos data de una compilación hecha 
en 338 á 333 antes de C., la fecha más remota pero de toda 
exactitud á que es posible llegar por medio de los geógrafos, 
es la do dicha compilación, de modo que puede asegurarse 
que por los años 338 existia en nuestra península un pueblo 
Ibero, una nación Ibera. — Por los historiadores — Thucvdides, 
llegamos al 41 1 antes de C.. 

¿Cuándo aparece en Asia el pueblo Ibero? Desde luégo po- 
demos asegurar que en tiempo de Ilcrodolo — nació por los 
años 484 antes de Cristo — no habían Iberos en Asia, ni en 
Armenia, ni en el pié del Cáucaso. 

Ilcrodolo nos ha conservado la lista de las satrapías en 
que dividió Darío su imperio. De cada satrapía se enumeran 
los pueblos que de la misma formaban parte, y esta enume- 
ración es tan importante y tan trascendental para la discusión 
de los orígenes ibéricos cuando se trate de buscarlos en Asia, 
que es maravilla la hayan dejado olvidado los autores que de 
dicha reducción se han ocupado. 

La satrapía 13 comprendía la Paclysa. — Armenia y los 
países vecinos del Mar Negro. 

La satrapía 18. — Los Matianios, los Sapiros y los Alaro- 
dianos. 

La satrapía 19. — Los Mochios, libáronos, Macrons, Mory- 
nocos, Maídos. 

Entre estos pueblos que ocupaban toda aquella parte del 
Asia encerrada por el Taurus, mar Caspio, Cáucaso, mar Ne- 
gro y el rio Phasis, no figuran para nada los Íberos, como no 
sea siguiendo á Knobel que ve los Iberos en los Tibarcnos, ó á 
Rawlison que los descubre en los Sapires. — Pero el caso es, y 
esto es lo importante, sean los Tibarenos ó Sapires, los mo- 
dernos Iberos asiáticos ó geórgicos, cuando hacia ya dos siglos 
que se conocía en el Occidente un pueblo Ibero, en el Oricple 
al pié del Cáucaso, no había Iberos. 
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De los Iberos asiálicos se habla por primera vez cuando las 
guerras de Pompoyo, es decir, cu la segunda mitad del siglo I 
antes de C., pues si del texto de Mcgásthcncs conservado por 
Euscbio puedo deducirse que tres siglos antes so conocían los 
Iberos orientales, la historia y la filología demuestran que el 
nombre Iberia del texto de Euscbio es una invención moderna. 

Basta, pues, con la lógica para negar que los Iberos occi- 
dentales desciendan ni sean de la familia de los orientales, y 
esto se prueba históricamente. l.° Demostrando que historia- 
dor ni geógrafo alguno de la antigüedad lo ha dicho de una 
manera formal y seria, limitándose á probar su opinión los 
que tal han indicado por medio de la sinonimia del nombre. — 
2.° Que cuando hacia seis siglos que eran conocidos por geó- 
grafos é historiadores los Iberos occidentales hasta seis siglos 
más tarde no tuvieron noticia de los Íberos asiáticos. 

Nosotros hemos citado mas arriba á Phillips y por lo 
mismo que este autor se coloca en un punto de vista me- 
dio, afirmando empero el origen asiático de los Íberos, im- 
porta aquí consignar sus conclusiones acerca del parentesco 
entre los Iberos orientales y occidentales. «Si son parientes 
dice, conste que por haber estado separados por muy lar- 
go tiempo se diferencian en su lengua y en su organiza- 
ción política.» — Y en fin, «que es muy difícil determinar si 
Gcórgios é Iberos forman una misma raza.» (1) 

Más adelante darémos algunas curiosas noticias de los Ibe- 
ros asiáticos, pero téngase presente que aquí no escribimos la 
historia del pueblo Ibero occidental, que esto es materia que 
necesita libro á parle. En este punto solo averiguamos por me- 
dio de la historia el origen y patria de los Iberios. 

Cerrarémos este capítulo estudiando la etimología de la 
voz Ibero, Iberia, en Occidente y en Oriente como prueba do 
lo que dejamos dicho. 

El basco de hoy — admítase por un momento que fuera la 

(1) Waron jone Osl-lberer wirklich ein Brudorsiamra der Wesl-lbercr, so 
wurden sie doch jedenfalls sin La ufo der Zeit niehl tolos* raumlich weil von ih- 
nen geschledon, sondorn aucli in ihrer Sprache tind iu ilircr MaaUeinrichlungen. 
Ob ste ornen Slaam mil den Georgien bikloien sil sclnver zu beslimnicn — Op. cU. 
página 16. 
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lengua de los Iberos — no explica de una manera satisfactoria 
el nombre Ibero, (1) de modo quo generalmente se cree ser el 
nombre Ibero un nombre extraño á la lengua éuskara, esto es, 
un nombre extranjero, y se opina que el nombre de la nación 
y pueblo Ibero viene del que llevaba su rio principal el Iberus 
— Ebro. — Pues bien, también el nombro Ibero, Iberia, es inex- 
plicable por la lengua geórgica. De modo que ni el geórgico 
lengua madre, ni el éuskaro lengua hija explican la palabra 
Ibero. Es decir, que el tal nombre es extranjero así para 
los Íberos caucásicos como para los pirenaicos. ¿Quiérese he- 
cho más significativo? 

De esta incapacidad de poder explicar la lengua de 
los Iberos occidentales, lo mismo que la lengua de los 
Iberos orientales el nombro étnico, sustantivo, de la raza y 
pueblo Ibero, bien puede deducirse con todo rigor lógico quo 
ni una ni otra lengua fueron la lengua de los primitivos 
Iberos. — Nosotros no hacemos esta deducción por lo mismo 
que no se disputa gran cosa sobre la etimología de dicha 
voz. 

Hásc sí disentido sobre extender el pueblo Ibero occiden- 
tal por toda la península hispánica, pero en cuanto á deri- 
var su nombre del rio, en cuanto á considerar dicho nom- 
bre como un nombre puramente geográfico, hoy hay casi 
unanimidad; nosotros abundamos en esta opinión. 

Como nombre geográfico se impone naturalmente la de- 
ducción de haberse tomado del rio Ebro que tenia gran im- 
portancia en la antigüedad. 

Hemos dado á conocer en los Origens y fonls de la na- 
ció catalana, pág. 73 á 73. Barcelona, 1878, en 4.°, .la 
etimología de Rougemont, quien, partiendo de la hipótesis 
de que por el Ebro hacían los semitas el comercio del plo- 
mo, de este metal, dice, lomó nombre el rio, pues, el plo- 
mo, en los dialectos vários del hebreo se llama Ebre , lie- 
bre, Gebro. 

* 

(1) llumboldt: Htchérchcs sur les hnbitants ¡rimilifs de 1' IC*pagne, traducción de 
A. Marrast. Poris 1866, en 4.*, pdg 55 y 5G. 
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La razón de buscar en el pueblo semítico que colonizó 

ó comerció con España á conlar por lo menos de los días 

de su conquista del Bajo Nilo, es óbvia; históricamente no 
se conoce invasión más antigua, y cuenta que con ella lle- 
gamos á los 2200 años antes de C.. Las otras invasiones 
históricas caen en época muy baja, y como conocemos la 
lengua de esos pueblos — conquistadores ó comerciantes — cel- 
ta, griego, latino — que no explican la palabra Ibero, lo ló- 
gico es buscarla en la lengua del pueblo Kheta. Como de 
todas maneras la climologia del Iberus quedará siempre con- 
trovertible por ser de las « cien I i ticas,» ya se dé á la de 
Rougemont la importancia que le concedió el Sr. Lenormant, 
ya se interprete por la voz hebraica 137 en cuyo caso se- 
ria «el que trasporta á la región ulterior,» por «comuni- 

car» los dos mares etc., lo cierto y positivo es que solo 
por el hebraico-fenicio se puede explicar el nombre del 
Ebro. 

Respecto al nombre de los Iberos orientales núlese que 
los geórgicos mismos se llaman Karlli, y que sólo los Ar- 
menios que en un tiempo los conquistaron y son hoy sus 
vecinos, les llaman Ver, Ver ¡ti, Vir, Vería, Veriain. Según 
Brosset, la voz Iberia de la que so valieron los griegos pa- 
ra designar los pueblos del Cáucaso, se deriva de la pre- 
posición armónica ver, i vera «en alto, de donde se han 
formado las formas Verin y Veriatzi, nombres que igual- 
mente sirven para designar la Iberia, y los Ibéricos». — llis- 
toire de la Gcórgie, T. /. Intr. p. IV et I . 

Tenemos, pues, probado, que 


Históricamente no existe relación alguna de parentesco ni 
política entre los Iberos orientales ti los Iberos occiden- 
tales. 
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II. 


Los Iberos según la Antropología. 


Estadizos resultados ha producido la antropología apli- 
cada al estudio do -los orígenes españoles. Su entrada fué 
á manera de caballo siciliano; por un momento se creyó 
resuella la cuestión; y hombres eminentes deslumbrados por 
el vasto cuadro que presentaban los primeros descubrimien- 
tos se lanzaron en alas de su poderosa imaginación meri- 
dional hacia los países del sol en busca del primero que 
alumbró al primitivo habitante de España. 

Peligroso era en esos días de fébril investigación de los 
orígenes cuskáricos en la fértil y abrasada Libya oponerse á 
la corriente; ni tan solo recordar que para los maestros do 
la ciencia antropológica la identidad entre bereberes y bas- 
cos no era más que semblanza, posible relación; de estas 
semblanzas, de estas conjeturales relaciones se parlia como 
de hechos positivos para fundar un sistema. 

Falta de toda solidez la teoría líbyea de los orígenes 
españoles hoy se encuentra en el mismo estado en que la 
dejaron sus autores, pues no habiendo dado un solo paso 
su principio no ha podido desenvolverse, do suerte que to- 
do lo que la antropología puede decirnos sobre los cuskcs 
lo dijo ya hace veinte años. 

¿Quiere esto decir que deba renunciarse á la esperanza 
de hacer hoy luz en el asunto que nos ocupa mediante la 
antropología? — No ciertamente. El estudio no puede hacer por 
si solo que adelantemos en la cuestión, es necesario que una 
investigación científica que escapa á los medios de un par- 
ticular, ó la suerte, favorezca el adelanto. — Se han estudia- 
do los caracteres anatómicos y fisiológicos de la raza eus- 
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ke en su oslado aclual; se ha procurado determinarlos his- 
tóricamente en esqueletos de siglos anteriores; pero la fal- 
ta de hallazgos para épocas remotísimas es causa de que 
de una vez no se pueda resolver sobre la identidad ó uni- 
dad de la raza que al decir de algunos se extendió del At- 
las al Pirineo. De suerte que si hoy después de veinte años 
de haberse dado el primer paso nada más hemos adelanta- 
do, tal vez mañana mismo el hallazgo de algunos enterra- 
mientos primitivos decidan la cuestión. — Pero ¿cuál es su 
estado actual? 

Del hombre que en rigor podría llamarse «primitivo», 
del hombre geológico, esto es, del que es necesario irle á 
buscar envuelto entre las capas ó estrados de las últimas 
revoluciones de nuestro globo, no se ha descubierto en la 
península española, á pesar de la gran extensión que en la 
misma ocupan los terrenos terciarios y quarlcnarios, rastro 
alguno. 

Tenemos, sí, un conocimiento cierto, del hombre anti- 
guo, del representante de las más remotas civilizaciones, tal 
vez del hombre salvaje de nuestra península, pero, por 
cuanto tratase ya, aun que sea no más que de un estado 
rudimentario, de un cierto grado de cultura y relaciones 
humanas, el hombro prehistórico, es decir el hombre que 
no puede referirse á pueblo alguno histórico de nuestra pe- 
nínsula, ya no puede presentarnos un tipo único, aunque 
este caso para épocas tan remotas podría darse, de modo 
que la presencia de dos ó más tipos, y de razas como dc- 
ccndencia de esos tipos, no implica necesariamente la idea 
de que en la península pircnáica tomaran origen uno, dos, 
ó mas tipos, sino el hecho del movimiento de las razas hu- 
manas: y si esto sucede y se dá, con mayor razón hay que 
esperar el descubrimiento de razas intermedias representan- 
tes del cruzamiento de los tipos que la antropología descu- 
bra en los restos humanos más antiguos hasta hoy descu- 
biertos en la península. 

Kn orden á su antigüedad, los cráneos y huesos huma- 
nos descubiertos por el profesor Busk en unas cuevas • de 
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Gibrallar merecen la preferencia, y su examen ha sido he- 
cho por el Dr. Broca. — En segundo lugar vienen los restos 
de igual clase descubiertos en Andalucía, provincia de Gra- 
nada, en la Cueva de los letreros, y en Baza; su estudio lo 
ha hecho el catedrático de anatomía, de Granada, D. Aurc- 
liano Maestre de San Juan. — Véase su estudio cuyos resul- 
tados resumimos en la obra de D. Manuel i>e Gónuoba; An- 
tigüedades prehistóricas de Andalucía. Madrid, 1868, en 4.°. 

Suman en total nueve cráneos dichos descubrimientos, y 
el resultado del estudio es el siguiente: 


D. a. p. índice ceplialico 


Gibrallar. . 1—185 0.75 ¡3 

2— 187 0.74 86 

3— 174 0.68 38 

Cueva de los 1 — 174 0.74 

letreros. . . 2 — 175 0.77 

3—179 0.74 . 

Baza 1—188 0.72 

2— 173 0.72 

3— 170 0.78 

Es decir seis dolicocéphalos 68 á 75 

dos subdolicocéphalos 75 á 78 

uno mesalicépbalo 78 


Al otro extremo de la península, en el Norte, no ha 
sido posible hasta hoy estudiar el más antiguo habitante en 
los restos humanos de tan remotas edades, el estudio se ha 
hecho en cambio detenidamente por lo mucho que interesa 
á la etnología europea, ya en cráneos extraidos de cemen- 
terios de pasados siglos, — del XIII al XVI — ya en el hom- 
bre vivo, de modo que casi puede decirse que el tipo bas- 
co es el más estudiado de Europa. 

Tom. m. 29 
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Este estudio, llevado ú cabo por el Sr. Broca, ha dado 
el siguiente resultado: 


i. n. ni. 


1. * serie 60 cráneos dolicocéphalos 9 4 1 = 14 

2. ” série 37 cráneos subdolicocéphalos 20 13 9 = 42 

3. * serie 47 cráneos mcsaticéphalos 19 13 6 = 38 

subrachicéphalos 12 13 24 = 51 

braquicéphalos 0 5 7 = 12 


De lo que resulta como bien probado que el tipo doli- 
cocéphalo no en toda su pureza — índice cephálico menor de 
0,75, — sino en su segundo y tercer grado, marcan dentro 
del tipo general dolicocephalio el tipo basco. (1) 

llay, pues, unidad científica, clara y manifiesta de uno 
á otro extremo de la península, de N. á S. por lo que 
toca á la raza primitiva humana autóctona ó pobladora de 
nuestra península sin que el elemento braquicephálico fuer- 
temente representado en el Norte altere la conclusión, pues- 
to que por el Norte se trata de cráneos de la época moder- 
na y contemporánea, mientras que para el Sud el estudio 
se ha hecho en cráneos de la época prehistórica. 

No quiere decir esto que en el resto del mundo no 
existan dolicocephalios y brachicephalios en sus varios gra- 
dos; la utilidad y ventaja de esta agrupación consiste en 
poder determinar por ella un cierto número de tipos huma- 

(l) Llámase diámetro anlero posterior— d. a. p.— la linea, que supuesto el 
cráneo en postura vertical, mide su altura, es decir, la linea que va de la parte 
más saliente posterior del cráneo al arranque al punto sub-orbitario.- K1 indice ce- 
fálico es la relación quo media entre el diámetro antero posterior y el transversal 
D. Tr. X 100 

máximo. La fórmula es — ^ A 

Los indices extremos responden á los cráneos dolicocéfalos ó largos, menores 
de 75 00, y braquicéfalos ó mayores de 83.00 —hl cuadro de clasificación adoptado 
es el siguiente: 

Dolicocéphalos - —Indices— 75,00 como máximo. 

Sub-dolicocéphalos — * —75,01 A 77.77. 

Mesaticéphalos — » —77,78 á 80.00. 

Sub- braquicéphalos— » —80 01 á 83 33. 

Brachycóphalos — » —83.31 ó mayores. 
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nos cuyo origen loca á la ciencia .investigar ya que (li- 
síenle tic la general creencia de lodos los pueblos antiguos 
y modernos de que las varias razas de hombres Iraen su 
origen de un sólo y único prolaplasma. 

Determinar eslos centros de aparición del hombre seria 
resolver el problema etnológico, por esto conviene determi- 
nar dentro de cada grupo el tipo humano de las varias re- 
giones ó comarcas en que so manifiesta para conocer su 
cuna y el centro de su irradiación. 

Estudio es este, que si no puede darse por hecho por 
lo mismo que operar sobro un centenar de cráneos extraí- 
dos de antiguos cementerios, ó sobre una docena de crá- 
neos prehistóricos, es cosa sujeta á grandes errores, puede 
darse ya por muy adelantado partiendo del punto de vista de 
que durante 20 años todos los descubrimientos han concor- 
dado; y de esta concordancia y general resultado del análi- 
sis ha deducido Mr. Broca las siguientes conclusiones: 

Que: «Los cráneos dolicoccphalios de los.... españoles — 
«difieren mucho de los cráneos dolicoccphalios de las otras 
«razas de Europa. En lugar do presentar una dolicocepha- 
«lia frontal — como los celtas — presentan una dolicocephalia 
«occipital debida á la vez al exagerado desarrollo de los 
«lóbulos posteriores del cerebro y al corto desarrollo de su 
«región anterior.» 

¿Cuáles son los límites de la dolicocephalia del tipo es- 
pañol? 

Del otro lado del pirineo no se extiende más allá de 
sus últimos contrafuertes, es por esto que sólo por el lado 
de África hay semejanzas notables gracias á la conformación 
del cráneo dolicocéphalo español con el cráneo cerebral de 
los negros que por otro lado se diferencia muy poco del 
de las razas africanas orthogonathas, pero hasta aqui las 
semblanzas, pues el español se diferencia del africano aún 
de la raza blanca más orlhogonalha por su pequeña mandí- 
bula superior, por el corlo desarrollo de sus bolsas cerebo- 
llosas, y por la atrofia relativa de su protuberancia occipital. 
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(¡ozando, pues, de caraclércs propios, positivos y gené- 
ricos el tipo español es indudable que los bascos, «por su 
residencia en una región montañosa, donde, desde los orí- 
genes históricos han sabido conservar su nacionalidad y su 
lengua que no tiene nada de común con las lenguas indo- 
europeas, más aún, que difiere de todas las lenguas cono- 
cidas, muertas ó vivas, ofrecen de toda certitud el tipo de 
la raza anterior á la llegada de los primeros conquistado- 
res indo-europeos de la Europa occidental. 

En suma : — Los bascos son los descendientes de una rasa 
autóctona. (1) 


(I) Paul Broca .— Mémoires <P Anthropoiogie.— París 1871, Tom. U, pág. 32, en 8.* 
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Orígenes de los Iberos según la filología. 


Como acabamos de ver la antropología llama en su au- 
xilio «i la filología para determinar el carácter autónomo del 
pueblo éuskaro, y esto, porque, si bien es cierto que la fi- 
lología por sí sola no puedo resolver el problema do los 
orígenes antropológicos de la población de nuestra penínsu- 
la, puédese por ella establecer una diferencia tan notable y 
decisiva entre varios pueblos, que por.su lengua sea posi- 
ble su exacta clasificación, dentro, cuando menos del terre- 
no histórico. 

Lo cierto es, como notó el Sr. Qualrcfages, «que los 
«caracteres físicos exteriores de las poblaciones europeas ac- 
«tuales solo raramente coinciden con la descripción que de 
«las mismas nos dejaron los clásicos; y que los caraclércs 
«osteológicos presentan el mismo contraste.» (1) 

Esta franca declaración de antropólogo tan eminente pa- 
rece condenar de una manera definitiva todo resultado po- 
sitivo por medio do la antropología, tanto más, si, siguien- 
do tan ilustrado como competente guia decimos que «la exis- 
«lencia del hombre en Europa queda demostrada desde la 
«época terciaria superior, ó cuando ménos por los más rc- 
«molos períodos de la época cuarlcrnaria» — que los repre- 
sentantes del hombre cuadernario existen formando islotes 
humanos en medio de las poblaciones europeas, y de aquí 
que pueda afirmarse «sin miedo de alejarse de la verdad, 
que todas ó casi todas las poblaciones europeas se compo- 
nen de elementos cuadernarios,» asociados con los ciernen- 

(I) Congres internati mal rV Anfhropologte et d* Archéohgie prchiilorigues de 181/.— 
Bologne 1873. en 8 ° Piig. 520. 
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tos de las razas arias que en épocas poslcriores conquista- 
ron ó poblaron Europa. 

Cuando pues es necesario entresacar de la actual pobla- 
ción de España los elementos cuarlernarios para reconstruir 
la primitiva población se comprende perfectamente que la 
antropología al estudiar á los bascos cuyo tipo ofrece ca- 
racteres físicos bastantes para distinguirle del resto de la 
población española considerada en su conjunto, y aun de las 
otras poblaciones europeas, termine sosteniendo y afirmando 
su carácter autónomo europeo, carácter que confirma y ro- 
bustece el uso de una lengua' «que difiere para el antro- 
pólogo de todas las lenguas conocidas, muertas ó vivas.» 

Sí, pues, se probara que en esto la antropología se 
equivocaba, que el basco es hijo ó pariente de otras lenguas, 
la afirmación antropológica sufriría un tanto del descubri- 
miento aunque no la destruyera, por lo mismo que subyu- 
gada la raza cuadernaria por elementos extraños tomó la 
lengua del vencedor; y á la vez se conseguiría demostrar 
por la afinidad ó igualdad del idioma, la emigración de la 
raza nativa de dicha lengua ó su influencia inmediata; de 
modo que, ya que la filología no diera á conocer por el he- 
cho de la lengua más ó menos emparentada con otras la 
población primitiva, nos enseñara por' su disparidad con otras 
lo que realmente pueda haber en ella de primitivo ó de de- 
rivado. 

Así, si la filología dijera como la antropología que la 
lengua éuskara no tiene hoy por hoy pariente conocido, el 
carácter de raza autóctona que al cuskaro da la antropolo- 
gía quedaría plenamente confirmado por la demostración fi- 
lológica. 

También el Sr. Bladé hizo para los orígenes cuskáricos 
conforme á la filología un trabajo análogo al que dejamos 
indicado para la antropología, esto es, un resúmen de cuan- 
to se había dicho sobic la materia al publicarse su libro. 
Consúltese su obra, capítulo II, y los apéndices 1 y II y se 
verá como el basco ha sido comparado con las lenguas eu- 
ropeas y asiáticas más opuestas sin descuidar las chamilicas. 
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Si dicho señor hiciera hoy una nueva edición de su obra 
podría aumentar su estudio con un nuevo capitulo dedica- 
do al parentesco del basco con las lenguas dravidianas, pa- 
rentesco sostenido por el señor Julio Vinson que lo dio á 
conocer en la Revista de filología que se publica en Paris. 

Conlradecida desde luego esta opinión por el Principe 
Bonaparle su autor ha dejado de sostenerla, por lo menos 
la tiene olvidada, ya que desde el dia en que hizo públi- 
co su descubrimiento ha dejado que transcurriera más tiem- 
po del necesario para demostrarlo é imponerlo, y tampoco 
ha emprendido su prueba el más entusiasta partidario’ de 
esta explicación, el Dr. Glarke. 

Habíase casi convenido en que no era posible explicar el 
basco por ninguna otra lengua, «que el basco es el basco» 
como dice un reputado y sabio lingüista moderno, cuando 
la tentativa del Sr. Vinson vino á poner de nuevo á dis- 
cusión los orígenes de la lengua éuskara. Pero con el se- 
ñor Vinson venia una nueva teoría, no se remataban ni res- 
tauraban las antiguas, por falsa», todas desechadas, esto no 
le era posible á un euskarista de tanto mérito como cono- 
cedor de las lenguas por las cuales se había pretendido ex- 
plicar el éuskaro, pero el fallo que había recaído sobre to- 
das las explicaciones intentadas le pareció apelable, á un 
sabio español que en estos dias ha resucitado la tcoria.de 
los Sres. Hervas, (1) Abbadie y Chao que antes que él ha- 

(1) Pero Hervas se rectificó en la edición española de su obra.— «Concluyo el 
presento y casi prolijo discurso sobre la lengua georgiana, confesando que en la 
edición italiana de esta obra, preocupado yo con la falsa idea de hallar algún fun- 
damento de analogía entre Geoigia, llamada Iberia Oriental, y España, llamada Ibe- 
ria Occidental, juzgué hallar con Larramendi en la lengua Cántabra ó vascuence 
los nombres significativos de algunas ciudades y rios de Georgia; mas una obser- 
vación más exacta de estos nombres y de los de las provincias de Georgia que 
pone el Chorcnense me ha hecho conocer que en ésla no se halla rastro alguno 
de la lengua vascuence.»— Catálogo déla s lenguas.— Madrid, 180i, tom. II, en 8 o pá- 
gina 328 y 329.— Hemos reproducido textualmente la rectificación de llervas para 
que el Sr. J. A. Gatteyrias tensa lugar do rectificar á su vez lo que dice de nues- 
tro sabio compatricio de sus Éludes linguistiques mr les tanguea de la famille geúrgten- 
m en curso de publicación en la fíecue de Linguutique , etc. 

Esta rectificación la estima el Sr. Fila «como un lunar» pues cree que se debe* 
á haberse dejado extraviar Hervas por autores ó profesores de Armenio que no 
debian haberle merecido entera conlianza [ob. cit. jm’hj. 10] y en nota añade que 
«D. A u rebano Fernandez -Guerra ha discurrido lurgamenie sobre los nombres idón- 
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geórgica y basca ofrecen para su comparación. 


líeos de regiones, pueblos, montanas y ríos en la Iberia oriental y en nuestras Pro- 
vincuis vascongadas, demostrando todo lo contrario. ® (de Hor vas). - Apropiándose, 
pues, las etimologías del Sr. Fernandez Guerra nuestro sabio Jesuíta puede decir- 
se que por estelado inténtala prueba toponomástica.— Examinemos pues algunos 
de cMos nombres ion decisivos 

Dice el Sr. Fernandez Guerra: «La sierra y peñas de Aralar, por cima do la Bo- 
rmula, recuerdan el celebérrimo Ararat segunda cuna del género humano * 

Hospedo 6 la oxactu oí lograba del uotnbre del celebérrimo monte armenio lia- 
remos notar que su forma escrita mas antigua, tal como soleo en las inscripciones 
nímvitases Uro ni i ó Vrarti, de suerte que esta forma y no la de la Escritura 
d ?be*considerarse como étnica. 

No conocemos del Ararli ó Arrarti otra etimología qne la sansci ha Arjararta, ó 
«'ierra santa» y como no interesa entrar en la discusión del mito ario sobre el dilu- 
vio, nos íimitoremos á afamar que el geórgico no explica ni Ararat , ni Urarti. 

['ero explica el éuskaro Aralar? 

Tenemos en Guipúzcoa la montana Ara-laz, en Navarra Ara-cn , en l.abordc, 
A rra mendi, en la baja navarra Arra-te , igualmente nombres de montañas —Aro, 
Atnt, están por Arri «piedra», y que Arri cambia en Atra véase el pueblo nava- 
rrés Arra-zubi, «.puente do piedra». La terminación lar es un sufijo toponímico de 
lugur, de modo que Ara-lar significa «lugar do piedra, de la roca» Desde luego se 
conprende que una etimología de esta cías? sea tan común para los nombres de 
montes y montañas de las provincias euskáiicas. 

Si en una «montaña de piedra» nace un rio, es bien seguro que ese rio que ya 
en mi corriente arrastrara muchas piedras, es decir que su cauce abuudará en 
piedias, por osla circunstancia, ó por su procedencia, llevará el mismo nombre. 
I a . lectivamente en el Aralar nace el rio Arares = Ara-xes. De la radical conocemos 
el significado, de la terminación res diremos que escrita ¿re, lee , ce es común á mu- 
chos nombres topográficos éuskaros, Acberi-lxe, Elu-xe, etc. y que su signifi- 
cado no es otro que el anterior, asi se interpreta el rio Elu-xe = Elbur-xe por 
«logar do la nieve*— Lucha ii\e— O ár. cit. p. 167— do modo que el Araxes éuskaro lle- 
va e! nombro del lugar de su procedencia. 

Uno de los anuentes del Tigris, dice el señor Fernandez Guerra, llámase Ataña, 
y asi deciase antiguamente el actual rio Oria ú Orio que recojo las aguas del Ara- 
xes autos de llegar á Tolosa Pero Aturia no se explica clara y fácilmente por el 
éuskaro llurri-a , «la fuente, el manantial?»— ¿No es el mismo nombre de Turi-a-so , 
por l-turi-a-so Tara zona? ¿No es el nombre dotTuri-a valenciano? 

Pero >a nos salimos de los limites del país de longua geórgica con Aturia, y 
como es el primer pa«o el más difícil de dar, el Señor Fernandez -Guerra una ve* 
atravesado el linde se enua por la Media y nos presenta el medo Deba en compa- 
ración con el Deva de las provincias. 

Ya desdo luego vemos que De va no es nombro geórgico, y como su origen 
sánscrito es sobrado conocido, en ia India podía y debía buscarse el término de 
comparación. 

España ofrece que recordemos ol Deva guipuzcoano, el Deva montañés, y el Dirá 
ó Deva do Oviedo.— Todos estos nombres de origen aryo son de procedencia céltica 
para nosotros, y son en buen número los rios de tal nombre lo mismo en Francia 
que en Inglaterra.— Precisamente este punto ha sido tratado con toda detención y 
esmero por Piclet— Itcv. cellique .— Y . ll-pág. 5 y sig.—De Quelques noms celttques d* 
fíivierrs, do suerte que el punto está en ligor fuera do discusión. 

Ocioso creemos insistir más y más sobre el fondo do las reducciones hechas por 
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Aludimos al discurso de recepción del académico de la 
historia D. Fidel Fita, que por haberse escrito para acto tan 
solemne alcanza desde luego la autoridad de la corporación 
á que va dedicado. 

Podríamos, pues, ya que no ofrece novedad el punto de 
vista del Sr. Fila dar la causa por vista y sentenciada, no 
por nosotros, sino por los euskarislas modernos que no ad- 
miten el parentesco del basco con el geórgico, más por la 
circunstancia dicha y por la autoridad - científica del sabio 
académico fuerza es discutir la resucitada teoría. 

Intenta el Sr. Fita su prueba así en el terreno filológi- 
co como en el histórico, pero la mayor fuerza la hace en 
el primero. Exige el método que principiemos dando á co- 
nocer lo que los Sres. d’ Abbadic y Chao publicaron sobre 
las semejanzas del geórgico y del éuskaro,-y iué lo siguiente: 

«Tiene la lengua geórgica, como el basco y el fines, un 
«gran número do dialectos y algunos otros caracléres de 
«una lengua primitiva; más sus afinidades con el Eskuara 
«son menos numerosos de las que en un principio había- 
«mos creído.» 

«En efecto, la declinación geórgica no es del todo úni- 
«ca y simple; las ideas abstractas y subordinadas qui, que , 
«no se exprimen en modo alguno por sufijos inherentes á 
«los verbos; los tres modos indicativo, imperativo y partí- 
«cipio no tienen analogía de ninguna clase con la conju- 
«gacion basca; los accesorios sintetizados del verbo no bas- 
«lan para la expresión simultánea de los dos regímenes; la 
«conjugación no es comparable á sí misma, y su compara- 
«cion ofrece una fisonomía erdarane (extranjera) y sincopa- 
«da. Sin embargo no deja de notarse el recuerdo de una 
«antigua conjugación mas regular.» 

Pasando luego al examen de los puntos de semblanza 
entre una y otra lengua escribieron dichos señores, cuyo de- 


el señor Fernandez-Guorrn, pues cuando el basco no explicara los nombres que 
rila, no la procedencia del pueblo llieto occidental, sino la invasión de los pueblos 
asiáticos en España cuando su conquista del Egipto, darían una explicación mucho 
más lógica y satisac loria — Hcrvas estuvo pues en lo cierto. 
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seo de acierto, y no de sistemática oposición se verá cla- 
ro, lo siguiente: 

«La ausencia de géneros para los nombres, y de acu- 
« sativos en la declinación; la existencia de las aspiradas kh, 
«th, y de los casos complicados cuyos se forman entre no- 
«sotros por una combinación con el genitivo; la confusión 
«de nombres sustantivos y atributivos; los nombres verba- 
«les sustituyendo la vaga enunciación de uno ó mas infini- 
«livos; la numeración por 10 y por 20; la identidad de los 
«posesivos mió y tuyo, con los genitivos de mí, de tí; la 
«formación de los nombres calificativos sobre nombres de 
«diñados; el uso simultáneo de prefijos y de sufijos, de 
«los que el basco ofrece algunos ejemplos, como ezlu- 
« dala [que yo no tenga] y en fin los derivados geórgicos 
«que responden, bien que en corto número, á nuestras ler- 
«minaciones. Las formalivas personales del verbo, ofrecen 
«con el basco, una oscura analogia que se encuentra en la 
«combinación del verbo y del sustantivo con el caso modal 
«para formar un futuro. Esta excepción es la regla genc- 
«ral en basco; el modal geórgico corresponde á nuestro ca- 
nso en an. Las partículas ó sufijos de afirmación en esta 
«lengua son mucho mas variados que en la ifuestra.» 

« El nombre geórgico cuando precede al verbo ad- 

«quiere una cierta significación adverbial, la cual muy ame- 
«nudo, se exprime por un nombre puesto en el caso inslru- 
« mental. Hemos visto ya, que ciertos nombres puestos en el 
«modo indefinido, tales como, egun, «dia», bikar, «el día 
«siguiente», han sido violentamente relegados entre los ad- 
«vervros, y la terminación ki, que es el instrumental en geór- 
«gico se acerca mucho á nuestro caso en kin. Esta vocal 
«determinante está reemplazada por la i final, que, según 
«el Sr. Brossel, es una especie de isaphet de unidad, el 
«generador de un sentido determinado. En verdad nos cues- 
«ta mucho no ver en uno de los dos números plurales alri- 
« buidos á los nombres geórgicos una grande analogía con 
«nuestro modo indefinido. En efecto, no se concibe la exis- 
«tcncia ni el uso simultáneo facultativo de dos plurales de 
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«los cuales uno, ciertamente, se emplea algunas veces pa- 
«ra'cl singular.» 

«En geórgico, cuando un nombre rige á otro, osle loma 
«el caso del primero sobreañadido, el genitivo que le es 
«impuesto como dependiendo de la primera palabra. Esto 
«es lo que el Sr. Brossel llama doble relación: esta forma 
«existe en basco, pero tan solo cuando se quiere hacer la 
«frase mas cierta, mas positiva.» 

¿Y de todas estas analogías, semblanzas, é igualdades, 
que deducicron los Srcs. Abbadic y Chao? nada; al hacer 
la comparación dicen, «nos limitamos á plantear la cuestión 
sin resolverla.» (1) 

¿Qué hace en su discurso el Sr. Fita? estudiar, desarro- 
llar las dichas semejanzas sin otra novedad que la de for- 
zar la comparación poniendo además un gran empeño en 
la demostración del carácter ario de la lengua basca, lésis 
ésta que le pone en abierta contradicción con todos los lin- 
güistas y filólogos europeos para quienes el basco es una 
lengua del segundo grupo, es decir, del aglutinante. 

Pero si esto es así, se dirá, ¿cómo es que cuskaristas 
de tanto mérito como los Srcs. Chao y D’Abbadie descu- 
brieron las relaciones y semejanzas que acabamos de citar 
entre el geórgico lengua del tercer grupo ó de flexión y el 
éuskaro? 

¿Será por lo que dice el Sr. tila de «que está muy 
léjos el vascuence de ser lengua puramente aglulinaliva?» — 
pág. 83. — A esto, solo debemos contestar recordando que el 
príncipe" Bonaparle solo admite comparación entre el éuska- 
ro v las lenguas finesas; que el Sr. W. Webster le reco- 
noce como pariente del grupo turanés lo mismo que el se- 
ñor Max-Mtillcr (2); que el Sr. Vinson ve el basco en 
las lenguas drawidianas; y que el señor Van Eys construye 

(1) Elude» grammaticales sur la langu e euskarirnnc.—Parú 1856. in 8 pág. 17 á 21. 

(2) |t is clearly agglullnalive, and belongs lo lite greal Tnranian class of lan- 
guage9, nol lo the inflexioniil 01 Aryan ... Max-Müller has oven declaied lh*j Bas- 
que lo be one Ihe besi reprcsenlatives oí Ihe Turanian type— The Journal of the An- 
thropological Instílale, vol. Il.—JLondon , 1819.— página 155 .—Origin and retalian» of the 
Basque Hace. 
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todo su sistema gramatical — Grammaire comparre des dia- 
betes basques — sobre la pura base y sistema aglulinalivo. 
Todos estos hombres especialistas, es decir, que hacen del 
éuskaro exclusiva materia de estudio, ¿están equivocado»'? 
Puede que si, pero Ínterin no se pruebe de un modo indu- 
bitable, Ínterin el Sr. Fita no explique el carácter de fle- 
xión ó aryo del éuskaro, se nos permitirá que nos atenga- 
mos á la enseñanza de dichos señores, á quienes podemos 
añadir, si es necesario robustecer su autoridad y enseñanza á 
los señores Charcncev, Luchaire, JIovelacque, etc. — La expli- 
cación del fenómenonos la vaá dar el Sr. Lenormanl: — «los gra- 
«málicosde Georgia tienen perfecta razón en sostener la entera 
«originalidad de su lengua, que no tiene afinidades directas 
«con los idiomas do ninguna otra familia, (véase la Gacela 
«literaria (le Ti/lis , Enero 1832, pág. 19-2íj, el georgio 
«presenta también en su vocabulario una parle considerable 
«de palabras de incontestable origen aryo, y tal es su desa- 
«rrollo que tentaron á Brosset ix ensayar, cquivocadamenle, 
«su clasificación como una lengua de la familia arva. — (Jour- 
« nal Asiatique , Mayo 1833 y noviembre 1834). — Sin duda, 
«como bien lo ha observado el príncipe Théimwraz, una 
«buena parle de esas palabras, que son puramente persas, 
«han sido introducidas en una época relativamente reciente, 
«bajo la dominación persa, formando en la lengua una es- 
«pecie de superfelacion, viniendo casi siempre dobladas con 
«una palabra realmente indígena, que tiene el mismo senli- 
«do, poco más ó menos. Pero al mismo tiempo no se puc- 
«de dudar que otra parlo del elemento ario del vócabula- 
«rio no sea de introducción más antigua, y no haya loma- 
ndo de antiguo derecho de ciudadanía en el idioma georgio, 
«esto es lo que ha proclamado nuestro gran Eugenio Bour- 
«nof — (Journal des Sacants-marso, 1835 '), — quien ha notado 
«que palabras de esta clase se habían naturalizado hasta 
«en las partes más esenciales y vitales de la lengua, como 
«en la séric de los pronombres.— Este es todavía un punto 
«de contacto entre el idioma de las viejas inscripciones 
«cuneiformes de la Armenia y el georgio». — «Asi de los 
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«dalos de la filología, esta «álgebra de las ciencias bis- 
« tópicas» como se la ha llamado, este poderoso y á menudo 
«única palanca para la reconstitución de la antigua etno- 
«grafía, revelan la población primitiva de la Armenia, al 
«norte de los Akkadi ó Chaldcos de los montes Gord vanos, 
«como habiendo sido, hasta últimos del siglo Vil antes de 
«nuestra era, de la misma raza que los Georgianos y otros 
«pueblos actuales del Cáucaso, mezclada, .sin embargo, des- 
«de antes del siglo IX con una cierta proporción de elemen- 
«tos arios que estaban todavía lejos de predominar. Es esta 
«población primitiva, enteramente distinta de los armenios 
«propiamente dichos, la que evidentemente se designa en 
«la etnografía del Genisis (X. 3.) con el nombre de notan 
«aplicado todavía á los habitantes de la Armenia por Eze- 
«chiel (XXVI I, 14, XXXVIII, 6) por el mismo tiempo en 
«que fueron grabadas la mayor parte de las inscripciones 
«hasta al presente desconocidas de Van, y de las otras par- 
«tes del pais. Curioso es notar, sobre el particular, que si 
«los Armenios pretenden descender de Flaigh, hijo de Thor- 
«gom (Mos. Chor. I. 4 y 9-11. Eusebs. Arm. Chron. p. 12. 
«cf. ñtller Erkunde , T. X pág. 358 y 585), los geórgicos 
«en todas sus tradiciones nacionales, se llaman igualmen- 
«tc Thargamoss como' su antecesor. ( Klaprolh , Me in den 
« Kaukasus T. II. pág. 64 y sig.)= Pero lo que hay de más 
«notable en el idioma de las inscripciones cuneiformes de 
«Armenia, es la falla de todo parentesco, aun el más 1c- 
«jano, con el armenio. El pueblo que ha gravado esas ins- 
«cripciones, y que hasta el siglo VI era dueño exclusivo 
«del pais, nada de común tenia con los armenios; y debia 
«diferenciarse del mismo radicalmente tanto por la raza co- 
«mo por la lengua, y no puede ser sino después de la fc- 
«cha de la primera inscripción de Van cuando los armenios 
«propiamente dichos se establecieron en el pais acorralando 
«la antigua población en el pais llamado por los antiguos 
«Iberia, y por los modernos Georgia. Y en esto llegamos 
«nosotros á una conclusión análoga á la que nos conduje- 
«ron nuestras investigaciones sobre los anales de la Media, 


Digitized by v^ooQle 



462 


«oslo es, que la toma de posesión «leí macizo montañoso 
«comprendida entro el Ilalys y el mar Caspio por pueblos 
«de raza exclusiva Arya remonta á menor antigüedad de lo 
«que hasla aquí se ha creído, y que en realidad no tuvo 
«lugar sino entre los siglos VIH al VI antes de la era cris- 
« liana, y que hasta entonces la Media y la Capadocia fue- 
«ron habitadas por pueblos tárlaro-fineces, Medas turanesos, 
«Moschianos y Tibarianos, mientras que Armenia lo estaba 
«por un pueblo relacionado con los actuales del Cáucaso.» (t) 

Brossel murió casi impenitente en su opinión, pero Bros- 
set no hizo un solo discípulo como no contemos - al P. Fila. — 
En su prólogo á la Gramática ó Elemente de la langue geor- 
gique. — París 1837 — contestó á Bournouf pero no pudo me- 
nos de consentir la opinión del ilustre filólogo á condición 
dijo: «de que la comunicación do los idiomas se hiciera en 
«una época muy antigua, en los tiempos vecinos á su na- 
«cimiento.» — Pag. VI. (2) 

Cuando esta ruidosa discusión se suscitó, la Gramática 
comparada, estaba por nacer aunque en rigor de verdad es- 
tuviera ya. engendrada. ¿Podia pues el padre descuidar el 
estudio de un punto del que podía depender la perfección 
de su obra? Bopp estudió, pues, la cuestión. En dos me- 
morias leídas en la Academia de Berlín 1842 y 1845 hizo 
un minucioso estudio de la lengua geórgica comparada con 
el sanskrito, pero es necesario antes de estudiar las seme- 
janzas que son muchas y muy grandes comprender el cri- 
terio con que se hizo el estudio. — «El gran número de pa- 


(1) Letlres aisyriologiques—Sur l * elhnographie el l ' hhloire de V Arménie awaiit ¡et 
Achéménides.— París 4811.— T. /. en fól, m. pág. ItSyllO. 

(3) Klaproth y Brossel verdaderos iniciadores de los estudios geórgicos en Ku- 
ropa merecen gran concepto y autoridad ai Sr. Fila, pero solo Brossel coniinuador 
de la gramática de Klaprolh inicióla discusión sóbrelos oilgenes y carácter de la 
lengua geórgica.-RI concepto que merece al Sr. Gatteyrias la obra y autoridad de 
Brossel os el siguiente: -II faul done rendro juslice á son zélo el a sa bonne volon- 
lé; mais on est obligué de roconnaltre qu' ti n’avait ancune des qualités dti lin- 
guisto, el qu’ il se contentan d* enlasser sans ordre ni méthode une quamitó de 
notes qui resient d’ ailleurs une mine précleuse el inexploióe -Absolumeni dépor- 

vu de toulo originalitó personnelle, el sans ancune base scienliflquo ote — Loe. 

cit. pág. 283. 
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«labras iguales — escribió — que Mr. Brosset lia señalado en- 
«Ire el armenio y el geórgico en el Léxico de Tubinof, son 
«en y por si muy dignas de consideración, pero no son pro- 
« pías para introducir el geórgico én la familia lndo-Euro- 
« pea , por cuanto de aquellas palabras geórgicas que indu- 
« dablemente se parecen al armónico, es mayor y mejor fun- 
«damenlo considerarlas como un posterior empréstito hecho 
«de una lengua á otra (1) por cuanto entrambas lenguas en 
«sus gramáticas no ofrecen ningún claro punto de contacto. 
«Mas si se ha de demostrar una primitiva afinidad entre 
«el geórgico y el sanskrito vale mas dirigirse al sanskrito 
«mismo con el cual el Geórgico y el Lásico muestran una 
«muy señalada conformidad, y á la verdad en todas las 
«partes de los organismos del lenguage, en la flexión de 
«los nombres, en la comparación del adjetivo, en las radi- 
«cales y flexión de los pronombres, en los nombres nume- 
«rales, lo mismo que en la conjugación del verbo por per- 
«sonas, números, tiempo y modo.» Para poner en claro es- 
te punto escribió Bopp las dos memorias á que nos refe- 
rimos. (2) 

Bopp quedó después de un estudio tan convencido do 
que no era posible «introducir el geórgico en la familia 


(1) Cod esto contestaba Bopp 6 la concesión condiciona] hecha por Brosset 6 
Bouruouf. 

(2) Die zahlreichen Wortrergleichungen welche Ilr. Brosset in Tscliubinof’s 
Lexicón und sebón fiüher in Journal Auatique zwischen dem Armenischen und 
Georgischen angeslellt hat, sind an und für sich sehr heachtungswerih, aber 
nicht geeignot, das Georgischen in die indo europáische Sprachfdinilio einzufü- 
hren: denn da, \\o das georgische Wort dem Armenischen recht ühnlich ist, ist 
gerado am amisten Grund, onzunehmen, das eine spatero Entlehnung von einer 
Sprache in die andere etatt geíunden habe, weil die beiden Idiome in Ihrer Gra- 
mmalik keine leicht ios Auge failenden Berúhrungspunkte darbielen. Solí aber ei- 
ne Urverwandt Se hall zwischen dem Georgischen mil dem Sanskrit nachgewie- 
sen werden, so wendet man sich am besten an das Sanskrit selber, roit welchem 
das Georgische un Lasische recht merkwurdige übereinstimmugen zeigen, und 
zwar in alien Theilen des sprachlichen Orgamimus, in den Plcxionen der Nomina, 
in der Steigerungen Adjetive, in den Prominalstámen und Pronominalbiegungen, 
in den Zahlworter, sowie in der Conjugation der Verba durch Personen, Zahlen, 
Témpora und Modi. Diese ins Licht su selzen ist der Zwecli dieser Abhandluog. 

Die Knuhaúnchen G Heder des Indoeuropáischen Sprachstamms— Berli)i /8f7 — pág. 5 t 
in fúl. m. 
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«Indo-europea» que en su célebre gramática comparada pa- 
ra nada se acuerda del geórgico. 

Tiene esto de la relación del geórgico con el sanskrito 
una importancia cscepcional para la renovación hecha por 
el Sr. Fila do la teoría caucásica, puesto que nuestro aca- 
démico pretende probar, l.° ser el Geórgico lengua indo- 
germánica, y 2.°. que siendo el Basco hijo del geórgico el 
pueblo ó raza Ibera ó euskc es aria, de donde la conse- 
cuencia de haber emigrado á España el pueblo Ibero ó Eus- 
ke y de ser su priniiliva patria el istmo Caucásico. 

Hasta aquí hemos visto que solo Brossel sostiene que el 
geórgico sea una lengua indo-germánica, ¿pero que decir 
del parentesco entre el Basco y el Sanskrito? 

Un hombre vive aun por fortuna en Europa capaz de 
decidir y resolver la cuestión, este hombre es el Sr. Poli, si 
le consultáramos sobre este punto que contestaría ? — «Que en- 
tre el basco y el Sanskrito no existe relación alguna, á no ser 
que se entendiera por relación la oposición en que están 
entrambas lenguas, y en fin que eslo de buscar semblan- 
zas entre palabras raras y recogidas de intento son cosas 
de España.» (1) 

Hemos citado la opinión de los Euskarislas, ¿estamos 
pues en el caso de recordarles lo que los Síes. Opperel, 
Müller y Pauly han dicho sobre la lengua y pueblo geórgico? 
— Digamos en resúmen para no alargar que concuerda su 
dictámcn con el de los escritores rusos. 

Fuera de Brossct que era un franco-ruso no conocen los 
filólogos europeos occidentales (2) gran cosa de lo que los 

(1) Srelit man froilich auf dio Geringfügigkeit des indera beígcgebenen Ges- 
chrleibzel besprochenen Gegenstandes sowienun vollendes darauf v dasz die rasken 
spracho mil dera sanskríi in Keinerlei Beziehung, man müszle doun diejenige der 
Entgegenselzung íür eine nelimeo,— steht: da vird mancher dessen vahl ais sell- 
sam, wohl gar ais oiwas «spanisch* belkopfsebütein. Uber Jkiskuche Farnilienna- 
men.—lhlmold , /S75, pág. IV in 46.° 

(2) Tan cieno es esto que hasta el Sr. Gatteyrias que se muestra impuesto do 
la bibliografía geórgica dice que no so ha podido procurar los trabajos del Sr. Tsa- 
gjrelli sobre la morfología, gramática y literatura de la lengua geórgica. —Nosotros 
aprovechamos esta ocasión para ofrecer ¿ dicho señor la impQrlantc obra de Tsa- 
garelli que luego citaremos. 
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rusos escriben particularmente sobre asuntos que les atañen, asi 
es que solo á Brossct se cita cuando se trata de la lengua geór- 
gica, y sin embargo on asunto de tanta importancia como 
el que tratamos bien valia la pena de pedir á los filólogos 
sla vistas su opinión. 

Con esto no queremos decir que nosotros estemos en el 
caso de ilustrar por completo este punto por mas que esti- 
memos el estudio de las obras de los Sres. Tsagarclli y Sa- 
gursky como las mas adecuadas para resolver el litigio. 

Profesor de lengua geórgica en S. Pelersburgo el Sr. Tsa- 
garelli ha publicado varios trabajos sobre la lengua y raza 
del pueblo ibero oriental disintiendo completamente de Bro- 
sset y de cuantos se empeñan en buscar relaciones de pa- 
rentesco al Geórgico. Geórgicos y rusos dicen pura y sim- 
plemente que «el geórgico es el geórgico y nada mas. — «La 
«lengua geórgica» — escribe en una obra sobre la gramática 
y literatura de la Georgia — «como los demás idiomas cau- 
«cásicos no tienen ningún lazo genético con las lenguas in- 
«do-ouropoas, pero tampoco puede ser contada entre las ura- 
nio altaicas. Como igualmente el Basco en Europa, son con 
«toda probabilidad un resto de un grupo de idiomas antes 
«muy numeroso esparcido en el istmo caucásico aun antes 
«de la llegada al Cáucaso y al S. del mismo de las tri- 
«bus semíticas, arias y uralo altaicas.» (1) 

Pocas páginas mas adelante sostiene esa originalidad de 
la lengua geórgica como propia de los montañeses del Cáu- 
caso reprendiendo severamente á los europeos que al tratar 
de este asunto se limitan á estudiar superficialmente el geór- 


(I) «Giusinski yasik (ravno kak y drugie kafkasskie yasiki) ne imeyed guene- 
ticbescoy sbiasi s indoevropeiskini yasikami, no ne moged bit pritchitslen y k 
uraloalkaiskin. On, podobno ba&k*kamu v evrope, poaey veroyaioottiu, eat oata- 
tok nekogda besma nogocbblenoi grupi yasikof, raspostranenoi na kafkasskom pe- 
recheike echche do prijoda semiticheuskíg, ariskig y uraloaliaiskig plenem na kaf- 
Jtaae y na yug ot Dego.» 

O gramnlieheehot litera ture grusincago yatika.—Crilichetki ocherk.—S. Petersburgo 
J873 % en 4.° pág. 7 6 y 77.— Traducción del Prof. G. Senlifion. 

Tom. hi. 30 
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giro (le Brosscl, y no el de las montañas patrias donde se 
mantiene mas puro. (I) 

Sostiene esta misma doctrina el Profesor Sagurskv, y en 
las sesiones preparatorias del comité geórgico para el Con- 
greso Arqueológico de Tiflis de este año — en el que desgra- 
ciadamente no tendrá España representante y la culpa no 
será nuestra — leyó un estudio sobre las lenguas del Caucas» 
cuyo trabajo solo conocemos por el estracto que ha publi- 
cado la Revista Rusa que por fortuna anuncia la publica- 
ción integra de dicho trabajo que tal vez podamos aprove- 
char antes de terminar la impresión de nuestro estudio. 

La última palabra debe pronunciarla el Sr. Gatteyrias. 

Al revés, dice, de lo que sostenía Brossct, desde hoy 
queda probado: 

1. ° «Que la mayor parle de los nombres geórgicos y 

todas las raíces pertenecen á una familia especial que lla- 
maremos la geórgica» 

2. ° «Que el análisis morfológico clasifica desde luego á 

las lenguas geórgicas entre las lenguas aglutinantes» (2) 

Creemos que basta todo lo dicho para poder sacar una 
conclusión de la filología sobre los orígenes Ibéricos y será 
la siguiente: 

«Forma en Europa la lengua basca un islote aglutinan- 
te y suigeneris en medio de las lenguas ario latinas de la 
Europa occidental. Es en efecto un caso singular el quo 
presenta este último vestigio de las lenguas habladas en 
nuestro pais en épocas prehistóricas. Se han dicho un nú- 
mero infinito de tonterías con motivo de querer explicar el 
origen, ó el parentesco de la lengua basca. En realidad el 
basco es el basco y no se relaciona con ningún otro idioma. (3) 

(1) «Brosset nunca tuvo nada que objetar á esta teoría, aunque sienipte per- 
sistió sobre el elemento ai lo en el pueblo geórgico.» 

Rmeieche Recue.—Tom. XVlll, 4884, pág. 303. 

(2) Loe. ctt. pág. 28> y 286. 

Dicho señor dice que el doctor Benfey en La Historia de la ciencia del lenguaje % 
Munich 4869, en 8 .°, llega 6 la misma conclusión, esto es que el Geórgico es una 
lengua independiente, sin relaciones, ni con las lenguas indo-europeas, ni con las 
uralo- altaicas.— Idm. pág. 286, nota. 

(3) Revue LmgHutique.— Girard db Rialle .-pág. 344— T. X--Parie4hl8. 
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CONCLUSION. 


Hemos estudiado el origen de los Bascos ó Kuskes con- 
fundidos con los Iberos mediante la Historia, la Ántro|M>lo- 
gia y la Filología. La Historia calla sobre el origen de los 
Hieros. La Antropología y la filología niegan que los Iboros- 
euskes (Bascos) tengan parentesco alguno con los otros pue- 
blos de la tierra. 


De los bascos no se conocen parientes , dice la Historia. 
El basco es el basco dice la Filología. 

Los bascos son nutaciones dice la Antropología. 

El basco, pues, como Ibf.ro es el pueblo autóctono df. la 

PENÍNSULA ESPAÑOLA. 


Los Iberos ocuparon toda la península española. 


Merece probarse si los Iberos ocuparon toda y entera la 
península española solo por haberse hecho la prueba con 
precipitación y llamarse á esto Id cuestión Ibérica . — Si se 
hubiese procedido por análisis como lo hemos hecho noso- 
tros; si se hubiese acudido á la historia, á la antropología 
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y á la filología para demostrar que el Ibero es el aboríge- 
na español, el español, claro está que una vez hecha la de- 
mostración queda el de su establecimiento en toda nuestra 
península probado como no se demostrará que también fue 
esta parte del mundo cuna de otras razas. 

Los etnógrafos que se dan al estudio de los geógrafos 
clásicos procuran clasificar los pueblos que citan para de- 
terminar el estado etnográfico-histórico de nuestra península, 
pero basta con recordar que las más antiguas descripciones 
de España apenas si van más allá del siglo VI a. de G. pa- 
. ra comprender que deben ser de muy escaso auxilio para 
inquirir los origenes Ibéricos como no nos remontemos á la 
época legendaria, á la Atlántica. 

La etnografía de Hecateo, la de Avienus, etc. nos da- 
rán á conocer un estado, un momento histórico de nuestra 
península y nacionalidad, son fuentes del conocimiento de 
nuestra historia y nación, pero no llegan á los orígenes. — 
Por ellos podemos inquirir con gran trabaje la antigüedad ó 
prioridad del pueblo Ibérico, pero con ellos ya no vamos 
más allá. Solo partiendo de la hipótesis de que el pueblo 
Ibero habló el euskc ó basco, y que siendo autóctono debió 
ocupar la entera península, es cuando podemos establecer fi- 
jamente ios orígenes españoles. La prueba debemos buscarla 
en la antropología y en la filología. 

La antropología ha demostrado ya el carácter propio au- 
tóctono de la raza española estudiada en las provincias bas- 
cas, en Andalucía y Cuevas de Gibrallar. 

La Umdad Ibérica, hispánica, queda demostrada antropoló- 
gicamente. 

Veamos pues de probarla filológicamente siguiendo el mé- 
todo y plan declarado. 
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VI. 


Toponimia ibérica. 


Cuando tanto se ha disputado acerca de los límites ó 
extensión de la lengua éuskarq en nuestra península; cuan- 
do los más reservados críticos la niegan su aprobación no 
en cuanto á su principio y fondo, sino por los HmUes con- 
signados á dicha teoría, sorprende que á nadie se le haya 
ocurrido hacer de la extensión de la Iberia primitiva aque- 
lla demostración que dió el filósofo al escéptico que nega- 
ba el movimiento, quien echándose á andar, le gritaba que 
lo negara. Así nosotros probaremos á. los que no consienten 
que la lengua éuskara fuera en antiquísimos tiempos la len- 
gua de Espafla haciéndoles dar una vuelta por toda la penín- 
sula, para descubrir en villas y ciudades, montes y rios, 
nombres do puro origen éuskaro, y con ello probar la exten- 
sión territorial de la primitiva Iberia. 

Merece ante lodo seria atención el sistema que debe usar- 
se en los estudios toponomásticos. — Redúcese en rigor el es- 
tudio toponímico á puras etimologías, y para que los eli- 
mologislas no puedan ser blanco ni de las censuras de Leib- 
nilz, ni de los sarcasmos de Voltaire, es necesario ante to- 
do que el método sea rigurosamente científico. 

Preocupación constante y de todos los paises es la de 
que en los goógrafos é historiadores clásicos existe la ver- 
dadera fuente de conocimiento, lo que ya sabemos es de 
todo punto inexacto, jvor cuanto sistemáticamente corrom- 
pían los nombres extranjeros acomodándolos al génio de su 
lengua, cuando no, á ejemplo de los griegos, traducían el 
nombre aborígena por el nombre correspondiente de su len- 
gua. 
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Díñase que ni siquiera se ha sospechado donde radica 
ia verdadera fuente de este orden de conocimientos, cuya 
importancia para la etnología y filología es extremada al 
ver que nadie sube hasta ella para beber en sus purísi- 
mas aguas. 

Redúcese el contingente clásico toponomástico para lo- 
dos los países á algunos centenares de nombres que cuan- 
do no se han conservado en lápidas y monedas están muy 
léjos de ofrecer garantía alguna, y aun en el primer ca- 
so es necesario atender á la época en que fueron escul- 
pidos ó grabados, pues para el segundo caso los modernos 
llevados de su manía ó espíritu crítico han alterado tanto 
como los antiguos,, bajo el pretcslo de dar textos corregi- 
dos, los nombres topográficos; do modo que para nosotros 
las más antiguas ediciones á falta de los manuscritos de- 
ben tomarse como base de estudios. 

Acúsase á los antiguos editores de códices hoy perdi- 
dos en su mayor parte, de haber reproducido fallas de co- 
pista, de no haber sabido leer, y como en esto hay un 
fondo de verdad se generaliza la idca ; y acaban por ser 
las antiguas ediciones puro objeto de curiosidad, de biblio- 
manía.— Nosotros, confesada la justicia de esta critica, ob- 
servaremos que la impericia es también causa de copias ser- 
viles, y que por haberse limitado á copiar, á reproducir tal 
cual antiguo editor un Tolomco, un Avienus, al pié de la le- 
tra, es posible hoy conocer el origen y asiento de muchas 
ciudades, si con duro castigo de la soberbia crítica moderna, 
con señalada ventaja para la ciencia. 

Bastará un ejemplo ya que ab uno disce omnes. 

El códice que sirvió para la primera edición de Avienus 
hecha en Venccia en el año 1488 se ha perdido (1). — Pero en 
esta edición que acabamos de citar, y en otras que le siguie- 
ren, léese «A aro, Nato, Nado civitas » (2) nombre que por la 

(I) BJüllkniiof. Deutsche altertumskunde .—Tomo l—Pág 74.— Berlín 1fT¡0. 

(?) (Verso — Bargés — Rrchercltes archénlogiques sur tes enlomes phéniciennes é lá- 

biles sur le Wloral de la ceUoliguric —Parts ISIS—pág. 27.— Boudard— Essai sur la nu 
misma ligue I be rienue— Parts 1S59—en i.° m. pág y iio. 
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marcha del poema Ora marítima , y por la descripción topo- 
gráfica de la localidad se sabia de ciencia cierta que corres- 
pondía á Narbona, de mas no necesitó Hudson para cambiar 
en la edición de Avienus de Oxford, Naro civitas, por Aarbo 
cívitas, y desdo este momento Narbo se escribió y no Naro en 
cuantas ediciones posteriores se han hecho de Avienus. 

¿Quién sin una prueba irrebatible podría censurar la co- 
rrección de Hudson y re vindicar el primitivo texto como el 
más correcto? — Esta prueba vino á las manos del señor Saul- 
cy quien sin embargo no supo utilizarla. — Entre las monedas 
ibéricas figuran unas cuya leyenda es que se 

lee con separación del sufijo Nere-n-kn , que el señor Saúl- 
cy (1) atribuyó á un pueblo ó tribu desconocida que, por 
existir un cabo Neriurn Nep.ov Axfov — Tolomeo (Finisterre! — 
puso ó situó vecino al mismo. — Ya que ni los símbolos y 
grabado de -dichas monedas convencieron del error en que 
estaba dicho señor al hacer dicha atribución, es bien segu- 
ro que la lectura de un Avienus sin corregir le hubiese 
despertado la ¡dea de que la A aro cicílas era la ciudad que 
acuñó las monedas de inscripción ibérica que por los alre- 
dedores de Narbona se encuentran, y que acertadamente in- 
terpretó en punto á su lectura. — Por último dirémos que 
Boudard hizo la reducción, (2) y que el señor Ileiss llevó 
igualmente dichas monedas á Narbona por razón de su pro- 
cedencia suponiendo que en los manuscritos de Avienus «il 
ne devait pas y avoir A a do. mas bien Aaro» (3) cosa co- 

(I) Essai de classificathn desmentíais autonomes de V Espagne—Mctz 4860— pág. 4t8 
á 430 , en 8 °. 

(t) 06. y lug. cii.,— pero loyó 4= rf . y r*MH zzSeda y nó Nere — Las pri- 
meras ediciones de Avienus dan Naro y Nado, y esta segunda lectura acopló el nu- 
mismático de Beziers movido sin duda de la circunstancia que cita, notnblo ciei la- 
mente. de llamarse en los alrededores de Sálvela! 6 lo9 Narbonenses, Nadenemes.— 

id. id., pág. 246— Fijada hoy la lectura de la radical r*l=4H se lee Se re 

—Mucho se ha discutido acerca de la etimología de Narbona, y el abalo ¡largos,— 
obr. cii.— no acierta á decidirse. Si el catedrático de hebreo de la Sorbonu hubiese 
recordado al Bizantino tal vez hubiera dado con una solución.— Slephanus, cu efec- 
to, menciona en Siria una ciudad Nspa6oT.__ S tePiiam Byzantinu— l>t* Urbibus ri 
populis A rmte rilan , 4618. en fot. m , pág. iífi — Sin embargo, para nosotros se trata de 
un nombre ibérico. 

I3] Descriptinu des monnaies antigües de l * lispagne— Faris 1870 — pág 
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mo se lia visto harto comprobada. Ahora bien, como le» 
geógrafos antiguos dicen Narbona, por Narbona debía in- 
tentarse la etimología, que si por casualidad hubiese re- 
sultado aeeptáblc hubiera perpetuado un error, si la nu- 
mismática ibérica no hubiera venido á desvanecerlo. 

Vale este solo ejemplo que como se comprende involucra 
la etnología y filología ibéricas para convencernos de la ex- 
tremada prudencia con que debemos recibir las correcciones 
hechas á las antiguas ediciones, y de cuan indispensable es, 
en correcciones de esta clase conservar en nota las antiguas 
formas. 

Iguales consideraciones deben valer para cuando se trata 
de documentos que bien que muy antiguos son relativamente 
modernos, esto es, los antiguos cartularios y actas de con- 
sagración de las iglesias cristianas de la edad media. En 
estos instrumentos cuya exactitud es muy dudosa encontra- 
mos para la toponomástica un mundo desconocido. — Acos- 
tumbrados á la geografía y geógrafos clásicos acabamos por 
creer que en España no existían más pueblos que los enu- 
merados en las Tablas de Tolomco, ó en las descripciones 
geográficas de Avicnus, Strabon, Plinio, Itinerarios, Ravc- 
nalc, etc., por lo tanto no sin maravillosa sorpresa vemos 
aparecer en los más antiguos documentos de esta clase los 
nombres de casi todas las ciudades, villas y lugares que 
hoy dia existen con nombres, como los antiguos, general* 
mente ininteligibles. 

Creemos., tal vez equivocadamente, que en esta clase de 
documentos es donde hay que buscar el medio más seguro 
para desentrañar el origen de los antiguos pueblos. 

Tomemos como ejemplo el más antiguo documento que 
de esta clase nos lia conservado el obispo Marca (1): en las 
columnas 763 y 764 de su gran obra se encuentra la acta 
de consagración do la iglesia do Sla. María de Urgel donde 
se enumeran los pueblos de la Cerdafia, entre los cuales se 
cita A ransa, Arislol , Arsaguet etc. El ccrdañés Aransa , es 

(I) Marca hispánica etc. -Pamsiis— 1088. en fót m. 
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igual á los pueblos que en Guipúzcoa, Alava y Nabarra se 
llaman Aranza-su : Aristot es igual al Aris-tu nabarro; y 
Arsaguet, se encuentra en Nabarra en el valle y lugar do 
Arce. — Véase pues el magnífico resultado etnológico y tilo- 
lógico obtenido del simple estudio de un documento del año 
819 de Cristo, y dígase si era posible llegar por medio do 
los clásicos que enumeran las ciudades á grandes distancias 
unas de otras, á la afirmación que del solo exámen de 
Aransa (Arants-a), Aristot (Aris-lu), y Arsaguet (Arce-gueta) 
se desprende sobre haber sido el valle cerdafíés un valle de 
lengua éuskara, cuando para dicho valle los clásicos solo 
nos dan los nombres de la ciudad de Libya, y el del pue- 
blo Cerreles. — Poro aun hay más, y es que á veces en es- 
tos monumentos se encuentran formas ortográficas sin cuyo 
conocimiento solo por tolerancia pasarían ciertas etimologías. 
Tal es por ejemplo el caso de la enriscada y entre nosotros 
popular Basagoda. — Si nosotros dijéramos que debe leerse 
este nombre Basa-goda, pero que «goda» es una corrupción 
de goiti por cambio de d en í lo que no contradice la fo- 
nética, supresión de la i intermedia, y cambio de la í fi- 
nal en a, por racionales que sean todas estas modificacio- 
nes nuestra demostración dejaría más de un incrédulo, y los 
espíritus fuertes recibirían nuestra etimología bajo beneficio 
do inventario: ahora bien, desde el momento en que sabe- 
mos que Basagoda se llamaba en un documento del siglo 
IX de Cristo — Marca etc. ap. 32 — Bessagoli — ya no es posi- 
ble dudar acerca de la etimología, {ni del pueblo fundador 
del lugar de Bessa-goli, nombre de puro origen éuskaro, y 
en goli se ve claro goiti, y justificada su transformación en 
goda. 

Desgracia es, y grande, la de que todavía esté por ha- 
cer este estudio histórico de los nombres de pueblos y luga- 
res, y que para muchos de ellos hasta sea imposible por falta 
de documentos. Esto nos obliga á dejar á un lado muchos 
nombres que deberían clasificarse entre los ibéricos, y quo 
por falla de prueba evidente no admitimos; luego nos oblU 
ga á tomar otra dirección en nuestro trabajo, y es el de 
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presentar el vocabulario toponomástico de un modo empírico, 
como es el de tomar los nombres geográficos y topográficos 
de las provincias Bascongadas y Naba na fal como suenan, y 
compararlos con los nombres de igual clase del resto de Espa- 
ña conforme se encuentran escritos en el Diccionario de Madoz, 
ó en el Diccionario postal publicado por la dirección de Cor- 
reos, únicos reperlorios do que disponemos en España, compa- 
ración quo perjudica á nuestra teoría, pues claro está que en 
comarcas desde donde hace gran número de siglos dejó de ha- 
blarse el éuskaro, los nombres lian de presenlarsc más es- 
tragados que no en aquellas donde el común de las gentes 
entiende la significación de tales vocablos. 

Motiva también dicha falta de una topografía histórica 
el que nos ciñamos estrictamente á comparar los nombres 
topográficos de las Provincias con los del resto de España, 
prescindiendo por completo de purificar en las mismas pro- 
vincias su vocabulario, pues no dudamos que pueden en- 
contrarse en el mismo raíces extrañas, ya no latinas, sino 
célticas, puesto que al fin y al cabo durante siglos vivieron 
los éuskaros envueltos por los pueblos collas, y si hoy ce- 
de el éuskaro al castellano que se encuentra en análogas 
condiciones, no hay motivo para creer que otra cosa no suce- 
diera en los tiempos antiguos para con el celia. — Pero co- 
mo esto siempre será una cscepcion, como esto no consti- 
tuirá más que uno ó más casos particulares, descontados es- 
tos, siempre quedará íntegra la demostración que por la to- 
ponomástica buscamos, esto es la de probar la extensión 
geográfica del pueblo íbero, mediante los nombres de luga- 
res, montes y ríos, que acreditan haber sido Ibcios los que 
los bautizaron. 

Después de lo dicho bastará que nos hagamos cargo de 
otra dificultad para pasar adelante con nuestro exámen com- 
parativo; y esta dificultad de la que ya nos hemos hecho 
cargo no ha mucho, es en rigor insuperable, pues se trata 
de saber conforme á que fonética de la de los varios pue- 
blos que habitaron ó hablaron de las cosas de nuestra pe- 
nínsula llegan hasta nosotros los nombres estragados. 
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l'n nombre topográfico, un nombre personal no implica, 
porque nos lo haya dado á conocer un griego ó un latino 
que su deformación sea conforme á la fonética de esos pue- 
blos, pues dadas las varias lenguas que se hablaban en Es- 
paña, al pasar de un pueblo á otro un nombre propio ó de 
localidad para llegar á los autores clásicos ó modernos, cla- 
ro está que en el viaje podían sufrir la transformación del 
pueblo transmisor, y encima de esta, para mayor desdicha 
la del pueblo que la recibiera, que así podia ser el púnico 
como el griego y el romano, para la antigüedad; y sobre 
la base latina, el gólhico ó el árabe. 

Y si se añade lo que hoy se tiene por cierto que los 
grandes conocimientos geográficos de los clásicos se deben á 
memorias de escritores púnicos, hay que añadir este ele- 
mento como un crisol donde vendrían á fundirse todas las 
transformaciones que los nombres del interior sufrieran has- 
ta llegar á la costa mediterránea de nuestra península. 

Quien esté convencido de lo que decimos no objetará 
que . conocido el curso de la deformación no hay como re- 
montarlo para beber en la pura fuente de su origen. — Esto 
es materialmente imposible, pues el curso del cauce está 
corlado, y ofrece varias soluciones de continuidad mediante 
las cuales equivocando el curso podríamos llegar á otras 
fuentes que á la del origen, por esto no podemos exponer- 
nos á errar el camino. 

Lejos de constarnos la sucesión ó evolución del nombre 
esta es la que hay que descubrir, y pues la ley. es muta- 
ble, dicho se está que ninguna seguridad de acierto pode- 
mos tener en la investigación. 

Fuerza es por tanto esperar que en el estudio demos con 
nombres susceptibles de varia explicación y aun mediante 
lenguas opuestas, y otros que queden ininteligibles. Esta 
imperfección en el trabajo no destruye lo que de cierto y 
fundamental se ha conseguido, quédese para los necios que 
entienden que una familia está deshonrada cuando falta uno 
de sus individuos, suponer que lo realmente probado y de- 
mostrado depende de lo que está fallo de prueba y demos- 
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tracion, pues tanto se valdría decir que en una familia a 
virtud y la honradez depende de que se demuestre en aquel 
individuo de su seno de quien se cree que la ha perdido, 
ó la ha perdido. 

Cada dia los instrumentos del trabajo se perfeccionan, y 
lo que hoy es un enigma, mañana es una vulgaridad. 
Cuando pues el conocimiento de las lenguas habladas en 
nuestra península salgan del estado de critica en que hoy se 
encuentra cuando no se disputo ni sobre la fonética ni sobre 
la gramática del fenicio y del éuskaro, y tengamos buenos y 
completos diccionarios do entrambas lenguas; cuando se sin- 
tetizen los grandes trabajos hechos sobre los dialectos célti- 
cos y sepamos cual es el fondo común de todos ellos, cua- 
les las formas gramaticales que se pueden suponer sobre- 
existentes en el estudio histórico aunque hoy hayan desa- 
parecido, entonces sabremos de ciencia cierta hasta donde 
nos es permitido emplear para explicar un nombre céltico 
el erse, irlandés, gálico, cómico, bretón, etc. 

Deberíamos pues en rigor ceñir nuestro trabajo á lo que 
de cierto y positivo reputáramos mediante un escrupuloso 
análisis apartándonos sistemáticamente de toda hipótesis. Es- 
te seria el método positivo. Sin embargo nosotros no cree- 
mos que el hombre deba renunciar á lo que más le distin- 
gue del animal, esto es á la facultad de entrever. Una ver- 
dad entrevista, en rigor, descubierta en un siglo, no se 
demuestra hasta un siglo más tarde; y es que de lodo un 
siglo ha necesitado para germinar, crecer y desarrollarse, y 
esto lo mismo es propio de las ideas morales que de las 
ideas científicas. Tal es el caso de la teoría ibérica; entre- 
vista por los cuskaristas del siglo pasado, demostrada por 
Humboldt, negada luego, hoy todavía fuertemente conlrade- 
cida. 

Verdad es, que suele abusarse de la hipótesis aun cuan- 
do se trabaje con el firme propósito de no incurrir en fal- 
ta, por lo que seduce el abrir al estudio, á la indagación, 
nuevos horizontes, pero nosotros procuraremos no caer en 
brazos de la pérfida Sirena. 
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Toponimia Ibérica. 


Nombres de ciudades , pueblos, 
montañas y ríos de las pro- 
vincias fíascongadas , N aba- 
rra y Bajos Pirineos (Fran- 
cia). 


Nombres de ciudades , pueblos, 
montañas y ríos de Espa- 
ña, Portugal é Islas Cana- 
rias. 


radical Abal 


Aóa/-cis-qucla — G. Abal 

p. Pontevedra. 

Abal-in-a 

» » 

Abal-o 

Isla Gomera. 

Abal-o 

» » 

Abal-os 

p. Lugo. 

Abal-do 

» » 

Abal-le 

p. Oviedo. 

radical Aban 

Aban-do — B. Aban-to 

p. Zaragoza. ’ 

Aban- lo — B. Aban-go 

p. Oviedo. 

Aban-rot 

)) » 

Aban-iella 

» » 

Aban-dames 

» J) 

Aban-co 

p. Soria. 

Aban-fio 

p. Santander. 

Aban-illa 

p. Murcia. 

Aban-queizo 

p. Corulla. 

Las"letras A. B. G. N. B. P. designan respectivamente las provincias de Alaba, 

Bizcaya, Guipúzcoa, Nabarra, Bajos Pirineos ^Francia),- 

-P= Portugal, d=distrito. 


Para los nombres portugueses nos hemos servido del Censo de /$7S, publicado 
por Joao da’Costa Brandao b Alburqükrqüi.— Lisboa, 1879, en SA 

Para los del departamento de loa Bajos Pirineos del Dictionnaire topographique du 
depnrtemerít des Dasses-Pyrenées, redactado por Mr. Paul Ratmond.— Paris, 1863, en 
mayor.-*Esta obra es un diccionario histórico. 
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A be-ci-A — A. 


Aóer-in — N. A 
Aber-al — B-P. 


A6o-i'-ci-um — A. 
A Ibo-r-á-nm— A. 
A 6o-r-eta — A. 
Abo- Is — B-P. 


radical Abe 


Abe- al 

p. Coruña. 

Abe-an-cos 

» » 

Abe-an-ca 

» )) 

Abe-de-la 

p. Lugo. 

Abc-de-lo 

» i) 

Abe-alla 

p. Pontevedra. 

Abbe-dim 

P-d. Yianna. 

radical Abeb 

• 

Abcr-in 

p. Oviedo. 

Aber-lilla 

p. Málaga. 

Aber-ios 

riach. p. Badajoz. 

Aber-gari-a 

p. Orense. 

Abcr-tesga 

» » 

radical Atío 

Abo 

p. Orense. 

Abo-s 

» » 

Abo-y 

p. Coruña. 

Abo-in 

)) » 

Abo-ngo 

n » 

Abo-elle 

p. Lugo. 

Abo-i re 

» » 

Abo-gueiras 

» » 

Abo-i re 

)) )) 

Abo-llo 

p. Pontevedra. 

Abo-al» 

» » 

Abo-njo 

)) » 

Abo-na 

isla Tenerife. 

Abo-r-im 

P-d. Braga. 

Abo-r-in 

)) » 

Avo 

» Coimbra. 

Alvo-r-ninha 

» Guarda. 
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Abo-atlo-lla 

P-d. Por lo. 

• 

Abo-r-in 

» » 


Abo-im 
radical Acn 

» Yianna. 

A cA-ondo-a — B. 

Ach-can 

p. Pontevedra. 

A Ick-c la — B-P. 

Ach-as 

» » 


Ach-es 

arroyo idm. 


Ach-cs 

p. Albacete. 


Ach-crre 

sierr. Cantábrica. 

A c/t-o — B. 

Ach-o 

p. Cádiz. 


Ach-o 

p. Murcia. 


Ach-o 

p. Santander. 


Ach-a 

P-d. Castello Branco. 


Ach-cte 
radical Ader 

» Santarem. 

Ader-iz — N. 

Ader-n 

p. Alicante. 


Ado 

P-d. Guarda. 


Ada-o 

» )) 

* 

radical Ano 


Ar/o-ain — N. 

Ado-bas 

despobl. p. Teruel. 


Ado-bero 

dcsp. p. Soria. 


Ado-r-ig-o 
radical Aer 

P-d. Vizeu. 

A cr-co-a— N. 

Aer 

radical Aoor 

p. Lugo. 

Agorr-ela — N. 

Agor 

p. Coruña. 

A goe-r-s— B-P. 

Agor-jov 

p. Lugo. 
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radical Acó 


Ago-s — N. 

Ago-so 

p. Coruila. 

Ago-cs — B-P. 

Ago-st 

p. Alicante. 

Ago-be-da 

p. Oviedo. 


Ago-ciros 

p. Ponlevcdra. 


Ago-n 

p. Zaragoza. 


Ago-nes 

p. Oviedo. 


radical Aglin 


Aguin-ag»- — G. N. 

Aguin 

rio p. Oviedo. 


Aguin-o 

» » 


Aguin-alin 

p. Huesca. 


Aguim-es 

Gr. Canaria. 


radical Aiz 


Aíz-a—G. 

Ais-a 

p. Huesca. 

A ü-corbc — N. 

Aix-a 

p. Orense. 

• 

Aix-a 

p. Tarragona. 


radical Alai 


A lai- z — N. 

Alai-s 

p. Orense. 

Alai-a» — A. 

Alai-no 

p. Burgos. 


radical Alaba 


Alaba— -A. 

Alava 

p. Oviedo. 


Alabe-s 

p. Huesca. 


radical Albi 


Albi- a— B. 

Albi 

p. Lérida. 


Albi-ca 

p. Alicante. 


Albi-des 

p. Almería. 
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A lbo-ñ iga — B 
A /¿o-niea-no- 


A lo-z — N. 

A los — B-P. 


Alo- ri-a — A 
A I z(i — (i . 

Tom. 


Albi-joz 

p. Coruña. 

Albi-lares 

p. Lugo. 

Albi-llos 

p. Burgos. 

Albi-n 

p. Lugo. 

Albi-n 

p. Pontevedra. 

Albi-ña-na 

p. Tarragona. 

Albi-o 

» » 

Albi-ol 

» » 

Albi-res 

p. Valencia. 

Albi-te 

p. Coruña. 

radical Albo 

Albo-ns 

p. Gerona. 

Albo 

p. Orense. 

radical Alho 

Alo-s 

p. Lérida. 

Alo-z-aina 

p. Málaga. 

Alo-n 

p. Coruña. 

Alho-cs 

P-d. Vizcu. 

Alo-n-do 

p. Lérida. 

Alo-n-gar 

p. Lugo. 

Alo-n-gos 

p. Orense. 

Alo-ños 

p. Santander. 

Alo-ra 

p. Málaga. 

Alo-ri 

p. Jaén. 

Alo-ri-nes 

p. Alicante. 


radical Alza 

Alza-a p. Pontevedra. 

Alza-ba-ras p. Alicante. 
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radical Amez 


A»ic:-quela — G. 
Amw-pclzu — B-P. 

Ames 

radical Anda 

p. Coruña. 

Anda — A. 

Anda-luz 

p. Soria. 

A/ií/rt-riellc — B-P. 

Anda-ba 

despobl. idm. 


Anda-llon 

p. Oviedo. 


Anda-bao 

p. Coruña. 


Anda-ni 

p. Lérida. 


Anda-ra 

p. Santander. 


Anda-rujo 

p. Oviedo. 


Anda-vías 

p. Zamora. 


radical Ande 


Ande-co-ns — B. 

Andc-an 

p. Coruña. 

Ande- r-az — .V 

Ande-r-iz 

» » 


Andc-iro 

» )) 


Ande-e 

)) )) 


Ando 

p. Pontevedra. 


Andc-lo 

p. Orense. 


Ande-luche 

arroy. p. Toledo. 


radical Andi 


A» di-a — G. 

Andi-clla 

p. Valencia. 


Andi-na 

p. Oviedo. 

. 

Andi-nas 

» » 


Andi-no 

p. Burgos. 


Andi-nuela 

p.'Leon. 


Andi-on 
radical Ando 

p. Lugo. 

Ando- in— A. 

Ando-in-a 

p. Lérida. 
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Ando-ins — B-P. 


Ano-i — N. 

Anzo — B. 
Anso-a-lcgui — G. 


Apo-za-ga — G. 
A ¡w- us — B-P. 


Aran-a — A. B. 
Aran — B-P. 


Aran- ce-la — G. 


Ando-rra 
Ando-rra 
Ando- ir 
Ando- yo 

radical Ano 

Ano-s 
Ano-ca 
Ano-qui-ña 
A no- r i-as 

radical Anzo 

Anzo 

Anzo 

Anso 

Anzo 

Anzo' 

Anzo 

Anso-la 

Anso-vcll 

Anzo-brc 

radical Ato 

Apo-r-ta 


» )) 

p. Teruel, 
p. Pontevedra, -< 
p. Coruña. 


p. Coruña. 
p. Lugo, 
p. Lugo, 
p. Albacete. 


p. Oviedo, 
p. Huesca, 
p. Lugo. 

)) )> 

p. Pontevedra, 
p. Burgos, 
p. Granada, 
p. Lérida, 
p. Coruña. 


p. Lugo; 


radical Aran 


Aran 

Aran 

Aran-a 

Aran-con 

Aran-ells 

Aran-cedo 


p. . Lérida, 
p. Coruña. 
p. Burgos. 
» » 
p. Gerona, 
p. Oviedo. 
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A ra/Ad a-ño — B. 
Aran-d'i-dt — B. 

A ran-do — (¡. 
Aran-c-co — B. 

Aran-gi-o — A. 
Aran-g oi-co — B. 

Aranz-n — G. B. 
Arañe- e — B-P. 


Ara-quil — N. 


Aran-ces 

)) )) 

Aran-co-n 

p. Soria. 

Aran-da 

p. Zaragoza. 

Aran-cía 

p. Burgos. 

Aran-di-ga 

p. Zaragoza. 

Aran-di-lla 

p. Burgos. 

Aran-di-Ila 

p. Guadalajara. 

Aran-di-lla 

p. Soria. 

Aran-di-lla 

p. Cuenca. 

Aran-do-jo 

p. Oviedo. 

Aran-e-ga 

p. Almería 

Aran-c-gas 

» » 

Aran-ga 

p. Oviedo. 

Aran-gas 

» » 

| Aran-juez 

. p. Madrid. 

(Aranz se llamaba en 1118. 

Aran-go 

p. Oviedo. 

Aran-gol 

desp. p. Soria. 

radical Aranz 

Aranz v. Aranjues, p. Madrid. 

Arans-a 

p. Lérida. 

Arans-is 

» » 

Aranz-a 

p. Pontevedra. 

Aranz-a 

p. Lugo. 

Aranz-udo 

rio p. Burgos. 

Aranz-uequc 

p. Guadalajara. 

Aranz-o 

desp. p. Salamanca. 

Aranz-o 

p. Burgos. 

radical Ara 

Ara-ñez 

p. Pontevedra. 

Ara-ñó 

p. Lérida. 

Ara-fio-net 

p. Gerona. 
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Ara-fm-cl 

p. Castellón. 


Ara-pi-les 

p. Salamanca. 

Ara-s — N. 

Ara-s-anz 

p. Huesca. 


Ara-s-cues 

» >r 


Ara-s 

p. Valencia. 

Ara-ti — G. 

Ara-to-res 

p. Huesca. 


Ara-njo 

p. Orense. 

Ara-u-na— B. . 

Ara-n-zo 

p. Burgos. 


Ara-vaca 

p. Madrid. 

A ra-cci-o — B. 

Ara-vell 

p. Lérida. 

Ar«-ya — A. 

Ara-ya 

Isla Tenerife. 


Ara-ya 
radical Ar 

p. Castellón. 

Arr — B-P. 

A r-ba-se — B-P. 

Ar-ba-s 

p. Oviedo. 

Ar-ba-ce-gui — B. 

Ar-ba-s 

p. León. 


Ar-ba-sao 

p. Oviedo. 


Ar-ba-nes 

p. Huesca. 

Ar-ber-als — B-P. 

Ar-bar-al 

p. Oviedo. 

Ar-bi-na B. 

Ar-bi-nes 

» )) 

Ar-bi-n-sa — B-P. 

Ar-bi-sa 

p. Huesca. 

Ar-bu-lo — A. 

Ar-bu-e 

p. Lérida 

Ar-bus— B-P. 

Ar-bu-es 

p. Huesca. 


Ar-bu-ci-as 

p. Gerona. 

Ar-pe-dc — G. 

Ar-pe-lla 

p. Alicante. 

Ar-quc-che — B. 

Ar-que-des 

p. Santander. 


Ar-quei-ra 

)) » 


Ar-que-llita 

p. Lugo. 


Ar-quct 

p. Alicante. 

Ar-vi-de — B. 

Ar-vi-za 

p. Logroño. 


radical Arca 


Arai-ia— A. 

Son en 

gran número los puc- 

A»w-mo — sierra A. 

blos de esta 

radical en la penín- 
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.sula. — No los continuamos por no 
poderse decidir cuando es la radi- 
cal Ar (Arri). — Véase además mi 
Contribución al estudio de los monu- 
mentos megalíticos ibéricos. Mil ■ 
— La lengua de los megalitos. 


radical Arce. 


Arce — N. 

Arce 

p. Santander. 

A rce-s — B-P. 

Arce-don 

)) )) 


Arcc-di-ago 

p. Coruña. 


Arcc-foncea 

p. Logroño. 


Arce-liada 

p. Oviedo. 


Arce-llares 

p. Burgos. 


Arce-miraperez » » 


Arcc-o 

)) » 


Arce-nillas 

p. Zamora. 


Arsa-guct 

p. Lérida. 


radical Arda. 


Arda-azi — N. 

Arda 

p. Coruña. 


Arda-bon 

» )) 

Ari/a-colxi — B-P. 

Arda-chosa 

desp. p. Soria. 


Arda-1 

p. Murcia. 


Arda-Ies 

p. Jaén. 


Arda-Ies 

p. Cádiz. 


Arda-Ies 

p. Málaga. 


Arda-liz 

p. Oviedo. 


Arda-n 

p. Pontevedra. 


Arda-nue 

p. Huesca. 


Arda-nuy 

» » 


Arda-n-chel 

p. Jaén 


Arda-ña 

p. Coruña. 


Arda-riz 

)) » 


Arda-os 

P-d. Villa real. 
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Áre -so — N. 

radical Are. 
Are-a 

p. Pontevedra. 


Arc-a 

p. Corulla. 


Are-al 

p. Orense. 


Are-al 

p. Pontevedra. 


Are-al 

p. Lugo. 


Arc-alonga 

p. Pontevedra. 


Are-an 

» » 


Are-as 

)) » 


Are-as 

p. Orense. 


Are-as 

p. Lugo. 


Are-as 

p. Corufia. 

.4 re- s — B-P. 

Arc-s 

p. Lérida. 


Are-s 

p. Lugo. 


Are-s 

p. Corufia. 


Are-s 

p. Alicante. 


Are-s 

p. Castellón. 


Arc-s-luy 

p. Lérida. 

já/jfMí'-sa-in — G. 

radical Argli 
A rgui-dc 

p. Lugo. 

.4 /'(/«(-bel — B-P. 

Argui-ella 

p. Oviedo. 


Argui-jo 

p. Salamanca. 


Argui-jo 

p. Soria. 

^/'(/«i-llana — A. 

Argui-lleizo 

p. Lugo. 


Argui-s 

p. Huesca. 


Argui-suelas 

p. Cuenca. 


Argui-lujo 

p. Zamora. 

d r</i(t-ña-no — B. N. 

Arqui-do 

p. Lugo. 


Arqui-clla 

p. Oviedo. 

_ 

Arqui-llina 

» )) 


Arqui-llinos 

p. Zamora. 


Arqui-llos 

p. Jaén. 


Arqui-llos 

p. Málaga. 


Arqui-ol 

p. Oviedo. 


Arqui-tans 

p. Pontevedra. 
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radical Ariñ 


Ariñ-cz — A. 

Ariñ-ez 

Gran Canaria. 


Ariñ-o 

p. Huesca. 


Arift-o 

p. Teruel. 


Arifi-ulc 

Isla Gomera. 


radical Ari 


Ars-bc — N. 

Ari-pe 

Isla Tenerife. 


Ari-ccra 

P-d. Vizeu. 


radical Aris 


Aris — B. 

Aris 

p. Pontevedra. 

Iris — B-P. 

Aris-eos 

desp. p. Salamanca. 


Aris-gotas 

p. Toledo. 


Aris-pol 

p. Oviedo. 

Arts-tu — N. 

Aris-lot 

p. Lérida. 


Aris-tebano 

p. Oviedo. 


Ariz 

p. Lugo. 


Ariz 

p. Orense. 


Ariz-a 

p. Zaragoza. 


Ariz 

P-d. Porto. 


Ariz 

» Vizeu. 


radical Ar-menti. 


Ar-menli- a=A. 

Armenli-a 

p. Burgos. 

Ar-menthi- u — B-P. 

Armen li-a 

desp. p. Córdoba. 


Arment-al 

p. Coruña. 


Armenl-al 

p. Lugo. 


Armcnl-al 

p. Oviedo. 


Arment-al 

p. Orense. 


Arment-eiro 

p. Coruña. 


Armont-ciros 

p. Lugo. 


Armcnt-era 

p. Pontevedra. 
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Google 



Armenl-cra p. Tarragona. 
Armon-te-ri-lla desp. p. Huesca 
Arment-eros p. Salamanca. 
Ar-men-ha P-d. Portalegre. 


radical Aiine. 



Arne 

p. Oviedo. 


Arne-dillo 

p. Logroño. 

dr»e-gui — G. B-P. 

Arne-do 

p. Burgos. 


Arne-go 

p. Pontevedra. 


Arne-vio 

p. Lugo. 


Arae-vios 

p. Coruña. 


Ame-jos 

)) » 


Arne-la 

p. Lugo. 


Arne-la 

p. Pontevedra. 


Ame-las 

p. Coruña. 


Arne-las 

p. Orense. 


Amc-lla 

p. Alicante. 


Arne-lla 

p. Coruña. 


Arnc-s 

p. Tarragona. 

- 

Arne-x 

p. Huesca. 


Arne-iros 

P-d. Santarem. 

■ 


radical Arno 


drno-s-tegui — B-P. 

Arno-ia 

P-d. Braga. 

Arno-zella 

» )> 


Amo-so 

)) » 


radical Aro 


^ro-s-tegui— N. 

Aro 

p. Coruña. 

.4ro-s-mendy — B-P. 

Aro 

p. Gerona. 

A ro-tsa — B-P. 

Aro-che 

p. Huclva. 


Aro-Ies 

p. Oviedo. 
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Aro-n — B-P. 


A rra-sa-in — G. 
A rra-ya — A. 


Arr<?T— N. 


A trc-o — A. 


A m'-aga— B. 


Aro-n 

Aro-n -ccs 

Aro-fia 

Aro-ños 

Aro-sa 

Aro-sa 

Aro-es 

Aro-uca 

Aro-es 

Aro-za 

radical Antu 

Arra-sa 

Arra-ya 

Arra-ya-1 

radical Arbe. 

Arrc-al 

Arre-al-on-ga 

Arrc-ba 

Arrc-do-ada 

Arre-dondo 

Arre-gueiza 

Arre-gucs 

Arre-ei-gada 

Arrc-jerica 

Arrc-o 

Arre-s 

Arrc-s 

Arre-sa 

Arrc-u 

radical Arbi 
Arri-alcs 


p. Corufia. 
p. Oviedo. 

» )) 

p. Santander, 
p. Corufia. 
p. Santander. 
P-d. Aveiro. 

» )) 

» Braga. 

)) » 


p. Corufia. 
p. Burgos, 
p. Pontevedra 


p. Pontevedra 
» » 
p. Burgos, 
p. Lugo, 
p. Santander, 
p. Lugo, 
p. Huesca, 
p. Oviedo, 
p. Lugo, 
p. Lérida, 
p. Huesca, 
p. Lérida, 
p. Huesca, 
p. Lérida. 


p. Santander. 
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Am'-eta — B. N. 


A /ro-na — G. 


.Arro-ni-z — N. 


Arro-s-pide — G. 


A rro-ya-be — A. 


Arri-a-ta-s 

p. Avila. 

Arri-a-lc 

p. Málaga. 

Arri-el 

p. Córdoba. 

Arri-cta 

p. Burgos. 

Arri-fana 

p. Orense. 

Arri-onda-s 

p. Oviedo. 

Arri-ondo 

» )) 

Arri-zo 

p. Pontevedra. 

radical A«uo 

Arro 

p. Huesca. 

Arro 

p. Lérida. 

Arro-ba 

p. Ciudad-Beal. 

Arro-bas 

p. Alicante. 

Arro-bes 

p. Oviedo. 

Arro 

campo p. Cáccres. 

Arro-chea 

p. Pontevedra. 

Arro-clie-la 

» )) 

Arro-es 

p. Oviedo. 

Arro-gatos 

p. Cáccres. 

Arro-jas 

p. Oviedo. 

Arro-jo 

p. Lugo. 

Arro-jo 

p. Oviedo. 

Arro-jos 

p. Lugo. 

Arro-lfo 

p. Almería. 

Arro-ni-z 

p. Murcia. 

Arro-per 

p. Cáceles. 

Arro-pi-no 

p. Avila. 

Arro-s 

p. Lérida. 

Arro-te-a 

p. Orense. 

Arro-te-a 

p. Pontevedra. 

Arro-turas 

p Jaén. 

Arro-valle 

p. Toledo. 

Arro-va 

p. Pontevedra. 

Arro-ya-l 

p. Burgos. 

Arro-ya-1 

p. Santander. 
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Arro-z 

Arro-zo-s 

radical Arru 

Arru-a-zu— N. . Arru-a-ba 

Arru-as 

Arru-ba-1 

Arru-e-Ia 

Arru-es 

Arru-eyro 

Arru-fana 

Arru-jo 

Arru-m-bi-al 


radical Ars 


Arí-u-tncndi — G. Ars 

Ars-c-guet 

radical Arta 


Artha — B-P. 

Arta 

Arta-x i — N. 

Arta-na 

Ar/a-so — B-P. 

Arta-so 


Arla-so 


Arta-oso 


radical Arte 

Arle- aga — B. G. N. Arle-aga 

Artc-do 

Arle-ijo 

Arte-nara 

Arlc-os 

Arle-paso 

A rthe-i — B-l\ Arlc-s 


p. Almería, 
p. Lugo. 


p. Huesca, 
p. Orense, 
p. Logroño, 
p. Pontevedra. . 
p. Huesca, 
p. Coruña. 
p. Pontevedra, 
p. Orense, 
p. Lugo. 


p. Lérida. 

» » 


Isla de Mallorca. 
p. Castellón. 

Gr. Canaria. 
p. Huesca, 
p. Oviedo. 


p. Albacete, 
p. Oviedo, 
p. Coruña. 

Gr. Canaria. 
p. Oviedo, 
p. Pontevedra, 
p. Barcelona. 
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Arte-s 

p. Corulla. 


Arle-sa 

p. Castellón. 


Arle-sa 

p. Lérida. 


. Arte-seros 

p. Albacete. 


radical Arti 


Ar/í-eda— N. 

Arti-eda 

p. Zaragoza. 

Arti- ca — N. 

Arti-ga 

p. Lérida. 

Ar/i-gucs — B-P. 

Arti-eta 

p. Burgos. 


Arti-cs 

p. Lérida. 


radical Arto 



Arto-z-qm — N. 

Arto 

p. Huesca. 

Arto-usta — B-P. 

Arto-n 

p. Coruña. 


Arto-ño 

p. Pontevedra. 


Arlo-s 

p. Oviedo. 


Arto-sa 

)) » 


Arto-silla 

p. Huesca. 


Arto-so 

p. Oviedo. 


radical Artu 


Ar/u-miana — A. 

Arlu-ñedo 

p. Albacete. 

Arfow-sta — B-P. 

Artu-s 

p. Lérida. 


radical Arza 


Arza — B. 

Arza 

p. Burgos. 


Arza-degos 

p. Orense. 


radical Arzn 


Arzn- naga — B. 

Arzn-a 

p. Coruña. 


Arzn-a 

p. Lugo. 
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As-ear-za — A. 

As-co-aga — A. 
As-cgui-no-laza — G. 
Asi'-ain — N. 

As-parren-a — A. 
As-pe-gorta — B. 


As-pe — B-P. 
ó 

As-pa— B-P. 


Asi'-ain— N. 


rad i cal As 

As-cara 

As-carc-z 

As-cari-s 

As-car-za 

As-ca-so 

As-co 

As-co-n-sa 

As-co-y 

As-e-a 

As-c-bal 

As-c-jo 

Asi-ego 

Asi-cndo 

Asi-ero 

Asi-n 

As-pcr-a 

As-per-a 

As-per-a 

As-pcre-la 

As-pere-lo 

As-pere-s 

As-peri-elo 

As-peri-lla 

As-pe 

As-per 

As-pa 

As-pa 

As-pai 

As-par 

As-pari-cgo-s 

As-sarcs 

radical Asi 
Asi-a 


p. Huesca, 
p. Lugo, 
p. Coruña. 
p. Burgos, 
p. Huesca, 
p. Tarragona, 
p. Lérida, 
p. Murcia, 
p. Coruña. 
p. Pontevedra, 
p. Santander, 
p. Oviedo, 
p. Pontevedra, 
p. Uucsca. 

)) )) 
p. Lugo, 
p. Orense, 
p. Pontevedra. 
» » 

» )) 

» )) 

)) » 

p. Cáccres. 
p. Alicante, 
p. Lugo, 
p. Lérida, 
p. Corulla, 
p. Lugo, 
p. Barcelona, 
p. Zamora. 

P-d. Braganza. 


p. Santander. 
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As/a-le— B-P. 
ó 

A ste — B-P. 


As/e-gui — B. 

A ste ó Asia — B-P. 


Aí/«-bi-aga — 


A/a-llo — N. 


A/e-la — B. 

A tha-s — B-P. 
A/Ac-r cy — B-P. 


Asi-cgo p. Oviedo. 

Asi-n p. Huesca. 

Asi-gua p. Pontevedra. 


radical Asta 


Asia 

Asta-n-da 

Asta-r-iz 

Asla-r-iz 

Asla-s 

radical Aste 

Astc-d 

Astc-ll 

Asle-ire 

radical Astu 

Astu-era 

radical Ata 

Ata-Ilo 

Ala-ud 

Ala-u-ba 

Ala-z-ar 

Alc-s 

Ate- a 

Alc-an 

Ate-ca 

Ala-bociza 

Atha-es 

Atha-y-de 

Alhe-as 

Alhc-nor 

Alhe-i 


desp. p. Cádiz, 
p. Corulla, 
p. Lugo, 
p. Orense, 
p. Oviedo^. 


p. Huesca, 
p. Lérida, 
p. Lugo. 


p. Oviedo. 


p. Coruña. 
p. Pontevedra, 
p. Soria, 
p. Madrid, 
p. Huesca, 
p. Zaragoza, 
p. Pontevedra, 
p. Zaragoza. 
P-d. Beja. 

» Braga. 

» Porto. 

» Braga. 

» Braganza. 

» Villa-real. 
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A usa — N. 

A usse — B-P. 


Aó»-aga— A. 
A6»-tos — B. P 


Ay-a— G. 
Aí-garri — B. P. 


Ai-an-z — N. 


As-na — A. 
A;-n — B. P. 


Ai-n-clo — N. 


radical A iza 


Aus 

Ausa-s 

Ausc-an 

Ausc-jo 

Ausi-ña 

Ausi-ñes 

Auso-sa 

radical Abi 

Avi-a 

Avi-a 

radical Ay 

Ay-a 

Ay-a-barrcna 
Ay-a-cala 
Ay-a-cor . 

A y- al 
Ay-al 
Ay-an 
Av-an 
Ay-a-zo 

radical Az 

Az 
Az 

Az-n-aga 
Az-n-ara 
Az-na-ge 
Az-u-cl 
Az-n-ela 
Az-n-ela 


p. Coruúa. 
p. Lérida, 
p. Lugo, 
p. Logroúo. 
p. Gerona, 
p. Burgos. 
Isla Gomera. 


p. Barcelona, 
p. Cuenca. 


p. Santander, 
p. Logroño. 
Gr. Canaria. 
p. Valencia, 
p. Santander, 
p. Burgos, 
p. Lugo, 
p. Oviedo, 
p. Coruña. 


p. Lugo, 
p. Pontevedra, 
p. Badajoz, 
p. Zaragoza. 
Gr. Canaria. 
p. Córdoba, 
p. Burgos, 
p. Santander. 
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Bada-} oz — A. 
Bada- ro — B-P. 
Bade — B-P. 

Bara-cMo — B. 
/?«r«-(lal — B-P. 


Bara- ja — A. 


Bara-so-oin — N. 

Basa- be — A. 
Basa-u — B-P. 

ifrwa-uri — B. 

Tom. i». 


radical Bada 

Bada-joz 

Badc-lla 

-Badi-lla 

radical Bara 

Bar 

Bara 

Bara 

Bara 

Bara 

Bara 

Bara-dal 

Bara-ganas 

Bara-gaña 

Bara-go 

Bara-hona 

Bara-bona 

Bara-go 

Bara-jas 

Bara-jas 

Bara-jas 

Bara-jas 

Bara-jorcs 

Bara-osa 

Bara-sal 

Bara-sona 

radical Basa 


p. idera. 
p. Barcelona, 
p. Zamora. 


p. Lérida, 
p. Lugo, 
p. Coruíia. 
p. Oviedo, 
p. Tarragona, 
p. Huesca, 
p. Oviedo. 

» )) 

)) » 

p. Santander, 
p. Soria, 
p. Segovia. 
p. Santander, 
p. Avila, 
p. Ciudad Beal. 
p. Madrid, 
p. Cuenca, 
p. Palencia. 
p. Oviedo, 
p. Coruña. 
p. Huesca. 


Basc-bc p. Coruña. 

Bas p. Gerona. 

Beso-ra (antes Besaura) p. Barcelona. 
Basa rio p. Huesca. 

Basa-diga p. Cáccres. 


Digitized by 


Google 



Base- rri — B. 
ffoso-n-ga-iz — N. 

Bea- rin — N. 
Z?f«-s-ain — G. 


/te/ar-ri-naga-goii 
Bcfor-iYinc — B-P. 


Belas- co-a¡n — N. 
Befos- carc — B-P. 


/te/riM-s-tcgui — B. 
Bcfou-n — B-P. 


Basa-drc 

p. Pontevedra. 

Basa-droa 

)) » 

Basa-goda 

p. Gerona. 

Basa-n 

p. Lugo. 

Basa-ra'-n 

p. Huesca. 

Basa-r-dilla 

p. Segovia. 

Bas-eara 

p. Gerona. 

Base-ra 

Isla Mallorca. 

Base- yo * 

p. Oviedo. 

Bas-gart 

p. Lérida. 

Baso-redo 

p. Oviedo. 

radical Bea 

Bea-r 

p. Murcia. 

Boa-res 

p. Santander. 

Bear-oz 

p. Orense. 

Bca-s 

p. Huelva. 

Bea-s 

p. Granada. 

Bea-s 

p. Jaén. 

Bea-s-quc 

p. Pontevedra. 

radical Belar 

¡. Belar-ra 

p. Huesca. 

radical Belas 

• 

Belas-co-nes 

p. Santander. 

Belas-lcgui 

p. Albacete. 

radical Bklal 


. Bdau-ri-z p. Lugo. 


Digitized by 


Google 




radical Bella 

• 

Helia- rroa — B. 

Bclla-rra 

p. Huesca. 

Bella- re — B-P. 




radical Beo 


Zfro-tegui — A. 

* Beo 

p. Valencia 

Beo- si — B-P. 

Beo-s 

p. Lugo. 


radical Ber 


Ber- ango — B. 

Ber-anga 

p. San (antier. 

Ber- o-Í7. — N. 

Ber-odia 

p. Oviedo. 

Ber- ho — B-P. 

Ber-on-za 

p. Orense. 

Ber-üi . — N. 

Ber-ti 

p. Barcelona. 

Berr- a-ca-ran — A. 

Bcrr-a-co 

p. Avila. 

/?err-a-ulc— B-P. 

radical Berri 


Berri- a-tu — B. 

Berri 

p. Huesca. 

Berri-c ano — A . 

Bcrri-cho 

» » 

Berri- ots — B-P. 

Berri-eza 

p. Santander. 


Berri-na 

Isla de Mallorca. 


radical Berro 


Berro- bi — G. 

Berro 

p. Murcia. 

Berro — B-P. 


p. Albacete. 

Berro- cal — 

Son en gran numero los p 


lilos de esle 

nombre en (oda 


península. 

p. Coruña. 

Berro- ci — A . 

Berro-ge 

Berro-n-es — A . 

Berro-n 

p. Burgos. 

//m-o-s-legi-ela— A. 

Berro-s 

p. Lérida. 

Berro-so 

p. Pontevedra. 

Berro- ya — B. 

Bcrro-y 

p. Huesca. 
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Berra- ota — N. 
iíoTo-cla — N. 


Besan-gun — B. 


Beto-m — A . 
Beto- bel — B-P 


BelcAu — N. 
Bete-l— B-P. 

Biscarr- ct — N. 
Biscar-cc — B-P. 

Bi- arrits — B-P. 

/iorí/a-berri-s — G. 
Borda-g a-in — B-P. 

Borde — B-P. 


Berru-e-ño 

p. Oviedo. 

Berru-c-za 

p. Burdos . 

radical Besan 

Besan 

p. Lérida. 

Besan 

p. León. 

radical Beto. 

* 

Beto 

p. Orense 

Beto-rz 

p. Huesea. 

Beto-te 

p. Lugo. 

Beto-te 

p. Pontevedra. 

radical Bete 


Bclc-ra 

p. Guadalajara. 

Bete-ra 

p. Valencia. 

radical Biscar 

Biscarr-i 

p. Lérida. 

Biscarr-ues 

p. Huesca. 

Bizcarr-a 

)) )) 

radical Bi 

Bi-turrciro 

p. Lugo. 

radical Borda 

Borda 

p. Lérida. 

Borda-1 

p. Oviedo. 

Bord-alba 

p. Zaragoza. 

Borda-s 

p. Lérida. 

Borde-al 

p. Pontevedra. 

Borde-corex 

p. Soria. 
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Borde -s — B-P. 


Buru- aga — A. 
Buru-cielle — B-P. 


Cía — N. 


Cicu-jano — A. 
Cí/io-bi-eltc— B-P. 


Cilo-ni-z — B. 
Ct7-bc-ti — N. 
Cí/i-gueta — N, 


Cio-r-dia — N. 
Ció- rraga — A. 


Bordo-je 

Bortlo-I 

Borde-llc 

•Borde-s 

Bordes 

Borde-ta 

Borde- la 

radical Bi'uu 

Buru-gena 

Buru-jon 

Buru-yosa 

radical Cía 

Cia-doncha 

Cia-dueña 

Cia-nea 

Cia-ño 

radical Cien 

Cicu-l-qucira 
Cico-uro 

radical Cilo 

Cil-anca 
Cil-barrena 
Cili-ergo 
Cil-vedo 

radical Cío 

Cio-bre 
Cío-nal 
Cio-ga 


)) )) 

p. Poulevedra. 
p. Lugo, 
p. Alicante, 
p. Lérida. 

)) )) 

p. Barcelona. 


p. Cádiz, 
p. Toledo, 
p. Oviedo. 


p. Burgos, 
p. Soria, 
p. Burgos, 
p. Oviedo. 


p. Orense. 

P. d. Braganza. 


p. Albacete, 
p. Logroño, 
p. Oviedo. 

)) » 


p. Coruña. 
p. Zamora. 

P. d. Coimbra. 
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Google 
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Cocí e-s — X. 


Cosco-rra' 


Darri-cau- 


Dima — B. 


Doba-bm 


radical Code 


Codc-lo 

p. Lugo. 

Codc-s • 

p. Guadalajara. 

Codc-sal 

p. Zamora. 

Codc-coso 

P. d. Braga. 

Codo-ceda 

» » » 

Code-cos 

» » Porto. 

En las 

provincias de Lugo, 

Orense y Coruña existen varios lu- 

gares del nombre de Codeseda , y 

Codesos. 

radical Cosco 

Cosco 

p. Lérida. 

Cosco-juela 

p. Huesca. 

Cosco-lilla 

p. Valencia. 

Cosco-lla 

p. Huesca. 

Cosco-ya 

p. Santander. 

Cosco-va 

p. Sevilla. 

radical D(ahiu 

Darri-cal 

p. Almería 

radical Dima 

Dimo 

p. Pontevedra. 

radical Doba 

Doba-geiras 

p. Coruña-. 

Doba-res 

p. Santander. 

Doba-r-gancs » » 

Dobra 

rio p. Oviedo. 

Dobra 

moni. p. Santander. 
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Dobles 

» )) 


Dobro 

radical Dome 

p. Burgos. 

Dome- ca-enc-cua — G. 

Dome-cello 

P- Lugo. 


Dome-cello 

p. Orense. 


Dome-je 

p. Mallorca. 

Dome-ño — N. 

Dome-ny 

p. Gerona. 


Domc-nis 

p. Tarragona. 


Dome-rio 

p. Valencia. 

Domc-7. a-in — B-P. 

Domc-s 

p. Coruña. 


Dome-s 

p. Orense. 


Domc-z 

p. Lugo. 


Domc-z 

p. Zamora. 


Domi 

radical Dirá 

p. Lérida. 

Dura-no. — A. 

Dura-n 

p. Granada. 

Dura-n- go — B. 

Dura-n 

p. Toledo. 

Dura-na 

p. Badajoz. 

/ 

radical Dini 


Duri-qnii — B. 

Duri-a 

p. Orense. 


radical Ea 


Ea — B. 

Ea-neque 
radical Ega. 

Isla Fuerte Ventura. 

Etja — X. A. 

Ega 

P. d. Coimbra. 

Egc-mc 
radical Ego 

p. Salamanca. 

Ego-r-enc — N. 

Ego 

p. Lugo. 

Fajo- vhc-nc — B-P. 

Ego ciras 

)) » 
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Egue — desp. A. 


El- barren-a — G. 
El-g uea — A. 
¿7-jarres-ta — G. 


Eldu-z — G. 

Ele- gui — N. 
EYe-xa-barri — B. 

j&7í-a — N. • 
jEVí'ca-berry — B-P. 


Elle- jalde— B. 


AY-andi-o — B. 


radical Ege 

Eguc-i-ro 

radical El 

El-vas 

El-guera 

El-gueras 

El-jas 

radical Eldl 
Elda 

radical Ele 

Ele-cha 

Elc-chal 

Ele-chas 

Ele-choso 

Elc-z 

radical Eli 

Eli-a-na 
El i-pe 

radical Elle 

Ella-r 

Ella 

radical En 
Er 

Er-ada 


p. Lugo. 


P. d. Porlalegre. 
p. Santander, 
p. Oviedo, 
p. Cácercs. 


p. Alicante. 


p. Palencia. 
p. Toledo, 
p. Santander 
p. Cácercs. 
p. Alicante. 


p. Valencia, 
p. Murcia. 


p. Lérida, 
p. Orense. 


rio p. Gerona, 
p. Santander. 
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2sVrfo-zain — N. 

radical Erdo 
E rdo 

p. Lérida. 


Erda-o 

p. Huesca. 

Eri- ce — N. 

radical Eri 
E ri-a 

p. Oviedo. 

Eri-c te — N. 

Eri-a 

rio p. León. 


Eri-as 

p. Oviedo. 


Eri-ccira 

P. d. Lisboa. 


Eri-la-vall 

p. Lérida. 


Eri-l-cartell 

» » 


Eri-lla 

p. Granada. 


Eri-nes 

p. Comba. 

£Vi-ño-za — B. 

Eri-fia 

p. Lérida. 


Eri-o cordill. 

marit. p. Santander 


Eri-pol ‘ 

p. Huesca. 

.Crá-tain— N. 

Eris-te 

» » 

£>-l-echea — B. 

Er-la 

p. Zaragoza. 

Erra- zu — N. 

radical Erra 
E rra-da 

p. Alicante. 

Erre- lera — G. 

radical Erre 
E rro 

p. Murcia. 

Ervi — A. 

radical Ervi 
E rvi-lla 

p. Pontevedra. 


Ervi-Ua-1 

» » 


Ervi-Uon 

p. Orense. 


Ervi-fíon 

p. Corulla. 

AVain — N. 

radical Es 
Es-ba 

p. Oviedo. 


Digitized by v^ooQle 



506 

Es-blada 

l 

p. Tarragona. 


Es-la 

p. León. 

7?s-la-ba — N. 

. Es-la-bayo 

p. Oviedo. 


Es-le-s 

p. Santander. 


Es-li-da 

p. Castellón. 

Es- noz — N. 

Es-na 

p. Oviedo. 

• 

Es-qui-eira 

p. Orense. 

/¡«-quidc — A. 

Es-qu-eiro 

p. Oviedo. 

/ií-qui-roz — N. 

Es-qu-eiroz 

P. de Braga. 


Es-quipa 

p. Coruña. 


Es-qui-vias 

p. Toledo. 


Es-tas 

p. Pontevedra. 

/ss-ta-rrona — A. 

Es-la-ras 

p. Mallorca. 

/i’s-tar-ia — B-P. 

Es-lar-as 

p. Lérida. 


Es-lar-on 

)) » 

Es-lar-la. 

Es-tar-lit 

p. Gerona. 


Es-lar-zcn 

p. Huesca. 


Es-tar-un 

rio p. Huesca. 

.Es-ta-villo— A- 

Es-la-vil 1 

p. Lérida.. 


Es-la-ves 

p. Oviedo. 


radical Estella 


Esleí la — N. 

Estclle-iro 

p. Oviedo. 

Eslello- n — B-P. 

Estelle-nchs 

isla Mallorca. 


Estclle-ro 

p. Oviedo. 


radical Ester 


Ts/er-ri-bar — N. 

Ester-ri 

p. Lérida. 

Ester- cn-guby — B-P. 

Eslcr-mando 

p. CoruOa. 


Esler-nandc 

)) » 


Esler-n 

Isla Mallorca. 


Esler-uelas 

p. Zaragoza. 


Esle-ri-z 

p. Pontevedra. 


radical Esti 


7í*/í-ba-IU — A . 

Esti-ba-da 

p. Lugo. 
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Esti-belc — B-P. 


Eta-yo — N. 
Zwi-ba-baso — B. 

Eu- sa — N. 

Eza — N. 

Ez- nazu — B-P. 

üs-curra — N. 
Crt/na-cabal — B-P. 
Gam- bo-a — A. 


Esti-ba-das 

p. Orense. 

Esti-bcllc 

p. Pontevedra. 

Esti-bi-el . 

p. Toledo. 

Esli-che 

p. Huesca. 

Esli-rim 

í » 

Esti-ula 

p. Gerona. 

Esli-vclla 

p. Valencia. 

radical Eta 

Etc-r-na 

p. Burgos. 

radical El 

Eu-ball 

p. Lérida. 

Eu-calon 

p. Teruel. 

Eu-gea 

p. Lugo. 

Eu-ge-jal 

p. Murcia. . . 

Eu-me 

p. Coruña. 

Eu-rita 

p. Lugo. 

Eu-sido 

» » 

Eu-ci-zia 

P. d. Braganza. 

• radical Ez 


Ez-a 

despob. p. Madrid. 

Ez-o 

p. Oviedo. 

Ez-a-ro 

p. Coruña. 

Ez-guerra 

p. Burgos. 

radical Gam 

Gam-a 

p. Palencia. 

Gam-allcira 

p. Lugo. 

Gam-as 

p. Coruña. 

Gam-as 

p. Jaén. 

' Gam-bo 

p. Lérida. 
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Crtm-ccho — G. 

Gam-clo 

p. Lugo. 

Gam- re — B-P. 

■Gam-ellc-jas 

p. Murcia. 


Gam-cras 

p. Badajoz. 


Gam-il 

p. Goruña. 


radical Gara 


Gara-billa — A. 

Gara-s 

p. Coruña. 

6'ara-legui — B-P. 

Gara-bajosa 

p. Guadalajara. 

Caray — B. 

Gara-y 

p. Teruel. 

Garda-h-h\ — N. 

Garda 

p. Oviedo. 


Garda 

desp. p. Yalladolid. 

'Carde — N. 

Gard-ny 

p. Lérida. 


radical Gari 


Gan-bay — G. 

Gari-a 

p. Lugo. 

Gari-n-dein — B-P. 

Gari-dclls 

p. Tarragona. 


Gari-jos 

p. Albacelc. 


Gari-ños 

p. Madrid. 


Gari-la 

p. Corulla. 


Gari-la 

p. Lugo. 

Garr-alda — N. 

Garr-anzo 

p. Logroño. 

Garr-cla — B-P. 

Garr-ay 

p. Soria. 

• 

Garr-cjo 

» )) 


radical Gas 


Gas-ti-ain — N. 

Gas 

rio p. de Huesca. 

Gas-la-ri-guc— B- P . 

Gas-alia 

p. Coruña. 


Gas-alia 

p. Lugo. 


Gas-amans 

p. Coruña. 

Gas-cuc — N. 

Gas-ca 

p. Avila. 


Gas-cas 

p. Cuenca. 


Gas-co 

p. Cáccrcs. 


Gas-co-ncs 

p. Madrid. 


Gas-co-nes 

arroy. p. Scgorbe. 


Gas-erans 

p. Gerona. 
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Gas- aga — tí. 

(rw/c-nun — B. 
Gog — B-P. 

Goi-co-ach — N. 
Goy- li — B-P. 

Goi-ñ — tí. 

Goy- arri — tí. 
Goy- en — B-P. 

Goy-M . — G. 
G’oi/-o-aga — B. 
Goy- hex — B-P. 

Goja- in— A. 


radical Gaz 

Gaz-apos 

Gazi-perez 

Gaz-par 

Gaz-quez 

radical Gogf. 

Gogo 

Gog-in 

Goje 

radical Goi 
Goi 

Goi-ba 

Goi-bas 

Goi-be 

Goi-riz 

Goy-mil 

Goi-n 

Goi-o 

Goy 

Goy-a 

Goy-ado 

Goy-an 

Gov-an • 

Goy-an 

Goy-an-cs 

Goy-as 

Goy-o 

Goy-os 

radical Goja 
Goja-r 


p. Salamanca, 
p. Murcia, 
p. Orense, 
p. Almería. 


p. Oviedo, 
p. Corulla, 
p. Lugo. 


p. Lugo, 
p. Coruña. 
p. Lugo, 
p. Coruña. 
p. Lugo. 

)) )) 

)) )) 

)) )) 

)) )) 

» )) 

p. Coruña. 

i) )) 

p. Lugo, 
p. Ponlevcdra. 
p. Coruña. 
p. Ponlevcdra. 
p. Lugo. 

)) » 


p. Granada. 
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radical Goro 


6Vo-incn<li — G. 
Co/o-s-pila — B-P. 

Goro-l-fe 

p. Lugo. 


radical Gorri 


Gorri-ti — N. 

Gorri-n 

p. Huesca. 

Gorri- a — B-P. 

radical Gos 


Gos-quirri— B. 

Gos 

p. Lérida. 

Gonz-c — B-P . 

Gos-alvo 

p. Castellón. 


Gos-ellal 

p. Oviedo. 


Gos-ende 

p. Coruña. 


Gos-ol 

p. Lérida. 


Gos-ol-fre 

p. Coruña. 


radical IIer 


Iler-e n-chur— A. 

Her-cne 

Isla Hierro. 


radical Iba 


Iba- cax — B. 

Iba-Hemando 

• p. Cáccrcs. 

/6rt-r-biril — G. 

. lba-rs de Nog 

ucra p. Lérida. 

íba-n — B-P. 

lba-rs de Urge! » >» 

Ibc- ro — N. 

Iberos 

arroyo p. Malaga. 

Jb¡ 7-ei-eta — N. 

lbil 

p. Orense. 


radical 1g 


Ig- a de Monreal — -N. 

Jga 

Isla Tenerife. 

Jgu- cri-bar — G. 
Igu- s-cav — B-P. 

Igu-crri 

p. Lérida. 


% 
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radical Ibia 


/¿/-l-cieta — N. 

Ibi 

p. Alicante. 

Ibi- naga-N. 

Ibia 

p. Lugo. 

/¿/-día— B-P. 

Ibia 

p. Orense. 


Ibia 

p. Pontevedra. 


Ibia-s 

p. Oviedo. 


Ibi-eca 

p. Huesca. 


lbio 

p. Santander. 


radical Idi 


M-aí|uez — G. 

Idi-abre 

p. Burgos. 

M-ondo— B-P. 

radical Ig 


Ig- al— N. 

Ig-a-basa 

p. Lugo. 


radical Igo 


Igo- a — N. 

Igo-llo 

p. Santander. 

Igo- n — B-P. 

Igo-n 

p. Lugo. 


radical II 


//-ar-duya — A. • 

Il-ar 

p. Almería. 

71-huro — B-P. 

radical Illar 


Illarr-asu — N. 

II lar 

p. Almería. 

llhar-bc — B-P. 

radical Imendi 


Imendi- a — G. 

hiende 

p. Coruña. 
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radical Imi 


/»* i-r i-za lil u- — N. 

Imi-ruri 
radical Incul 

p. Badajoz. 

Jncul-cg ui — G. 

Incol 

radical Iñas 

p. Albacete. 

Jña- rrc — G. 

Iña-no 

p. Coruíía. 


lúas 

radical Ira 

)) )) 

/ra-bi-en — A . 

Ira-bcdra 

p. Coruña. 


Ira-mola 

p. Oviedo. 

/ra-n-zu — N. 

Ira-n 

p. Lérida. 


Ira-s 

radical Irau 

p. Orense. 

/mu-vegui— B. 

Ira-u 

p. Lérida. 

Irau — B-P. 

radical Iri 


/rí-barrcna — G. 

Iri-a 

p. Coruña. 

/n-arl — B-P. 

lri-a-Flavia 

)> )) 


lri-an 

p. León. 


Iri-cpal 

p. Guadalajara. 


li'ije 

p. Lugo. 


Irijo 

)) )) 


lri-jo-a 
radical Iru 

p. Coruña. 

/ru-cchc-la — B. 

Iru-ccha 

p. Soria. 
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/rii-mcndy — B-P. 


Iru-7. — B. 


/sa-ba — N. 
/s-lurils — B-P. 


Iso — A. 

Iso- n — B-P. 


/sM-ri-cla — G. 


Jlurr- da — B. 
Ilhurry— B-P. 


Isa— N. 
Toa. ni. 


Iru-cla 

p. Guadalajara 

Iru-cla 

p. Jaén. 

Iru-cla 

p. Madrid. 

Iru-clo 

p. Salamanca. 

Iru-clos 

)) )) 

Iru-estc 

p. Guadalajara 

Iru-z 

p. Burgos. 

Iru-z 

p. Sanlandcr. 

lru-z 

)) )) 

radical Is 

Is 

p. 0\iedo. 

radical Iso 


Iso-ba 

p. León. 

Iso-bol 

p. Gerona. 

Iso- na 

p. Lérida. 

Iso-r-na 

p. Coruña. 

Isso 

p. Albacelc. 

Iso-n-go 

p. (hiedo. 

Jso-ra 

Isla Tenerife. 

radical Isu 

Isu-crro 

p. Zaragoza. 

lsu-n 

p. Huesca. 

radical Inn 

llurr-a 

p. Logroño. 


radical Iza 

Iza-na p. Soria. 

33 
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Jsa-na — A. 
/jfl-rthe — B-P. 

/;-co— N. 


Laba-cchc — G. 
Labal- 1 — B-P. 


Labe-a che — G. 
Laba- r-ga — B. 
haba- rre-na — G 
Laba- rri-cta — B. 


IflAc-aga — N. 
Labe-ls — B-P. 


Labi- an-o — N. 
LaM-agnc — B-P 


l/.a-ra 

p. Santander. 

Iza-ri-lla 

rio p. Santander. 

Iza-s 

p. Orense. 

Iz-ca-la 

desp. p. Salamanca. 

Iz-ca-li-na 

p. Salamanca. 

Is-na 

P-d. Castcllo-Branco 

lze-<la 

P-d. Braganza. 

radical Laba 

Laba-ccngos 

p. Coruña. 

Laba-calla 

» » 

Laba-dauras 

p. Pontevedra. 

Laba-yos 

p. Oviedo. 

Laba-ix 

p. Lérida. 

Laba-jos 

p. Scgovia. 

Labcr-te 

mont. p. Huesca. 

Labar-ces 

p. Santander. 

Labar-cjos 

p. Oviedo. 

Labar-es 

» » 

Labar-iz 

p. Orense. 

radical Labe 


Labc-ada 

p. Lugo. 

Labe-ada 

p. Oviedo. 

Labc-jo 

p. Coruña. 

Labe-lilla 

p. Huesca. 

radical Labi 

Labi-an-a 

p. Oviedo. 

Labi-aron 

)) » 

Labi-esca 

» » 

Labi-o 

p. Lugo. 

Labi-o 

p. Oviedo. 
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radical Lacar 


p. Badajoz. 


Locar — N. 
Zfiram-a-mcnoy- 

Zflcer-villa — A. 
Lasserr-e — B-P. 

Lacha — A. 
¿«co-r-zana — A. 


Latida — A. 


Langa- rica — A. 
Langa- sous — B-P. 


Zan-gueta — G. 


Lani- cano— B. 


Lacar-a 

B-P. 


radical Lacer 

Lace-ana 

p. León. 

Lace-a-na 

p. Lugo. 

Lace-ira 

p. Orense. 

La-ir-a 

p. Ponlevcdra. 

Lace-n-ti 

p. Santander. 

radical Lacha 

Lachi-go 

rio p. Logroño 

Laco-bcta 

p. lluesca. 

radical Landa. 

Landc-coira 

p. Lugo. 

Lande-ira 

» » 

Lande-ira 

p. Coruña. 

Lande-ral 

p. Santander. 

Lande-le 

p. Cuenca. 

radical Langa 

Langa 

p. Tarragona. 

Langa 

p. Avila. 

Langa 

p. Soria. 

Langa 

p. Cuenca. 

Langa-yo 

p. Yalladolid. 

Lan-gueira 

p. Coruña. 

Lan-gueiron 

)) » 

radical Lani 

Lani-ciras 

p. Coruña. 
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Lan-sa-garrcla — (¡. 
Latí- usa — B-P. 


Lapic[<¡ — G. 


Lara — B. 
/.nro-gnous — B-P. 


Lara- n-ga — G. 


Lar re- a-cu a — G. 


Lari-i — G. 


Lasa-a — G. 


radical Lan 


Lan-se-ros 

radical Lapic(c 

Lapich-c 

Lapcz-a 

Lapi-do 

radical Lara 

Lara 

Lara 

Lara 

Lara 

Lara-cha 

Lara- n-ga 

Lara-n-gas 

Lara-ge 

Lara- ño 

Lara-zo 

Larre-de 

Larre-s 

Larrc-villa 

radical Lari 

Lari-ego 

Lari-lla 

Lari-n 

Lari-n 

Lari-no 

Lari-o 

radical Lasa 
Lasa-o-sa 


p. Zamora. 


p. Murcia, 
p. Granada 
p. Coruña. 


p. Toledo, 
p. Badajoz, 
p. Burgos. 

P-d. Vianna. 
p. Coruña. 

)) )) 

» n 

» » 

» » 

p. Pontevedra, 
p. Huesca. 

)) » 

p. Santander. 


p. León, 
p. Salamanca, 
p. Coruña. 
p. Lugo, 
p. Coruña. 
p. León. 


p. Huesca. 


Digitized by 


Google 



517 


Las- la-ola — G. 

Las-la-nosa 
radical Latas 

)) )) 

Latas-A — N. 

Latas 

p. Huesca. 

Lata- txc — B-P. 

Latas 

p. Santander. 


Latas 

p. Lugo. 


radical Lau 


¿aw-car-iz — B. 

Lau-jar 

p. Almería. 

Laur — B-P. 

Lau-sc-rio 
radical Laza 

p. Lugo. 

¿asa-gurria — N. 

Laza 

p. Orense. 

Lassa- baig — B-P. 

Laza-dilla 

p. Albacete. 


Laza-do 

p. León. 


Laza-no 

p. Oviedo. 

Zasa-rra-ga— G. 

Laza-ra 

p. Pontevedra. 


Lecc-ra 

p. Zaragoza. 

Zece-sarri— G. 

Lecc-s 

radical Lear 

p. Oviedo. 

Lear-ia. — N. 

Lear 

Isla Mallorca 

Learr-c — B-P. 

radical Leas 


Leaz- cue — P. 

Leas 

p. Coruña. 


Leas 

p. Lugo. 

Zcfls-gue — N. 

Leas 

p. Lugo. 


radical Leci 

ZcM-aguc— B-P. Lcci-na p. Burgos. 

Lcci-na p. Huesca. 
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•• 

Leci- ña-na — A. 

Lcci-ñana 

p. Burgbs. 


Lcci-ficna 

p. Zaragoza. 


radical Legas. 


Legas-A — N. 

Lcgaz-os 

p. Zaragoza. 


radical Legu 


Legu-ninza — A. 

Legu-niscira 

p. Orense. 


radical Le 


Ze-iba-r — G. 

Le-i-bas 

p. Logroño. 

Ze-icarr-ague — B-P. 

Le-y-ba 

» » 


radical Leor 


Leor-iA — A. 

Leor-ro 

p. Oviedo. 


radical Lesa 


\esa-CA N. 

Les 

p. Lérida. 


Les 

p. Oviedo. 


Les 

p. Pontevedra. 


Les 

p. Coruña. 


Lese-n-de 

)) » 


Les-on 

0 » 


Lesa 

)) » 

Leza — A. 

Leza 

p. Logroño. 

Zesa-ma — B. 

Leza-na 

p. Burgos. 


Lcza-ro 

p. Coruña. 

Lezo — G. 

Lezo-ce 

p. Lugo.. 


radical Lie 


Zie-dena — N. 

Lic-bana 

p. Santander. 
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radical Lisa 


¿i'jíi-mota — A. 

Liza-na 

p. Huesca. 

£íf«í--la-in — B-P. 

Lisc-tla 

p. Salamanca. 


radical Loi 


Loi-be — B. 

Loi-ba 

p. Coruña. 

Lohi- tcgui — B-P. 

Loi-ban 

p. Lugo. 


Loi-bas 

p. Coruña. 


Loi-mil 

p. Pontevedra. 


Loi-n-tra 

p. Orense. 


Loi-ra 

p. Pon le ved iv 


Loi-ra 

p. Corulla. 

loAí-lcguy — B-P. 

Loi-ro 

p. Orense. 


Loi-s 

p. Corulla. 


Loi-s 

p. León. 


Loi-s 

p. Pontevedra. 

¿oi-za-ga — B. 

Loi-sado 

p. Coruña. 

Lotj- a — N. 

Loy-o 

p. Lugo. 


radical Loa 


Lor- ca — N. 

Lor-ca 

p. Murcia. 

Lor-za-a — B-P. 

radical Loza 


Loza—k. N. 

Loza-laya 

p. Logroño. 


Loza-ra 

p. Lugo. 


Loza-res 

p. Burgos. 


Lozo-ya 

p. Madrid. 


radical Libia 

• 

Lubia-m — A . 

Lubia 

p. Soria. 

Loubic — B-P. 

Lubia-n 

p. Coruña. 
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Lubia-n 

p. Zamora. 


Lubia-n 

p. Ponlcvcdra. 


Lubi-crrc 

p. Huesca. 

Lur-% orri-ela — G. 

radical Lur 
L ur-da 

p. Salamanca. 

Lur- be — B-P. 

radical Lusa 


Lusa — B. 

Lusa 

p. Santander. 

Lussa-g ncl — B-P. 

Luso-ra 

p. Huesca. 


Lusi-o 

p. Lean. 


Lusi-o 

p. Lugo. 


Lusi-o 

p. León. 


Luos-iros 

p. Lugo. 


Lus-quiños 

p. Pontevedra. 


Lus-tres 

p. Coruña. 

Alocando — A. 

Luza-ga 

p. Guadalajara. 

Ztouri-aga — G. A 

Luza-na 

Gran Canaria. 


Luza-s 

p. Huesca. 


Luz-on 

p. Guadalajara. 

Luz — B-P. 

Luz 

Isla Canarias. 


Luz 

p. Huelva. 


Luz 

p. Murcia. 


Luz 

p. Oviedo. 


Luz 

p^ Pontevedra. 

• 

radical Mada 


Mada- ria — A. 

Mada-lon 

p. Lugo. 


Mada-nc-la 

p. Orense. 


Mada-ra 

. p. Alicante. 


Mada-r-cos 

p. Madrid. 


Mada-r-nas 

p. Orense. 
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radical Magu 


Magu-m — B. 


.Venda- ro — G. 


J/enrfi-gorri-a-T-N. 
J/fnf/i'-buru — B-P. 


9litga- irc — N. 
Muga-Xa — B-P 


Muges — B-P. 


J/un-ain — A. 
Mun- ciu — B-P, 


Magu-lan 

Magu-r-go 

radical Menda 

Menda 

Mcda-s 

Meda 

radical Mendi 

Mendi-'cllo 

Mendi-go 

Mendi-ga 

radical Muga 

Muga 

Muga 

Muga 

Muga-r-dos 

Muga-res 

Muga-ron 

Mugc-n' 

Muge 

radical Mun 
Mun 

Mun-arli-a 

Mun-co 

Mun-dil 

Mun-dilla 

Mun-din 


p. Coruña. 

)) » 


p. Ponlcvcdra. 
islas p. Gerona. 
P-d. Guarda. 


p. Oviedo, 
p. Murcia. 
P-d. Leiria. 


p. Burgos, 
p. Gerona, 
p. Zamora, 
p. Coruña. 

)) » 
p. Oviedo, 
p. Lugo. 

P-d. Santarcm. 


p. Lérida, 
p. Logroño, 
p. Oviedo, 
p. Orense, 
p. Burgos, 
p. Coruña. 


Digitized by v^ooQle 



522 



Mun-din 

p. Lugo. 


Mun-din 

p. Orense. 

i-li-var — B. 

Mun-di-ña 

p. Oviedo. 


Mun-dos 

p. Almería. 


Mun-ebrega 

p. Zaragoza. 

J/wn-guia — B. 

Mun-era 

p. Albacete. 

Mun-gui-doiro 

p. Pontevedra. 

Muni- ain — N. 

Muni-ama 

p. Oviedo. 


Muni-esa 

p. Teruel. 


Muni-ferral 

p. Corufia. 


Muni-Ila 

p. Logroño. 


Muni-lla 

p. Burgos. 


Muni-n 

p. Orense. 


Muni-ños 

» )) 


radical Mirga 


Murga — A. 

Murga-de 

p. Orense. 


Murga-s 

p. Coruña. 

Murgui-a — A. ' 

Murgui-ña 

p. Pontevedra. 


radical Minai 


Murri-c la — B. ’ 

Murri-cra 

p. Lérida. 


radical Muru 


Mura — N. 

Muru-as 

p. Lugo. 


Muru-gcres 

p. Coruña. 

J/iíru-che — B-P. 

Muru-jal 

p. Lugo. 

Muru-xeira 

p. Pontevedra. 


radical Misa 


Musa- co-la — G. 

Musa 

p. Lérida. 

Musan nercs — B-P. 

. Musa-ra 

p. Tarragona. 

J/míí-IIo — G. 

Musa-zo 

p. Lugo. 

Musi-nos 

p. Granada. 
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radical Naba 

Naba- z— N. Son en gran número los pueblos 

de esta radical en toda la península 

radical Oca 


Oca — B. 

Oca 

p. Burgos. 


Oca 

p. Coruña. 


Oca 

p. Pontevedra. 


Oca-bo 

p. Orense. 

Oea-mi-ca — G. 

Oca-mi-iio 

p. Lugo. 


radical Ocha 


OcAa-n-dia-no — B. 

Ocha-n-do 

p. Salamanca. 

OeAa-co-dorri- a — B-P. 

Ocha-n-do 

p. Segovia. 


Ocha-n-do 

p. Murcia. 


Ocha-te 

p. Burgos. 


radical Ode 


Orfe-ibar — A. 

Ode-n 

p. Lérida 


Ode-na 

Ode-s-ma 

p. Barcelona. 


radical Oni 


Odi-c (a — N. 

Odi-na 

p. Huesca. 


radical Oi.a 


Ola — B. 

01 

p. Oviedo. 


Ola 

p. Huesca. 


Ola-lia 

p. Teruel. 


Ola-lie 

p. Santander. 

0/-ari-aga — B. 

Ol-ari-a 

p. Castellón. 
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Ola- s — (í. Ola-s p. Corulla. 

Ola-s p. Orense. 

radical Olla 


0//«-barrc — A. 

Olla 

p. Alicante. 

Ollia- rby — B-P. 

Olla 

p. Oviedo. 

Olla-res 

p. Pontevedra. 


Olla-ria 

p. Castellón. 


Olla-uri 

p. Logroño. 


Olha-o 

P. d. Faro. 


Olha-l-vo 

» » Lisboa. 


radical Onda 


Ondas — B-P. 

Onda 

p. Castellón. 

Onda- rra — G. 

Ondar-a 

p. Alicante. 


radical Orea 


Orba- iz — N. 

Orba 

p. Alicante. 


Orba-da 

p. Salamanca. 


Orba-di— lia 

)) )> 


Orba-elle 

p. Oviedo. 


Orba-n 

p. Lugo. 


Orba-n 

p. Orense. 


Orba-ilanos 

p. Burgos. 

Orbi-so — A . 

Orbi-ta 

p. Avila. 


Orba-cem 

P. d. Vianna. 


radical Ohde 



Orde-jon 

p. Burgos. 


Orde-joncs 

» » 


Ordc-lles 

p. Orense. 


Orde-n 

p. Burgos. 


Ordc-n 

p. Lérida. 
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Orde- riz — N. 


Orrfo-ña-na — A. 
Ordo-bv — B-P. 


Qri-mcndi — G. 


Ori- o — G. 


Ori-s-oain — N. 


Ori-i — N. 


On<-eta-s — B. 


Onlc-nes 

Ordc-rias 

Orde-s 

()rde-s 

radical Ordo 

Ordo-cslc 

Ordo-ñez 

Ordo-fio 

Ordo-fio 

Ordo-ves 

radical Obi 

Ori-a 

Ori-a 

Ori-ambre 

Ori-as 

Ori-huela 

Ori-huela 

Ori-nana 

Ori-ñon 

Ori-ola 

Ori-s 

Ori-s-ques 
Ori-s-ta 
Ori-to 
* Ori-ycs 
Ori-yuelo 
Ori-z 
Ori-zo 
Ori-zon 

radical Ori 

Oru-jo 


p. Coruña. 
p. Oviedo, 
p. Coruña. 
p. Orense. 


p. Corufia. 
p. Lugo, 
p. Valladolid. 
p. Lugo, 
p. Huesca. 


p. Almería, 
p. Oviedo, 
p. Santander, 
p. Oviedo, 
p. Almeria. 
p. Teruel, 
p. Oviedo, 
p. Santander, 
p. Tarragona, 
p. Barcelona, 
p. Oviedo, 
p. Barcelona, 
p. Alicante, 
p. Oviedo, 
p. Burgos, 
p. Lugo, 
p. Coruña. 
p. Lugo. 


p. Coruña. 
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Oru-ña 

p. Santander. 


Oru-s 

p. Huesca. 


Oru-s-co 

p. Madrid. 


radical Osin 


OíiH-aga— N. 

Osin-a 

p. Santander. 

Ossin- a — B-P. 
Ota- no — N. 

radical Ota 
O ta-1 

p. Huesca. 

Of/ia-monlio — B-P. 

Ola-1 

p. Orense. 

Ota- za — A. 

Ola-ncs 

p. Santander. 


Ota-s 

p. Oviedo. 

Otar- r-cazpi — G. 

radical Otar 
O lar-dein 

> 

p. Oviedo. 


Otar 

p. Orense. 


Otar-do 

» » 

O/e-iza — N. 

radical Ote 
O tc-da 

p. Oviedo. 

Olhe-g uy — B-P. 

Ote-xlo 

p. Burgos. 

Ote- o — A. 

Olc-o 

» » 

Oya- n-cas — B. 

radical Ova 
O ya 

p. Pontevedra. 


Oya 

p. Almería. 

(tya-na-co — B-P. 

Oya-n-co 

p. Oviedo. 

Otjar- a — B-P. 

radical Oyar. 


Oyar-d o — A. 

Oyar-r-a 

p. Logroño. 
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Sabai-g — B-P. 
Sabai- za — N. 
Sloéa-ndo — A. 
Saba-rc — B-P. 


Sada — N. 

Sagar-bi-ela— G. 
Sagarr- a — B. 
Sagas-*— G. 

Sa/o-guene— G. 


Sara-berbe — G. 
Sar-day — B-P. 


radical Sabai 

Sabaklo 

Saba-n-te 


radical Sada 

Sada 

Sada-ba 

radical Sagar 

Sagar-illo 

Sagar-o 

Sagarr-a 

Sagarr-as 

Saga-s 

radical Salo 

Salo-bra 

Sa!o-bral 

Salo-bral 

Salo-bra-Iejo 

S'alo-bra-lcjo 

Salo-brar 

Salo-breña 

Salo-mon 

Salo-u 

Salo-u 

Salo-u 

radical Sara 

Sar 

Sar 


p. Goruña. 
p. Pontevedra. 


p. Coruña. 
p. Zaragoza 


p. Huesca, 
p. Gerona, 
p. Barcelona, 
p. Huesca, 
p. Barcelona. 


p. Almería, 
p. Albacete, 
p. Avila, 
p. Albacete, 
p. Avila, 
p. Alicante, 
p. Granada, 
p. León, 
p. Gerona, 
p. Tarragona, 
p. Orense. 


p. Coruña. 
p. Pontevedra. 
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Sara- sa — N. 


Swa-s-quela — G 
SaraAc¿ — B-P. 
Sara-u-dc — B-P. 


Sarta-gü&A — N. 


Sarri- a — A. B. N. 


Seno-si-ain — N. 


Sope-lana — B. 


Sar 

Sara-delo 

Sara-his 

Serra-his 

Sara-magal 

Sara-magoso 

Sara-magoso 

Sara-n-don 

Sara-ni 

Sara-fiana 

Sara-so 

Sara-vigo 

Sara-billo 

Sara-s 

Sara-r-sa 

Sara-u 


p. Lugo, 
p. Ponlevcdra. 
p. Lérida. 

» )) 

p. Lugo, 
p. Ponlevcdra. 
p. Coruña. 

)) » 

Isla Mallorca. 
p. Caslellon. 
p. Burgos, 
p. Ponlevcdra. 
p. ‘Huesca, 
p. Lugo, 
p. Huesca, 
p. Lérida. 


radical Sama 

Sarta-jada p. Toledo. 

radical SAnm 


Sarri- a 
Sarri-a 
Sarri-a 
Sarri-a 

radical Seno 

Seno 

Seno-n 

radical Sope 

Sope 

Sope-ña 


Isla Mallorca. 
p. Barcelona, 
p. Gerona, 
p. Lugo. 


p, Teruel, 
p. Orense. 


p. Santander. 

» )) 
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.Som-coiz — N. 
Sor/ia-bu ru — B-P . 

.Sor-ban — 
.Vor//-icc— B-P. 

Sor-bot — G . 
Sor-nos-tcgui — A. 


Subi-bcrri — G. 
Suubi-c\\e — B-P. 


7 bw-lor-ra — A. 


Tosí. 111. 


32 » 


Sope-ña 

Sope-ña 

Sopc-ña-no 

Sope-run 

Sopc-tran 

Sopo-nodo 

radical Soiu 


p. Burdos, 
p. León, 
p. Burgos, 
p. Lérida, 
p. Guadalajura. 
p. Coruña. 


Sora 

p. Zaragoza. 

Sora 

p. Barcelona. 

Sora-bc 

p. Lugo. 

Sor-ba 

p. Barcelona. 

Sor-ba-s 

p. Almería. 

Sor-ba-s 

p. Albacete. 

Sor-lie 

p. Guadalajara 

Sor-beda 

p. León. 

Sor-be-i-ra 

» )) 

Sor-bc-s 

p. Logroño. 

Sor-pe 

p. Lérida. 

Sor-na 

p. Coruña. 

radical Scbi 

Subi-cn 

p. Zaragoza. 

Subi-on 

p. Pontevedra. 

Subi-ra-negas 

p. Gerona. 

Subi-ra-ls 

p. Barcelona. 


radical Ton 


Ton-a 

Ton-a-dos 

Ton-da 

Ton-da 

Ton-dos 


p. Barcelona, 
p. Pontevedra, 
p. Oviedo, 
mont. p. Zaragoza, 
p. Cuenca. 


3 í 
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Ton-de-luna 

Ton-da 

Ton-de-lla 


radical Ti; ni 

Tur i-so — A . 
Tourri-cn — B-P. 

Turi-a 

Turi-enzo 

Turi-a 

Turi-ellos 

Turi-eno 

Turi-ga 

Turi-s 

Turi-z 


radical Ida 

Uda- la— A. 
Uda-pcl — B-P. 

Ida-lia 


radical Udia 

¿Wa-rraga — B. 

Udias 


radical Uo 

V<j- arte — A. (¡. B. 
i/jf-arrc — B-P. 

Ug-a 

Ug-cna 

Ug-es 

Ug-e 


radical Uli 

Uli—'S. 

l:l-mc 

n 

Ulo- ci— N. 

ti 

Ul i-zarra 
Ulula 
Uli (Olí) 


p. Cuenca. 
P-d. Vizcu. 

» )) 


rio p. Valencia, 
rio p. León, 
p. Oviedo. 

» » 
p. Santander, 
p. León, 
p. Valencia. 
P-d. Braga. 


p. Sanlander. 


p. Sanlander. 


Islas Canarias. 
p. Toledo, 
p. Corulla, 
p. Santander. 


P-d. Sanlarem. 
i> Aveiro. 
p. Logroño, 
p. Almería. 

' p. Barcelona. 
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radical Ir 


í/r-a-bain — A. 

Ur-a 

l'r-lbc 

¿Y-basa — G. 

l T r-ba-yos 

ÍY-bi-cain — N. 

Cr-bi-eus 

l T r-b¡-cs 

Ur-bi-on 

¿Y-bi-si — G. 

Ur-bi-z 

l T r-gcze-s 


radical Urca 

ÍYeo-buslaiz — A . 

lrea-1 

ÍYra-regui — G. 

Urce-la 


radical Urda 

Urda-xñi — N. 

Urda-n-za 

Urda-ch — B-P. 

radical Urdí 

Urdi-an — N. 

lYdi-a-Ics 
l’rdi-l-de 
l rdu-cz 


radical Ures 

ÍYes-audieoalde — A. 

Uros 

Urea- aransa — B. 

. Ures 


Ures 


radical Uri 

Vri-i — G. 

Uri-z 

Uri — B-P. 

Uri- a 


p. Burdos. 

)) » 
p. León. 

(hoy Orbigo). 
|). Oviedo, 
p. Burgos, 
p. Oviedo. 

P. d. Braga. 


p. Murcia, 
p. Pontevedra. 


p. Logroño. 


p. León, 
p. Coruña. 
p. Huesea. 


p. Coruña. 
p. Soria, 
p. Madrid. 


p. Lugo, 
p. Oviedo. 
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LV«;-urrulia— B. 


Une- buru--G. 
Une-a-Ú — B. 


¿’m-aklo — A. 


Urro-i — G. 
Oro-sl— B-P. 


Usa- co— G. 
Ura-n — B-P. 


Uz- arra-ga — N. 
O-tari-ls — B-P. 


radical Imz 

Urus 

Urus 

radical Urbe 

Urrc-a 

Irre-a 

UlTO-Z 

radical Ubri 

Urri-a 

lirri-a 

l'rri-es 

Ouri-que 

Ouri-z 

Our-a 

Our-o-sinho 

radical Urbo 

Urro-z 

Urro-s 

Urro 

radical Usa 

Usa-gro 

Usa-nos 

Usa-y 

radical Uz 

Uz 

Uz 


p. Huesca, 
p. Gerona. 


p. Teruel, 
p. Zaragoza, 
p. Burgos. 


p. Burgos, 
p. Oviedo, 
p. Zaragoza. 
P-tl. Aveiro. 

» Braga. 

» Villa-real. 
» Vizeu. 


p. Orense. 

P-tl. Braganza. 
» Pollo. 


p. Badajoz, 
p. Guadalajara. 
p. Gerona. 


p. Lugo, 
p. León. 
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ITz-al 

p. Lugo. 


Uz-cira 

p. Corulla. 


l’z-eiro 

p. Lugo. 


Uz-ieza 

p. Palencia. 


Uz-uaga 

p. Santander. 

¿fc-quiano — A. 

Uz-quiano 

p. Burgos. 

í/s-quila — N. 

Uz-quiza 

» » 

}cr-r-i— N. 

radical Yer 
Y er-ncs 

p. Oviedo. 

i'/w-nols — B-P. 

radical Yes 


1' es- a — N. 

Yes-a 

p. Valencia. 


Yes-ares 

p. Albacete. 


Yes-ares 

p. Jaén. 


Yes-pola 

p. Huesca. 


V es-la 

p. Coruña. 


Yes-le 

p. Albacete. 


Yes-la 

p. Huesca. 


Ycs-lc 

p. Corufia. 

Zabal— N. G. B. 

radical Zabal 
Zabal-la 

p. Burgos. 

Zabal-sn — B-P. 

Sebal 

P-d. Coimbra. 

Zaíii-tcgui — 

radical Zain 
Z ain 

p. Corulla. 


Zain 

p. Orense. 


Zain 

» » 

Zal-i lu — B. 

radical Zal 
Z al-duendo 

p. Burgos. 
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radical Zalrí 


Zaldi-\ i-a — G. 


¿tome-cola — B 
Saina-ü — B-P. 
Zamarr-o — A. 


Zar- r-a — B. 
Zar-r-a — B-P. 
Zar-v-m-7. — N. 


Zar i- muz — G. 
Sari-es — B-P. 


Zubi- a — A. 
Soubi- elle— B-P, 


Zaldi-crna p. 

radical Zamar 

Zama-ca p. 

Zama-jon p. 

Zamarr-cs p. 

Zama-n-zar p. 

Zamar p. 

Zaina rr-a p. 

Zamarr-amala p. 

radical Zar 

Zar-r-a p 

Zar-r-a-cin p 

Zar-r-aco-z p 

Zar-r-aga p 

Zar-r-a-maccdo p 
Zar-r-anza-no p 

Zar-r-a-ton p 

Zar-r-azin p 

Zar-r-a-zin » 

Zar-r-a-zina p. 

radical Zari 

Zari-cejo p. 


radical ZiBt 
Zubi-a p. 


Logroño. 


Logroño. 

Soria. 

Pon le ved ra 

Burgos. 

Pontevedra 

Salamanca 

Segovia. 


Valencia 

Lugo. 

Orense. 

Burgos. 

Coruña. 

Soria. 

Logroño. 

Oviedo. 

)) 

Orense. 


Alicante. 


Granada. 
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Zuri- ain — N. 


Zuri-la 

Zuri-la 

Zuri-la 


Salva non 


(Se continuará). 


p. Caslcllon. 
p. Huesca, 
p. Santander. 


SA>PEnE y Mioiel. 
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FELIPE DE MALLA. 


CONCILIO DE CONSTANZA. 

(Continuación.) 

Si desgraciado fué en la guerra el pacificador de la 
Iglesia Segismundo, Emperador de Alemania, no lo fué en 
la diplomacia; y siguiendo su principio político de que «el 
disimulo era la cualidad primera de los príncipes,» supo 
conseguir en distintas ocasiones, por este medio, lo que se 
habia propuesto de antemano. 

Depuestos habían sido por el Concilio de Pisa los anli- 
papas Benedicto XIII y Gregorio XII, que pretendían y dis- 
putaban el pontificado á la vez que Juan XXIII; y siendo 
este último el más legítimo, á él acudió Segismundo para 
lograr la convocación del concilio que tanto tiempo deseaba 
la Iglesia. Á este fin tuvieron Segismundo y Juan XXIII 
una entrevista en Lodi (1413), y después de una discusión 
bastante viva, en la que el papa quería la prerogativa de 
convocar el concilio en Italia y el Emperador en uno de 
sus dominios, se resolvió esto último mediante la promesa, 
;vor parte de Segismundo, de mautener al papa Juan XXIII 
en el solio Pontificio. (1) Los Reyes de la Cristiandad de- 
seaban también que el concilio se celebrase en un punto 
fuera de Italia, á fin de que el papa y su córte tuviera 
menos influjo; y como en aquel entonces so hacia difícil 
reunirse en dicho país á causa de la sangrienta guerra en- 
tre Ladislao y Luis de Anjou, que se disputaban el reino 
de Ñapóles, este preteslo debió servir de gran argumento al 
Emperador para decidir al Pontífice. Convencido éste con 
las razones expuestas por Segismundo, ó mejor fiado en su 
promesa, decide, por último, convocar el concilio para la 
ciudad de Constanza y designa el mes do Noviembre de 

1414 para su apertura. El pontífice procede inmediatamente 
# 

(I) Dumont, Carpe Diplotn t. I, p 365 =Chcrr¡er. Untoire de la lutte des Pape » 
el des Empereurs de ¡a maiton de Souabe . tomo III, p. 331. 
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á invitar á toda la Cristiandad, y el Emperador en persona 
se dirige á todos los principes y Reyes de Europa y con- 
sigue, después de muchos sacrificios, Ja aprobación de las 
Naciones. 

A últimos de Octubre, el Papa Juan XXIII entra en 
Constanza, asistiendo á su entrada nueve cardenales, infini- 
dad de prelados italianos y cerca de mil caballeros. Dicen 
los historiadores que el papa fué á Constanza lleno el áni- 
mo de funestos presentimientos; que la carroza en que iba 
sufrió un vuelco en la nieve, y que al divisar la ciudad 
desde una próxima colina, exclamó: «lié aquí la trampa 
en donde se dejan coger las zorras. (1) El dia 5. de No- 
viembre abre el papa el concilio en la Iglesia Catedral, 
dirigiendo una cxortacion á los padres del mismo sobre el 
estado de la Iglesia. En esta primera sesión fallaban gran 
número de prelados, embajadores, generales de las órde- 
nes, etc.; pero á últimos de año se halló ya el concilio 
formado, de modo que, según cálculo de los historiadores, 
á la aproximación de la elección del nuevo papa se supo- 
ne babia en Constanza «ISO. 000 forasteros, entre éstos, 
18.000 eclesiásticos y 200 doctores de la Universidad do 
París.» (2) 

Fué dicho concilio el XVI ecuménico después de J. C., 
y tuvo 4o sesiones, repartidas del modo siguiente: una en 
1414; diez y nueve en 1413; seis en 1416; diez y seis en 
1417 y tres en 1418, siendo la última en 22 de Abril de 
este año, en cuyo dia se despide el nuevo papa del con- 
cilio. A más de estas sesiones generales, se tuvieron con- 
gregaciones particulares formadas por las distintas cámaras 
ó naciones, y en éstas cada nación por si discutía y acor- 
daba lo más conveniente y en las generales se explanaban 
los asuntos con conocimiento de causa. Cuatro fueron las 


(I) Chorrier, Uútoire déla lutte de» Pape» et de» Empeñar » de ia maisin de Soua~ 
be ele., I. III, púg. 3o 5 De lita Johan , XXIII, ex Cod. Vatte ., I. III, parí. 3, p. 847. 

César Cantú: Tomo IV, p. 388 La mayor parlo de historiadores suponen 
que el número letal no pasaba de 100.000. 
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cámaras ó naciones que representaban otros tantos reinos: 
Alemania, Francia, Italia é Inglaterra. Más larde, en Octu- 
bre de 1416, se agregó España, cuya nación la representa- 
ban Aragón, Castilla, Navarra y Portugal. 

Siendo nuestro único objeto tratar, en general, del con- 
cilio y en particular de España, no enlrarémos en un exa- 
men detallado, (ijándonos tan sólo en aquellos hechos que, 
aunque conocidos, son do oportunidad para unificar nuestro 
trabajo, al que iremos añadiendo las varias noticias extrac- 
tadas de la correspondencia de los Embajadores Aragoneses 
que fueron á Constanza, á cuyo objeto la hemos reunido y 
clasificado, publicándola íntegra para que nuestros lectores 
puedan formar mejor juicio del contexto de la misma. 

' Zurita nos dice yá que la primera embajada aragonesa 
á Constanza fué con el sólo objeto de procurar de Segis- 
mundo una entrevista con Fernando y Benedicto. Dicha em- 
bajada la formaban: D. Diego Gómez de Fuensálida, Obispo 
de Zamora; D. Juan Fernandez, Señor de Ixar; y Pedro de 
Falchs, letrado de fama y Abogado Fiscal del Reino de Va- 
lencia. 

Juan XXIII, en Febrero de 1413, había prometido al ’ 
Emperador renunciar al papado tan pronto lo hubieran he- 
cho Benedicto y Gregorio; y en la segunda sesión habida 
el 2 de Marzo, en la que se trató especialmente del cisma, 
el papa hizo notar que dicho concilio no era más que Ja 
continuación del de Pisa, significando asi que sólo él era el 
verdadero pontífice, puesto que de aquel concilio dimanaba 
su elección. Sus argumentos do nada sirvieron; hubo do ju- 
rar el abandono del pontificado, en caso de renuncia ó 
muerte do los anli-papas Benedicto y Gregorio, ó en otro 
caso cuando las circunstancias lo hicieran preciso para el 
bien general do la Iglesia. Juan XXIII, que todo lo habia 
prometido fingida y forzadamente, se arrepintió pronto de 
sus juramentos, y durante la noche del 20 de Marzo huye 
de Constanza disfrazado de postillón, y protegido po.r el du- 
que de Austria se retira á Schaflousc. Este fiel relato de su 
historiador y secretario Teodoro de Nicm, nos confirma la 
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veracidad de la 1." caria de Embajadas á Constanza, que 
adjunta publicamos. (1) 


(i) Leg. 1U. «Al molt alt princep el molt, poderos senyor lo senyor Rey Dara- 
go ot de Sicilia. 

Molt alt princep et molt poderos senyor. 

Promesa molt humil recomendado ab (legúela rouerencia certifícala voslra gran 
senyoria com esta nit passada, qo es dimecres en la nit ques comptaue XX dias 
de niarc lo intrus Johan es fogil de aquella Giulat, encara no sab hom certamcnt 
quina via te la causa de la sua fuyta senyor parque sia stada aquesta, qo es que 
apresquels cupitols de les vistos son slats concordats closes et formáis entro lo 
Emperador el nosaltres, la qual forma lo dit Emperador ha feta ab consell voler el 
benapla^it de toles les nascions et deis ambaxadors deis princeps et Reys et tínal- 
ment de lot lo qui acis diu consili jatsia a despler del dit intrus Johan et del9 an— 
litardenals qui en los dits fets han donal el ginyat tot lo destorp que lian pogut lo 
dit Emperador ab lustres nascions so es germania franca et anglalcrra hauian el 
han oíos el delcrmenat quel dit intrus Johan fos tengut encontinent fer et cons- 
tituir procuradors irreuocables a renunciar segons forma de la cédula per ell pro- 
mesa volada et jurada elegidors per lo quis diu consili, et que asseguras lo ques 
diu consili que ell d*i£i no sen anas ni lo dit concili nos dissoli-ues nis mudas, tí- 
nalmont senyor apres molls troclea dell el deis anticardenals que rnouien el han 
mogul ais quals los dits Emperador el nascions no son volguts passar pet seucranls 
en les dits conclussíons llurs ab profll et intencio que si lo dit Johan les dites co- 
ses fer no volia, que lantost la obediencia ü fos subslrcla et procehisson contra ell, 
lo dit Emperador ir dimecres fou al dil Johan, lo qual troba jahenl al lit ques fehia 
inalalt al qual lo dil Emperador nolifllca les diles coses, lo qual molí liberalmcnt 
respos que era apparellat fer et exseguir tot <¡o et quanl lo dit consili deliberas, 
empero quel dil Empeiodor et lo consili li asseguras la persona, car ell duplaue que 
no! malasscn axi com a Cclesti papa ujustant tot lo mon de bonas paratilascom volia 
daquiauant seruir deu el melres en Roligío etc. hoc encara en lo dil di a do ir se fou 
venir tols los anticardenals et proposa los alio matex segons ells dien empero no sap 
hom si en lo tráete han cabut ells o no. En roncluslo senyor stanl la cosa en los dits 
termos. la fuga del dil Johan esta nit passada ses seguida. De que senyor vuy malí to- 
ta la Giulat de Constanoa es stada molt arromorada el encara no hauem poscut sebre 
ni sabem la manera de la sua exida ni quin caini le segons hauem dit dessus, mas lo 
Emperador vuy a la punta del jorn passanl ab dos o tres caualcadors deuaul la 
posada deis missUgersde noslro sant Pare, so atura allur porta olla feu cridar 
dient los aquestas paraulas: *\ r ost*r papa recessit isla nocte set non est papa meus nec 
H*gis ffranfie nec Anglie etc • et axi nomena los Reys tots de la sua obediencia da- 
quells deis quals ha ac¡ missatgers. Tantosi senyor se ajustaren las nascions ab 
lo Emperador en lo Monuslir de frares menors. Diu se senyor que encontinent 11 
substrauran la obediencia car diu so qiie>xi es delliberat entre ells et ja moltes 
vegades axins era stat dit per lo Emperador dient nos toslemps que la vnitat do la 
sgleya se faria ab noslro sant Pare papa Benel el ab Gregori hauem entes senyor 
quel d t Emperador es stat request vuy encontinent ques assegure de las perso- 
nas deis anticardenals, et que ell ha dit yo no meiria les maus en ells, mas ordo- 
nelo consili, £0 que ter sen deya sobre totes aquestas cosas sen closes Ies dites 
nascions ab lo Emperador, de co ques seguirá es innouera tanl com a$i senyor se- 
rena sera voslra senyoria informada. 

Añil passada senyor hauiara pres cornial et licencia del dit Emperador per 
partir vuy mati, qui ja creent que reduptant se do Ies dites nouitats seguidos, et 
que sesperen seguir nos prega molt aíTecluosament que no pariissem vuy fins 
apres diñar qui deuencuts per ses pregarles ioy atorgam et vuy nos lia trames 
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Los embajadores de Fernando llevaban las siguientes ins- 
trucciones: debían pedir la prolongación del concilio para 
después de las vistas de Segismundo, Fernando y Benedicto, 
y en caso de que las vistas no pudieran conseguirse, pe- 
dir que se nombrase pontífice en un tiempo limitado, Si 
quedaban desechados los dos indicados extremos, que se obli- 
gara á todos los antipapas á presentar la renuncia. El Em- 
perador no acepta ninguno de estos medios, y dejando que 
continúe el concilio, acepta las vistas para el mes de Ju- 
nio, y designa la ciudad de Niza como punto de reunión. 

Estas vistas, según Zurita, fueron aprobadas el día 5 de 
Marzo en sesión habida en el refectorio de los frailes me- 
nores, ante los diputados de las naciones y diversos prela- 
dos. 

Dichos embajadores participan á Fernando que después 
de haber acordado las vistas y firmado los capítulos con el 
Emperador, éste de acuerdo con las naciones determinó que 
el intruso papa Juan presentase la renuncia, según la cédu- 
la aprobada por el concilio y que al mismo tiempo diera 
promesa formal de no ausentarse de Constanza; acordando 
que si el papa no se allanaba á todo, se le sustraerían de 

adir slant clos en conscll que vol parlar ab nosallres per la qual rabo reduplam 
hi partir. K de vna parí senyor conexlem que las ditas nouilats son tais quis son 
subseguidos es speren subseguir, que nierexerian be aturar alsguns jorns pocha 
per veuren la fl. Dallra part senyor la impossibiliiat nos arla ens destreny que no 
hauem que menjar a gran vergonya et no pocha minué et coofusio do vostra se- 
nyoria, venem senyor cascun jorn nostros bens propris ades vns ades ailres per 
soslenir nostra vida, et fer vostra seruey de que si vltra lodesplaer quen passam et 
no sens raho, ne morim de comfusio et vergonya, sab o nostre senyor Deu. mas pus 
a uos senyor plau al qual per tantea lelre-t no hauem scril, ab bon temps et larcb, 
forcat es que ha a plaure a nosallres mal nostre grat, et per lo cami speram en- 
cara p a asar malors congoxes vergonyos el confusions, per la messiogran qumssta 
ales coses no hauents certenilat ni speranqa alguna de rebrer socors de diuers. 
Porque senyor si tan gran crucltat liuuiau al cor de mostrar ver nosallres, et de 
meysprear axi vostra Tama et honor, ab hurail reuerencia et honor parlant ans de 
nostra partida deuiau vostra senyona a nosallres notiflicar car cascu de nosallres 
haguera de si malex dispost ot oidenat en tal manera que no forcm venguls en 
aquesta vergonya congoxa et triluilacio en que som posáis, porque sia vostre mer- 
co senyor duplauts en la hora et temps de nostra partida al pus prest que fer se 
puxa hayam socors de diners. E consomé senyor vostra senyoria lo sant sprk ab 
sanHnt et exaliameul do vostra rey al corona. Manan a nosallres toles coses a 
aquella plascnts. Scrila cu Constanza a X\1 de Marc M COCO XV ab gran cuyta. 
llumils scrvldors do la vostra senyoria qui humilmcnl so recomanen en vostra 
gracia el merco bisbe de Zamora Johan de Ixar et Pere de Falchs. 
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su obediencia. El Emperador, el dia 20 de Marzo de 141S, 
rué á notificar la determinación del Concilio al papa Juan; 
éste se hallaba en cama fingiéndose enfermo, y después de 
oir al Emperador le contestó que todo lo cumpliría y que 
todos sus deseos eran consagrarse á la religión. Después de 
dicha risita recibió á los cardenales, á quienes prometió lo 
mismo. Juan XXIII dijo al Emperador que todo lo acepta- 
ba, pero que en cambio exigía garantías para su persona, 
pues temia se lo matara como al papa Celestino (1); igual 
súplica hizo á los cardenales. 

El mismo dia por la noche huye el papa, llenando de 
sorpresa á lodos los de la ciudad y en particular al Em- 
perador, el que en la madrugada del dia siguiente 21, pa- 
sando á caballo con varios caballeros, se dirigió á la posa- 
da en donde se hospedaban algunos embajadores, y mandán- 
doles llamar les dijo que el papa se había fugado aquella 
noche, y que no le reconocía como á papa «ni tampoco las 
demás naciones, que fué nombrando una por una. 

Inmediatamente se reunieron las varias naciones ó cáma- 
ras convocadas por el Emperador en el monasterio de frai- 
les menores y deliberaron el modo de separarse do la obe- 
diencia del pontífice. Añaden los embajadores que el Empe- 
rador se vió requerido para que prendiese á los anl i-carde- 
nales, y que él contestó que no procedería contra ellos: que 
hiciera el concilio lo que bien le pareciere. 

Los embajadores se habían despedido del Emperador la 
misma noche de la fuga del papa, creyendo marchar al si- 
guiente dia; pero en vista de este suceso, el Emperador les 
suplicó que prorogasen su marcha. 

La embajada había llegado á Constanza á principios de 
Enero y á últimos de Marzo se dirigió á Genova, en cuya 

(t) Ilenri Martin, t. IV, pág 409: «Bl ermitaño Pedro Morone (Celestino V), fun- 
dador de la Orden de su nombre, abdica el papado para cederlo al ex-abogado y no- 
tario apostólico Benedicto Gae la ni, quo loma el nombre do Bonifacio VIII. (Diciein- 
bro I89'0- El primer acto de esto papa fuó encarcelar á su antecesor Celestino V. El 
pobre anciano muere pronto en la cárcel, y más tarde se le acusó de haberle ade- 
lantado la muerte.» Otros escritores opinan quo murió de lristeza l y algunos á causa 
de las malas condiciones de la cárcel. 
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capital recibieron los embajadores una orden de Fernando 
disponiendo que el obispo de Zamora y Pedro de Falchs 
volvieran al lado del Emperador y procuraran prorogar las 
vistas para el mes de Julio, y á Juan de Ixar que se vol- 
viese á la córte (1). En Julio so hallaban ya todos de re- 
greso, y así vemos en fecha del 15 una órden de Fernan- 
do al recaudador de rentas en el Reino de Aragón para que 
entregue al venerable Diego de Fuenlsálida, obispo de Za- 
mora, la cantidad de 100 florines de oro do Aragón que le 
restaba percibir do los 407 florines 5 sueldos 7 dineros que 
en Julio último se le habian entregado en Valencia en pago 
de cantidades que él había gastado en su viaje á Cons- 
tanza. 

Esto es todo lo que hasta hoy hemos visto respecto de 
la primera embajada aragonesa á Constanza, cuyo único ob- 
jeto fué procurar las futuras vistas entre Segismundo y Fer- 
nando. * 

Á la fuga del papa siguió un pánico general, y poco 
falló para disolverse el concilio. Á Juan Gerson, embajador 
del Royado Francia y canciller de la Universidad de París, 
se debió en gran parle la resolución de continuar el con- 
cilio, sentando este repúblico el concepto de que el conci- 
lio era superior al papa, pues sus poderes dimanaban di- 
rectamente de Cristo y que todos, incluso el papa, estaban 
obligados á obedecer en las cuestiones de fé, al cisma y ú 
la reforma de la Iglesia en cabeza y miembros. En la 3. a 
sesión se declaró que el concilio estaba legítimamente con- 
gregado y que, aunque se hubiese retirado el papa, con- 
servaba su autoridad y que no debía, disolverse hasta ter- 
minar el cisma y la reforma de la Iglesia. 

El decreto so publicó en la 4. a sesión en la forma si- 
guiente: «El sínodo, legítimamente congregado en el Espíri- 
tu Santo, constituyendo un concilio general y representando 
la Iglesia Católica militante, recibe inmediatamente de Cris- 
to una potestad á la qual deben obedecer lodos de qual- 

(1) Zurita. Anales de Aragón, t. III, p. 112. 
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quicr oslado y dignidad que 'sean hasta et mismo papa, en 
lodo lo que pertenece á la fé y á la extirpación del cisma 
y á la reforma general de la Iglesia en la cabeza y en los 
miembros.» (1) 

En la sesión 5.* se reprobó la salida de Juan XXIII; 
so le dio orden de regresar, y no habiéndose presentado se 
lo suspendió de su dignidad el 14 do Mayo. Los cardena- 
les que le habian seguido á Schaffouse le abandonan, y él 
fué encerrado en el castillo de Celia, cerca de Constanza, en 
donde estuvo mientras se le formó el proceso. (2) Este se 
discutió en las siguientes sesiones, y el dia. 29 de Mayo su 
deposición fué pronunciada en sesión pública con exposición 
del Santísimo Sacramento. (3) 

Depuesto Juan XXIII, las miras del concilio fueron to- 
das dirigidas á lograr las renuncias de Gregorio y Benedic- 
to. El primero había dado palabra de presentarla tan pronto 
lo hubiera hecho Juan XXIII, y á fin de cumplir la promesa 
envió sus diputados, quienes manifestaron estaba pronto á 
presentar la renuncia, pero que el papa tenia sus dudas 
acerca la autoridad del concilio. Convínose entonces en quo 
sus enviados convocasen el concilio en su nombre, y el 29 
de Mayo de 1415 el cardenal de Ragusa presenta una bula 
de Gregorio aprobando el concilio, y á 4 de Julio, en la 
sesión 14.*, se presenta su procurador Carlos de Malalcsla, 
de Rimini (Arimino), y lee la renuncia al papado. (4) 

Al siguiente dia so despido el Emperador Segismundo 
del concilio para verse con Fernando y determinar lo que 
debiera procedcrsc respecto de Benedicto. Fernando el dia 
13 de Julio preparaba también su partida, la que hubo de 
demorar por causa del accidente ocurrido en Valencia, y del 
cual hicimos ya mención anteriormente. Esto hizo que las 
vistas no pudiesen efectuarse hasta el mes de Setiembre en 

(1) Ainal: Ilist Ecles., tom. X, p. 198. 

(2) Cherrier, Hisloire de la lulte des Papes et des Empereurs de la maison de Souabe, 
t. III, p. 356. 

(3) Dumont, t. II, 2. a parto, p. 42, etc. 

(4) Tcod de Niera , p. 31. 
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Perpiñan; y allí, después de mil evasivas por parle de Be- 
nedicto, se acordó, por una junla primero y después con la 
aprobación de Yiccnle Fcrrer, que si al torcer requerimien- 
to no renunciaba Benedicto el Rey so aparlara de su obe- 
diencia. (1) 

Segismundo, aburrido con lanías dilaciones, estaba aguar- 
dando en Narbona la determinación do Fernando, y ésto, á 
fin de persuadirle de su resolución, le manda el dia 13 
de Noviembre de 1415 su secretario Diego Fernandez de 
Yadillo, el que prometo en nombre del Rey que pasado el 
torcer requerimiento se apartaría de la obediencia de Be- 
nedicto. Así lo ■ jura el embajador á Segismundo, en pre- 
sencia de los arzobispos de Ñarbona, de Reims y de Riga, 
del obispo de Genova, del Duque de Bria, el Conde Pala- 
tino de Hungría, Diego Hernández de Quiñones, embajador 
del Rey de Castilla, el maestro Felipe de Malla y Bonanat 
Perc, embajadores del Rey do Aragón, García de Falces se- 
cretario y embajador del Rey de Navarra, y el conde de 
Foix. (2) 

En esta entrevista, según Zurita, se acordaron las si- 
guientes bases: que los de la Congregación de Constanza 
convocasen á los prelados sujetos á la obediencia de Bene- 
dicto, cuyas convocatorias debían presentarse en el plazo 
de dos meses á contar de dicha fecha; y que pasado este 
término, á los tres meses debían presentarse al concilio pa- 
ra que todos procediesen contra Benedicto. 

Entonces se acordó también que asi como había en el 
concilio cuatro cámaras, se añadiera una quinta que seria 
la española, y que ésta no tuviese más poder que las otras 
para formar el proceso á Benedicto. Respecto al número do 
voces, el Rey pretendía ser el preferido, fundándose en 
los múeliós prelados que tenia en Italia y que siempre ha- 
bían sido convocados para los concilios generales, y sobre 
esto se estableció un decreto que, sin embargo, no fué 

(I) Esta entrevista solee detalladísima en la Historia crítica ciríi y eclesiástica 
i le Cataluña por A. de Bofarull. 

I*) Zurita, tomo 111, p. 119. 
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aprobado por el concilio, como veremos luego. Se confir- 
maron las donaciones ó investiduras que babia concedido 
Benedicto antes do su marcha de Perpifian, y se declara- 
ron nulas las posteriores. Por último, so acordó también 
que el Rey de Aragón podía percibir las rentas eclesiásti- 
cas de la Cámara Apostólica y do las Iglesias Catedrales 
vacantes, para cubrir así los gastos ocasionados por causa 
do la Union de la Iglesia, lo que so acordaría en el con- 
cilio general, el cual daría también autoridad para que los 
príncipes que estaban bajo la obediencia de Benedicto so 
separasen de su potestad en un dia determinado. Posterior- 
mente, Felipe de Malla fué do embajador á la ciudad do 
Avifion, en cuyo punto, según dijimos, recibió Segismundo 
el dia 9 do Enero de 1416 la noticia de la sustracción, 
publicada tres dias antes en Perpifian. 

Libres ya de Benedicto y apartados de su obediencia 
Fernando y Alfonso, proceden á preparar lo necesario para 
mandar la embajada al concilio. Antes hacen que se ade- 
lante uno de los nombrados, Fr. Antonio Caxal, general de 
la Orden de la Merced (1) á fin de que acuerde con Se- 
gismundo el modo de proceder respecto de ciertas convoca- 
torias para el concilio, á cuyo punto debe dirigirse para 
esperar allí el cuerpo de la embajada. Y á fin de facili- 
tarle medios para los gastos del viaje, en 16 del propio 
mes de Enero el príncipe Alfonso, en nombre de su padre, 
ordena al Tesorero Fernando de la Cavalleria le entregue 
700 florines de oro de Aragón (2); y el dia último del mis- 
mo mes escribe á los de la Congregación de Constanza re- 
comendándoles á Fr. Antonio Caxal como uno de los em- 
bajadores del concilio. (3) 

Á esta carta siguen las instrucciones dadas al propio Ca- 
xal para dicho concilio que, aunque son ya conocidas, es do 
oportunidad extractarlas para la aclaración de estos hechos. 

Empiezan haciendo presente á la Congregación de Cons- 

(') Fr. Antonio Caxal había sido ya embajador en Fez, en 1415 Reg. N. 1415, 
fól. 44 v.°. 

(2) Reg n.° *214, fol. 124. 

(3) Reg n.° 2441, Tol. 28. 

Tom. ni. 33 
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tanza los sacrificios y gaslos que el Rey de Aragón había 
hecho para la Cnion de la Iglesia, y especialmente en lo 
relativo á la sustracción á la obediencia de Benedicto; anun- 
cia que muy pronto mandará el resto de la embajada, de 
la que el mismo Caxal forma parle, el que dehe aguardar 
en Constanza á que los demás se le reúnan; deplora el 
Rey que algunos se marchen de la Congregación de Cons- 
tanza, y que se les exhorte para el buen celo y cumpli- 
miento; le encarga á Caxal que le escriba todo lo que alli 
ocurra, y que si durante el viaje se encuentra á Segismun- 
do, le entregue la carta credencial y le notifique su mar- 
cha á Constanza, manifestándole haber sabido con sentimiento 
que la gente murmura y comenta el que el Emperador 
haya dicho que no pondría en la Iglesia de Roma papa 
francés, lo- cual habia escandalizado al clero de dicha na- 
ción, y por tanto le suplica que se abstenga de intervenir 
en el asunto, dejándolo integro en manos del concilio. Fi- 
nalmente añade que ha . suplicado á Vicente Ferrcr asista á 
la Congregación, pero que le encuentra poco propicio (é tro- 
bal molí dur): y que á fin de persuadirle y animarle, seria 
conveniente que el mismo Emperador le escribiese y tam- 
bién los Padres del concilio, pues asi tal vez aceptaría con- 
siderando el caso como asunto de conciencia. 

A este memorial sigue el salvo-conducto, que lleva la 
misma fecha de último de Enero. (1) 

En primeros de Febrero parlo Caxal para la Congrega- 
ción de Constanza, y por el camino, al llegar á la ciudad 
de Lyon el domingo dia 15, poco antes de medio dia, ce- 
lebra una entrevista con el Emperador Segismundo, de que 
da cuenta al Rey en la siguiente carta. (2) Segismundo re- 
tí i Beg. n • ílH, fol. » v.’ 

(?) Al molí alt princep he Scnyor Viclorlos mon senyor lo Senyor Rey Darago. 

Molí all princep lie Senyor exellent. 

llumil subieegio proposada vostra Real Magcstat vul certificar com vuy qui es 
diunienge ba XV. de Febrer ans de diñar fuy en la ciulai de leo sus lo Rose en la 
qual he enconlrat lempcrador lo qual ho trobat ab gran dificulial per les varíes 
opinión» les quals eren per los camins he presentada la letra de vostra Senyoria 
ab les saluts condesconts he aquella rebuda per lempcrador ab gran jocuudiial 
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suelvo sobre los capítulos de las instrucciones que á él iban 
dirigidas y manifiesta que hará despachar pronto las convo- 
catorias para el concilio, pues allí se había celebrado con 
fiestas solemnes la concordia de la obediencia. 


mosiranl en son gest que ab gran desir afeclaua saber nouellas do vostra sereni- 
(al lio singular conuaiegenciu do \ ostra inürmital encara mes diligentmonl inqui- 
riiil de la Senyora Regina del Senyor Princep be pernienut de tola voslra lleal ca- 
sa volt en apres prom lamen t com fos de punida en lo dit día que la credencia fos 
per nd explicada he com lo primer capitol Senyor de la credencia Tos de la expedi- 
cid do los letres vocalarios qui donen progoyr de la congreguacio do Constanza uos 
Senyor admtrant uos de tanta laidital Respos lemperador (¡no ell ariia Teta sn dili- 
gencia he quo sens falla no si perdía puní no hora ans los de Constanza oh gran amor 
auien abracada la concordia de la imatra obediencia lio de les lurs lio do ago Senyor 
an felá gran solcmpniiai he gran fesla Segnons lo dúo do Sunoya na escrit a sos en- 
baxados los quals (emperador volgue mi present ne Tesen relacio perque Senyor 
disponguesen los qui an aueuir car les letres tosí serán prestes. A látiro capitol 
Senyor do la credencia sobro la vocagio do Mestro Vicent mi prosent sens alira di- 
lacio mana (emperador que de parí sua ios felá vna letra al dit Mestro Viccnl pre- 
giiautlo ho exortanllo que li placía venir al consel general he dalira parí mana fer 
altra letra ala congreguacio do Constanca que preslament trameten letra vocaloria 
al dit mestro Vicent peiquo Senyor cree quo aura bon compliment. Sil altre puní 
Sony* r do la credencia lo qual es sobro les paraules, les quals lemperador auria 
dites locanls a la clocciodcl papat, en uquest punt Senyor respos lemperador que 
de la present materia ai iu ya confcril ub vostra senyoria ho que vos Senyor no 
sabiets su iniencio, e que vos Senyor no dubtets en res car ell ha lo proposil per 
giacia de deu tan ben reglat, quo no cuten apasar mes avant, sino tanl com per lo 
sanct consell sera ordena!, Itegraciani a vos Senyor lo gran col quo mostráis a la 
sancia vniode la esglesia do deu ho magmíicani voslro glorios proposil, dilalanlso 
en notables paraules, ha gran gloria de vostra serenitat los quals aprop la creden- 
cia explicada volguo publicar en prenuncia del mostré do (todos, deis enbaxados 
deis ducs de buiguya he de saboya, he ulires curiáis nobles homens de la sua cort, 
qui la vos eren en la cambia, he smgularmenl Senyor apar que aya gran gral de la 
mia anada, ha constanca, rom abans riel temps conuengut auots comencada vos- 
(re eubaxáda, crcoui fermament que sera gran confort, he roborado do aquella 
qui son en constangp, carreguaut ami que per parí de voslra Senyorla, yols (legua 
animar, ha tot be auenir de la sancia vnio mi responent que axi navia expres ma- 
iiamem, Apros Senyor molí excllent fuy cerliOcat com lemperador iramoi a voslra 
altesa sos notables enbaxados los quals ha nostra Senyoiia explicaran molles altres 
cosos, per mentil, ais quals he comcía la present letra no curant auer correu com 
no sien coses qui írelurugen de gran ecleritat Aprop Senyor lo dit día, en hora ba- 
xa quo lem|Kii ador partí de la dila giuUt, lie yo acompanyollo, fuy vocal per la sua 
screnilal diont ami moltes paraules, do son glorios proposil que ha en cxalgar 
cristianilal, he de primir los infols, o que son proposil es de ayudar ais Reys ho 
piiuceps, qui en ago ayen voler, he per semhlant acceptar ladjutori de aquelsqui 
los infels he inpugnados sens, velrran inpugnar, do mo Senyor Deu volent qui será 
dímars ha XVII del present mes do Febrer onlene apartir de agí per anar ha cons- 
tanga al pus hrou quo pore per complir lo manament de vostra Senyorla, la qual 
lomnipotent creador, vulla conseruar ha gloria sua he prosperilat de voslra Mages- 
tat he Real corona, (ota en la ciutat diluns lia XVI del mes de sus escrit. 

Senyor 

Do voslra cxellent mage>tat servidor indigne lo General de la Mergo. 
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Sobre el capítulo referente á Vicente Ferrer determina 
escribirle al momento, y á presencia de Caxal da orden 
para que se estimula la carta, en la que le ruega y exhor- 
ta á que vaya á la Gougrcgacion; como asimismo manda 
escribir á los de la Congregación para que le remitan la 
carta-convocatoria para el concilio. (1) El Emperador niega 
el hecho que se le atribuye respecto de su parcialidad en 
el Concilio, y alaba el celo del Rey Fernando. Dicha en- 
trevista tuvo lugar ante el Maestre de Rodas, de "los em- 
bajadores del Duque de Rorgoña y de Saboya, y otros no- 
bles y curiales de su córte. Indica el Emperador que man- 
da sus embajadores á Fernando para enterarle ‘do ciertos 
pormenores, y acaba Caxal su carta anunciando á Fernando • 
que al salir Segismundo de la ciuda’d le acompañó un mo- 
mento y durante el camino aquel le dijo que todas sus 
miras iban dirigidas á exaltar la cristiandad y deprimir los in- 
fieles. Dice Caxal también que al siguiente dia, martes 17 
de Febrero, piensa salir para Constanza. Caxal debió llegar á 
este punto á últimos de Febrero ó primeros de Marzo; así 
vemos que los del concilio, en fecha 7 de Marzo de 1416, 
expiden una bula que remiten á Fernando, dándole las gra- 
cias por haberles enviado á dicho embajador, quien había 
manifestado las buenas intenciones del Rey, al que supli- 
can siga procurando la Unidad de la Iglesia; dicen también 
en dicha bula que se ha hecho procesión de rogativas á 
lin de conservar la salud del Rey, y acaba diciendo que 
autorice á tres comisionados para hacer presentar á Pedro 
de Luna á donde conviniese. (2) 

La muerte del Rey, acaecida el 2 de Abril, retardó la 
embajada y esto hizo cambiar la actitud de Caxal en Cons- 
tanza. El Rey Alfonso le escribe el dia 6 de Junio (3) di- 

(1? Dicha carta convocatoria la recibió el Rey Alfonso en Poblet y so la remitió 
á Vicente Ferrer, desdo o?te punto, el dia *5 de Abril do 1416, escribiéndole al 
misino tiempo y rogándolo por las entrañas de J. C. quo fuoso á la Congregación, 
otorgándolo asimismo la cantidad do 510 florines que ie señala para los gastos de 6 
meses. Reg. n. 2441, fol. 71. 

12) Dulas del concilio de Constanza. Log. 60, Arch. Cor . de Arag. 

(3) Reg. n° 2141, fol. 88. 
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riéndole que por causa de la celebración de las exequias 
de su padre no había podido aún mandar la embajada, la 
cual la formaban: el Conde de Cardona, Mosen Pero Pardo, 
Ramón Xatmar, Esperandcu Cardona, el Dortor Gonzalo 
García de Santamaría, miccr Miguel de Naves y el maestro 
en teología Felipe de Malla, los cuales debían partir para 
dicho punto el 16 del mismo mes. escoplo Malla que ha- 
bía ido á Castilla para activar la salida de la embajada 
de dicha Nación, y que se reuniría con ellos en Constanza 
tan pronto concluyera su cometido. 

Alfonso Y, considerando la posición comprometida de 
Caxal, que con el carácter de embajador se veía obligado 
á esperar el cuerpo de la embajada, determina escribirlo 
el día 10 de Junio (1) remitiéndole una carta de procura- 
ción, previniéndole que si el concilio no se da por satisfe- 
cho con lo contenido en la carta y no determina aguardar 
á los demás embajadores, entonces presente la carta de 
procuración y ponga en conocimiento de la. Congregación el 
triste motivo que había ocasionado el retardo de aquellos. 
Asi debió hacerlo Caxal, pues en la sesión 21.* del conci- 
lio se halla dicha escritura de procuración solo á nombre 
de Caxal, sin hacer mención alguna de los demás embaja- 
dores. 

No conlinuarémos enumerando las sesiones que siguieron 
á la marcha de Segismundo de Constanza, ni nos detendre- 
mos tampoco en el exámen de las posteriores á la llegada 
del embajador Caxal por no haberse resuelto en ellas nada 
de interés particular de España; y nos concrctarémos á enu- 
merar las sesiones habidas posteriormente, cuando la llega- 
da de los Embajadores de Aragón, que junto con los do 
Castilla, Navarra y Portugal formaron la quinta Cámara, 
cuyas sesiones examinarémos detenidamente. 

Los sucesos relativos al concilio nos han apartado un 
tanto del objeto principal de nuestro trabajo; y una vez 
llegados á la muerto de Fernando, es preciso reunimos nuc- 


(I) .Kog. ful 00 v.° 
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vamente con Felipe de Malla para seguir su vida á la par 
que el reíalo de la embajada, cuyos hcclios desde ahora 
continúan dentro el glorioso reinado de D. Alfonso V de 
Aragón. 

Tan pronto como el nuevo monarca hubo depositado el 
cadáver de su padre en el monasterio de Poblet, y efec- 
tuadas ya las solemnidades que requería la magostad del 
acto, lodos los cuidados y afanes del joven Rey se consa- 
graron al punto cardinal, esto es, á la prosecución do la 
unidad de la Iglesia, cuyos trasmites había casi terminado 
su padre D. Fernando. La muerte de éste influyó bastante 
en retardar la marcha de la embajada, como hemos visto, 
y los de Castilla, que lenian gran empeño y entusiasmo 
por Benedicto, aprovecháronse del suceso para tomar el asun- 
to con indiferencia, especialmente el arzobispo de Toledo 
D. Sancho de Rojas, y el arzobispo de Sevilla D. Alfonso 
de Exea, que al igual que otros prelados eran partidarios 
de Benedicto. Estas señales alarmantes no influyeron lo más 
mínimo en el animoso carácter de Alfonso, y éste, apesar 
de contar entóneos tan sólo 22 años, prosiguió con brío su 
empeño para que el asunto de la Iglesia no sufriera más 
dilaciones. 

Á este fin procede inmediatamente á organizar la em- 
bajada aragonesa, y al mismo tiempo requiere á los reyes 
de Navarra y de Castilla á que cumplan lo prometido y 
preparen sus embajadores respectivos para que todos juntos 
en el concilio contribuyan á terminar con el gran cisma de 
la Iglesia. 

El día 10 do Junio escribe á este efecto al Rey de Na- 
varra, y lo participa que la embajada aragonesa partirá 
para Constanza el dia 16 del mismo mes, lo cual le avisa 
para que prepare sus embajadores. (1) Á los pocos di as 
contesta el Rey de Navarra que sus embajadores están pron- 
tos á partir. 

Respecto de Castilla, el Rey no se contenta solo con car- 
tas de aviso. Conociendo las dificultades que había que ven- 
cí) Rog. 2141 Col 90. 
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cor, determina mandar un embajador exprofeso, y escoge 

para ello un hombre de actividad y carácter. El elegido 
l'ué Felipe de Malla, y á fin de que el asunto no sufriera 
dilación le escribe Alfonso V desde el pueblo de Espluga 
de Fráncoli (cerca de Poblet), con fecha de 20 de Mayo, 
avisándole que se prepare inmediatamente para marchar á 
Castilla á fin de hacer que se active la Embajada Caste- 

llana. Malla contesta al Rey desde Barcelona aceptando la 
primera misión diplomática que el nuevo monarca le con- 
fiaba. (I) 

A principios de Julio (1116) llega á Castilla y tiene una 
entrevista con la Reina madre D.* Catalina y su hijo don 
Juan. Este escribe á su primo el Rey de Aragón, y en la 

carta, fechada en Yalladolid el (lia 17 de Julio, le parti- 

cipa la llegada de Malla y de Carboncll, compañero de em- 
bajada, notificándole que su madre y lulora habia resuello 
mandar la embajada muy en breve , y que habia enviado las 

(I) Lo Rey. 

Maestre philip per algunas causas sobreuengudas apres vosira partida vos ma- 
nan) axi expressameul aun poden), que iota scusacio aparet posada, partiats o 
vinguls anos prest, per anar a la Kmhaxada per vos fahedora en lo Regne do Coste - 
lia. K a^o peí res no mudéis sins desijals complaure. Dada en lo loch de la spluga 
de Fráncoli sois nosire segell secret a XX dies do Maigdel any mil CCCC selze Rex 
Alfonsus 

Al amal conseller nostre maestre Phdip de Malla 

Dominus Rex maudavit michi Paulo Nicolai. 

Reg. fol. 8o. 

Al molí all el molí excellent Senyor lo Senyor Rey. 

Jhesus. 

Senyor molt excellent. 

Ab liumil el deuota subieccio nolifich a la vosire chrislianissima dominado com 
per letre de vostre sereniiat felá a XX del presenl mes es esiat ami manal que 
vengues a vos senyor prest por anar en ombaxada en lo Regne de Castella Sénior 
mol poderos yo segons dit he a vostre Real persona son prest de complir vostie 
ordiuacio en la ma de la quat he mes lo mou arbitre el per aquesta rabo ino appa- 
rell omon poder. Empero Senyor sio de voslie merco de manar que ami sie pro- 
vebit de despesses necessaries sens les quals yo nom pucli espaixar alosa la mía 
p>ca rebude car sap deus Senyor que >i yo auia de que. yo seria ben prest do 
despendre ho en seruey do vostro triumphal corona a la qual deus do ventura fe- 
licital excelsant aquella en vostres gloriosjs (lies. Scrita en Barcelona a XXItl do 
inaig. 

Senyor 

Lo voslre douol el humil sotsmes qui en vostre gracia el merce se recomana 
Phelipp de Malla. 

Lcg. 108. 
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carias convocatorias á los prelados y cabildos de su reino. 
(1) Ya antes, el día 7, la Reina madre había escrito á don 
Alfonso diciéndolc haber recibido sus cartas por Malla, y 
que veia con gusto que procuraba la paz de la Iglesia, afia- 
diendo que su hijo mandará presto los embajadores. (2) 


Francisco de Bofarull y Sans, 

Individuo dtl Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. 


(Continuará. ) 


(1) Lcg. núm. 108. 
12) Leg núm. 115. 


Digitized by v^ooQle 



HISTORIA DE LOS CONDES DE EMFURIAS 

¥ de Peralada, que escbiyió D. Josepu de Taykrner y 
de Ardena, Canónigo y Tuesorero de la Santa Iglesia 
de Barcelona. 

Murió Obispo de Gerona, año 1726. 

— — ► - 


(Continuación). 

6. Bencio. Del Conde Sufier y la condesa Ermengardis 
quedaron cuatro hijos: es á saber Bcncio, primogénito, Gaus- 
berlo, segundogénito, Elmcrado y Wadaldo; Bencio sucedió 
á su padre Suñcr en los condados de Rosellon, Pcrelada y 
Empuñas y casó con la condesa Gollana, la cual habia 
muerto en el mes de Marzo del año 19 del rey Carlos, hi- 
jo de Luis, (1) que es el de 916 en que el Conde Bencio 
hizo donación & la iglesia de Elna y & su hermano Elmc- 
rado, obispo, del Palatiolo cerca de Elna, el cual dico que 
daba á la iglesia de Elna por el remedio de su alma y de 
la de su difunta esposa de quien habia sido dicho lugar de 
Palau. Después de esta donación no encontramos otra noti- 
cia positiva de Bencio, conde, (2) durante su vida, si solo 
después de su muerte, cuando Elmerado su hermano, obis- 
po de Elna, junto con el conde Gausebcrto consagraron la 
iglesia de Elna en que el obispo Elmerado hace mención de 

(!) Marca , col. SU, car. 66. 

* i2) El Conde Bencio tenia ya el gobierno de los condados de Rosellon, Porela- 

da y Empuñas, y asi era conde de estos Estados, en el año 12 de Carlos, hijo de 
Luis, en el cual encuentro que Vadino y Badiura vendieron ¿ Argila y Sasegonia 
unas tierras en Elna, las cuales dijeron que confrontaban con tierras de la condesa 
Gollana, esta vivía en el año 909 como consta del referido instrumento, y constan- 
do de la donación que el conde Bencio hizo en el año 19 de Carlos, que era 916, que 
Gollana era su muger y que habla ya muerto, que ya el conde Bencio en 909 
era conde de Rosellon y que era casado con la condesa Gollana; este instrumento 
destruye del todo la opinión de los que quisieron que Mirón, conde de Barcelona 
fuese conde de Rosellon; vide los condes de Rosellon tratando do Suñer, conde; so 
habría de ver si se hallaría algún instiumcnlo del conde Bcncio de esto tiempo. 
Cartul. de Elna, f. 3*. 
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la donación que Bencio había hecho de Palaliolo é la igle- 
sia de Elna, de que se infiere claramente, que el conde 
Bencio murió antes de la consagración de la iglesia de El- 
na, que se hizo según se Ice en el cartulario de la iglesia 
de Elna en dia de las kalcndas de Setiembre que era el 
día aniversario del obispo Elmcrado, año 18 del reino de 
.Caídos, rey de los franceses y godos; pero luego ocurre una 
grandísima dificultad cronológica en los cómputos de estos- 
dos instrumentos, que tienen entre si total repugnancia, por- 
que la donación de Bencio de la iglesia de Elna y de su 
hermano Elmcrado, obispo, es fecha á 4 de las nonas de 
Marzo año 19 del reyno de Carlos Simple. Y así de este 
instrumento resulta que Bencio vivia en este tiempo. Y el 
auto de consagración de la iglesia de Elna que se dice ser 
hecho en el dia de las kalcndas de Setiembre aniversario 
del obispo Elmcrado, y 18 del reyno de Carlos, supone ya 
á Bencio muerto, calendando la donación que había hecho 
de Palaciolo, así que se ve la repugnancia de estos instru- 
mentos, pues el del año 18 del reyno de Carlos supone á 
Bencio muerto, que encontramos que el año 18 del mismo 
Carlos, hace una donación á la iglesia de Elna. Auménta- 
se todavía la fuerza de este argumento porque la época de 
la consagración de la iglesia de Elna supone que el dia de 
las Kalcndas de Setiembre del año 18 de Carlos, era el ani- 
versario de Elmcrado, obispo, y esto no es componible con 
el testamento del obispo Riculfo, que lo otorgó en de 
Diciembre año 18 de Carlos el Simple en que dejó su rico 
patrimonio, asi en muebles, como en inmuebles á la Santa 
iglesia de Elna, pues siendo todavía Riculfo vivo en Diciem- 
bre del año 18 de Carlos el Simple, cómo era posible que * 
el mes do Setiembre del año 18 de Carlos pudiese ser ani- 
versario del obispo Elmerado, que todavía no era obispo, 
viviendo aun en el Setiembre del mismo año el obispo Ri- 
culfo. 

No puede ser mayor la contrariedad de estas épocas, y 
no es posible poderlas ajustar sin enmendarlas, por lo que 
en primer lugar se debe suponer, que el obispo Riculfo, 
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que hizo testamento en el mes de Diciembre del año 18 del 
reyno de Carlos el Simple, 'que segnn el mismo instrumen- 
to confiesa era el año de 915, vivió hasta los principios 
del siguiente año 19 del reyno de Carlos que era de 916, 
de género que ya en el mes de Marzo, Elmerado era elec- 
to obispo de Elna; al cual Bencio á las 4 de las Nonas 
de Marzo del año 19 del reino de Carlos hizo la donación 
•de Palaciolo después de la cual vivió muy poco tiempo; y 
su hermano Elmerado fué consagrado obispo de Elna en el 
dia primero de las Kalendas de Setiembre del mismo año 
19 de Carlos el Simple, que era 916, el cual en el siguien- 
te de 20 de Carlos hizo la consagración de su Sta. Igle- 
sia, en que hace mención del obispo Riculfo, y del Conde 
Bencio ya difuntos, así que esta consagración se debe re- 
ducir al año 917. 

Do lo ponderado en el número antecedente, se ve que 
solo hay error en la época de la consagración de la Iglesia, 
la cual es indubitada por tres razones todas evidentes: la 
primera por ser Elmerado obispo el que consagraba la Igle- 
sia, el cual se supone sucesor de Riculfo, y es cierto como 
consta del testamento de Rodulfo que en el dia que se su- 
pone hecha dicha consagración todavía no había muerto Ro- 
dulfo. La segunda por decirse que el dia primero de las Kalen- 
das de Seliembre era aniversario de Elmerado, siendo cier- 
to que Riculfo no murió en Setiembre sinó en Enero ó Fe- 
brero, y asi no era dudable que el dia l.° de las Kalen- 
das de Seliembre fuése el aniversario de Elmerado. La ter- 
cera por anunciar la muerte del Conde Bencio, y colar la 
donación de Palaciolo, que el habia hecho á la iglesia de 
Elna, siendo constante que la donación de Bencio es un año 
después del dia que se supone fecha dicha consagración, con 
que no es dudable el error do emanuense en la copia de 
esto instrumento y consiguientemente so debe corregir y aco- 
modar de modo que no se oponga á la verdad do la His- 
toria, que no se puede hacer con mas facilidad que mudan- 
do la época del año 18 en el de 20 en quo vivía el mis- 
mo Elmerado, obispo, y Gauseberlo, conde. 
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De todo lo ponderado hasta aquí, resulta que Bcncio era 
Conde en Marzo de 916; y que poco después murió, de gé- 
nero que en 917 ya Gauzcbcrto, su hermano, era Conde, 
y así mismo ser incierto el tiempo en quo comenzó Bcncio 
á gobernar el condado; pero teniendo en el año 916, ya á 
su hermano Elmerado, obispo, y hallándose viudo de la con- 
desa Gollana, es muy fundado el creer, quo por lo menos 
su condado empezaría á los principios de 900. Debiéndose 
no menos colegir de los mismos instrumentos, que en la 
Marca-Hispánica los años del reyno de Carlos so empezaron 
á contar del año 898 en que murió Odón, aunque el rey 
Carlos en sus despachos datava de tres épocas: la primera 
del año 893 en que se dividió el reyno de Francia 
entre él y Odón; la segunda del tiempo de la muerte 

de Odón que fué en 898, y la tercera habiendo sucedido 
<í Luis, en el reino de Islario, por muerte de aquél sin hi- 
jos en el año 912: (*) en la primera ponía Regnante, en la 
segunda post mortem Odonis vel redin legrante, y la tercera: 
largiore veró hwreditate indepta. 

Solo falta para acabar de hablar de este Conde, notar 
que aunque en el instrumento de la donación del Conde Bcn- 
cio á su hermano, le llamó absolutamente obispo, pues á 
los electos solamente se notaba electo obispo; pero con todo 
á fin de quitar la repugnancia de las épocas de aquellos 

instrumentos, no se ha sabido hallar otro expediente para 
poder ajustar todo lo que so dice en ellos: si acaso se en- 
contraban otras escrituras del Conde Bencio, que hicieron re- 
ferencia á la elección del obispo Elmerado se podría acabar 
de aclarar esta duda nacida de la falla de los emanuenses. 
— De este Conde Bencio se ha hablado en los Condes de 

Roscllon, tratando del Condado de Suñcr y del conde 

Bcncio, donde también so ha tocado esta dificultad, pero 
allí no se había visto tan de propósito la materia. 

( * ) Las palabras subrayadas se han añadido por fallar en el 
ms., y para completar el scnlido del texto. Véase sobre este pun- 
to á Cam/ñllOy Disquisilio methodi consignandi annos cere christiance , 
eíc., págs. 139 y siguientes.— Barcelona. 1766.— (R. G. II.) 


Digitized by v^ooQle 



537 


7. Gauzcbcrto, condo de Empurias, sucedió en estos Es- 
tados por la muerte de su hermano Bencio. En los condes 
de Rosellon se ha largamente probado como era hijo de Sú- 
ber y Ermengardis, y se ha referido lo tocante á su histo- 
ria que entonces so sabia: ahora se irá añadiendo las no- 
ticias que de él he adquirido después, siendo de notar lo 
que escribe Pujades para corroboración de la filiación dcste 
Conde Gauzcberto, pues dice que esto conde Gauzcbcrto se 
titulaba hijo de la condesa Ermengardis, no cita el instru- 
mento de donde lo ha sacado. (1) Llobel en su genealogía 
de la casa de Empurias, pone á Gauzcberto por conde de 
Empurias, y dice que era hijo de Suñcr y Ermengardis, 
atesta haberlo visto en un instrumento, pero no se cita. (2) 
A 8 dias antes de las Kalcndas de Setiembre, año 28 do 
Carlos el Simple, cierto hombre llamado Sergio, vendió al 
conde Gauzeberto, y á la condesa Trudegardis las posesio- 
nes que tenia en Argeles; esta escritura la cita Pujades 
y dice haberla visto en el archivo real de Barcelona en el 
segundo grande libro de los feudos: según la época de esto 
instrumento, Gauzcbcrto vivia aun en el año 925 que cor- 
responde al 28 de Carlos el Simple, según el computo ar- 
riba espresado, aunque Pujades pone' este año el de 927 to- 
mando la cuenta de los años de Rodulfo, dos años después 
de nuestra cuenta. Pero equivócase en esto Pujades en su 
libro 3, c. 5, como y también hablando de Gauzeberto, 
queriendo esforzar la opinión de Bosch y Marquilles en po- 
ner á Miró, conde de Barcelona, por conde de Rosellon, va- 
liéndose de una escritura que dice ser fecha á 2 antes de 
las Kalcndas de Mayo en el primer año de Luis Trasmari- 
no que es una rendición hecha al Conde Mirón del castillo 
de Argelin. Esta escritura se debe examinar pues yo no creo 
que diga Mirón Conde de Rosellon como quiere Pujades, 


(1) Kn este tiempo, cerca del aüo 9:16 empezaron los gobernadores do los con- 
dados, que gobernaban á titulo de feudo, haciéndose de gobernadores natales 
de los Principes, propietarios, señores de los Erados. Marca , Historia ds #«ar», 
Lo uve t, Kensas ¡ues á la Historia de Lnnguedoc. Pujades, 2 part., lib. 111, cap. V. 

(2) Llobel, Genealogía déla casa de Cardona, Condes de Empurias, núm. 2. 
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sino sencillamente Conde, y osle Conde Mirón no era el de 
Barcelona sino olro de Cerdaña, como se ha probado ya en 
los Condes de Roscllon, en el conde Suiíer, la época de 
Luis Transmarino; tampoco me puedo persuadir que conven- 
ga al Conde Mirón, y no seria milagro, que fuese el pri- 
mer año de Luis el Balbo, en que vivía este Conde Mirón. 

Refiere Llobet en sus Condes de Empuñas , que en tiem- 
po de Gauzeberlo los moros volvieron á ocupar los conda- 
dos de Empuñas y Pcrelada, y que sus vecinos se retiraron 
al Condado de Rosellon, desde donde vino el Conde Gaus- 
berlo, y hecho los moros de su tierra, y restituyó á sus 
sus vasallos en el gozo de sus tierras; esta relación atesta 
Llobet que la sacó de una escritura auténtica, la cual di- 
ce que sucedió esto en el tiempo del reyno de Carlos, sin 
otra expresión, pero no dice Llobet cual es esta escritura, 
de donde la sacó ni que dala tenia. 

Duda Llobet que Carlos era este de que se hace men- 
ción en el instrumento y resuelve ser Carlos el Calvo, pero 
se engaña pues lodo el tiempo del gobierno de nuestro 
Conde Gausbcrlo fué en el de Carlos el simple, habiendo 
ya probado que en el de 916 comenzó su gobierno, y en 
esto no desconviene Llebcl, que dice que ya era Conde en 
916, y le continuó hasta el año 28 del mismo Carlos el 
Simple que fué en 927, con que no es dudable que la es- 
critura de que habla Llobet pueda referirse al rey Carlos 
Calvo, en cuyo tiempo todavía no había aún nacido Gau- 
zcberlo y asi de preciso se ha de asentar que en tiempo 
de Carlos el Simple hubo alguna irrupción de los moros, 
que llegaron hasta los condados de Empuñas y Pcrelada, 
lo que conviene con las continuas guerras que los Condes 
Wifredo y Mirón tuvieron con los Sarracenos en estos mis- 
mos tiempos y no seria mucho que en alguna de ellas, los 
moros llegasen hasta los condados de Empuñas, y que los 
ocupasen por algún tiempo, así podría esta invasión refe- 
rirse á la incursión que los Húngaros, hicieron en este 
tiempo en la Septimania y Marca-Hispánica; vide en los 
Condes de Roscllon, en el Conde Gauzeberlo. 
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El licmpo h as la que llegó el gobierno de nuestro Conde 
Gauzcbcrlo nos lo' prescribe la lápida de la Iglesia de San 
Martin de Empuñas, que hablando de este Conde, y dán- 
dole el título de héroe triunfante, nos dice que murió á los 

Idus de Setiembre año 92(1 que viene á ser en el año 29 

(leí rcyno de Carlos el Simple, á que no contradice ningu- 
na de las sobre expresadas escrituras, aittes bien, todas 
ellas son antecedentes á esta época; lo que confirma tam. 
bien; pues en el año de 93o el obispo Wigo de Gerona 

en la confirmación que hizo al monasterio de S. Quirze de 

Colera de lo que le habían dado los Reyes y otros Condes, 
expresa la donación que el Conde Gauzeberto ya difunto 
habia hecho á dicho Monasterio; asi que no es dudable 
que en este año de 93o habia muerto, y mientras no ha- 
llemos repugnancia á la lápida de Empuñas, contaremos por 
el dia de su muerte el de los Idus de Setiembre 926. ( * ) 
Antes de pasar adelante, será bien para total inteligen- 
cia de la cronología, que es punto muy sustancial á esta 
historia, el hacer una averiguación cierta del modo de con- 
tar los años de Carlos el Simple: en este mismo país ya 
se dijo arriba que Carlos el Simple en las épocas de sus 
privilegios en diferentes tiempos usa de diferentes cómputos, 
primeramente después del año 893, en que so dividió e| 
reyno con Odón, usaba solo la época de reinante, después 
de la muerte de Odón que sucedió en 898: al reinante aña- 
dió et post moríem Odonis ó reintegrante, y finalmente en 
912 añadió; largiore vero heredilate indepla. El computo se 
saca con evidencia en primer lugar que todas las épocas 
de Carlos, después de la muerte de Odón, hay cinco años 
de diferencia entre los años de su reyno, y los del reino 
después de la muerte de Odón, de género que si cuenta 
siete años do su reinado notas solo dos después de la 
muerte de Odón, como es de ver de los privilegios otorga- 

(♦) Vid. Sobre esla lápida y el año de la muerte de Gauzber- 
to, fiotet. Noticia histórica y arqueológica de la antigua ciudad de 
Emporion. Madrid , 1879, pág. 138. 
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dos por Garlos el Simple á Seno Dei , obispo de Gerona, y 
á Rodulfo, obispo de Elna, despachado apud Turnum i 
Kal. Junii indielione 2, anno 7 regnante Carolo el in suc- 
ccssionc Odonis 2. Y constando que desde la división de 
los rcynos de Francia con Odón, hasta la muerte do Odón, 
mediaron cinco años, se convence con certeza que las épo- 
cas que usaba Carlos se tomaban la do regnante del año 
893, y la de post mortem Odonis del de 898 entre los cua- 
les solo median cinco años. Mayor prueba encontraremos 
todavía si profundizamos más en los privilegios de Carlos 
el Simple; en uno do estos concedido por este príncipe á 
la Iglesia de Gerona se halla esta época: Datu.... junii in- 
dictiono X, anno 30 regnante domino Carolo rcdinlegranlc 
23, largiori vero h acredita te indepta 11. Aclu in Slerio con- 
tra Tcm, in Dei nomine fcliciter, Amen. Este privilegio se 
conserva original en el archivo episcopal de Gerona de don- 
de se ha sacado esta verdadera época que al Cartulario 
del obispo ó libro de Carlomagno está errada diciendo re- 
dintegranle 30, en lugar de decir rcdinlegranlc 23, lo que 
ha causado no poca dificultad á este privilegio como des- 
pués so verá: tanta confusión ■ causan los emanuenses no 
copiando fielmente las escrituras que se les ponen delante. 
Esta mismo computo con las mismas épocas se halla en 
otro instrumento ó privilegio del mismo Carlos el Simple, 
despachado á favor de cierto Adroario: ibi datum 7 idus 
junii indielione X anno 30 regnante Domino noslro Carolo 
redintegrante 25, largiorc véro hacredilate indepta 11. Ac- 
tum Navavila fcliciter Amen. Ya se ve que en primer lu- 
gar que la diferencia del computo de los años de regnante 
á redintegrante es de cinco; pues á la primera época es del 
año 30 y la segunda del año 25, asi que se confirma la 
razón que se ha ponderado en el número antecedente 
Veamos ahora do averiguar cual año del Señor, es el 
que corresponde á estas épocas y para hacerlo con exacti- 
tud se debe suponer, que el buen rey Carlos el Simple en 
el año 923, fue hecho prisionero por Rodulfo, que se apo- 
deró del rcyno quitándole enteramente la . administración de 
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él, y aunque éste no fué reconocido rey en la Marca-His- 
pánica, por lo inénos hasta la muerte de Carlos, hallando 
que todas las escrituras se databan por los años del rcyno 
de Carlos, de género que se encuentran hasta los años de 
29, 30, 31 y 32 del rcyno de Carlos, con lodo es cierto 
que Carlos el Simple desde el dia que fué preso, ó por 
mejor decir despojado del reyno, no despachó, no solo pri- 
vilegios, pero ni tuvo el más mínimo ejercicio de su auto- 
ridad real. 

Esto supuesto veamos ahora en que año se encuentran 
juntas las tres épocas do este instrumento, y estas solo se 
hallan en el año 922 de Cristo, el cual era 30 del rcyno 
de Carlos, pues contando de 893 á 922 habian discurrido 
30 años, 2o después de la muerte de Odón ó redinlcgran- 
te, pues desde 898 en que murió Odón hasta 922 habian 
discurrido 2o años, y 11 largiorc luercd ítalo indepla, que 
tantos habían discurrido desde 912 á 922. Esta cuenta la 
sigue nuestro doctísimo Diago en los obispos de Gerona, 
tratando del obispo Wigo, y esta misma cuonla fué apro- 
bada en juicio donde se disputó de la legalidad de este 
privilegio, habiendo nacido la duda de la equivocación del 
emanuense que copió el libro de Carlomagno, que puso en 
lugar de reintegrante 23, reintegrante 30 y para allanarla 
se recorrió al privilegio original, y habiéndole examinado 
se hallaron estas épocas concordes, y que so debían verifi- 
car en el año de 922, así que de lo dicho queda con evi- 
dencia probado que el rey Carlos el Simple en sus épocas 
usaba destas (res cuentas; la primera de 893, la segunda 
de 898, y la tercera de 912. 

Ya hemos visto el modo con que este príncipe contaba 
los años de su reyno, ahora es preciso ver como se conta- 
ban los años de este príncipe por los notarios de este nuestro 
país de la Marca-Hispánica, y á fin de aclarar esto con 
toda perfección, se debe suponer que habiendo en el prin- 
cipio del año 888 muerto Carlos Calvo, emperador, siendo 
todavía muy niño Carlos Simple, á quien de derecho per- 
tenecía la sucesión del reino, los franceses nombraron por 
Tom. iii. 30 
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rey á Odón, durante la menor edad de Carlos, y en esta 
conformidad Odón entró en el gobierno de la Corona de 
Francia y consiguientemente de la Marca-üispánica, donde 
se contaban los años de Odón en las épocas de los instru- 
mentos, y asi decian año 1, 2, 3, 4, 3 de Odón y aun- 
que en el año de 893 Odón dividió el revno de Francia 
con Carlos, pero habiéndole á Odón quedado en la división 
la Marca-llispánica se continuó en 'este país á contar sus 
años en las épocas de los instrumentos, y asi hallamos año 
6. 7. 8. 9 y aunque en el cartulario ^e Elna se halla año 13 
Odonis, fól 165, pero esta época ha de ser equivocada pues 
los años del reyno do Odón no fueron sino 12 y así pue- 
de ser que el emanuense equivocase esta época poniendo 
13 por 12, que es fácil en la cifra romana, de género que 
no es dudable que desde 898 en que murió Odón, en la 
Marca-Hispánica no se hizo cuenta alguna de los años de 
Carlos, sino solo de los de Odón. 

Muerto Odón quedó Carlos Señor de todo el reyno de 
la Francia y así lo fué también de la Marca-Hispánica y 
aunque inmediatamente á la muerte de Odón se halla al- 
gún instrumento con esta dala Poslquam obiit Odo Rex Xto. 
regnanle, regem expectante; pero luego fué reconocido Car- 
los en esta conformidad hallamos en el Cartulario de Elna, 
fól. 273, anno 27 regnanle Carolo post mortem Odonis. Y 
la corriente de lodos instrumentos será notar: año 1. 2. 3. 
4. 5. 6. 20. 25. 30. hasta 32 regnante Carolo rege filio 
Ludovici: aunque se encuentran algunos que siendo solo la 
época de: año 1. 2. 3. 4 regnante Carolo Rege , y en es- 
tos se debe ir con cuidado, pues con facilidad se pueden 
equivocar con los do Carlos Calvo. 

Presupuesto ya el modo como notaban las épocas de 
los años de Carlos el Simple, falla solo indicar que año se 
empezaban á contar, y esto nos lo hallará con (oda certeza, 
no solo el testamento del obispo Riculfo de Elna que fué 
hecho á 5 de Diciembre año 18 regnante Carolo rege filio 
Ludocicis , Cartular. de Elna, fól. 102, y el mismo instru- 
mento nota que ora el año del Señor 915, asi que es in- 
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disputable, que la época se lomaba desde la muerte de 
Odón, pues desde 898 hasta 91o corren los 18 años que 
se notan en este instrumento, á que también se deben aña- 
dir las épocas arriba expresadas: de anno 27 regnante Ca- 
rolo rege post moriera Odonis , junto con otras de los años 
17 regnante Carolo filio Ludovici post obitum Odonis , fól. 227, 
10 regnante Carolo rege post obitum Odonis Regis , fól. 107. 
En secundo lugar se hace evidencia de este asunto porque 
en la Marca-Hispánica, aunque Rodulfo destronó á Carlos el 
Simple en 923 con lodo mientras él vivió se continuaron á 
contar sus años sin atender á Rodulfo, y en esta confor- 
midad se halla que los instrumentos se databan por los 
años de Carlos hasta el de 32 como es de ver en el car- 
tulario de Elna en dos instrumentos diferentes, fól. 323 y 
asi que, es indubitable que los años de su reyno se con- 
taban después de la muerte de Odón, pues tantos corrieron 
desde 898 en que murió Odón hasta 929 en que murió 
Carlos, y añádase á esto el computo que arriva se hizo 
de la época del privilegio de la Iglesia do Gerona que era 
regnante 30 reintegrante 23, que ya se manifestó que venia 
á recaer en el año 922 siguiendo la cuenta que acabamos 
de formar. Aunque parece que con lo que queda referido 
está más que probado y hecho evidencia del modo que se 
contaban las épocas de Carlos el Simple, con todo tenemos 
á nuestro doctísimo Pujades que no concuerda con este mo- 
do de contar, pues en el instrumento que dice haber saca- 
do del archivo real de Barcelona que es datado del año 28 
de Carlos el Simple le refiere el año de 927, viniendo asi 
á comenzar la época de los años del reyno de Carlos en 
estas partes, no del año 898 en que murió Odón sino del 
año 900. Esta opinión de Pujades se puede corroborar del 
instrumento de la donación hecha por el Conde Mirón á la 
iglesia del castillo de Caserras, en que se halla esta época: 
«anno Incarnationis Domini 907, indicione 10, anno 8 regnante 
Carolo rege sub dic 13 Kal. Februarium», de la cual se 
infiere que según este computo, los años de Carlos el Sim- 
ple no debían contarse del año 898 sino del de 900. Esta 
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opinión de Pujados os lolalmenle destruida de fundamento 
y de razón alguna <|ue la apoye, pues las époeas de este 
príncipe, ó bien se habrían de conlar del dia de la muer- 
te de Carlos Crasso, que es del dia de la división del rey- 
no de Francia hecha entre Odón y Carlos, ó del dia de la 
muerte de Odón, y ninguna de estas se ajusta al año de 
900: así que este modo de contar es totalmente contrario 
y repugnante, no solo á la verdad histórica si también á 
la irrefragable de tantos instrumentos arriba expresados, 
que con evidencia manifiestan que los años de este Prínci- 
pe en la Marca-Hispánica, se contaron de la muerte de 
Odón, sin que pueda esta opinión apoyarse del instrumento 
arriba expresado de la donación del Conde Mirón, en el 
cual necesariamente para ajustarlos con los demás arriba 
expresados ha de haber intervenido equivocación en el escri- 
bano que le formó, ó en el cmanuensc que le copió, pues 
en uno y otro con facilidad puede encontrarse, sino fuese 
que después de la muerte de Odón en alguna parte de 
Cataluña se lardase á contar los años de esto Príncipe dos 
años después de muerto Odón, que tampoco seria mucho 
respecto á la confusión que en aquellos tiempos había en 
el reyno de Francia, siempre que venia el caso de mudar- 
se sucesor en la corona, y en esta conformidad el abad Ba- 
lusio enmienda la época de este instrumento, y en lugar de 
8, lee 10. 

8. Gausfrcdo, conde de Empurias, hijo del Conde Gau- 
zeberto y de Trudegardis, como así se dice en el instru- 
mento de S. Pedro de Rodas del año 7 de los idus de 
Abril, año 13 del reyno de Enrique, que es 1044, ibi: (1) 
«magnam habemus qucrelam de illis hominibus, qui .injusto 
possident vincas et Ierras, ubi residen!, quod Gauzefredus 
Comes avus voster, et Gauzeberlus, paler cjus, dedil ad 
pnelibalum camobium S. Pctri Rodcnsis»: el Conde fué gran 
caballero, y muy favorecido del Emperador Lotario como 
se dijo en los condes de Roscllon, tratando de él, donde 
so apuntó lodo lo que hasta entonces se había hallado de él, 

(I) Marca, col. 108o, car. 226. 
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aquí añadiré solamente todo lo que después acá he encontra- 
do de este Conde. 

En el año 10 del rcyno de Luis Transmarino á 7 de los 
idus de Junio Sumiegildo vendió á Wadaldo, obispo de Elna, 
diferentes tierras que tenia en la villa de Texencras, Conda- 
do de Roscllon, las cuales confrontaban con otras posesiones 
del Conde Gaufredo: h izóse este instrumento en el año 945 del 
Señor, carlular. de Elna, fól. 105. 

En el año l.° del rcyno de Lolario, hijo de Luis, á 11 de 
las kalendas de Mayo, que es año del Señor 955, en presen- 
cia del Conde Gaufredo, obispo de Elna Riculfo permutó 
con Fraudaldo, abad del monasterio de S: Esteban fundado en 
el Condado de Roscllon, sobre el Rio Tel, ciertas ventas en 
S. Cipria, y otras partes. Carlular. de Elna, fól. 124. 

A 14 de las Kalendas de Diciembre y 9 de las Kalendas de 
Enero del año que correspondo á 946, aunque Pujados le no- 
ta 939 ó 940, Armcngaudo, arzobispo de Narbona, Suñcr, 
obispo de Elna, y Gundcmaro obispo de Gerona, con interven- 
ción de Gaufredo, conde de Empuñas, Pcrolada y Roscllon. 
ibi: «Gaufredus gralia Dci, comes lmporilarum, et Petralensis 
ct Rossilionensis,» consagraron la iglesia de S. Martin de Bau- 
tices que un sacerdote llamado Teodorindo, había de nuevo 
reedificado; refiere esta escritura Pujados, lib. 12, cap. 24 y 
dice haberla sacado del convento de Culera, equivócase en 
creer que esta iglesia es de las Abejas de la valle de Banyuls, 
y no menos en el computo de los años de Luis Transmarino, 
como se dirá luego. 

A 12 de las Kal. de Junio, año 5 del reyno de Lotario hi- 
jo de Luis, que es 959, el conde Gaufredo, y la condesa A va 
su mujer, permutaron con Ermeclrudis diferentes alodios en 
el Condado do Roselion, parle de los cuales habían sido del 
Obispo Wadaldo ya defuneto, y parte que habian sido del 
obispo Riculfo, que entonces vivía; hácese en osle instrumento 
mención de la villa de Pcrpiñan, lo que hace ver cuanta ma- 
yor antigüedad tiene esta villa, de lo que ordinariamente le 
señalan los autores; Carlular. de Elna, fol. 229. 

A 7 de los idus de Setiembre, año 6 del rcyno de Lolario, 
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hijo d& Luis, que es 960 se encuentra un concambio entre el 
Obispo Riculfo y Ermectrudis de ciertas ventas, y entre otros 
dio Ermectrudis la mitad de un alodio en Bages, habiendo ya 
dado la otra parte al Conde Gaufredo, y Riculfo no menos dio 
otro semejante en Tahoneras, Carlular. de Elna, fól. 347. (1) 

En este tiempo con poca diferencia, murió la condesa Ava 
nuiger del Conde Gaufredo, la cual en su testamento dejó di- 
ferentes legados y singularmente á la iglesia de Elna, en cuya 
ejecución los testamentarios de la condesa Ava á 4 de las 
Kal. de Marzo, año 7 del reino de Lotario, hijo de Luis, que 
es de 961, (2) hicieron donación á-la iglesia de Elna, de las 
tierras y viñas que tenia en el Condado de Rosellon, y en 
la Sierra'de S. Pedro. Carlular. de Elna, fól. 318. 

Ya se dijo en los Condes de Rosellon que los Condados de 
Rosellon y Empuñas, con el de Perelada hacian sólo un esta- 
do, lo que se corrobora con los dictados de nuestro conde 
Gausfredo, ibi: «Gaufredus Dei gratia Comes Empuritanum, 
Pelrelalcnsis, et Rossilioncnsis» y no menos que este conde di- 
vidió sus estados entre sus dos hijos Hugo y Gislaberto; del 
conde Gislaberto y sus descendientes se habló en los Condes 
de Rosellon, con que al presente iremos continuando la suce- 
sión de Gaufredo, Ugo7 el cual no tiene duda que sucedió á 
su padre Gaufredo en el condado de Empuñas, atestándolo asi 
el instrumento de vcndicion que dicho Conde Ugo, junto con 
su hijo Pondo hicieron á la condesa Guisla, ó Guillerma mu- 
ger de D. Hugo, de ciertos alodios situados en el condado de 
Perelada, entre los cuales se hallaba el alodio de Rosas y 
Castellón, los cuales dice el conde Hugo que le pertenecían 
por sucesión del Conde Gaufredo su padre, ibi: (3) «advo- 
nil ad me Hugo, comes per quondam Gaufredi, comitis» de 
género que no es dudable que este Conde D. Hugo fué he- 
redado del condado de Empurias y Perelada y que casó 
antes de morir el conde Gaufredo, su padre, con la conde- 

(1) Llnbet, hablando del Conde Gaufredo, dice que vivía en SO Febrero de 989, 
en que hizo su testamento ó codicilo, pero no dice que contiene, ni de donde lo 
sacó. 

(2) Marca, col. 880, car. 98. 

(3) Marca, col. 1062, car. 215. 
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sa Guillerma, ó Guisla su nuera, la cual en compañía de 
Guillermo, y de otro Guillermo ejecutores del testamento 
del conde Gaufredo dieron á la iglesia de Elna un alodio, 
que tenia el conde Gaufredo en Cabañes, en el condado de 
Perelada, y otra en Ria en el- Condado de Rosellon. como 
se lee en el Carlular. de Elna en fecha de 2 de las Kal. de 
Marzo, año 4 del rcyno de Ilugo Capcto, que es del Señor 
990 (1) así que no es dudable, que nuestro conde había ya 
muerto por este tiempo. 

De lo dicho hasta aquí y lo que se ha escrito en los 

Condes do Rosellon resulta con evidencia que el conde Gau- 

fredo (2) estuvo casado con la condesa Ava, y, aunque Pu- 
jados en su segunda parle de la Historia reprenda á Rosch 
y á Zurita, diciendo que erraron en poner á Ava por mu- 
ger del Conde Wifredo ó Gaufredo, no fueron Bosch ni Zu- 
rita los que erraron sino Pujad.es, como se convence del 
instrumento arriba referido, del año 959 hecho por el con- 
de Gaufredo, y la condesa Ava su muger, y de otros mu- 
chos referidos en los condados de Rosellon, tratando del 
Conde Gaufredo y Guislaberlo su hijo, los cuales no los 

habría visto sin duda Pujadcs, á haberlos examinado no ha- 

bría tratado de errónea la opinión de Bosch y Zurita, de- 
biéndose notar que la equivocación de Pujadcs de que el 
Conde de Barcelona Mirón (que él hace del Rosellon sin 
fundamento alguno) fué casado con la condesa D.* Ava, de 
la cual entre otros tuvo un hijo, que es Vifredo, conde 
de Besalú, y así confunde la condesa D.* Ava, muger de 
Mirón que tenia un hijo llamado Vifredo, con la condesa 
Ava muger del Conde Gaufredo de Rosellon, como si no po- 
día haber habido, sino una condesa Ava que necesariamen- 
te fuese madre del conde Vifredo: déjese pues. Pujadcs de 

(1) Marca, año de 990. 

(2) Este Conde Gaufredo dió á Bernardo de Fonollarils ó Fonolleras c ler lo alo- 
dio que comprendía lo que hoy llamamos término de S. Miguel de Fluviá, el cujI 
Bernardo tuvo cuatro hijos y dos hijas Guillermo, Silva, Raro y Bernardo; las hijas 
Arsendis y Belíarii»: á Arsendis dió Bernardo el dicho alodio que Gaufredo le había 
dado y esta hizo de él donación al abad de S. Miguel de Cuxá, escritura hecha antes 
de los idus de Octubre anno 6 de Felipe que e* 1066 de Cristo, indicción 4; hálla- 
se con otras en el archivo de S. Miguel de Cuxá, saco Intitulado de S. Miguel de 
Fiuviá, Pu jadea en el afio 1C63. 
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noliir í;i opinión do Bosch y Zurita, pues él fué quien se 
equivocó, primeraincnlc haciendo á Mirón, conde de Barce- 
lona, conde de Hosellon y, en segundo lugar, creyendo que 
la condesa Ava de que habla Bosch y Zurita, era muger 
del Conde Mirón, pues era diferente de ella, siendo casada 
con el conde Gaufrcdo de Empuñas. 

Ya habernos asentado tratando del Conde Gauzeberlo, 
que en esta Marca-llispánica se continuaron á contar los 
años de Carlos el Simple, aunque este príncipe hubiese sido 
destronado y puesto en un monasterio por llodulfo (1) pues 
la fidelidad catalana no permitía semejantes alevosías: muer- 
to este rey debía suceder á la corona Ludovico, llamado 
Ultramarino, siendo hijo de Carlos último rey, pero Rodulfo 
continuó el gobierno mientras vivió, y el pobre Luis fué obli- 
gado á refugiarse en Inglaterra: en este tiempo dice Puja- 
des que nuestra provincia de Cataluña y singularmente el con- 
dado de Empuñas no reconocieron á Rodulfo, sino que 
inmediatamente tuvieron por rey á Luis Transmarino. Con- 
cuerda á esto el antiguo Cronicón de la Catedral de Bar- 
celona, en que refiriendo los años de los reinados de los 
reyes de Francia después de la muerte de Carlos el Sim- 
ple, se dice; ibi: « posl cuytts obtitm non habifcrunt regem 
pro mino octavo .» Puédese todavía adelantar más esta opi- 
nión de la época de la mayor parte de los instrumentos, 
que se hicieron mientras vivió Rodulfo que se databan de 
esta manera: «anno 1. 2. 3. 4. 5. quod obiil Karolus fi- 
lius Ludovici regis Christo regnante el regem spcelantem.» 
Así que parece que no tiene duda que después de la muer- 
te de Carlos el Simple en este pais no fué reconocido Ro- 
dulfo por rey. 

No obstante todas estas razones es preciso confesar quo 
en Cataluña se contaron también los años de Rodulfo manifes- 


(1 ) Guillermo 9.° Humado el Devoto, conde de Poitiers, de Bourges, y de Au ver- 
nía, duque déla 1. a Aquilato*, y marques de Golia, se opuso fuertemente al my 
Rodulfo, queriéndo defender A eslo pais de aquel usurpador y no habiendo tenido 
bastantes fueizas fuó obligado & retirarse en Borgoña, y dejar el marquesado do 
la Golia y entonces fundóla abadía de Cluny; lodo loque sucedió en 923. Marca 
Historia de Barcelona. Louvet úu sus Remarques sobre la Historia del Langucdoc. 
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tándolo asi muchos instrumentos del cartulario de EIna, que 
notan las épocas por los años de Rodulfo y singularmente 
en los folios 337, ibi: «9 Kal. Selembris anno 1 Rodulli 
regis,» 243, ibi: «3 Nonas Augusli anno 3 Rodulli regis.» 
100, ibi: «X Kal Novombris anno 4 Rodulli regis.» 27, ibi: 
«pridic Nonas Februarii anno 5 Rodulli regis.» Sin otros 
muchos que se podrían notar, añadiendo solo para total 
prueba de este intento un instrumento muy notable manda- 
do hacer por el obispo do Gerona Wigo en el día de la 
consagración, ó nueva dedicación de la iglesia de S. Quir- 
se, S. Andrés y S. Benito de Culera, en el cual so dice ser 
hecho á 3 de los idus de Enero, indicción 8, año do la 
encarnación del Señor 933 y 6 del reyno de Rodulfo; osle 
instrumento se halla en el proceso entre la villa de Llansá 
y de S. Silvestre sobre los pastos de los valles de Colora 
y Fresa, y do él resulta no solo que en estas partes nota- 
ban las épocas de los instrumentos por los años de Rodul- 
fo, si también que el año 6 del reyno de Rodulfo ora el 
de 933 de la Encarnación del Señor, con qué el primero 
de su reino ó gobierno que se coutó en osle país, fué el 
de 929, de modo que con oslo se viene á corroborar lo 
que so dijo arriba, de que mientras vivió Carlos el Simple 
nunca se contaron años de Rodulfo que empezaron en este 
año de 930 después de la muerte do Carlos el Simple. 

En cuanto empero, si gobernó ó no Rodulfo en estas 
parles es difícil do probarlo, no hallándoso privilegio suyo 
otorgado á este pais, ni otro documento alguno que lo jus- 
tifique, sino solamente el notarse las épocas de ios instru- 
mentos, con los años de su reyno, y este tiene contra si las 
otras épocas de semejantes instrumentos, que en los mismos 
años decían: « Christo regnante , fíegem spectante.» Así que 
no es dudable que el gobierno de este príncipe tendría muy 
poca firmeza en este país, el cual se gobernaría en aque- 
llos tiempos por los Condes particulares, sin dependencia de 
la corle de Francia, y los escribanos notaban las épocas de 
los instrumentos como les parecía, o bien por los años de 
Rodulfo, ó por los años después de la muerte de Carlos. 
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RECINTOS FORTIFICADOS. 

■ « l o i 

I. 

ACRÓPOLIS Y MUROS DE OLÉRDULA. 

En la provincia de Barcelona, en la cumbre de los mon- 
tes que á una legua al S. de Villafranca de Panadés li- 
mitan su llano, hay la parroquia de S. Miguel de Erdol, edi- 
ficada dentro del recinto que un dia fué la Acrópolis de 
Olérdula. — Dista del mar sólo cuatro leguas. 

En esta cumbre hay una meseta casi aislada por un 
corte natural que la rodea por el Norte, Oeste y Sur, 
siendo sólo accesible al Este por una suave pendiente. (I) 

Dicho lienzo de muralla se compone aún hoy dia, si- 
guiendo la dirección del mediodía ql septentrión, de un mu- 
ro de 45,20 metros de longitud, que va desde el corte de 
la peña á una torre cuadrada de 7.95 m. de lado. Con- 
tinua luégo el muro siguiendo la dirección del anterior por 
un trecho de 16,0 m., y aquí tuerce formando un ángulo 
do 30.°, continuando el muro en una extensión de 20.50 m. 
hasta dar con otra torre cuadrada de 6.0 ro. de lado. En- 
tre esta torre y otra que la sigue hay un paso de 3.70 me- 
tros de ancho que da acceso á la meseta. Tiené la nueva 
torre 6.70 de lado y 1 do vuelo: desde este punto el mu- 
ro se va ladeando un tanto hacia el Oeste en una extensión 
de 18.0 m. hasta encontrar una torre do planta triangular 
de 8.30 m. de base, y cuyo ángulo saliente es curvilíneo 
de 5.50 m. desde el vértice á la base, continuando el mu- 
ro conforme á la inclinación antes dicha durante un trecho 
de 14.50 m. donde termina por haber encontrado ya de 
nuevo el corle del terreno. 

La muralla pertenece á dos épocas muy distintas: la 
base, hasta unos 3,0 m. de altura en casi toda su exten- 

(I) El único lado vulnerable era, pues, el del E. por cuanto el reslo quedaba 
asegurado por el corte natural del terreno, asi se construyó para su defensa y 
cierre un inuio ó muralla .do U7 metros de longitud que cerraba y aislaba por 
completo la meseta. 
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sion está construida con sillares^ de forma y tamaño irregu- 
lar, variando sus dimensiones de 1,0 m., hasta 3,0 m. de 
longitud, y de 0,30 á 1,0 m. do altura, presentándose en 
hiladas más ó menos horizontales, formadas por paraleló- 
gramos y trapezoides de todas dimensiones, efecto de la 
gran irregularidad de los sillares mayores; á veces un gran 
sillar se encaja en el ángulo de otro, y otras veces, la ir- 
regularidad de alguno está corregido con otro más peque- 
ño. llácia la parte de la torre que está más al S., se no- 
ta mayor regularidad en el corte de los sillares y por con- 
siguiente en la horizontalidad de las hiladas; los sillares que 
forman los ángulos son perfectamente regulares; en uno de 
ellos hay de relieve como dos fragmentos de cilindro sin 
labor alguna; sin embargo, es menester advertir que es- 
tán muy gastados por el tiempo. 

Toda esta muralla tiene su paramento vertical y los si- 
llares están muy bien ajustados y sin ninguna clase de ce- 
mento. Su estilo, como se ve, pertenece al llamado ciclo- 
peo del género de las construcciones que han quedado en 
Mantinea y en Myccnas. No lo comparamos con el de la 
muralla de Tarragona, ni con algunos Talayots de las Ba- 
leares, ni tampoco con ciertos Nuraghes de la isla de Cer- 
deña, por cuanto la construcción de esos monumentos es 
muy distinta, y de seguro de época anterior. 

Sobre la base ciclópea ó antigua de nuestra muralla, 
se levanta hasta completar su altura que es de unos 
6,0 m., otra construcción do sillarejo hecha con sillares que 
por lo general sólo tienen 0,35 m. de largo, y á la que 
daremos el nombre de moderna bien que probablemente re- 
monte su construcción al año 1109, fecha de la última 
restauración del castillo que en 929 levantó sobre los mu- 
ros de Olérdula, Sumario, hermano de NVifredo II, al ex- 
pulsar á los árabes de aquella comarca, según largamente 
lo prueba el Sr. D. Manuel Milá y iFontanals, en sus Apun- 
tes históricos sobre Olérdula. 

La muralla, sirve do revestimiento á un terraplén, cuyo 
espesor sólo se puede. medir en la parte alta, espesor que 


Digitized by v^ooQle 



varia entre 1.70 ni. y 2.20 ni: es de suponer que en la 
base ó parle anticua es mucho mayor. 

Olérdula que durante siglos fué límite ó frontera entre 
los árabes que ocupaban á Tarragona y su Campo, v el 


Condado de Barcelona sufrió 
mucho de tal situación; y de 
más de un escalo y asolamien- 
to de Olérdula da razón la 
historia. De aquí que su muro 
se presente tan dividido y rolo. 

Sin embargo, no puede du- 
darse de que la muralla ci- 
clópea correría en los primiti- 
vos tiempos de uno á otro ex- 
tremos del corte natural que 
casi aisla la meseta, y no obs- 
tante hoy tenemos de construc- 
ción moderna la torre triangu- 
lar y 20,0 m. de muro en el 
extremo Sur, y de época du- 
dosa la torre de 6,0 m. de la- 
do que está á la izquierda de 
la entrada. A este le falla el 
revestimiento. La entrada de 
que hablamos nos parece abier- 
ta en fecha posterior á la de 
la construcción de la muralla 
ciclópea. 

Si admitimos el origen pc- 
lásgico que indistintamente se 
da á los restos de muralla ci- 
clópeas que subsisten en Gre- 
cia, Asia Menor é Italia, ten- 
dremos que admitir el mismo 
origen para las murallas ci- 
clópeas de S. Miguel y Tarra- 
gona, a pesar de que, como 
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VISTA DEL MURO- 



ya liemos dicho, es de toda evidencia que la construcción 
del muro ciclópeo de Tarragona dala de más remota ¿poca, 
Posible es que fueran pelasgos, si es que no fuera gente pre- 
histórica la que construyó las murallas de Tyrinlho y Ta- 
rragona, pero nunca se podrán atribuir á dichas gentes los 
muros de Olérdula que tan grandes diferencias con aquellos 
ofrecen á nuestros ojos. Su construcción puede atribuirse á 
otro pueblo griego, también á los iberos; recuérdese que en 
Sagunto existe un lienzo de muralla igual al de Olérdula, 
y que se da por fundadores de Sagunto á una colonia de 
griegos de Zacyntho á los que se unieron los Rótulos de 
Ardea. 

Nuestro sabio amigo el filólogo D. Manuel Milá y Fon- 
tanals, nos dice en la primera página de sus Apuntes /lis- 
tóneos sobre Olérdula. — Memorias de la Academia de Buenas 
Letras de Barcelona , Tomo II, página 50o, que el nombre 
de Olérdula «Olertula, que se lee en antiquísimos documen- 
tos de la edad media debió ser impuesto en los tiempos 
«primitivos, como lo demuestra la terminación uta, en r¡- 
«gor no distinta de la en ulos propia de algunos nombres 
«indígenas (v. gr. Bástulos , Varéalos-, T úrdalos)-, y la se- 
«mejanza de formación con el Horda, y la identidad pri mi li- 
«va de raiz con los de Ordal y de Olorda, montes vecinos 
«que en lo antiguo hubieron de ser comprendidos bajo una 
«misma denominación, demuestran una antigüedad anle-ro- 
«mana.» 

Respecto de los iberos, no hay razón para disentir de 
la opinión general de que habitaron toda la península co- 
mo oborígenes, ó á lo ménos como venidos á nuestras 
tierras en la época prehistórica. 
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II. 


MUROS CICLOPEOS DÉ TARRAGONA. 

Sabido es que estos muros tienen por base grandes pe- 
ñascos, de dos y tres metros de largo por uno ó dos de 
altura, colocados á plomo y como mejor se ha podido, ocu- 
pando los huecos que deja su irregularidad piedras de trein- 
ta y cincuenta centímetros. Sobre esta base ciclópea, en las 
caras exterior é interior del muro que forma uno de los 
lados de la calle llamada Bajada del Rosario, levántense 
varias hiladas de sillares almohadillados de uniformes di- 
mensiones, perfectamente ajustados, pero siguiendo las on- 
dulaciones que imprimen á sus hiladas la irregularidad de 
los peñascos de la base. En el centro de cada sillar hay 
una letra celtíbera, de las que estamos acostumbrados á vel- 
en el monctaje llamado celtibero que nos ba legado la he- 
roica raza que los romanos encontraron en España á su ve- 
nida, como, por ejemplo: I* 1 , |í, ‘f, etc. Estos 

caracteres están grabados en hueco, y tienen una profundi- 
dad de 0.05 m. y de igual ancho, por 0.30 ó más de 
largo. 

Creemos, en vista de esto dalo, que no es posible im- 
pugnar la teoría de que dicho muro es contemporáneo de 
nuestras acuñaciones llamadas celtiberas. 

Ahora bien; con la preciosa muralla de Tarragona á la 
vista, ¿puede dudarse del gran número de años transcurri- 
do desde que se levantó la base ciclópea hasta la cons- 
trucción do la parte celtibera? Si la muralla de Olérdula 
no es de mucho tan tosca, y por consiguiente no data de 
la época de los restos ciclópeos de Tarragona, y le falla 
la regularidad y estilo de la parte ibera de la misma; si 
la de Olérdula no es obra de los pelasgos, ni de los cel- 
tiberos, ¿no puede sor ibérica? Admitida esta opinión ten- 
dríamos un probable origen para nuestra muralla. Apunta- 
das estas observaciones buscarémos en otra -parle más- com- 
probantes. 
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RECINTO FORTIFICADO DE S. MIGl'EI. DE ERAMPRINVA. 

San Miguel de Eramprunva, vulgarmente llamado Am- 
prunya, es un castillo roquero arruinado, situado en la 
provincia de Barcelona en la cúspide de un monte casi ro- 
deado por un despeñadero, que, en ángulo agudo, se ade- 
lanta á otros montes contiguos que terminan el grupo] de 

las montañas de Begas por la parle de Levante, dominando 
el llano y los pueblos de Gabá, Yiladecans y Caslell de 
Fels, que están á sus pies. Dista del mar legua y media. 
La vista de que se goza desde el castillo es admirable: á 
la izquierda los montes del Pirineo, de S. Llorcns, Tilúda- 
bo y S. Pere Mártir: en el fondo la costa de Levante, á 

la derecha el mar; y dentro de este grandioso cuadro Bar- 

celona con su Montjuich, que se levanta como una isla en 
medio de los pintorescos pueblos que se bañan en el mar 
como las gaviotas, ó llenan como blancas palomas los ¡lla- 
nos de Barcelona y del rojo Llobrcgal. 

Saliendo á pié del inmediato pueblo de Gabá, en hora 
y media se llega á los dos tercios del monte que vamos á 
visitar, y al pié del cerro con que termina. En ese punto 
hay una pequeña iglesia ruial llamada de Brugués, antes 
Siljar, de estilo románico; al parecer es obra del siglo XIII 
á juzgar por la forma de su nave y el cnlablemcnto con 
madillones que corona el ábside; el radio do éste es de 
2.80 m. y la longitud de la nave es de 20.70 ni., prolon- 
gada dos veces y cerrada con una portada de principios 
del renacimiento: en el altar mayor se venera una imágen 
de la Virgen que se halló en 1193 en ura cueva que so 
descubre en lo alto de una peña de difícil acceso. 


Tomando la vereda que conduce al castillo, serpentean- 
do, se da la vuelta al monte llegando por la parte de Po- 
niente, única accesible, á la loma con que remata y donde 
tienen .asiento las construcciones. La primera que se pre- 
senta, son los miserables restos de las murallas; luego una 
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pequeña iglesia, al parecer de la época del castillo, y este 
finalmente se levanta al extremo y á plomo sobre el des- 
peñadero aislado por dos fosos, que sucesivamente, y á unos 
doce metros uno del otro, cortan la estrecha loma por la 
parte que conduce á la pequeña meseta en que está senta- 
do el Castillo. Del segundo foso se puede medir la anchu- 
ra, que es do 3.30 m., y la profundidad que es de 2.80 
metros. 

Entre los dos fosos, hay tallada en la hermosa arenisca 
roja del monte una alberc^. 6.50 m. por 3.80 m. y 2.0 m. 
de profundidad. 

Antes de llegar al primer foso está la iglesia emplazada 
en un desmonte que probablemente se hizo á tal lin, aun- 
que también creemos quo con el objeto de dar fácil paso 
al castillo á través del fondo del foso primera y por enci- 
ma del segundo que todavía le defiendo. 

Dos excursiones llovamos hechas al derruido Erampru- 
nyá, hoy cueva de zorras, como le hemos oido llamar á 
la vecina del Siljacc la primera excursión la hicimos en 
compañía do nuestro amigo D, Manuel .Milá y Fontanals; la 
segunda en Marzo último, teniendo la suerte de leer dos 
interesantes inscripciones que nos hizo notar un campesino 
que nos guiaba, y son las siguientes: 

En lo any de la enquarnacio de nre. 

Senyor 3/CCCXXV fo contenga 
da la obra del mur daquet ca 
stell per Mossen Jac march. 

Esta lápida está escrita en claros y fáciles caractércs 
góticos de la época. 

A cuatro pasos c!e ésta se encuentra la segunda inscrip- 
ción, que escrita en caracléres cursivos, dice: 

Ah 2 de maig 
Forem de guarnesió 
en aquest caslell 
los de SI. Climen 
any 1772. 

Ton. m. 37 
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Ambas inscripciones se hallan cerca do las murallas por 
la parte do mediodía, en una ancha y resbaladiza peña. 


Véase en las Notas que van á continuación lo que se 
dice de las colinas fortificadas de Galicia y del Departa- 
mento de Tarn-el Garone, y particularmente de las mesetas 
de Bélgica. 

Nota 1/ El Sr. D. Manuel Murguiá, en su Historia de Galicia, 
t. I, p. 525 y 526, describe lo que en el país se entiende l>or Cas- 
tro; en extracto dice así: el Castrones una especie de colina, ya 
natural, ya artificial, colocada á la entrada de un valle, ó de una 
cañada. A esta colina, que ofrece el aspecto de un cono trunca- 
do, la corona una plataforma, circular casi siempre, rodeada de 
un parapeto, formado de tierra algunas veces, pero en su mayo- 
ría de pequeñas piedras. Se asciende al recinto por uno ó dos 
caminos ó rampas que suben formando una ligera espiral. Hay 
castros que tienen un sólo parapeto; los hay que tienen dos, ó 
mejor dicho dos cuerpos; los hay de tres y hasta de cuatro, co- 
mo el que domina una aldea antes de llegar á Ponte Oliveira. 
Castros hay que se preseulan formados con grandes masas de gra- 
nito, medio cubiertos con tierra, y los hay' construidos todos de 
tierra, pero en su mayor parle son colinas ó elevaciones natura- 
les, á las cuales se dispuso de manera que pudiesen ser castrea- 
das. La posición de los castros es siempre especialísima y domina 
á veces grande extensión de terreno: aseguran los campesinos que 
se ven unos á otros. 

El número de castros que aún existen en pié, es grande y he- 
mos notado que la mayor parle y los mejor conservados se ven 
en las comarcas montañosas, ó que han sido muy cultivadas; ad- 
virliendo que, en su mayoría, aparecen defendiendo las aldeas ó 
lugares que les dan nombre. Lo extraño es que, según parece, fue- 
rr de Galicia y Portugal, no se encuentran en España que sepa- 
mos; ó cuando menos, no se hallan en tanta abundancia. 

En la página 397 del mismo tomo I, leemos que á legua y me- 
dia de Santiago, parroquia de Fecha, hay el Castro grande de Fe- 
cha en una colina natural, con murallas, foso y contrafoso, cu- 
bierto de infinitos peñascos naturales. 

Nota 2. a Mr. A. Dcvals ainé, Secretario general de la S. Arq. 
de Tarn ct Garonne, en su Réperloire archéologique du département 
de Tarn-et-Garonne, (1) (Francia), en la página 47, describe así uno 
de los 14 oppidi primitivos que conoce en su departamento. 

(1) Montauban, 481o. 
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El oppidum primitivo de Espermons-Haut, comunc de Roquccor 
está sobre una cspeeic de promonlorio que se levanta tOO metros 
sobre el valle de la Seunc. Este promontorio, largo de unos *250 
metros y de una auchura que varía de 30 á 75 metros, tiene dos 
recintos separados por una zanja de 4 metros de ancho y profun- 
da de 250, excavada en parle en la roca. El recinto que está á la 
entrada del promontorio mide 84 m. de largo y 50 de anchura 
media; está separado de la garganta del promontorio y del según- 
do recinto por dos zanjas de 4 metros de ancho y sus laluses son 
muy escarpados. El segundo recinto, situado al extremo del pro- 
montorio, mide 75 metros de largo por 70 de ancho; del lado del 
Oeste está protegido por un parapeto de tierra y rocas ancho de 
1’80 y alto de 0*60 m.; otro parapeto de tierra y rocas sacadas de 
la zanja, 1 q protege al Norte. El suelo de este recinto está 9*60 m, 
más alto que el del primero. 

En la misma obra y en otra anterior, titulada: Eludes histori - 
ques el archéologiques sur le Déparlemcnt de Tarn-et-Garonne , (1) 
Mr. Devals describe el recinto galo de Gandalou, commune de Cas- 
telsarrasin. Este campo galo, dice, ofrece cierta semejanza con una 
D, se compone de una meseta cortada á mano en el punto cul- 
minante de la colína que se adelanta entre los arroyos Tort y Mi- 
llole, cuyos laluses tienen de 4 á 8 metros; de elevación. Una par- 
te del foso existe aún al pié del lalus, en una longitud de 160 
metros; no se notan otros vestigios de construcciones militares, que 
en el origen estarían coronados de una ó varias líneas de empa- 
lizadas. En una escotadura del atrincheramiento se eleva una mola 
destinada sin duda á la tienda del gefe, cuya base mide 44 me- 
tros de diámetro, y la cumbre, gue domina lodo el campo, nó tie- 
ne menos de 12 metros de altura; esta mota está separada del re- 
cinto por un foso, aún aparente, de unos 10 metros de anchura. 
La superficie del oppidum es de 6 hectáreas. En diferentes épocas 
se han recogido allí monedas consulares de plata. El campo debió 
ser ocupado momentáneamente, en 407, por Vándalos; pues de ellos 
lienc el nombre Gandalou, de Wandalors, que se encuentra en los 
documentos antiguos. 

Nota 3. a Según los S. S. G. Arnould y de Radiques, (2) un 
gran uúmero de mesetas de la Provincia de Namur, en Bélgica, 
han estado ocupadas por el hombre de la época de la piedra pu- 
limentada. Todos estos sitios no fueron fortificados; en muchos de 
ellos no se encuentra ningún vestigio de trabajo de defensa, pero 

(1) Caen , 4866. 

(5) Compte vendu de la 6* tetiion du Congrés internalional <T Anlhropoloyie el 
<T Archeologie prehibloriguet. 
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la estancia del hombre está atestiguada por fragmentos de una ce- 
rámica característica y por numerosos sílex cortados unos, y otros 
pulimentados. 

Estas mesetas, situadas junto á corrientes ó manantiales de agua, 
presentan una superficie árida, y á menudo están casi aisladas por 
barrancos escarpados; sólo un estrecho istmo las reúne á los mon- 
tes vecinos. Estos fuertes naturales han sido en muchos casos com- 
pletados con trincheras. 

El campo de Ilaslcdon tiene esta disposición, ha superficie, me- 
dida al interior del atrincheramiento, tiene á lo menos 13 hectá- 
reas. Los objetos encontrados en la meseta, consisten en cerámi- 
ca, medallas romanas, y una grandísima cantidad de silex. 

A las detensas naturales de la meseta, los habitantes de Has- 
tedon añadieron trincheras en todo el perímetro. Los miembros del 
último Congreso de Antropología y Arqueología prehistóricas, reu- 
nido en Bruselas, han podido observar que las zanjas abiertas en 
las trincheras ofrecen á la vísta una mezcla de piedras calcinadas 
de difei entes tamaños, y carbones todo cubierto de piedras sin se- 
ñal de calcinación. De esto se puede concluir que la madera y la 
piedra fueron principales materiales de esta fortificación, sin nin- 
guna clase de argamasa. En una trinchera se observó un enrejado 
compuesto de tres piezas de madera, paralelas á la fortificación, y 
de siete travesanos perpendiculares á las primeras; la madera es- 
taba carbonizada. Estas circunstancias, dicen los S. S. Arnould y 
Radigués, parecen hacer remontar el antrinchcramicnlo á la época 
de los pueblos galos: el enrejado es semejante á los que usaban 
los galos en la construcción de sus oppidum, descritos por César. 

Según los mismos S. S. Arnould y Radigués, el campo de Bon- 
nc (Pont-dc-Bonn, de Mr. Hauzeur) (1) tiene una disposición aná- 
loga á la de Hastedon; su superficie es de 4 hectáreas; también 
allí se ha encontrado gran cantidad de cascos de silex, cerámica 
y medallas romanas. 

En esta fortificación, (barricada de piedras, como le llama Mr. 
Hauzeur) se han abierto tres zanjas. La una, distante del istmo, 
ofrece una mezcla de tierra y piedras, sin señal de calcinación. 
En otra, á 100 metros del istmo, la misma mezcla descansa sobre 
piedras calcinadas y vestigios de carbón, al nivel de la peña; al 
borde de esta, se levanta un muro de manipostería, con vestigios 
de paramento al eslerior del campo; al pié del muro se han en- 
contrado clavos enmohecidos, de hierro forjado, largos de 14 á 19 
centímetros. En la trinchera ó barricada del istmo, asentada sobre 
la peña, se han descubierto dos muros paralelos construidos con 
piedras sin cemento, de 4 á 9 centímetros de grueso, 40 á 50 de 

(I) Anales de la Sociedad Ar</u ológica de Namur , t. K., p. 16. 


Digitized by v^ooQle 



581 


ancho y de variable longitud: los dos presentan hacia el exterior 
del campo, un paramento que ha permanecido casi vertical, el es- 
pacio comprendido entre los muros, está lleno de cascajo, del cual 
gran parle está calcinado; y todo descansa al nivel de la peña, so- 
bre numerosos vestigios de carbón: sobre el muro interior existen 
restos de una manipostería parecida á la que se ha encontrado en 
la precedente zanja, las dos hiladas inferiores aparecen aún en su 
sitio: estas ruinas contienen clavos de hierro forjado, semejantes á 
los precedentemente encontrados. Los sílex, las medallas romanas, 
los vestigios de carbón y de piedras calcinadas, los muros de pie- 
dra seea, los de manipostería en cuyas ruinas se encuentran cla- 
vos muy enmohecidos, ¿no indican, dicen los SS. Arnould y Ra- 
digués, que tres especies de forliflcacion se han sucedido? 

Los campos de Fcmelle y Olloy tienen el istmo defendido por 
mas de una trinchera y fosos; pero no quedan defensas artificia- 
les en el resto del perímetro. En los dos campos se han encon- 
trado sílex y en el de Fcmelle un fragmento de rueda de molino 
romana. 

La fortaleza de Sinsin, descrita por Mr. Hauzeur, entra en el 
tipo topográfico de las arriba citadas; les barricadas son también 
semejantes, pero no se ha encontrado sílex. 

Entre las fortalezas de esta clase en Bélgica, podemos citar Bioulx, 
Epiave, Falmignoul, Furfooz, Hasliere, Herbuchenne, Ivoir, Malaise 
y Poilvache. El sabio Director del Museo Real de Bruselas, Mr. E. 
Duponl, asegura (2) que en en ellas se encuentran pedazos de sí- 
lex, puntas de flecha, hachas ó * fragmentos de hachas pulimenta- 
das. Además, no cabe duda que algunos de estos campos fortifi- 
cados, fueron utilizados por los romanos y en la Edad Media». 

IV. 

MUROS DE GERONA. 

Hallándome de paso en Gerona á últimos de \erano de 
1871, mis buenos amigos D. Joaquín ltolet y l). Celestino 
Pujol, entrambos de la Comisión de Monumentos históricos 
y artísticos de su provincia, me hicieron el obsequio de 
acompañarme á ver los restos de la fortificación romana que 
existen debajo de las ruinas de la torre Gironclla, volada 
por los franceses en 1812, al retirarse de dicha Ciudad. 

Además de los restos romanos, mis buenos amigos me 
hicieron observar una construcción vecina que aparece en la 

(2j Compte temiu de la 6'. a sesión <lu Couyrés\ p. 475. 
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base de un lienzo de muralla de carácter indeterminable, 
que, según el inteligente Sr. Bolet se cree que pertenece á 
la época que medió entre los siglos XI al XII. Este vetus- 
to resto está hoy dentro de la ciudad, en la parte alta, 
dando frente á una pendiente de 30°, á cuyo pié hay otra 
de las gloriosas ruinas de 1809, la Universidad vieja y su 
iglesia. 

La base de esta muralla es lo que en particular llamó 
mi atención, por parecerse mucho á la célebre construcción 
ciclópea que ciñe la primitiva Tarragona. 


que llenaban los intersticios de los grandes peñascos, cosa 



Esta base la forman 
peñascos de 1 hasta 
3 60 m. de largo por 
0.30 y 1.80 de alto? 
colocados sin órden, 
conforme lo permitía 
su (amaño y forma, de 
modo que no deja du- 
da sobre su antiquísi- 
mo origen. Ilav que 
advertir que en algu- 
nos sitios, ciertos pe- 
ñascos tienen inter- 
puesta una ó dos hila- 
das de pequeños can- 
tos de 0.13 y 0.23 m. 
lo que á primera vista 
quila al muro su ca- 
rácter; pero esto pue- 
de ser una restaura- 
ción de mucho poste- 
rior á la construcción 
del muro, por haber 
caído las piedras de 
mayores dimensiones 
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que también se observa en el muro de Tarragona cuya re- 
mota antigüedad nadie disputa. Lo regular es, que todas 
esas moles de Gerona, sin esccpcion tengan su centro de 
gravedad sobre otras tan salidas como ellas. La altura ma- 
yor de ese muro c» de 5 metros. 

Desde el pié del ábside do la iglesia de la Universidad 
se disfruta do lodo el frente de la muralla que corre de 

N. O. á S. E. en una extensión de 80.0 m. empezando en 

una torre rectangular metida entre las casas, yendo á ter- 
minar en la torre cuadrada del telégrafo, que forma parle 
de la actual fortificación, y á la que es perpendicular el 
lienzo de muralla que nos ocupa. Nuestro muro en tan lar- 
go trecho solo está interrumpido por una torro semicircular 

de 9.0 m. de diámetro. En la base de las torres no hay 

rastro alguno de esa construcción ciclópea; todas las cita- 
das corresponden á un sistema muy posterior de fortifica- 
ción, y esto parece probar que dichas peñas no han sido 
amontonadas para servir de sólido pié á la actual fortifica- 
ción, sino que son el resto de un muro más antiguo, si así 
no fuese, las peñas seguirían también en la base de las 
torres. 

Probablemente el muro ciclópeo (?) correría sin interrup- 
ción hasta la vecina torro Gironclla,' asentada en la cúspi- 
de del cerro que domina aquella parte del monte, á cuya 
falda se esliende la ciudad: así lo hace creer su topografía 
y los restos de la muralla romana con sillares de 1.0 m. 
de longitud por 0.50 m, de alto, que subsisten debajo de 
las ruinas de la torre, y que deben haber sustituido, ó tal 
vez cubran todavía la primitiva acrópolis. 

7 Francisco Martorell y Peña. 
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CATÁLOGO DE LAS MEDALLAS 


EXISTENTES EN EL 



Proclamaciones. 

CARLOS III. 

El Archiduque pretendiente á la Corona de España. 

1. — La ciudad de Franfort, águila y corona imperial con 
la leyenda 

Sl'B II AC TITA 
Rev. In memoriam 

Electioms 

Caroli Rkg. Uisp. IIung. 

Bou. ETC. IN REG. 

ROMANORUM FELICITER PER 

act.e Franco 
F l'RTI ANNO 1711 
DlE 12 OCT. 

FEINSILBER 

I. I. F. 

Estas últimas letras son las iniciales del grabador. 
Publicada y descrita por Van Loon, Ilisloire metlallique 
des XVII proemees des Pays-tías , depuis I' abdicalion de 
Cliarles-quinl, jusqu'a a’ la paix de Baile en MDCCXVI. Tra- 

duile dti Ilollandois de Monsieur Gcrard A La Haye. 

MDCCXXXVI1. 5 vol. en fol. dos col.; pág. 189 y 192, to- 
mo V. 

AR. Adquirida por compra. — Mide 28 mil. 
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2. Corona imperial con la leyenda. 

Carolus VI, 

Rom: impr. s.a: 

Boh. rex. A. Augt. 

CorONAT. 

Poson: 22 mai 
1712 

Rev. — Constantia et fortitudine. Globo terreslrc rodea- 
do de nubes. 

No la publicó Van Loon. 

AR. Por compra. Mide 20 mil. 

3. — Carol. et Lisab. im. pp. Sus bustos á la derecha. Rev.: 

Propago imperii 1716. Una matrona. 

AR. Por compra. Mide 24 mil. 

4. — Caroli. VI. imp. et III Hisp. rex. Busto do Carlos vucllo 

á la izquierda. 

Rev. CflELO CONCEPTA SERENO. 

Ex. F.ecunditati avgvstas. Una concha con una perla. 
jE. Por compra. Mide 23 mil. 

5. — Constantia et fortitudine. Globo terrestre rodeado de 

nubes. 

Rev. Corona imperial con este lema: 

Carolis, 

lllSPANIAR. llt'NG. 

ET Bohem. REX. A. A. 

Electos 

IN REGEM ROMAN. 

CORONAT. Francof. 22 Dec. 

1711. 

AR. Mide 20 miiim. So acuñaron de este tamaño, y 
algo mayores. 

Publicada Van Loon, t. V, pág. 196 de la obra citada 
anteriormente. 

Por compra. 


Digitized by v^ooQle 



Barcelona . — 1 724 . 


6. — Ludovicvs I. D. G. Hisp. rex. Busto con peluca y rizos á 
la usanza francesa, mirando á la izquierda. 

Rev. Anno 1724. Barcinona proclamatvs anno 1724. 

En el Exergo. Sol en zodiaco con el lema: 
ORTDS SINE OCCASV. 

AR. Procede del monetario de Salal. Número 444, de- 
positado recicnteracnlé en el Musco. Mide 21 milim. 

Citada en el Memorial Numismático, Indice alfabético etc. 
de proclamaciones de los Beyes de España , por II. P. Vá- 
rela, pág. 6, lom. II, y publicada y descrita por Salal en su 
Tratado de monedas labradas en Cataluña etc., t. 1, p. 253 
y tabla III, n.° 24. Pi, Barcelona , pág. 134, t. II, n.° 113. 

Es algo rara. 


FERNANDO VI. 

Barcelona. — 1746. 

7.— Ferdinand. rex. cath. VI. cast. III. Arag. Busto corona- 
do con peluca y banda, mirando á la izquierda. 

En los lados del busto: 

PROCLAM. BARC1N. 

Exergo. 1746. 

Rev. Mercurio con el caduceo en la mano derecha y 
sosteniendo con la izquierda en unión de un cupido dos co- 
ronas, imperial y real. En su parte superior 

AMORE REVINC1T. 

AR. Procede del monetario de Salal. Núm. '445. Mide 
28 milím. Citada en el Memorial Numismático, Indice etc. 
pág. 7, t. II, y publicada y descrita en la obra de Salal, 
Tratado de monedas etc., tomo I, página 256, y tabla 111, 
n.° 25, y Pi y Arimon Barcelona, t. 11, pág. 134, n.° 114. 
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Ceroera. — 1746. 

8. — Ferdinandvs VI. D. G. Hisp. Re. Buslo vucllo á la iz- 

quierda. En sus lados se lee: 

PROCLAN. CERVA. 

Exergo. 1746. 

Rcv. Semper fideus. 

Matrona con dos ciervos. 

Procede del monetario de Salal. Núm 446. 

Mide 21 milím. 

Citada en el Memorial Numismático , pág. 7, lom. II. 
Gerona. — 1746. 

9. — Ferdinand. rex. cath. VI. castbll. III. Arao. Buslo 

mirando á la izquierda, con peluca, armadura y 
banda; al rededor: 

PROCLAM. GERVN. 

Exergo. 1746. 

Rev. Exemplvm fidelitatis. Escudo varado de Gerona. 
AR. Procede del monetario de Salat. Ñúm. 447. Mide 
25 milím. La describo Pujol y Camps. Memorial Numismá- 
tico i, Apuntes acerca de las monedas que ha balido la ciudad 
de Gerona , l. I, pág. 244. Se ignora el dia en que fué 
proclamado Fernando VI. 

CARLOS III. 

Barcelona. — 1759. 

10. — Carolls rex. cath. üispantar. III. Buslo mirando á la 
izquierda, desnudo con colela. A su alrededor: 
PROCLAM. BARCINO. 

Exergo. 1759. 

Rev. Barcelona. Un caballo andando á la izquierda con 
rienda suelta. Encima se lee: 

PRISTINA PRATA R1DENTE. 

AR. Monetario de Salat. Núm. 448. Mide 50 milím. 


Digitized by 


Google 



588 


Citada en el Memorial Numismático , pág. 10, t. II, y 
publicada y descrita por Saial, Tratado etc., pág. 237, to- 
mo 1 y labia III, núm. 23. (1) 

Ruegos. — 1759. 

11. — Carolum III regem. Catholiciii. Busto mirando á la iz- 

quierda con peluca. 

Rcv. PROCLAMAT CAPIT CASTELLE. 

Exergo: 1759. 

AR. Monetario de Salat. Núm. 449- Mide 27 milim. 

Certera. — 1759. 

12. — Carolus III. D. G. Hispan, rex. Busto desnudo con co- 

leta, mirando á la izquierda. A su alrededor: 
PROCLAM. CERVA. 

Ex. 1759. 

Rcv. In fidelitate stabims. En el centro ciervo alado 
á una columna. 

jE. Procede del monetario de Salat. Núm. 450. 

Mide 20 milim. 

(1) Déla Relación del prompto obsequio oon que la ciudad de Barcelona solemnizó en 
¡os dias 2f, 25 y de Setiembre de 4159, la Real proclamación del Rey iV. S. D. Carlos 
Tercero etc . etc . lomamos la siguiente descripción de esia medalla: «Presentan por 
una parte la efigie del Rey N. S. orlada con la Inscripción Carolus !le\ Calholirus 
liispaniarum Fertlus, leyéndose tranversalmenle en la derecha Darcinone , y en la 
Izquierda: Proclamatus ; y al pió el año 1759; para indicar a las sucesivas edades la 
época de nuestra mayor felicidad. Figúrase en el dorso Barcelona con contorno del 
mar, y amena campaña, que circuye á la ciudad; & cuyas armas se debió princi- 
palmente en el año 144%, la conquista de Ñapóles, y á su reyno, que fuó entonces 
unidos la Corona. Por la orilla del mar va entrando un cavado, símbolo de Nópoles 
por el de Parlhenope su fundadora, y primitiva empresa de sus reyes, el qual res- 
tituido á las antiguas praderas, que tanto tiempo fueron su mansión y seguro alber- 
gue se complase en la verde lozanía, con que mudamente festejaron su regreso: 
lo que esplica el mole Prístina prata rident. Estas palabras comentadas en otro 
sentido con alusión al monarca, significan también (como anuncio el mas feliz do 
un glorioso Reynado), el júbilo universal, con que se goza toda España con la con- 
sideración de verse constituida baxo el suave dominio de S. M., y en la osperansa 
do verse quanlo antes en la possosion de su Real presencia. So echaron también 
otras menores con la sola oílgio, y nombre del Roy, 4 fin do que el vulgo menos 
instruido en la inteligencia de empresas y motes lograse, en desembarazo objeto, el 
que lo es de su sencilla voneracion.» 
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Citada en el Memorial Numismático , pág. 10, t. II, ín- 
dice , ele. etc. 


Gerona. — 1759. 

13. — Carolas 111. rex. cath. cast. et arag. Busto mirando á 

la izquierda, con peluca, armadura y bastón. 

A su alrededor: 

PROCLAM. GERVN. 

Ex. 1759. 

Rev. Exkmplum fidelitatis. Blasón coronado de Gerona. 
AR. Procede del monetario de Sala!. Núm. 451. 

Mide 23 milím. 

Tipo grosero. Descrita por Pujol y Camps. Apuntes , etc. 
Memorial Numismático, pág. 244, l. I. 

Fué proclamado Carlos 111 en*Gerona el día 18 de Oc- 
tubre de 1759 y se arrojaron estas medallas al pueblo. 

CARLOS ¡V. 

Barcelona. — 1789. 

14. — Carolas IV. IIisp. rex. Busto peinado mirando á la iz- 

quierda. 

Excr. MDCCLXXXIX. 

Rev. Hércules con cápasete y penacho, quemando in- 
cienso sobre una ara, el que tira con la mano izquierda, y 
con la otra se sostiene con la clava, al lado de la ara el 
escudo de Barcelona. (1) Leyenda á su alrededor. 

Nov. Regnvm favst. fel regni. sao. 

Exer. Barcino. 

Dos ejemplares iguales AR. y jE. Mide 30 milím. Mone- 
tario de Salat, núm. 453 la primera, y por compra la se- 
gunda. 

Publicada por Salat. Tratado etc. t. I, pág. 258 y ta- 

(0 Salat pretende que es Hércules á quien atribuye la {andadon de Barco- 
1 ana. 
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bla III, núiu. 27, y Pi y Arinion, Barcelona antigua , ele. 
tomo II, pág. 134, núm. 116. 

Son raras. Mide 31 milim. 

Certera. — 1789. 

15. — Caholvs IV. D. G. Hispan, rex. Busto desnudo y con 
coleta, mirando á la izquierda. Alrededor: 
PltOCLAM. CERVA. 

Ex. 1789. 

Rev. Fidelis mota resistit. Un ciervo en la proa de un 
buque. 

AR. Procede del monetario de Salat. Núm. 453. 

Mide 24 milíra. 


Gerona. — 1789. 

16. — Busto desnudo con coleta, mirando á la izquierda. 

Rev. Procl. 

Gervn. 

1789. 

AR. Monetario de Salat, núm. 454. Mide 16 milim. 
Descrita por Pujol y Camps. Apuntes etc. 3/emorial Nu- 
mismático, pág. 245, tomo 

Fué proclamado Carlos 111 en Gerona el año 1789. 

So batieron dos ejemplares de oro y plata para los re- 
yes y se arrojaron de plata al pueblo y se repartieron á 
los individuos del ayuntamiento para distribuirlas entre la 
gente de distinción. 


Lérida. — 1789. 

17. — Busto desnudo con coleta, mirando á la izquierda. 
Rev. Accla. 

Ilerd. 

1789. 

AR. Procede del monetario de Salat, núm. 455. 
Mide 17 milim. 
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Madrid. — 1789. 


18. — Carolvs IV. D. G. IIispaniar. rex. Escudo de España. 
Ucv. Acclamatio. 

AVGUSTA 

D. XVII JANVAR 
1789 


AR. Procedo del monclario de Salat, núm. 436. 
Mide 15 inilím. 


Méjico. — 1789. 

19. — A Carlos IV rey de EspaSa y de las Indias. Busto vuelto 

á la izquierda. 

Rcv. En SU EXALTACION AL TRONO LA CIUDAD DE MEXICO. Es- 

cudo de Méjico. 

Ex. En 27 de diciembre de 1789. 

M. Procede del monetario de Salat, núm. 458. 

Mide 41 milím. 

Guadalajara ( Méjico ) — 1 789 . 

20. — Carolo IV IIisp. etInd. R. faijste proclam. MDCCLXXX1X. 

Busto mirando á la izquierda. 

Rev. Episc. et cap. s. cathed. Guadalax. eules. Escudo 
del cabildo y obispo de esta. 

yE. Procede del monclario de Salat, núm. 459. 

Mide 40 railim. 

Exergo. G. A. Gil, grabador de la casa de moneda de 
Méjico. Además de estas medallas grabó Gil con motivo de 
la proclamación de D. Cárlos IV en Méjico seis para el 
Ayuntamiento de esta, una para su arzobispo, otra para el 
consulado y otra para el tribunal de la Minería, y las que 
le encargaron las ciudades de Querctaro, Oaxoca y Nueva 
Cruz. 
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Zaragoza. 


2 i . — Caholus lili D. G. IIispamar. rex. Escudo de Zaragoza. 
Rev. Aragoni.e 

FELICITAS 
1N ACCLAMAT. 

CAESARAVG. 

1789. 

AR. Procede del monetario de Salat, núm. 457. 

Mide 20 milim. 


FERNANDO VIL 
Madrid.— 1808. 

22. — Ferdin. Vil. D. G. Hispan, et Inihar. rex. Escudo 

de Castilla y León, corona real y Toison. 

Rev. Acclamatia avgvsta matr. D. 24 avg. 1808. 
Cifras entrelazadas de Fernando, en el centro Vil y en- 
cima el sol con rayos. 

AR. Por compra. Mide 20 milim. 

23. — Iguales leyendas y tipos. 

AR. Por compra. Mide 14 milim. 

ISABEL II. 

Manresa. — 1833. 

24. — Elisabetu 11 Hisp. et Ind. Reg. Escudo de ftanresa. 

Rev. Aclamata 

MINORISSA 

MDCCCXXXlll. 

AR. Mide 17 milim. 

Madrid. 

23. — Elisabeth II. IIisp. et Ind. regina. Escudo de Castilla 
y León. 
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Rev. 


Accumatio 

AY (¡VSTA 

XXIV OCT. 

.MDCCCXXXIII. 

Mide 14 rnilim. 

Excrgo. M. 

AR. Por compra. 

'Sevilla . — 1843. 

26. — Isabel 2.* Reyna const. de las EspaSas. Rusto desnu- 

do, con peinado. 

Rev. Sevilla- en la proc. y jura de su reyna. 

Ex. 1843. Escudo de Sevilla. Mido 22 milim. 

AR. Por compra. 

Habana. — 1834. 

27. — Elisabeth 11. llisp. et ind. regina. Escudo de la Ha- 

bana coronado. 

Rev. Acclamatio 

avgvsta 
VIH. FEB. 

MDCCCXXX1V 

Habana. 

AR. Por compra. Mide 20 milím. 

ALFONSO XII. 

Barcelona. — 1875. 

28. — Busto de 1). Alfonso con el Toison de Oro, rodeado de 

una orla con las llores de lis, corona real y es- 
cudos de Castilla y León. 

Rev. V. id. ian anni MDCCCLXXV. Ildefonsum. regen. 
Barcino exultans recepit. Escudo de Barcelona con corona. 
jE. Se acuñaron muy pocos ejemplares. 

Por depósito. Mide 7 ccnlim. y 3 milím. 

(Se continuará). 

A. Elías de Molíns. 

Ton. in. 38 
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REVISTA CRITICA. 


Apéndices á la tercera parle del Ensaig histórich sobre la vi la de 
Banyolas per Pere Alsius y Torrent. Gerona, 1881. 


Con buen acuerdo, que debieran seguir con frecuencia las cor- 
poraciones populares, la Diputación provincial de Gerona ha lic- 
cbo publicar el conjunto de documentos cuyo título antecede. Es 
conocida ventajosamente la obra del Sr. Alsius desde su aparición 
en 1872: acompañábala hasta aquí un apéndice de X1U documen- 
tos relativos á la segunda parle que llega hasta fines del siglo X1U; 
pero la tercera, que empieza por la libertad administrativa de la 
villa con garantías muy democráticas, y con la invasión de los bi- 
suldunenscs en las tierras de Banyolas, carecía del apéndice cor- 
respondiente. 

La Diputación de Gerona ha hecho llenar este vacío y comple- 
tar la obra. Cuarenta y tres documentos constituyen este Apéndi- 
ce. Lo encabeza la gran carta municipal de Banyolas (1303) y so- 
bre el derecho de homenaje y los privilegios del monasterio hay 
notables documentos, como las transacciones entre éste y la villa 
sobre el propio derecho. Resaltan también documentos sobre las 
desavenencias entre Pedro el Ceremonioso y su primogénito, la in- 
vasión de los Armagnac, la matanza de judíos de Gerona en 
aquella época, los propósitos de la reina D.* María de Luna en 
favor de los vasallos de rcmensa y la oposición armada de la 
abadía á la elección de jurados de la villa que entregasen la ju- 
risdicción al rey ó Estado y la quitasen al abad. También un do- 
cumento de Fernando el Católico , concediendo privilegio á varios 
labradores, que estuvieron en Gerona para defenderles á él y á su 
madre sitiados allí por las tropas de la Diputación de Cataluña. 
Confiesa el rey, que entonces casi todos los catalanes le eran ad- 
versos. Es un documento extenso, muy laudatorio de los payeses 
en cuyo favor se otorga, dado en Salamanca en 1186. Llama á su 
hijo D. Juan «Príncipe de Asiurias y Gerona. u Es notable la ca- 
pitulación entre la villa y Juan II en 1471. Igualmente lo relativo 
al asesinato del abad Cartellá en 1622 y la Rúbrica de privilegios 
del notario Pujadas. 
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Queda así completada la monografía de Banyolas y es por de- 
más ponderar en esta Revista la utilidad de este complemento, la 
del libro y la de parecidos trabajos históricos monográficos sobre 
poblaciones, comarcas, monumentos, personajes, períodos, institu- 
ciones y sucesos particulares. 


J. Narciso Roca. 


La Seo.*— Memoria sobre la Catedral antigua de Lérida , para D. Luis 
Roca y Florejaciis. Obra premiada cu el ceriámcn celebrado 
en 1878 por la Sociedad Literaria y de Bellas Arles de Léri- 
da.— Lérida, 1881: en 8 V. — ll 5 ^ — VIII. 


No nos gana en entusiasmo el Sr. Roca por la bellísima Seo 
de Lérida que desearíamos poder considerar salvada de inminente 
y radical destrucción: quisiéramos que se restaurára aún á costa 
de los mayores sacrificios, y por lo primero y por lo segundo 
hubiéramos deseado que con la Memoria del Sr. R. se hubiese 

acompañado uu álbum destinado no sólo á dar á conocer á pro- 
pios y extraños las bellezas arquitectónicas de la Seo, sino á sal- 
var su recuerdo si un dia las exigencias militares que la convir- 
tieron en cuartel y castillo exige su demolición completa, tanto 

para salvar á la ciudad de su ruina en caso de guerra, como pa- 
ra atender á la defensa del país. 

La falla de grabados en una obra descriptiva de un monumen- 
to arquitectónico es capital, pues difícilmente se puede formar 

imagen la fantasía de lo que la pluma imperfectamente describe, 
y sucede que cuanto más minuciosa y detallada es la descripción 
más difícil se hace la tarca de reconstruir en idea el monu- 

mento. 

Empero cuando encuentra la obra descripciones como la del Se- 
ñor R. la recuerdan con todas sus bellezas.— Nosotros, que como 
él nos hemos entusiasmado estudiando la Seo, que allá por los 
años 6i y 65 la dibujamos por sus cuatro costados y levantamos 
su plaula, etc., etc., le perdonamos de todo corazón su lirismo, 
pero ¿cree el Sr. R. que es cosa de principiar el juicio critico de 
un monumento diciendo: «A semejanza del añoso árbol en que una 
«prolongada repetición de estaciones ha ido aumentando ramas y 
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osobreponiendo cortezas, pero sin disminuir su gallardía, sio altc- 
orar más que rara vez su fecunda savia; cual enorme peña en 
oque las edades han ido señalando su paso con sucesivas y dife- 
orcnies capas de estratificación»....; de este estilo oriental no ne- 
cesitan ni los juicios críticos artísticos, ni las obras de] arqueología; 
pase que lo empleára Pifcrrcr en su tiempo y lo conlinuára Pi y 
Margall pues era propio de románticos, pero en nuestros dias.... recuer- 
de el Sr. R. que en el extranjero se juzga severamente tal modo' 
de escribir. — A la verdad no podía el Sr. R. oéultar que el arqueó- 
logo está doblado con un poeta de primera fuerza, y en la Memo - 
ría que nos ocupa á veces el poeta se adelanta al arqueólogo. 

No se crea por lo dicho que la Memoria esté falta de espíri- 
tu crítico, por lo contrario, á veces nos parece excesivo.— Por 
ejemplo, ¿el Pedro Dercumba , autor de la Catedral antigua [de Lé- 
rida ó el Pedro de Coma ó de ces Comes , cpmo* asi se traduce el 
latín Dercumba , puede ser un Pedro de Como , esto es, un arquitec- 
to lombardo?— Cuestiones de esta índole no se suscitan aún repu- 
tándolas «quiméricas» cuando no se tienen elementos de prueba 
arqueológicos, pues que vale apoyarse en el dicho de Muratori, 
de que de Como salieron brillantes arquitectos que difundieron por 
remotas regiones la nombradla de la ciudad italiana, cuando ya se 
principia reconociendo que en la lápida que nos lia conservado 
el nombre del arquitecto leridano si se tralára en realidad de un 
artista italiano se escribiría Comum ó Dercomum y no Dercumba? 
— Para hacer admisible la suposición seria necesario que nuestra 
Seo recordára el estilo lombardo del Broletto ó casa consistorial de 
Como, obra del año 1215, pero cuando nada de esto sucede, es 
necesario suponer que si fue un Pedro de Como el arquitecto de 
Lérida llegó al Segre habiendo olvidado por completo el arle .pa- 
trio ó lombardo .— Si el Sr. R. hubiese pensado un momento en 
esta circunstancia, estamos seguros que hubiera desistido de susci- 
tar una cuestión que carece de base. — Pero, en fin, todo esto no 
obsta para -que no felicitemos a! autor por un trabajo tan digno 
del premio alcanzado. 


S. Sanpere v Miouf.l. 
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Cuide histarique et pintoresque dans le département des Pijrénees-orien - 
' taleSy par Pierre S\bKL*—Perpiynan 1879, en 8.°, VJII % 516. 


La guía del sub-bibliotecario de la ciudad de Perpignan es á la- 
voz que una guía descriptiva y pintoresca de su departamento, — Rosc- 
llon y Cerdada — una obra de historia y de arqueología.— Ignora- 
mos si del otro lado del Pirineo se mantiene aun tan vivo corno 
de esia parte el sentimiento de la antigua y originaria comunidad 
entre rcsollonenses y catalanes, pero por lo que á nosotros hace 
liemos de confesar que aun no hemos podido acostumbrarnos á la 
¡dea, después de dos siglos de separación, de que Salces sea una 
villa fraucesa.— Por lo que toca al Sr. Vidal, es ora francés, ora 
catatan, y como francés, comprendemos que no haya insistido ni 
dado toda su importancia á la heroica defensa que los resollonen- 
ses hicieron do su libertad é independencia contra Luis XIII, ni ha- 
ya puesto en su punto el heroísmo de los que luego se sacrifi- 
fi carón para recobrarla ganando, sino la palma de la gloria, la del 
martirio. Después de haber perdido Francia la Alsacia y la Lore- 
na reclamadas como alemanas, se comprende que no se recuerde 
que los departamentos de los Pircneos bajos y orientales son es- 
pañoles, pero esto no es razón para que nosotros lo olvidemos. 

De la exactitud de las noticias del Guia salimos garantes, 
no solo por lo que se nos alcanza de lá historia, antigüedades y 
topografía del Rosellon, sino por habernos prestado grandes servi- 
cios en nuestras correrías por tan deliciosa comarca. 

Si nuestras sociedades excursionistas recuerdan un dia que de! 
otro lado del pirineo hay un pueblo hermano, que desde los orí- 
genes de la historia hasta mediados del siglo XVII ha vivido nues- 
tra vida, y habla nuestra lengua, y por. lo tanto extienden sus ex- 
cursiones poi* aquel pedazo de tierra española y catalana, les acon- 
sejamos que no olviden la Guia del Sr. Vidal. 

A los que gusten de los estudios históricos y arqueológicos de 
nuestra antigua nación, les recomendamos igualmente dicho libro 
en el que no solo se dilucidan puntos dudosos, sino que se re- 
nuevan discusiones que se creían terminadas, tal es la interesan- 
tísima sobre el camino romano por la costa ó por el interior que 
ha ocupado recientemente á los Sres. Pujol y Botel. 


S. Sanpeue v Miquel. 
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REVISTAS Y PERIÓDICOS, 


Revista Contemporánea.— M ayo 15 . — Galicia en el siglo XII , por 
José Villn-amil y Castro, preciosa memoria premiada en el certa- 
men celebrado en Santiago en Julio del próximo y pasado año.-— 
Guia de la villa y archivo de Simancas , por Francisco Díaz Sán- 
chez. — Mayo 30 .— Galicia en el siglo XII (conclusión). — Junio 30. — 
Una causa de Estado (conclusión). — Julio 15. — Cartas autógrafas 
inéditas del Marqués de Valdegamas — Noticia de varios becerros y 
cartularios existentes en el Archivo histórico nacional , por José Fo- 
radada . — Guia de la villa y archivo de Simancas , por Francisco 
Díaz Sánchez. — Agosto 15 .— Guia de Simancas (continuación). — Agos- 
to 30 . — Un régimen municipal de la antigua Cataluña (Palamós), 
por D. Narciso Pagés. — Setiembre 30. — Historia contemporánea , por 
Don Antonio L. de Letona . — La jomada del Condestable de Castilla 
á Inglaterra para las paces de 1604, por D. Francisco Díaz Sán- 
chez.— Guia de Simancas (continuación). 

Boletín histórico español. — M avo .— Documentos sobre Calderón de 
la Barca . — España , Francia y Flandes en el siglo XVI.— Junio. — 
'Variantes latinas del nombre Alfonso , por Vicente de la Fuente. — 
España , Francia y Flandes en el siglo XVI (documentos).— Julio. — 
Idem , idem. — Agosto . — Variantes latinas del nombre de Alfonso , por 
Don Vicente de la Fuente (continuación).— Fray Bernal Boyl , por 
D. Fidel Fila, (continuación). — Setiembre . — Ercilla era vizcaíno, por 
D. Angel Allende Salazar . — Documentos relativos á Fray Bemal Boyl, 
por D. Fidel Fila yColomer .— Informe sobre máscaras , por D. Ne- 
mesio Ruiz de Alday. 

Revista de España.— A gosto 13 .— El Imperio ibérico , por Don 
Manuel Becerra. — Agosto 28 .— El Imperio ibérico , (continuación). — 
Setiembre 13 .— Idem idem. —Setiembre 28 .— Idem idem. 

La Ilustración Católica.— J ulio 21 . — Inscripción inédita del si- 
glo 1, por A. Fernandez- Guerra y Orbe. Dice así: T(ito) Caesari 
Aug(usti) f(ilio) Vespesiano, pontif(ici) f emp(eratori) XII, irib(unitia) 
pote (state) Vil , co(n)s(uli) VI, Provincia Lusitania, C(aio) Arruntio 
Catellio Celeri leg(ato) Aug(usti) proprfaetorej, LfucioJ Junio La - 
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troné Conimbricere ¡lamine provinciae Lusitaniae, ex auri pforído) V.-*- 
llallada entre las ruinas de Mérida. 

Revista hisp ano-americana.— Julio 1.— Transformaciones sociales 
¿n la Edad Media , por Emilio Caslclar. — Este es el primer núme- 
ro de una nueva revista general literaria que se publica en Ma- 
drid. 

Bulletí mensual de la Associació d’ excursións catalana.— 
Mayo y Junio. — Excursións. á la Garriga, Valldoreix y Montmeló. 

Revista de Gerona.— Agosto.— Breve reseña de los naturalistas 
que vieron la primera luz en la provincia de Gerona , por D. José 
Ameiller. — Documentos inéditos sobre los judíos de Gerona , por Don 
E. C. Girbal. — Ordenanzas de la villa de Blanes en el siglo XV, 
por D. José Corlils y Vieta.— Setiembre. — Salarios de las escribanías , 
notarías públicas y tribunales del vizcondado de Cabrera y fías , por 
D. José Corlils y Vieta-. -Breve reseña de los naturalistas , etc . (con- 
tinuación). 

Euskal-erria. — Mayo 30— Etimología de la voz Oyarzum , por 
M. Guilbeau.— Junio 10. — Documento histórico . Acta de 23 de Oc- 
tubre de 1632, precedida de uua breve noticia y seguida de apun- 
tes biográficos de algunos de sus más conocidos firmantes. — Trata 
de las conmociones promovidas por las reformas Torales de Feli- 
pe IV.— Juan de Jáuregt{i era guipuzcoano, por Julián Apraiz. — 
Etimologías de las voces Minteguiaga y Miñón, por F. Manterola. — 
Junio 20.— Los escudos municipales de fíizcaya, por A. de Trueba. 
Julio 10. — Alaba en la Euskal-erria.— Los dólmenes celtas, por Ri- 
cardo Becerro de Bcngoa. — Agosto 10. — Índice etimológico vascuence 
de varios apellidos comunes en los dominios españoles , por D. Loren- 
zo llervas — Agosto 20. — Idem: — Etimología de la palabra Elcano, por 
el P. José Ignacio de Arana. — Setiembre 30.— Gramática euskara , 
por D. Arturo Campion. 

Revista éuskara. — Mayo.— La Diputación de Nabarra , su origen 
y organización, por S. Echaide. — Ortografía bascongada, por Angel 
Allende Salazar.— Junio.— Observaciones acerca del bascuence de Vol- 
carlos, por el P. Luis Luciano Bonapartc. 

Revista de Asturias.— Agosto \b.—Colunga, por Braulio Vigon. 

Revista de Castellón.— 15 Agosto. — Castellonenses ilustres, por 
A. Ralbas. — 15 Setiembre,— Idem. 
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Revista de Valencia. — 1 Agosto.— Noticias de algunas academias 
que existieron en Valencia durante el siglo XVII , por D. J. E. Ser- 
rano. — Los restos de Cristóbal Colon están en la Habana , por don 
J. María Ascncío. — La señera de Valencia , (continuación), por D. Jo- 
sé M. Torres. — Periódicos de Valencia , (continuación), por D. Luis 
Tramoyers. — Setiembre 1. — El palacio de Mossen-Sorell, por D. José 
M. Torres.— Los restos de Cristóbal Colon , etc. — Periódicos de* Valen- 
cia, etc. — La sátira popular valenciana . 

Romanía. — Julio. — Extractos de los archivos del Vaticano para ser- 
vir á la historia literaria , por D. A. Tilomas. — I. Jofre de Foixá. 
— Una bula de Bonifacio VIII de 11 de Julio de 1295 viene á 
confirmar las noticias biográficas conocidas del gramático calalan 
añadiendo la inapreciable circunstancia de haber sido -Foixá mon- 
je del monasterio de Benedictinos de S. Feliu de Guíxols. De la 
bula resulta que J. de Foixá fué primero franciscano, que en 1275 
con permiso de sus superiores, y después de 20 años de pertene- 
cer á dicha familia, ingresó en la de Benedictinos, y como una 
couslilueion de Nicolás IV prohibía que los franciscanos que aban- 
donasen su orden pudieran obtener dignidad alguna en la que de 
nuevo ingresaren, el papa Bonifacio en obsequio á Foixá que fué 
en persona á Agnani para obtener la revocación en favor suyo de 
dicha constitución consiente la demanda sin duda movido de sus 
virtudes y reputación literaria.— Dice la Bula: — Conslitutus in pre- 
senta uosira sic te noslro gratum aspeclui prescntasli quod prop- 
ter hoc el quia de le nobis tam de lillerarum scientia quam ho- 
néstate vite ac bonis moribus laudabile teslimonium perliibetur 

Pero no es esto todo, el Sr. Tilomas opina que Jofre de Foi- 
xá y Lo monge de Foissan son una misma persona, para esta re- 
ducción no hay mas prueba que la igualdad (?) de nombre. ¿Bas- 
ta esta demostración? — Nosotros esperamos que los entusiastas ge- 
rundenses procurarán de hoy mas hacer luz en la vida y obras 
de tan distinguido hijo de su provincia. 

Cornu.— Estudios de gramática portuguesa,'— I, De la influencia de 
las labiales sobre las vocales agudas atonas. 

Nueva antología.— 1 Setiembre. — Velazquez y Francisco I de Es- 
te , por Adolfo Venturi.— Trabajo interesantísimo por restituir á Ve- 
lazquez dos obras suyas perdidas y por otras circunstancias especia- 
les para la historia de las bellas arles. — Palomino y Cean habían 
dicho que Velazquez hizo en 1638 el retrato del duque de Móde- 
na quien recompensó el trabajo del gran artista regalándole una ca- 
dena «que se ponía los dias de gala.» Pero como se ignoraba el 
paradero de esa obra los biógrafos modernos de Velazquez han tc- 
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nido á bien dudar de la exactitud de las informaciones de nues- 
tros historiógrafos artísticos y han pasado por alto la noticia. El 
Sr. Yenturi prueba que el retrato se hizo y existe afortunadamen- 
te en la galería de la casa de Este. Hé aquí su descripción:— «II 
«ritratto del Vclazquez presenta il duce Francesco I coperlo di co- 
«razza ¡1 petto, con una sciarpa rossa ad armacollo, disolto alia 

«quale ciondola il Toison d’ oro. — Ñera e folla la capiglialura; oc- 

achi grandi, pensosi e íleri; il gran naso propio dcgli Estensi; gro- 
ase le labbra; facía astuta e severa. Le tinte hanno la bella forza 
«c trasparenza della tavolozza del Velazquez: il dísegno é franco e 
«risoluto; la sciarpa é falla a larghi tralli di lacea rossa e a gran 
i'colpi di pennello, con manera abreviada , come dicono gli Spag- 
wnuoli.») — Además sabemos por una carta del embajador Fulvio Tes- 
ti al Príncipe, que en 12 de Marzo de 1539 se estaba ocupando el 
pintor en el retrato que dice «será admirable.») Pero añade que Ve- 
lazquez tiene el defecto de todos los grandes hombres (valenthuo- 

m¡) esto es «de no acabar jamás, y de no decir jamás la verdad.» 

— Que le había dado á cuenta 150 piezas de á ocho á buena cueu- 
la, y que la obra estaba ajustada en 100 doblas. «Es caro, añade, 
pero bueno (ma fa benc), y ciertamente sus retratos no los estimo 
inferiores á los mas renombrados de los maestros antiguos y mo- 
dernos.»— Además dá á conocer como de Velazquez su propio retrato 
hasta ahora atribuido «quasi pare incredibile!» al mediocre Martcllela. 

Arciiivio Storico lombardo. — 30 Setiembre. — Conlinúuan las me- 
morias históricas del milanés Marco Cremosano del año 1642 al 1691. 
—Interesantes para la historia de la dominación de España en el 
Milanesado. 

Arciiivio Storico pee le province Napoletane. — Año VI, cua- 
derno II.— Continúan las noticias sobre algunos hechos de Alfonso I 
de Aragón . — Del 15 de Abril de 1437 al 31 de Mayo de 1458. Por 
ahora no contienen nada de particular para la historia Aragonesa. 

Archivio Storico siciliano. — Año V, cuaderno III y IV.— Vida 
é historia de Ariadeno Bárbaro ja , traducida en italiano de la tra- 
ducción española inédita de un original turco conservado en la bi- 
blioteca municipal de Palermo.— El autor de la traducción de la vida 
de Barbaroja sellama Juan Luis Alzamora, secretario del rey Felipe II 
á quien va dedicada— La versión italiana es de Don E. Pelacz. 
Alzamora tradujo dicha vida con auxilio de un esclavo turco por 
haber indicado Felipe II deseos de leerla, pues tenia noticia de los tí- 
tulos de los manuscritos árabes y turcos que poseía el dicho Al- 
zamora.— Es interesante para la historia de la piratería y de la 
política española con los estados berberiscos. 
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Russische Revue.— Tomo IX, Cuaderno 8 (Setiembre).— Los pue 
bios del Cáucaso, según su lengua y diseminación topográfica , por 
N. v. Scidliz. — En la página 466 decimos «que esperábamos poder 
utilizar la memoria leída por el profesor Sagursky en una de las 
sesiones del Congreso preparatorio para el arqueológico de Tíflis 
que se está celebrando en la actualidad,» pero en vez del dicho 
trabajo hallamos el del Sr. Scidliz cuya publicación no había 
anunciado la Revista rusa.— Esperamos, pues, que la Revista rusa no 
olvidará su promesa. — El Sr. Seidliz, después de algunos prelimi- 
nares y de la enumeración de las lenguas caucásicas del grupo 
ibérico ó geórgico viene al estudio de la cuestión sobre (.los 
orígenes del geórgico y su parentesco, y dice pág. 99, 100 y 101: 
«que en estos últimos años halló el grupo de las lenguas ibéricas 
un investigador sério y concienzudo en el profesor Tsagarelli, quien 
en 1872 publicó un folleto litografiado con el título de A lirada 
comparativa sobre la morfología del grupo ibérico en el circulo de 
las lenguas caucásicas , que es el mismo trabajo por nosotros ci- 
tado en la página 465 y cu el que se lee que: — '/Las formas eti- 
mológicas de la lengua geórgica preséntausc en general complica- 
das y de diferente carácter que las mismas formas de las lenguas 
afines de su tronco; sin embargo, la complicación y riqueza de 
las formas típicas no dan ni la más remota razón sobre la posi- 
bilidad de podérsela considerar como la madre de las restantes 
lenguas» (del grupo ibérico, esto es, del mingrelio, lásico y swa- 
nético.) «Las formas etimológicas del mingrelio y del lásico están 
más próximas que aquellas de los dos grupos restantes».— La tras- 
cendencia de esta afirmación se comprende desde luego, pues, 
¿qué es de la unidad de origen de las lenguas caucásicas? ¿qué 
es de los estudios etimológicos fundados sobre los dialectos ó len- 
guas citadas?— Pero de dichos estudios y de su tesis doctoral ti- 
tulada Estudios Aíingrélicos y del conjunto de las investigaciones 
hasta aquí practicadas, resulta que se puede considerar el geórgi- 
co como el más antiguo y original representante del grupo de len- 
guas geórgicas. — Respecto á la cuestión del parentesco dé la len- 
gua geórgica, recuerda el autor las opiniones contradictorias de 
Bopp, Max Müller, Brosset, quien, en una carta publicada poco des- 
pués de su muerte, dirigida al conde Uwarow sobre el origen 
ário de la lengua geórgica, añade «que en] la misma se nota un 
elemento semítico «así como se halla otro de brígen desconocido», 
— so wic cin anderos von unbekannter Ilerkunft vorlande.— Brosset 
empero creía poder probar la existencia de raíces procedentes así 
del antiguo y primitivo lenguaje pérsico como del Pehlvvi.— Pero, 
aunque así fuera, dice el Sr. Seidlilz, esto nada probaría sobre el 
parentesco del geórgico con las lenguas del grupo indo-europeo. 
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—Cita luego el trabajo toponomástico del Sr. Clark que no cree- 
mos le inspire más confianza que á nosotros, pues declara que 
merece sujetarse á una crítica rigurosa «ciner genauen Kritik zu 
untcrzieheu,» recomendando, por último, el punto de vista y tra- 
bajos del Sr. Lenormanl, que de confirmarse, darían á conocer los 
antecesores del pueblo geórgico. — Como es natural, el Sr. Seidlilz 
no hace en lodo su estudio ni la más remota referencia al paren* 
leseo de los Iberos occidentales y orientales. 


NOTICIAS. 


En el Certámen abierto por la Real Academia de la Historia 
con motivo del Centenario de Calderón, resultó premiado el tra- 
bajo del distinguido Profesor de literatura de la Universidad de 
Zaragoza. — Elogíase su estudio, que, como se recordará, versa so- 
bre el Mágico prodigioso y sus relaciones con el Faust, tanto por 
la doctrina y erudición que encierra como por las severas correc- 
ciones de queson objeto celebrados trabajos sobre la materia de 
críticos extranjeros, en especial la edición y estudio del Sr. Morel- 
Falio del Mágico Prodigioso. 

En los Juegos florales de Burgos ha obtenido premio D. Manuel 
Martínez Atiibarro, por su Resúmen histórico critico de la literatura 
burgalesa de los siglos XII al XVIII. 

A medida que va adelantando la publicación de las Supersticio- 
nes de la humanidad de D. José Coroleu, es acogida con mayor 
favor en los círculos literarios, lo que celebramos mucho tanto por 
la índole especia) de la obra y sus tendencias, cuanto por la me* 
recida recompensa que ello proporcionará á su editor el Sr. Scix 
quien la publica con todo el gusto y lujo que boy está de mo- 
da: nuestro grabado representando la vista de los muros de Tar- 
ragona dá de ello buena prueba. 

El Polybiblion ba principiado la publicación de un estudio dq 
if. Alberto Savine sobre la literatura catalana en 1880 sumamente 
benévolo y simpático para el* renacimiento catatan. 
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El dia 20 del 1 próximo pasado Setiembre inauguró sus sesiones el 
Congreso arqueológico de Tiílis. Su programa interesa en alto gra- 
do á los que en España se ocupan de la magna cuestión de los 
orígenes ibéricos, pues se dilucidarán en el mismo por profesores 
de San Petersburgo, Moscou y Tiílis, cuestiones tan importantes 
como la naturaleza y parentesco de las lenguas caucásicas, y la 
significación y símbolos de las Kammenaya Baby . — Sin duda alguna 
es de sentir que España no esté representada cu un Congreso des- 
tinado á resolver cuestiones que no ha mucho se plantearon en 
el seno de la Academia de la Historia. 

Por íln se trabaja con actividad en la construcción del edificio 
que lia de llevar el nombre de Museo Martorell y aún se anuncia 
su apertura para el próximo Setiembre. 

Con motivo de las Ferias y Fiestas de Barcelona de este año 
el Ayuntamiento determinó aumentar la galería de catalanes ilus- 
tres con dos retratos, uno de ellos el del célebre conceller Fiva- 
11er, y otro el del malogrado literato Pablo Piferrer. Lo del re- 
trato de Fivaller es un immenso disparate, pues lo mismo es 
aquello iwágcn de Fivaller que de cualquiera otro conceller de 
Barcelona, y la culpa no es del artista sino de quien ideó poner 
en la galería de retratos de Catalanes ilustres el retrato de un Fiva- 
ller. solo posible literariamente, por la sencilla razón de que de su 
efigie no se conserva memoria ni recuerdo alguno gráfico. Desde 
que el Ateneo Barcelonés abrió su galería de socios ¡lustres al es- 
piritismo pictórico éste va haciendo progresos; el Sr. Martí y Al- 
sina evocó la efigie de Llorens: el Sr. Padró la de Fivaller, ¿pa- 
ra cuándo los retratos de los nueve barones de la Fama? — Las re- 
señas biográficas las escribieron los Sres. Aguiló y Angelón. — Cuan- 
do veíamos las manos aplaudiendo la simpática figura de Pablo Pi- 
ferrer, pensábamos eu otras manos obligadas á recibir el óbalo de 
la amistad. — Ya que nuestro ayuntamiento creyó acertadamente que 
Barcelona se honraba honrando á Piferrer, ¿porqué olvida aquella 
mitad de la alma de Pablo si quiere ser justo con los hijos que 
honran la ciudad condal? — Como para el bien nunca es larde, es- 
peramos que esta indicación bastará pata que nuestro ilustre al- 
calde demuestre que Barcelona al honrar á los muertos, honra 
lodo lo que ellos honraban en vida. 

En The Academy del 24 de Setiembre liemos leído una corres- 
pondencia del insigne asiríólogo Sr. Sayce, dando cuenta del V 
Congreso de Orientalistas celebrado en Berlín.— En esc Congreso y 
en Berlín pasaron las cosas al revés* de lo que sucedió con los 
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geógrafos en Venccia, pues el gobierno aleman vió el Congreso 
con la mayor indiferencia.— «The Germán Govcrnemcnl, it is truc, 
seems lo regart Oriental Icarning with as mucb indiffcrence as our 
own.»— ¡Qué no se diría si de la indiferencia de la sabia Alema- 
nia (y de Inglaterra) se hubiese hecho solidaria con los America- 
nistas la atrasada España! 

En dicho Congreso el célebre egiptólogo Sr. Brugsch, leyó una 
memoria sobre la Tabla etnográfica egipcia , y en ella propone que 
el nombre Rutennu se lea Iltennu y que se idenlifique con el asi- 
rio iltanu, que quiere decir «norte», lo que justifica la situación 
topográfica del pucbló en cuestión situado en las fuentes del Eu- 
frates. — Khar es uno de los nombres usados por los Egiptos para 
designar la Fenicia y lo estima igualmente el Sr. Brugsch como 
idéntico al asirio akharru «oeste»), nombre que, como se compren- 
de, recibirían los fenicios por su posición topográfica vis á vis 
de los asirios del Centro ó del Eufrates.— Identificados los Hyksos 
con los Mentí , ve estos en las montañas Elam llamadas Mentí nu- 
Satu que corresponden á los distritos de Tigris y del Eufrates. 
Lee la palabra Asebi. que es el nombre egipcio de Kypros, empo- 
rium , y de ello deduce la influencia de dicha isla en el mundo 
por la actividad de su comercio, punto hoy casi indiscutible des- 
pués de los descubrimientos de Ccsnola; y por último, halla en 
el pueblo Kheta , que distingue radicalmente de los Hittitas bíbli- 
cos los antiguos habitantes del N. O. del golfo pérsico. — Toda esta 
serie de conclusiones es muy importante para los orígenes histó- 
ricos de Europa, y sentimos una verdadera satisfacción al consig- 
nar que sus deducciones están conformes con las que nosotros sa- 
camos de otras fuentes en los Orígenes y fuentes de la nación ca- 
talana al tratar de las invasiones semíticas en España. 

De las noticias que á la prensa política local dió el representante 
de la Diputaciou provincial de Barcelona en el Congreso de Vene- 
cía, dedujimos que lodo se había andado en fiestas y rebullicios, 
y esto vemos confirmado en The Academy en una correspondencia 
del 23 de Setiembre, cuyo autor el Sr. Richard F. Burton recuer- 
da una vez más que á estos Congresos llamados «sabios») no se 
va sino en busca de una cruz ó una medalla. Pero, añade, «si el 
congreso de Venecia por algunos llamado Mutual Admiration So - 
ciety , fracasó completamente bajo el punto de vista científico, ob- 
tuvo en cambio completo éxito bajo el punto de vista social.»— Y 
como nada es tan instructivo como una reunión de personas 
cultas é instruidas, del Congreso geográfico de Venecia sacamos una 
preciosa carta de Cristóbal Colon comunicada por el historiador 
César Cantú, dirigida al Senado Veneciano, que una vez más vie- 
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ne á destruir la leyenda de deberse á Isabel la Católica el descu- 
brimiento de América. La carta, tal como la hemos visto publi- 
cada en los periódicos locales, dice asi: 

«Magnifico señor mío: Desde que á esta vuestra República no 
1c ba parecido conveniente acoger mis ofrecimientos, y que todas 
las malas iras de los enemigos se han convenido en hacer deses- 
timar mi instancia, me eché en brazos de Dios Nuestro Señor. Y 
el Señor por intercesión de los santos hizo que el clementísi- 
mo Rey de Castilla con ánimo generoso no se desdeñase de pres- 
tar apoyo á mis proyectos para el descubrimiento del Nuevo 
Mundo.» 

«Y alabando por ello á Dios Nuestro Señor, obtuve á mis ór- 
denes naves y hombres, y al presente estoy próximo á emprender 
el viaje á aquella famosa tierra, que Dios me ba concedido la 
gracia de poder intentar. Y os doy gracias por lodos vuestros ac- 
tos y os suplico que rogueis por mí. Dado en Palos, á l.° de 
agosto de 1492.— Columbo Crist.» 

Del Congreso de Americanistas de Madrid daremos noticia en 
otro número.— Hasta abora no se ba confirmado la noticia que 
dió la prensa política madrileña de que se iban á conceder con 
motivo de dicho Congreso algunas cruces. Si se han concedido 
no se ha hecho público. 

Anuncíanse interesantes hallazgos del hombre terciario (?) en 
la provincia de Castellón, así por lo ménos han sido calificados 
los que se han obtenido por el Sr. Sales y Ferré. 

Hemos recibido el Catálogo de los manuscritos españoles de la 
Biblioteca nacional de París publicado por el Sr. Morel Fatio. En 
esta primera entrega (243 páginas en folio, á dos columnas) se 
da noticia de todos los manuscritos castellanos y catalanes. La 
segunda y última entrega que verá la luz próximamente contendrá 
la Introducción, Apéndice, Suplemento y Tablas, y tal vez el catá- 
logo de los manuscritos portugueses de la misma biblioteca. 

• 

D. Rafael Blasco, de quien publicarémos en el próximo núme- 
ro una interesante contribución al Estudio de la edad de bronce 
nos da noticia de que en poder del Sr. Barón de Bcnifayo exis- 
ten vatios tomos de manuscritos inéditos del conde de Lumiares. 
Nosotros esperamos que el Sr. Blasco trabajará para que su amigo 
el Sr. Barón nos dispense la honra de poder publicar algunos de 
ellos para satisfacción de los eruditos y de los arqueólogos.— Segu- 
ros estamos que el Sr. Barón de_¿Benifayo contribuirá con gusto á 
levantar más y más la fama de su antepasado. 
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Hemos recibido los últimos cuadernos publicados del Album 
histórico , pintoresco y monumental de Lérida y su provincia que 
publican los SS. Pleyan de Porta y Renyé y Viladol que contie- 
nen las monografías de Solsona, Agramunl (Iglesia parroquial), Ba- 
laguer (iglesia de Sta. María), Lérida Catedral antigua, parte inte- 
rior. Este último trabajo es de D. Luís Roca y Florejachs de 
quien hablamos en otro lugar con motivo de su laureada obra so- 
bre dicha catedral. Lástima que no baya siquiera aprovechado pa- 
ra su monografía los grabados del Album! 

El S. Wetworlh Webster nos dice sobre la forma Bascli y 
la etimología propuesta por el Sr. Vinson-vidc pág. 408 — que en 
su opiuion se expida dicha forma por d Canon XVIII del Con- 
cilio Lateranense III (1179) que dice De Bravantionibus et Arago- 
nibus t Navarris , Bascolis , etc. pues la derivación es evidente ras- 
cones, Basconcs, Basco/es, Báseles, Bascli.— Nos parece inútil de- 
cir que esta derivación es incuestionable; nosotros dimos a cono- 
cer la esplicacion del Sr. Vinson solo para que quandoque bo- 
nus dormitat Homerus! 

Nuestro compañero D. Celestino Pujol y Camps ha dado á la 
estampa una segunda edición aumentada de su trabajo Gerona en 
la revolución de 1640 que en el cerlámcn de 1880 obtuvo el 
premio del Excmo. Ayuntamiento de Gerona. Ya está á la venta 
dicha obra, y sin perjuicio de ocuparnos de ella detenidamente 
mas adelante, por boy nos toca felicitar por su nuevo trabajo á 
nuestro laborioso amigo. 
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